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		Introducción

		

		Las suegras desde antaño tienen mala fama. ¿Es un mito o una realidad…? Lo cierto es que no suelen ser plato de buen gusto para algunos yernos, pero como todo en la vida, no hay regla sin excepción. Personalmente conozco familias donde las suegras tratan amorosamente a sus yernos, llegando a estrecharse un vínculo afectuoso, superando así los límites a los que corresponde dicha unión familiar, al menos en una sociedad educada en el concepto de familia, con los valores y el respeto que esto conlleva. He conocido e investigado sobre este tipo de relación y he quedado sorprendido al conocer una cantidad innumerable de suegras enamoradas perdidamente de sus yernos. Un amor platónico, en la mayoría de los casos, pero en algunos otros llegando a consumarse en la expresión más sublime de la sensualidad.

		A este tipo de relación me quiero referir en este libro, una novela escrita paso a paso sobre el camino de la vida. El mito de una leyenda o realidades pocas veces expuestas a la luz. Quienes han vivido este tipo de experiencias las guardan en su más profunda intimidad. Ninguna de las suegras enamoradas de sus yernos que he conocido ha querido manifestarse públicamente para aceptar esta atracción prohibida.

		Lo que a continuación voy a exponer en esta obra literaria lleva nombres de personas que nada tienen que ver con quienes me inspiraron esta novela, ni tampoco necesariamente son todos hechos reales.

		Seguramente, usted alguna vez habrá escuchado: «Del odio al amor solo hay un paso». Es lo que sucede a quienes intentan ocultar el amor que sienten hacia el ser amado, manifestando un resentimiento inexplicable. Casi siempre ocurre cuando se trata de un amor imposible o prohibido, continuamente un impulso descabellado se manifiesta en su propio «yo» más íntimo.

		Las suegras que sufren de enamoramiento hacia sus yernos, dentro del agrado cargan con el peso de la culpabilidad, el carácter les cambia de manera inexplicable, puede que un día sean sumamente amables y tengan atenciones con el yerno que nunca tuvieron con el esposo, ni siquiera en los primeros años del matrimonio.

		Infinitas razones encuentro para pensar que muchísimas suegras llegan a fantasear con sus yernos alguna vez en la vida. El deseo de revivir su juventud, se miran en el reflejo de sus hijas, las orientan a la hora de elegir pareja, pero lo hacen desde su punto de vista, a su gusto y deseo, para que sus hijas correspondan a un hombre que las haga feliz. Una madre consciente quiere lo mejor para su hija, pero también quiere lo mejor para sí misma y por el hecho de haber vivido más años, las suegras tienen experiencia para elegir.

		Las mujeres idealizan al hombre perfecto, y el hombre perfecto no existe, los seres humanos por naturaleza somos imperfectos, por muchas experiencias que podamos acumular a lo largo de nuestras vidas. Todos tenemos defectos, como también cada uno de nosotros en particular poseemos virtudes. Los seres humanos cometemos errores; aunque parezca que estamos obligados a ser buenos todo el tiempo ante la sociedad, de los errores también se aprende. Nos pasamos la vida aprendiendo. Es importante para la gente joven aprender a encaminarse por sí solo, aunque es bueno escuchar consejos de quienes tienen más experiencia; sobre todo los consejos que vienen con buenas intenciones, aquellos que nos llegan de las personas que quieren nuestro bien, pero al final y lo más importante es que cada uno tome su propia decisión. Sugiero hacerlo con la razón y siempre escuchando la voz del corazón; todos aprendemos a elegir y, de igual forma, conocemos lo que más nos gusta y lo que más placer nos da, es algo innato en nuestra psiquis humana.

		Tenemos el derecho de equivocarnos y el beneficio de aprender de nuestros propios errores. El único amor ideal es el amor platónico y solo vive en nuestra mente, la persona hecha a la medida de nuestro gusto, formada por un poco de fantasía y de idealización, donde encontramos la esencia del amor en el ser perfecto. Esto es algo que solo existe en la imaginación.

		En la sociedad actual existen cambios respecto a las relaciones humanas, aunque queda muchísimo camino por recorrer.

		En muchos países ya son legales los matrimonios de parejas del mismo sexo. Algo que en tiempos pasados era impensable e inadmisible, hoy se mira de manera natural, un ser puede amar a otro sin que el sexo lo condicione. El amor es un sentimiento de atracción que escapa por encima de todas las leyes impuestas por el hombre.

		Cada país tiene sus propias leyes y tradiciones, adaptadas a su medio sociocultural. En las diferentes regiones de este mundo las costumbres varían. Hay lugares donde se aceptan relaciones que en otras regiones pueden ser un delito sancionado duramente por la ley.

		Por mencionar algún ejemplo, en un artículo que he leído recientemente, en Nueva Gales del Sur, región del continente australiano, en las tribus Yuin, tenían por costumbre prohibir de manera tajante que un hombre tuviera comunicación con su suegra; no solo no podían mirarla, aún más, ni siquiera mirar en su misma dirección. En el caso de que su sombra cayese sobre su suegra, era un motivo de divorcio.

		En la Antigüedad había prohibiciones severas que afectaban las relaciones entre yernos y suegras, los cuales debían evitar aproximarse el uno al otro. En las islas Salomón, el hombre casado no debe ver ni hablar con su suegra, tampoco podía entrar en su casa si ella se encontraba allí, la única relación posible entre ellos era a través de una tercera persona. Entre los Basoga de Uganda, que viven al este del río Nilo, el hombre no puede hablar con su suegra si no está oculta ante sus ojos. En profundidad, lo que mejor explica estas rígidas prohibiciones en las relaciones entre suegras y yernos en aquellas tribus primitivas, era evitar un posible enamoramiento y así impedir el horror del incesto, que tanto atormentaba a estos pueblos.

		Desde los primeros orígenes de la civilización, ha existido el conflicto entre suegra y yerno. Cuando la primera forma de conseguir una esposa era el rapto, por aquellos tiempos las suegras no podían mirar con buenos ojos a sus yernos, pero al cesar esta manera de conseguir matrimonio, el contexto ha cambiado.

		Se dice que un hombre no debe mirar los senos que han alimentado a su esposa, pero a menudo sucede en los más simples e intencionados descuidos.

		Suegra y yerno, un enigma sin descifrar.

		La madurez en busca de la juventud, la experiencia en busca de la innovación.

		El Dr. Sigmund Freud, científico investigador, descubridor de una gran parte del funcionamiento psíquico humano, a través de la práctica clínica, concibió su teoría sobre el inconsciente, con las que sentaría las bases del psicoanálisis, para abordar determinadas actitudes mentales. Freud exponía en un espacio profundamente sensible la cordura del ser humano, revolucionando la medicina y la filosofía. Tuvo que luchar contra el tradicionalismo, sus teorías tocan puntos sensibles, los seres humanos enfrentamos contradicciones que nos unen o nos alejan.

		Sigmund Freud dijo:

		

		«La gran pregunta que no ha sido respondida y que no he sido capaz de responder, a pesar de mis treinta años de investigación del alma humana, es: ¿qué quiere una mujer?».

		

		Tenemos necesidades en nuestra naturaleza humana que, aunque muchas veces las ocultemos, no las podemos cambiar, por más que avance la electrónica y acontezcan nuevas tecnologías. Para mantener nuestra especie necesitamos comer, beber, dormir, relacionarnos entre nosotros de forma íntima y públicamente, con todas las virtudes y debilidades que tiene el hombre y la mujer de este tiempo y todos los tiempos del pasado.

		Muchas veces aparentamos ser políticamente correctos ante la sociedad, sin que lo seamos en nuestra vida personal.

		El filósofo británico Bertrand Russell escribió:

		

		«Las personas tienen una doble moral, una que predican y no practican, otra que practican y no predican».

		

		En mi narrativa y antes de proseguir con este tema tan interesante sobre las suegras y sus relaciones amorosas, quiero dejar escrito algo muy claro: «No todas las suegras son iguales». Por suerte, hay suegras muy bondadosas, que desean la felicidad de sus hijos y aceptan a sus yernos y nueras tal como son, formando ellas parte de esa felicidad. Pienso que los yernos y las nueras deben hacer también todo lo posible por caer bien a sus suegras, al final, ellas son las madres de sus cónyuges; buscar la cordialidad es importante para que haya una buena convivencia familiar. Siempre siendo cuidadosos para no dar lugar a que haya malentendidos y sobre todo, evitar los malditos y tan dañinos celos. Estos pueden lacerar cualquier relación.

		Los celos, como cualquier otro sentimiento, son involuntarios, pertenecen a todas las personas, algunas han aprendido a manejarlos mejor que otras.

		Los celos son una alarma que se enciende para informar que se está poniendo en peligro nuestra relación con un ser querido a consecuencia de otra persona; quien siente celos comienza a sentir que lo están dejando a un lado, excluyéndolo, y siente temor de ser desplazado. Aunque en las parejas es donde más se aprecia, existe en cualquier tipo de relación, como entre amigos, hermanos, primos, cuñados, yernos, nueras, suegras, etc.

		¿Es cuestionable la actitud de una suegra que se enamora de un yerno…? Respecto a los principios morales por los que se rige la sociedad y la familia tradicional, sí. Además de ser una traición muy grande para una hija, como también lo puede ser para un hijo varón cuando su padre se ha enamorado de su chica. Es casi increíble que pueda existir este tipo de relación, y aunque se desconozcan situaciones semejantes, es algo que sucede con bastante frecuencia. Esto no deja de ser un sentimiento prohibido que siente una mujer hacia un hombre y viceversa. También he conocido yernos que se han enamorado perdidamente de sus suegras y nueras enamoradas de sus suegros. Siempre será un desengaño cruel para los hijos descubrir que su madre o padre se ha enamorado de su pareja.

		Aunque solo en contadas ocasiones conocemos situaciones de esa índole, pues casi nunca salen a la luz, son asuntos que se manejan de puertas hacia dentro, entre la familia, esto es algo que casi siempre se oculta muy bien al resto del mundo, por ser una inmoralidad, una aberración y uno de los tabúes más antiguos de la humanidad. Aunque existen algunos casos, como la historia de Lauren, Paul y Julie, la cual sí se hizo pública.

		La tremenda historia de amor y desamor protagonizada por Lauren, Paul y Julie le ha dado la vuelta al mundo desde que varios medios británicos la sacaran a la luz.

		Uno de ellos, el periódico Daily Mail, recoge este drama familiar, en el que una de sus protagonistas, Lauren Wall, jamás imaginó lo que el destino le tenía preparado. La joven, de 34 años, rememora lo que le pasó cuando tenía 18.

		Como cualquier joven de su edad, deseaba casarse. Le pidió ayuda a su familia. Así, su madre le pagó el enlace matrimonial, valorado en unos 17.000 euros, con Paul White, de 19 años, su novio y, desde aquel momento, ya esposo.

		Sin embargo, cuenta que poco después de 15 días, su esposo la abandonó para empezar una nueva vida con la que durante unos días fue su suegra. Es decir, la madre de Lauren que, además, se quedó embarazada.

		Durante el viaje de novios a Devon (Inglaterra), al que invitaron a sumarse a la madre de ella, Julie, fue cuando pasó todo. Porque a la vuelta, Paul empezó a cambiar de actitud, volviéndose más reservado de lo normal. Días más tarde, la hermana de Lauren, usando el teléfono de su madre, descubrió que ambos se enviaban mensajes por el móvil, algo que la mujer llegó a negar.

		Sin embargo, ocho semanas después, Paul se fue definitivamente de la casa y nueve meses más tarde, Julie dio a luz a su hijo, anunciando que estaban juntos, tal y como relata el diario.

		«No podía creer que las dos personas que amaba y en las que confiaba más que nada en el mundo me hubieran traicionado así», relata la joven. «Es una de las peores cosas que una madre puede hacerle a una hija», sostiene.

		En cuanto a la relación de quien por aquel entonces era su novio con su progenitora, cuenta: «Paul siempre se llevaba muy bien con mi madre. Nunca me pareció extraño. Al fin y al cabo era su suegra y él solo estaba siendo amable con ella».

		

	
		

		I

		La llamaban Celestina

		

		Es una mujer de 54 años, divorciada y desde hace dos años vive en la casa de su hija Patricia y su yerno Jesús, ambos con 30 años de edad. Celestina cuenta que un buen día de muchísimo calor, creyendo encontrarse sola en casa, después de haberse dado una refrescante ducha, salió del baño con la bata abierta. No imaginaba que su yerno estuviera por allí a esas horas. Se encontraron de frente en el pasillo que hay entre dos de las habitaciones de la casa, los ojos de Jesús se quedaron pasmados en los pechos de Celeste, como cariñosamente le llamaban a la señora. Ella trató de excusarse mientras se cubría, haciéndole saber que no contaba con su presencia en la casa, él se quedó mudo y sin decir palabra alguna entró en su habitación. Esa tarde Jesús había regresado antes del trabajo, habían acortado su jornada laboral, por lo que a partir de aquel día regresaría dos horas antes que su esposa. Patricia y Jesús trabajaban en una empresa dedicada a la gastronomía, encargada de preparar catering para eventos y presentaciones de diversa índole.

		Aquel encuentro repentino cambió la relación entre ambos. Celestina no hacía más que pensar cómo su yerno se había quedado sorprendido e impactado mirando sus pechos, sentía vergüenza y a su vez aquella mirada le hacía abrigar una atracción por el joven esposo de su hija. Al cabo de un intervalo prudencial de tiempo, se reencuentran ambos en el salón de la casa. Con cierta modestia intentan los dos hacer como si nada hubiera pasado, ella vuelve a disculparse y él le responde diciendo que haga como que no ha pasado nada, y sobre todas las cosas, que no hay que contar a Patricia lo sucedido, algo en lo que los dos estuvieron especialmente de acuerdo. La esposa de Jesús era una mujer maravillosa, pero extremadamente celosa. Si hubiera llegado a conocer aquel suceso, seguramente habría sido capaz hasta de echar a su madre de la casa.

		Jesús, llegando dos horas antes del trabajo y algunas veces por más tiempo, se encontraba solo con su suegra. En los días en que Patricia salía tarde de la empresa por sus obligaciones como asesora comercial y con tanto trabajo a su cargo, llegaba a la casa cansada física y mentalmente, solo deseaba comer e irse a la cama para descansar y así sucesivamente, cada día de vuelta a la rutina.

		Todas las mañanas salían juntos para ir al trabajo, quedando Celestina en casa con la responsabilidad de los quehaceres hogareños.

		Un buen día, Jesús llega a su casa y se percata de que su suegra se acababa de duchar y está cepillándose el cabello a medio vestir con la puerta de la habitación entreabierta, Jesús no pudo contener la curiosidad de mirarla a través del espejo sin que ella se diera cuenta, al menos eso creyó. Celestina sabía la hora en que llegaba su yerno del trabajo y aquel descuido parecía más intencional que ingenuo. La señora vestía solo ropa interior, un diminuto y transparente sujetador por donde sobresalían unos hermosos y exuberantes pechos. Se podían ver sus pezones erizados frente al espejo, llevaba una braga del mismo color de la piel, el pelo largo caía sobre su espalda, bajando hasta el final de la columna vertebral; una hendidura se perdía sobre su trasero despampanante a juego con sus hermosas caderas. El espacio de la cama no dejaba ver el largo de las piernas, pero sí sus muslos torneados y atractivos. A pesar de los años, sus carnes estaban duras y la piel tersa como la de una mujer más joven. Jesús intentaba aguantar la respiración, el corazón se le quería salir del pecho, pero se contuvo, ocultando su presencia.

		A partir de aquel suceso, Jesús no dejaba de imaginar a su suegra, y comenzaba a desearla con una pasión desmedida…

		Cuando Patricia en las noches se iba a la cama, Jesús se quedaba por un rato más en el salón mirando la televisión acompañado de su suegra; pero aquel día no fue así, él se fue con su esposa a la cama e hizo todo para convencerla, a pesar del cansancio y el dolor de cabeza que esta le había manifestado. Él insistió, quería hacer el amor, sentía una fogosidad que le estaba consumiendo por dentro, y a tanto insistir, Patricia accedió a complacerlo, tuvieron el sexo más apasionado que jamás habían tenido.

		Desde el salón se podían escuchar los gemidos de placer. A Celestina, de repente, se le erizó la piel y aunque intentó reprimir su sensualidad, sus ganas se agudizaban sin poderlo evitar. Así, con aires de un placer reprimido, se fue a la cama, imaginando a Jesús complaciendo sus sueños más sensuales.

		Al día siguiente, Jesús pensaba en su suegra; deseaba volver a casa para encontrarse con ella. Por otra parte, Celestina seguía teniendo pensamientos apasionados con su yerno, le venían una y otra vez a la cabeza, ya no podía evitar la humedad de un placer que le incitaba a provocarlo; y así continuó cada día dejando la puerta de su habitación entreabierta mientras se acicalaba.

		Celestina era una mujer a la que le gustaba cuidarse, en las mañanas iba al gimnasio por más de dos horas. Tenían en casa una piscina y en verano la señora pasaba horas nadando. Después del baño, solía masajear su cuerpo depilado con excelentes cremas de aceite de almendras.

		Un día de muchísimo calor, Jesús llegó a su casa cansado de tanto trabajar, sin pensarlo dos veces se dirige a la piscina, allí se encontró con su querida suegra tumbada sobre una hamaca tomando el sol, con un diminuto traje de baño, él la saluda muy cordialmente y ella le pide por favor, si es tan amable y le puede aplicar protector solar en la espalda, Jesús accedió sin ningún reparo, era una crema blanca viscosa, la cual había que frotar muy bien para que la piel la absorbiera, la suegra estaba tumbada boca abajo, había desanudado la parte superior del traje de baño para facilitar la maniobra de aquel masaje lento, el cual se alargó por varios minutos; luego Jesús se lanzó directamente a la piscina, sin mostrarse de frente a su suegra, y ya estando en el agua, ella le agradeció por haberle puesto la crema solar, Jesús se queda en silencio por un pequeño instante y acto seguido, le responde con un comentario…

		—Necesitaba este baño, ha sido un día de trabajo duro, con este calor y la faena de hoy, no tuve tiempo ni siquiera para ir a merendar, hay mucha presión, la empresa ha conseguido nuevos clientes, pero los jefes rehúsan a darme más horas de trabajo, con esto de la crisis solo buscan cómo ahorrar en gastos. Patricia estaba desbordada en la oficina, seguro que hoy le cogen las mil y quinientas para regresar a la casa; no hay consideración alguna, por suerte a ella sí le pagan las horas extra. El dueño sabe que Patricia es una buena trabajadora y un pilar muy fuerte para la empresa, por eso tienen que contar con ella para cualquier movimiento que vayan a hacer. Y sí, es cierto, tiene un buen sueldo, pero eso no lo es todo en la vida, hace falta relajarse. Mírate a ti, ¡cómo te cuidas!, y sabes cómo vivir con agrados, te las arreglas con la herencia que te dejaron tus padres y la paga de tu exmarido y para qué más… ¿verdad?, si vives como una reina.

		Jesús le hablaba a su suegra desde el borde de la piscina, con el agua hasta las axilas y ambos brazos sobre el suelo, a escasos dos metros estaba ella, sentada en la tumbona, con las piernas flexionadas y entreabiertas, una mano apoyada en la rodilla y con la otra se acariciaba el cabello, como si quisiera saber si ya su pelo estaba seco o aún seguía mojado, mientras iba observando y escuchando con atención lo que decía su yerno Jesús, hasta que de repente lo interrumpe diciendo:

		—Espera un momento, vuelvo enseguida.

		Se levantó despacio, se envolvió desde la cintura hasta las piernas en un pareo de color verde transparente y se dirigió a la casa, él la siguió con la mirada, hasta que traspasó el umbral de la puerta de la cocina.

		Llegando allí, Celestina agarró dos vasos de tubo y tomó una botella de ron Havana Club que hay en un mueble bar; lo puso todo sobre la mesa de la cocina, buscó algunos hielos en el congelador, de una maceta colgada en la parte de afuera de la ventana arrancó dos retoños verdes de hierbabuena, los colocó dentro de los vasos y los machacó con un pequeño mortero de madera, le agregó una cucharadita de azúcar, dos hielos por cada vaso, un buen chorro de ron y jugo de limón, culminando hasta el borde superior de los vasos con gaseosa; Celestina volvió con los dos tragos a la piscina, donde Jesús esperaba fuera del agua, con una toalla amarrada a la cintura.

		—¡Nada mejor que un buen mojito para refrescar…!

		Exclama Celestina, mirando a Jesús, que no le quitaba los ojos de encima.

		—Oye suegra, tú sí que sabes vivir la vida; si alguna vez te vas de esta casa, ¡cómo te voy a extrañar!, eres la mejor suegra del mundo.

		—No, mi yerno, eso ni lo pienses, me van a tener por acá por mucho tiempo, me siento muy a gusto viviendo con ustedes, me iré solo si me echan. —Se sonrió y continuó diciendo:

		—Tengo entre mis amigas del Club Náutico una que se lleva igual de bien con su yerno, pero otra no lo soporta. Cuando se ven se pasan todo el tiempo discutiendo; es terrible, hasta el punto de que mi amiga no quiere ir más a la casa de su hija, tampoco quiere saber del nieto, que tiene 12 años. Mi amiga dice que es igual de malcriado que el padre. A mí me da mucha pena con su hija, se la está pasando realmente mal con esta situación, debe ser estresante, estar entre dos de las personas más importantes de tu vida y que entre ellos haya una mala relación.

		—Mira, suegra, con tanta cháchara se te está calentando el mojito, el mío ya casi lo tengo terminado, creo que me lo serviste en un vaso roto, vas a tener que prepararme otro. —La suegra lo mira y sonríe.

		—Para ti lo que quieras, tú solo pide por esa boquita.

		—Pues entonces también trae algo para picar, que me está entrando un hambre voraz.

		Celestina se bebió de un sorbo su mojito y volvió a la casa con la intención de preparar algo para picar y otros dos tragos, venía pensando en poner un poco más de ron en los mojitos. Cuando estaba sirviendo un variado de frutos secos en un platillo, sintió que estaba sonando el timbre del teléfono, lo descolgó. Era Patricia quien llamaba.

		—Mamá, me puedes poner con Jesús —dijo la hija con un tono de preocupación en la voz.

		—Hija, enseguida se pone. —Celeste automáticamente llamó a Jesús por su nombre y le preguntó a Patricia si había pasado algo.

		—Mamá, es algo de la empresa, hay un problema muy gordo con Jesús, ha cambiado el menú de dos pedidos y aquí hay un caos tremendo, debo hablar con él, tiene que venir urgentemente a ver cómo arreglamos todo esto.

		—Jesús ya está aquí, te lo paso.

		Jesús escuchó a su esposa y ella le habló con una voz muy alterada…

		—Has preparado cena para un vuelo de Iberia, con un menú de fiesta, que otro cliente había encargado para mañana; los de Iberia están muy contentos, llamaron para agradecer la gentileza, y es cuando nos dimos cuenta, cambiaste los pedidos, ¿pero ahora qué vamos a hacer cuando el Sr. don Carlos venga a recoger su encargo para la ceremonia de inauguración del campo de golf? ¿Estás loco, Jesús, dónde tienes la cabeza…? ¿Crees que don Carlos querrá dar a escoger a sus invitados entre pollos y pastas…?

		—Se equivocaron los empacadores, los dos pedidos son de 150 raciones, las que dejé bien identificadas.

		Respondió Jesús, con contundencia en sus palabras.

		—Salgo para allá ahora mismo, habrá que encontrar una solución.

		Jesús se dispuso para volver al trabajo. Celestina estaba a la expectativa de todo lo que sucedía, se quedó en casa angustiada por su yerno, terminó de preparar uno de los mojitos y luego, relajada, saboreó la dulce y fresca bebida; pensó en que si Jesús no arreglaba la situación podía quedarse sin empleo, entonces lo iba a tener en casa a tiempo completo, eso la hizo pensar con preocupación y a la vez con un poco de tentación, imaginando, con tanto tiempo juntos, todo lo que podía pasar. Cada vez sentía más atracción por su yerno, ella no sabía cómo iba a manejar este asunto, su cuerpo se llenaba de sensaciones agradables y seductoras. Aunque era consciente de que no estaba haciendo lo correcto con aquellos pensamientos rondando por su cabeza.

		En cuanto salió el yerno de la casa, Celestina tomó el teléfono y llamó a una de sus mejores amigas, con la que tenía muchísima confianza. Después de saludarla, le dijo que quería verla para tomar un café y conversar de sus asuntos. Ana aceptó la invitación y quedaron para verse en la cafetería Habana, que está muy cerca a la Curva de Gracia, a medio camino para las dos.

		A esa hora de la tarde, la cafetería Habana estaba a tope de gente, ni una sola mesa libre. Al llegar Celestina a la cafetería no vio a Ana, se fue directo a la barra del bar y se sentó en la única banqueta que quedaba libre; un camarero la reconoció enseguida, la saludó atentamente y le preguntó qué iba a tomar, ella le respondió diciendo que iba a esperar a que llegara su amiga Ana y mientras, estaría pendiente por si se quedaba libre alguna mesa de las que estaban en la terraza, para su mejor comodidad, como de hecho sucedió. A los pocos minutos de estar allí, por la ancha acera apareció Ana, venía en dirección a la cafetería, enfundada en un pantalón vaquero que le remarcaba todo el cuerpo, calzaba sandalias rojas y llevaba una blusa de color azul, con un escote de vértigo que la hacía sentir juvenil.

		Al encontrarse ambas amigas se saludaron y se elogiaron mutuamente.

		—Querida amiga, estás regia, eres pura elegancia —dijo Ana a Celestina.

		—Cuánto glamour tienes, estás maravillosa, te queda muy bien el pelo suelto, te da un aire muy interesante, me gusta el trabajo que hace tu peluquero, tienes unas iluminaciones perfectas, le dan luz a tu cara…

		Celestina se sonrió y respondió con otro racimo de elogios para su amiga Ana.

		—Mi niña, tú sí que cada vez estás más joven, cuando te vi de lejos ni te conocía, estás acabando con la quinta y con los mangos, me vas a tener que dar la receta de todo lo que haces para mantenerte así de lozana.

		Las dos estaban muertas de la risa, cuando el camarero se les acerca y pregunta atentamente por lo que iban a tomar. Ana le pide un café y Celestina un cortado descafeinado, endulzado con sacarina.

		—Amiga, tú sí que te cuidas, no quieres perder la figura —le dijo Ana a Celestina—. ¿Y qué me cuentas de bueno?

		Y sin dejar a Celestina responder su pregunta, prosiguió diciendo:

		—Me extrañó que me llamaras a esta hora de la tarde, pero fue la excusa perfecta para salir de casa, mi hija solo sabe agobiarme con quejas y más quejas de su marido. Si llega tarde, se molesta, y si llega temprano, también se molesta, ya no sé qué voy a hacer con esta chica, a ella no le falta de nada, su marido la complace en todo y la trata como si fuera una reina, si pajarito volando quiere, pajarito volando le da; estoy segura de que si alguna vez lo pierde lo va a extrañar, sobre todo la buena vida que él le proporciona, ella no trabaja ni hace nada en casa, él se lo da todo, es un buen hombre y con experiencia de la vida. Un poco mayor que ella sí que es, pero se mantiene muy bien. A pesar de sus añitos es un hombre interesante e inteligente, él es lo que a ella le hacía falta, porque ningún joven le va a proporcionar la estabilidad de la que hoy disfruta.

		Celestina la interrumpió y se atrevió a hacer una pregunta delicada.

		—Ana, déjame preguntarte algo, con toda la confianza de nuestra buena amistad, quiero que seas sincera conmigo y si no, prefiero que no respondas a mi pregunta… ¿A ti te atrae tu yerno?

		Ana de repente se quedó un poco sorprendida, se encogió de hombros, arqueó las cejas y con cara de sorpresa, le respondió:

		—Qué buena pregunta, te la voy a responder, amiga, porque tengo plena confianza en ti y sé que no se lo vas a contar a nadie… ¡A mí me encanta mi yerno Ramón…! Todo en él me gusta, fui yo quien se lo presentó a mi hija, desde aquel momento sabía que era un buen partido para ella, aunque creo que él hace más pareja conmigo que con mi hija…

		Se sonrió Ana con picardía y continuó contando sobre los sentimientos que abrigaba en lo más profundo de su alma.

		—La primera vez que lo vi, ese hombre me robó el corazón. Era socio de mi jefe, platicamos alguna que otra vez antes de presentarle a mi hija Magaly. Por aquellos tiempos yo estaba casada, mi matrimonio iba en decadencia, mi esposo y yo no nos soportábamos, él tenía muy mal carácter, alguna vez se lo conté al que hoy es mi yerno. Recuerdo que un día tuve un problema muy gordo con mi marido, me insultó y me amenazó por teléfono. Yo estaba llorando y muerta de miedo. En ese intervalo Ramón entró en la oficina y trató de consolarme, me dio un abrazo y me dejó impregnado su perfume. Esa tarde se ofreció, como todo un caballero, para acompañarme hasta mi casa. Con la situación que acaecía en aquel momento, acepté sin pensarlo dos veces, fuimos charlando por todo el camino. Con él me sentía segura. Ese día le presenté a mi hija, y él desde el primer instante en que la vio se quedó flechado con ella, enseguida me di cuenta de que le gustaban las mujeres más jóvenes. En cuanto se marchó de casa, mi hija me comentó que le parecía un hombre interesante. No le pude quitar la razón, más bien seguí comentando todas las cualidades que veía en aquel hombre, tan hombre como ninguno. En los días siguientes mi marido recogió todas sus cosas y se marchó de la casa, me quedé viviendo sola con mi hija, Ramón nos visitaba con frecuencia y en poco tiempo comenzó su noviazgo con Magaly y esa relación, como ves, terminó en matrimonio y los dos nietos preciosos que me han dado. Llevo este secreto escondido desde hace mucho tiempo, quizá mi corazón puede que esté enfermo, pero yo no he visto el amor en otro hombre. Él, sin darse cuenta, me ha devuelto la vida, me hace feliz verlo por casa haciendo su vida como si nada, mientras yo tengo sueños apasionados con él.

		—Cada día me acicalo y me cuido, me gusta que me vea arreglada y bonita, aunque sea el esposo de mi hija y mis posibilidades sean nulas. Lo amo en secreto desde lo más profundo de mi corazón. Cuando mi hija, que lleva el mismo carácter de su padre, discute con él, siempre intercedo a su favor. En una ocasión osó en decirme: “Suegra, yo debía haberme casado contigo y no con tu hija, que tiene tan mala leche”. Cuando escuché aquello me quedé temblando, en ese momento pensé que, si pudiera virar el tiempo atrás, lo haría y a toda costa hubiera luchado por conseguir su amor, pero las circunstancias acarrearon en otro sentido. Ahora, por la experiencia que la vida me ha dado, comprendo que hay que luchar por lo que se ama cuando el corazón se enamora.

		Celestina escuchaba a su amiga con toda su atención sin decir una sola palabra. Mientras pensaba que no era la única que tenía ese padecimiento, ella tampoco podía dejar de pensar en su yerno Jesús, había una fuerza mayor que su fuerza; evocaba todos sus pensamientos en torno a la forma en que él la miraba, ella lo deseaba y no sabía hasta cuándo podría aguantar aquellos inmensos deseos que la consumían por dentro. Sentía que su amiga Ana se había desahogado, detallando un secreto guardado durante años, entonces pensó que aquel no era el momento de contarle sus sentimientos y que a ella también le estaba pasando algo muy similar. Y así intentó desviar la conversación. Preguntando por los nietos y otros asuntos que no tenían nada que ver con el amor hacia los yernos.

		

	
		

		II

		Me lo ha contado un amigo

		

		Me casé enamorado de mi primera esposa, cuando nos conocimos éramos muy jóvenes, vivimos un noviazgo de ensueño; por aquellos tiempos sus padres eran muy estrictos con nuestra relación, no nos permitían salir solos, ni siquiera podíamos ir al cine, ni a un parque que estaba muy cerca de su casa, nos vigilaban todo el tiempo.

		Recientemente me había graduado como ingeniero en telecomunicaciones, por aquel tiempo decidimos irnos a vivir juntos a la casa que había pertenecido a sus abuelos maternos, esta casa la heredó mi suegra y ella la prestó, para que mi esposa y yo viviéramos allí y así pudiéramos formar una familia de manera independiente, algo que nunca sucedió.

		Recién casados y regresando de la luna de miel, llegamos a la casa y mi suegra ya nos esperaba. Había organizado una comida familiar y todo con muy buen gusto, fue algo maravilloso; en aquel momento jamás pasó por mi mente lo que sucedería después. Mi suegra cada día venía a visitarnos, nos decía todo lo que debíamos hacer; era muy curioso, la casa tenía que estar a su gusto y antojo. Por otra parte, ella manejaba a mi esposa, la había educado de forma que esta la obedeciera por el resto de su vida… Por más que le hablase a mi mujer explicándole sobre tan incómoda situación (al menos para mí), ella de ninguna manera comprendía la influencia que ejercía su madre sobre nuestro matrimonio, ni tampoco comprendía la manera en que estaba interfiriendo en nuestras vidas; para ella su madre siempre tenía la razón. Llegamos a discutir acaloradamente, era insostenible aquella convivencia. Cada noche al llegar a la cama hablábamos del mismo tema. Había transcurrido un año de matrimonio y ya apenas teníamos relaciones sexuales; los problemas llegaron hasta el punto de plantearnos el divorcio.

		Tengo que reconocer que mi exsuegra, la que hoy es mi mujer, es una señora encantadora. Por aquellos tiempos que les estoy contando nunca se enfrentó conmigo, todo lo contrario, para ella yo tenía la razón y su hija era la que siempre estaba equivocada y nunca hacía nada como debía hacer. Según su criterio, aquello era incomprensible, pero estaba pasando. Recuerdo alguna vez preguntarle a mi suegra por qué no se iba a su casa con su esposo y nos dejaba a nosotros tranquilos para que pudiéramos hacer las cosas a nuestra manera. Ella se echaba a reír y me decía siempre lo mismo:

		—En esta casa viví la mayor parte de mi vida, este es el lugar donde mejor me encuentro, no creo que les moleste que les visite cada día, yo también vengo aquí para ayudarles con los quehaceres.

		Era cierto, ella se encargaba de poner la lavadora, planchar, organizar los armarios, preparar las comidas y todo lo que hiciera falta, ella lo hacía con buen gusto; mi mujer por aquella época estudiaba licenciatura en Farmacia, no hacía nada en casa, solo charlar con su madre a todas las horas que podía.

		Los problemas con quien era mi mujer se fueron agravando y así fue como un día decidí romper la relación y regresar a la casa de mis padres. Con ellos vivían mis hermanos menores, la casa de mis padres era muy pequeña, mi habitación de soltero ya estaba ocupada y me vi durmiendo en un pequeño sofá que hay en el salón comedor. Después de dejar pasar unos días, fui a recoger mis cosas a la que había sido mi casa durante algún tiempo. En aquel momento llevaba ciertos pensamientos de reconciliación en mi cabeza; aún tenía las llaves de la casa, abrí la puerta y me disponía a entrar cuando de repente me encontré con mi suegra, le pregunté por su hija y me dijo que no estaba. Entonces le dije que venía a recoger mis cosas, pero si era una molestia, podía irme y regresar en otro momento. Mi suegra me invitó a pasar. Ella no creía lo de nuestra separación, pero esta vez todo iba muy en serio, estaba totalmente decidido a terminar la relación, entonces ella me insistió que no lo hiciera, me imploró para que me quedara en su casa y lo que más me llamó la atención fue cuando me dijo que no importaba si no estaba con su hija, asegurándome que podía quedarme definitivamente a vivir allí, y me comentó con franqueza:

		—Esta también es tu casa, puedes vivir aquí si lo deseas, y por todo el tiempo que quieras.

		Y de manera autoritaria enfatizó:

		—De aquí nadie te puede echar, ni siquiera mi hija; esta casa es mía y aquí se hace lo que yo diga.

		En aquel momento me di cuenta de que mi suegra me tenía una gran estimación, y en cierta manera me sentí querido y arropado. En la casa de mis padres vivíamos como tres en un zapato.

		Esa tarde, cuando regresó mi mujer de la universidad, nos sentamos a hablar; en verdad reconozco haber cambiado de opinión. Hice todo lo posible para reconciliarme con ella, pero ella no tenía ni la más mínima voluntad de reconciliarse conmigo, lo que hizo fue pedirme por favor que nos diéramos un tiempo, habíamos tenido muchos problemas y las cosas no iban a cambiar así de repente; ese día aceptamos vivir en la misma casa y dormir en habitaciones diferentes.

		Isabel y yo hacíamos una vida rutinaria, cada uno por su parte; algunas veces, por casualidad, nos sentábamos juntos a la mesa y, por supuesto, para disfrutar de la comida que cocinaba su madre, que también nos acompañaba a la hora de la cena. Así fue pasando el tiempo, hasta que llegó a enfriarse por completo nuestra relación. Había una frialdad notable entre nosotros y cada vez el trato con mi suegra era más cercano.

		Un buen día mi exmujer me dijo que quería sincerarse conmigo, que tenía algo muy importante que decirme. Imaginé de lo que trataba aquel tan misterioso asunto, pensé que había conocido algún hombre y quería que lo supiera por boca de ella, antes de que alguien de afuera me lo contase. Por aquellos días, había estado muy callada y un poco misteriosa, salía de la casa a pasear el perro y volvía a las tantas horas, la verdad es, y reconozco, que yo no le prestaba mucha atención, sus salidas y entradas en la casa eran a deshoras. Al final estábamos dándonos un tiempo, algo incomprensible, el amor hay que cultivarlo día tras día, es como una llama que se consume; solo dura el fuego que se alimenta.

		Mi suegra era parte de nuestro hogar, cada vez eran más frecuentes y por más tiempo sus visitas; muchas veces estuve solo con ella y hablábamos de diversos temas, alguna vez me preguntó qué opinaba sobre las relaciones de pareja con diferencia de edad, otro día me preguntó si había algo de malo en una relación donde la mujer fuera mayor que el hombre, también me hablaba mal del que hasta el momento era mi suegro, me contó que estaba con él por costumbre, porque llevaban muchos años juntos, porque él era el padre de su única hija y ella no la apoyaba con la idea de la separación, me confesó que un día su hija la amenazó, le había dicho que si alguna vez dejaba a su padre, entonces no quería saber más nada de ella. Mi suegra sufría y lo disimulaba, también en alguna ocasión me dijo que estaba cansada de su marido y que estaba decidida a dejarlo para siempre, pasara lo que pasara, pero es que ya no lo soportaba más, siempre se estaba quejando, me decía que él no la atendía como mujer, además no hacía nada en la casa, todo el tiempo se la pasaba mirando la televisión y fumando, que la casa olía a tabaco y que ella lo odiaba porque nunca la trató con amor.

		Isabel y yo quedamos para vernos esa tarde fuera de casa, me dijo que la recogiera a las 8:00 pm, la hora en que solía salir de la farmacia donde trabajaba como practicante. Me preocupé por la forma en que me habló; no habíamos discutido desde hacía mucho tiempo, su cara era de preocupación. Últimamente apenas comía y dormía solo unas pocas horas cada día, la verdad es que físicamente no se veía nada bien, estaba extremadamente delgada y algunas veces estaba pálida, no se maquillaba, las uñas las llevaba muy cortas, cada vez que se ponía nerviosa se las comía, tenía esa costumbre, se las mordía hasta hacer sangrar las puntas de los dedos, algo que siempre le requerí, pero nunca pude quitarle la maldita manía de llevarse las manos a la boca.

		Para mi sorpresa, cuando fui a recoger a la que aún era mi esposa, no estaba sola, venía con ella una amiga del trabajo a la que conocía desde muchos años atrás. Ellas estudiaron en la misma universidad. También tenía conocimiento de que a Dulce (como llamaban a aquella chica, aunque su verdadero nombre era María Caridad de los Dolores) nunca se le había conocido ningún novio, era una chica simpática de buen carácter, pero con una cierta y visible masculinidad.

		Hasta ese momento no quise adelantarme ni pensar más de lo que me fueran a contar. Nos saludamos cordialmente y desde allí nos fuimos caminando a una cafetería que hay a tres cuadras del lugar. Mientras caminábamos por la extendida acera, apenas nos hablamos y se respiraba un cierto ambiente de intriga. Llegamos y nos sentamos en la mesa que estaba más alejada de la gente. Al llegar pedimos algo para beber, mi esposa Isabel tomó un Aquarius, Dulce un Red Bull y yo pedí una cerveza Dorada Especial y solicité, por favor, que estuviera bien fría, necesitaba calmar mi sed.

		Deseando romper el hielo y casi mirando a las dos a la vez, pregunté con vergüenza ajena por el motivo de la reunión. Dulce se adelantó en responder y me dijo:

		—Yo he venido con ustedes porque ella me lo pidió y también porque quiero apoyarla en este momento, mi amiga se la está pasando verdaderamente mal y tú aún estás legalmente casado con ella. Aunque ya no tengan relaciones matrimoniales, esto es algo muy importante que debes de saber.

		Me empecé a poner nervioso, me sudaban las manos, me pasaron muchas cosas por la cabeza, menos la que iba a escuchar. Dulce la mira y le pregunta:

		—¿Se lo dices tú o se lo digo yo?

		—Se lo digo yo —respondió ella, con la cara enrojecida y los labios temblorosos.

		—Espero, por favor, que trates de entender la situación por la que estoy atravesando. Cuando comenzamos a tener problemas en casa, tú siempre me decías que la culpable de que nuestra relación se fuera al garete era mi madre. Yo nunca te di la razón, aunque lo sabía mejor que tú, y sí, tenías parte de razón en algunas de tus quejas. Ahora te vas a enterar de muchas cosas que tú no sabes, y lo siento por tener que decírtelo de esta manera, pero ya no puedo más con este peso que llevo en el alma…

		Otra vez suspiró profundamente y continuó diciendo:

		—A mí me gustan las mujeres y te pido por favor que me comprendas. Es cierto que cuando fuimos novios me sentía muy enamorada de ti e intenté hacer la vida contigo, quería tener hijos y que tú fueras el padre, pero después de que nos casamos, me di cuenta de que en nuestras relaciones íntimas sufría y muy angustiada vivía disimulando mi insatisfacción; fingía sentir agrado y en verdad lo que yo sentía era repugnancia, asco, me daban ganas de devolver, muchas veces, al terminar, sin que te dieras cuenta, me iba al baño y devolvía. Hoy te pido que me perdones por no ser la mujer que tú esperabas. Siempre aprecié cuánto me amabas, yo a ti también te amé y aún te quiero, fuiste muy bueno conmigo y me enseñaste mucho o casi todo lo que sé de la vida, pero con el paso del tiempo las circunstancias se iban agravando, mi vida se convertía en un infierno, he llorado hasta quedarme sin lágrimas, cuando nadie me miraba. No te imaginas el dolor amargo que sentía cuando me penetrabas o cuando, jadeante, querías más y más, mientras que yo solamente deseaba que terminaras de una vez por todas, para acabar con aquel martirio que tanto dolor me causaba.

		De repente, escuchándola se me enfrió el alma; mientras ella me hablaba, me miraba a los ojos fijamente y las lágrimas corrían por su cara alargada y descompuesta. En estos últimos tiempos se había puesto muy delgada, por un momento pensé que podía estar enferma, por suerte no fue así, y aunque era dura la situación, estaba cerrando un capítulo de mi vida; mi matrimonio acababa de desmoronarse por completo, sin lugar a duda.

		Dulce le estaba endulzando el cuerpo y el alma, por eso estaba allí, y no solo era para apoyarla como amiga, sino porque era parte de la historia. Me avergoncé profundamente de mí mismo por no haberme dado cuenta antes de lo que estaba sucediendo.

		Pero faltaba algo muy importante por aclarar. Sin exaltarme, pero con un gran signo de interrogación, indagué un poco más; tenía varias preguntas rondando en mi cabeza y las solté una detrás de la otra, como si fuera la ráfaga de una ametralladora.

		—¿Por qué esperaste hasta hoy para contármelo? ¿Por qué nunca me dijiste que no estabas a gusto conmigo? ¿Por qué ahora me das la razón, al decir que yo estaba en lo cierto, o al menos que tenía parte de la razón, cuando culpaba a tu madre de nuestra mala convivencia…? Si la realidad es otra, ¿por qué nunca me hablabas con la verdad por delante?, ¿por qué tanto silencio?, ¿por qué, por qué, por qué…?

		Ellas se miraron con una complicidad que ya no me sorprendía, pero quedaba algo más de este asunto, había algo más que yo debía saber y eso respondería a todas mis preguntas.

		Dulce, que hasta ese momento escuchaba con atención, le dijo a ella, mirándole a los ojos:

		—Explícaselo todo y no le ocultes nada, él tiene que saber la verdad y lo que realmente pasa en tu casa.

		Dulce estaba al corriente de las circunstancias y yo tan ajeno por completo.

		—Es sobre mi madre, ella siempre supo mi inclinación sexual, sabía que me gustaban las mujeres, ella lo sabía todo, sabía que yo era lesbiana, mi madre siempre ha sido mi confidente, sabe todo de mí, menos que a estas horas estamos hablando aquí los tres. Mi madre no quería que me separara de ti, pero no era para guardar la apariencia ante la gente, ella te quería en nuestra casa, siempre me pedía que no rompiera contigo, el día que te fuiste sufrió amargamente y cuando regresaste volvió su alegría, entonces te pidió que te quedaras a vivir para siempre en nuestra casa, yo quería ser sincera contigo y decirte la verdad, ella sabía que no había arreglo para nuestra relación de pareja, le confesé que no me gustabas, y que no quería seguir engañándote, no quería seguir fingiendo un amor que no sentía. Entonces ella se echó a llorar y entre lágrimas me confesó que estaba locamente enamorada de ti…

		Después de la confesión de Isabel y Dulce, pasó por mi mente todo lo vivido en aquella casa, desde que éramos novios hasta el momento, como una película que pasa en cámara rápida. Estaba muy dolido, había vivido dentro de una mentira, me hacía falta asimilar aquella situación inesperada que estaba acaeciendo en mi vida. La que había sido mi esposa hasta aquel instante nunca había estado enamorada de mí, sin embargo, la madre me amaba profundamente.

		Mi suegra había sido prudente, nunca cruzó la línea que limita la relación de una suegra con su yerno, pensé en todas las conversaciones que tuvimos cuando nos quedábamos a solas, los consejos que me daba y de la manera cómo me trataba y me miraba, sus atenciones en las cosas más cotidianas y que a los hombres tradicionales tanto nos gustan, atenciones tan sencillas como preparar y compartir un café juntos en las mañanas, al llegar cansado de trabajar con ganas de una buena ducha, encontrar toalla y cholas en el baño, poner la comida en la mesa a la hora de comer, la casa siempre estaba limpia, la ropa bien planchada, muy bien organizados los cajones y los armarios, preparaba las comidas a mi gusto. La sentía como una mujer inteligente, me resultaba interesante, era muy agradable a la hora de conversar, coincidíamos en muchas cosas que a los dos nos gustaban, pero nunca imaginé sentir interés en ella como mujer, mi suegra es catorce años mayor que yo.

		Las cosas sucedieron de esta manera, aquella noche al llegar, empaqué todas mis cosas para volver a la casa de mis padres, era muy tarde y llovía a cántaros, Isabel y su madre no dejaron que me fuera, insistieron para que me quedara con ellas; se avecinaba una gran tormenta, estábamos en alerta roja por fuertes lluvias y vientos huracanados. Esa noche no pude dormir, aquella situación que estaba viviendo me daba vueltas y más vueltas en la cabeza. Hacía solo dos meses que mi suegra había roto su relación de veinte años con el padre de Isabel y se había instalado definitivamente en la casa, usando la última habitación que daba hacia la terraza, tenía entrada por la calle de atrás y un baño en la misma habitación, cosa que la hacía más cómoda e independiente del resto de la casa. Al día siguiente no pudimos ir a trabajar, seguía la alerta por una fuerte tormenta, el viento había arrasado con todo a su paso, los árboles del patio quedaron arrancados de raíz; el cercado colindante con los vecinos se cayó al suelo, había hojas y ramas por todas partes; el tiempo no daba tregua, en las noticias de la televisión y de la radio recomendaban que las personas no salieran de sus casas, quedaron suspendidas las clases a todos los niveles educativos y en los trabajos solo laboraron los imprescindibles.

		Yo quería irme, pero era muy arriesgado, estaba a cincuenta kilómetros de mi casa, en el otro extremo de la ciudad.

		

	
		

		III

		Está Amaneciendo en Nueva York

		

		Estábamos de viaje por Nueva York, unas pequeñas vacaciones en familia, íbamos con mis suegros, nos habían invitado a mi esposa y a mí para que los acompañáramos en esta fantástica aventura. Mi suegra y mi suegro son personas acaudaladas, viven en una lujosa casa anclada en el centro de Madrid, luego tienen otra casa en Galicia y dos más en las islas Canarias, una en La Gomera y otra en Tenerife, donde van varias veces al año. Ellos siempre viajan en primera clase. Mi esposa y yo prácticamente estábamos recién casados. Había pasado solo un mes desde el día de nuestra boda, con una opulenta luna de miel en un crucero por el Mediterráneo, con excursiones incluidas; había sido el regalo de bodas que nos hizo su padre, un empresario prestigioso en el sector del automóvil — se dedicaba a la importación de vehículos desde Alemania, que luego distribuía por toda España—.

		Mi suegra es una mujer emprendedora, elegante y muy atractiva; siempre viste las mejores marcas de ropa, las que están a la última moda, usa los mejores cosméticos, le encanta la lectura y la poesía es una de sus debilidades. Su aspecto físico es impecable, en su casa tiene todo tipo de aparatos para hacer ejercicios, su alimentación es sana y hace todas las dietas que le orienta su nutricionista. La vida de mi suegra se compone de cuidar su aspecto físico y viajar por todo el mundo con su esposo, con amigas o sola. A ella le fascina irse de crucero y siempre elige los más caros y lujosos. Sobre mi suegra, alguien una vez comentó que nació en cuna de oro. Sus padres eran los dueños de galerías importantes y coleccionistas de obras de arte; al morir le dejaron una cuantiosa herencia, propiedades inmobiliarias, varios pisos de oficinas en Madrid, dinero en efectivo y cuadros de pintores célebres, obras de un valor incalculable, las cuales ella ha ido vendiendo a precios desorbitados.

		Su teoría de la vida es vivir cada día mejor que el anterior.

		Mi suegro, es todo lo contrario a mi suegra. Para nada se cuida, bebe y come todo lo que puede, está tan gordo que cuando se sienta le cuesta ponerse en pie, fuma puros habanos y bebe tragos de whisky desde que se levanta hasta que se acuesta. Mi esposa y yo los hemos oído discutiendo en reiteradas ocasiones, siempre por el mismo asunto. A mi suegro le incomoda que mi suegra se cuide tanto y a ella le molesta que él no se quiera cuidar, más ahora, cuando sabe que las bebidas alcohólicas le están haciendo un daño mortal.

		Solo un par de semanas antes del viaje, en una consulta médica, su doctor le recomendó que debía bajar de peso y le comentó que para mejorar su salud debería hacerse una reducción de estómago, pero él se negó. No quería pasar por el quirófano, entonces le instigaron para que hiciera una dieta rigurosa y, lo más importante, tenía que hacer ejercicio a diario, cosa que nunca hizo. El médico le comentó que si no dejaba las bebidas alcohólicas iba a tener serios problemas de salud. En el hospital universitario le habían hecho algunas pruebas y encontraron que tenía el hígado graso y más grande de lo normal, tenía afectaciones en el páncreas y comenzaba a tener problemas en el sistema nervioso central. A veces sentía ansiedad e insomnio, todo provocado por el alcohol, aun así, él persistía en echar a nadar sus problemas y sus alegrías en la bebida, no seguía ninguna recomendación de los médicos, él mismo se estaba matando lentamente. Mi suegra se cansó de aconsejarlo, mi esposa también lo hizo en muchas ocasiones, pero nada surtía efecto.

		Así fue como, dentro de todo aquel altercado por la salud de mi suegro, a mi suegra no se le ocurrió otra cosa más interesante que hacer un viaje a Nueva York. Eran solo siete días, coincidiendo por esas fechas con la exposición en el Museo de Arte y Diseño de uno de los cuadros de su propiedad. Mi suegra tenía un especial interés en la venta de aquel famoso cuadro, que no era otro que Las señoritas de la calle de Avignon, pintado por el prestigioso y reconocido pintor español Pablo Picasso en 1907, al óleo sobre lienzo. Sus medidas eran de 243,9 x 233,7 cm, mi suegro siempre decía que era una falsificación muy bien lograda, hasta que se demostró su autenticidad.

		Llegamos a Nueva York, nos trasladamos del aeropuerto al hotel en una limusina color rojo intenso. Nunca antes mis ojos habían visto tanto lujo, hasta que entramos en el hotel, El Mandarín Oriental. Estábamos en la parte superior del edificio, Time Warner Center, solo a dos minutos a pie de Central Park, las dos habitaciones tenían ventanales y balcones que ofrecían una vista panorámica a Manhattan, yo estaba alucinando y mi suegra, auténticamente feliz de estar allí. El hotel quedaba a unos diez minutos a pie de las tiendas de la 5ª Avenida y a 350 metros del Museo de Arte y Diseño, su principal objetivo.

		Mi suegro es una persona que nunca se desconecta del trabajo. En cuanto aterrizó el avión y su teléfono estuvo en cobertura, lo llamaron y no dejó de hablar hasta que llegamos al hotel. Nos estaban esperando con un cóctel de bienvenida, en la recepción nos entregaron un itinerario con todos los horarios del hotel y las salidas a diferentes excursiones, un manual de seguridad y las tarjetas de las dos habitaciones; mis suegros se fueron a su habitación y nosotros a la nuestra, estábamos en pisos diferentes. Quedamos para dar una vuelta por los alrededores y tomar algo. Después de dejar el equipaje en la habitación, nos encontraríamos en el lobby del hotel. Eran apenas las seis de la tarde, estábamos cansados del viaje, pero queríamos aprovechar cada minuto en Nueva York, así que bajamos al lobby y esperamos por ellos. Había pasado más de una hora cuando por fin aparece mi suegra sola, con cara de pocos amigos. Desde lejos pudimos apreciar que estaba enojada, mi esposa me pregunta en un susurro:

		—¿Qué les habrá pasado ahora…?

		—Esto es insoportable —dijo mi suegra—. Rafael aún está hablando por teléfono y después de esperarlo todo este tiempo, me ha dicho que me vaya, que no se siente bien y no quiere salir a caminar.

		Mi suegra estaba molesta y mi esposa le preguntó si él le había dicho qué era lo que le hacía sentir mal.

		—Lo que a él le pasa —respondió mi suegra— es un poco más de lo mismo de siempre, ya lo conoces, no se le puede sacar de su zona de confort, porque enseguida tiene todo tipo de malestar. Yo sabía que él nos iba a hacer esto, desde que le comenté lo del viaje, no hace otra cosa que refunfuñar, me tiene harta y estoy cansada, siempre es lo mismo, haremos el paseo sin él, vinimos a pasarla bien y Rafael no nos va a aguar el viaje.

		—Mamá, si mi padre no está bien —argumentó María—, cómo nos vamos a ir sin él, no lo podemos dejar solo, tú sabes lo que nos ha dicho el médico, su salud no pasa por los mejores momentos. Voy a subir a verlo, vayan ustedes, yo me quedo con él por si acaso le pasa algo.

		—¡Por Dios, María!, nada le va a pasar, solo vamos a dar un paseo por los alrededores y volvemos enseguida.

		A pesar de la insistencia de mi suegra, María decide quedarse con su padre y me pide por favor que acompañe a su madre, que estaba ansiosa por ir a la calle.

		Salimos del hotel. Era una tarde esplendorosa, corrían los días del mes de agosto, el calor se evaporaba poco a poco; parecía que el verano estuviera dando sus últimos coletazos, las tardes eran más frescas y comenzaban a ser más cortas, cuando tocamos la calle vimos cómo comenzaban a encender las luces de las farolas y todos los letreros luminosos de la ciudad. Había tantas personas paseando, parecía que todo el mundo estuviera dispuesto a disfrutar del ambiente neoyorquino. Fuimos caminando hasta la terraza de Bethesda, que está en el Central Park, un lugar emblemático, con una estructura monumental, una de las fuentes más hermosas que he visto, conocida por su «Ángel de las aguas». A pesar de que la noche nos sorprendió mientras caminábamos, la iluminación de las farolas hacía fantástico aquel lugar, se respiraba el romanticismo en la brisa. Sentía que María no estuviera a mi lado, a cambio, caminaba con mi suegra. Llegamos a uno de los bancos que están frente a la fuente, quedando a la orilla del río, por donde navegaban decenas de botes que se movían hacia todas partes.

		Por el camino mi suegra me contó los propósitos que rondaban por sus pensamientos, tenía planes para todo el año, engranaba un viaje con el próximo; era una mujer poco convencional, presumía de total libertad monetaria, para ella nada era caro, lo que quería lo compraba sin consultarlo con nadie, me habló de que su mayor sueño en la vida era el de montar un negocio de tiendas de ropa de diseño e implantar su propia marca.

		Aquel día, a pesar de que iba vestida de sport, brillaba dentro de la más absoluta elegancia. Esa tarde vi cómo algunos de los hombres que cruzaban por nuestro lado se volteaban para mirarla, tenía un brillo natural en la mirada, sus ojos eran de color azul turquesa, cuando me hablaba no podía ni mirarlos, por más que quisiera contemplar aquella mirada inteligente, llegué a sentir temor de que pudiera leer mis pensamientos. A pesar de ese detalle subjetivo, me sentía a gusto paseando por aquel bonito lugar en su compañía. Mi suegra tenía un carácter agradable, la mayor parte del tiempo se la pasaba sonriendo, y nuestra relación familiar era cada vez más cercana.

		Ese día me habló de temas muy personales, entre ellos que no le gustaba su nombre. Era algo que ya sabía, María me lo había contado y me dijo que nunca la llamara así, todos los amigos y familiares la conocían como «la Nena». Cipriana y Gregoria eran los nombres de sus dos abuelas, sus padres decidieron combinarlos e inscribirla con esos nombres, para ella horribles, y por ese motivo, cuando nació su hija, la registró como María.

		—Simple y común, nada de nombres compuestos —me dijo, mientras caminábamos por el parque.

		Mi suegra me pidió que le hiciera algunas fotos para compartirlas en su grupo de amigas del Club Náutico, que frecuenta en verano y fines de semana de todo el año, cuando se encuentra en la isla de Tenerife. Aquel lugar donde le hice las fotos era como para presumir de la belleza circundante, además de que estaba espectacular, sabía posar para el objetivo de la cámara. Mi suegra aparentaba tener menos edad de la que en realidad tenía, por cierto, creo que en aquel momento eran unos 52 años, y digo creo porque nunca hablaba de su edad, tal vez tuviera más, pero aparentaba muchos menos. Era medianamente alta, tenía cuerpo de bailarina, su piel suave y bien cuidada era como la seda, alguna vez, al saludarla, había tocado sus manos y más de una vez rocé su piel sin querer, era una mujer esmerada en su cuidado personal, su perfume preferido era Chanel Nº 5, y por donde quiera que pasaba iba dejando su fragancia. Después de las fotos nos dispusimos a emprender el camino de vuelta hacia el hotel.

		—Me hubiera querido quedar más tiempo paseando contigo por este lugar de encanto —me comentó con voz melosa y delicada, y luego de dejar pasar unos segundos, continuó diciendo:

		—Eres una persona muy agradable y bendita sea la juventud que tienes, mi hija tuvo una gran visión al elegirte para que fueras su esposo, estoy muy contenta de que estés en nuestra familia. María es una chica muy buena, pero a veces la veo un poco inmadura. Por más que le hablo, siento que ella nunca me comprende, la veo sin ambiciones, procuré que estudiara alguna carrera, le he hablado en reiteradas ocasiones de lo importante que es labrarse un futuro mientras hay juventud, pero desde pequeña ha rehusado los estudios, ni te imaginas lo que me ha costado hacerla estudiar, y eso que fue a los mejores colegios y ha tenido los mejores profesores particulares, pero a ella nunca le interesó estudiar, costó una odisea convencerla para que hiciera Diseño de Moda, y aunque tú me lo niegues, yo sé que va a la universidad cuando le parece, y cuando no, se queda en casa, pero su padre tiene mucha culpa, él cree que complaciéndola en todo lo que ella le pide la está educando muy bien. Ya no tengo palabras para hablar con él, me duele la lengua de repetir siempre lo mismo, estoy cansada de esta lucha con los dos, espero ahora que ella está casada contigo, se encamine y experimente cómo volar más alto, ojalá aprenda a valorar lo que le hemos dado y enseñado y, sobre todas las cosas, que tenga objetivos importantes en la vida…

		Aquel era mi primer año como profesor en la E.S.N.E. (Escuela Universitaria de Diseño, Innovación y Tecnología de Madrid). En el verano del año anterior compartía con mis amigos en un bar y un día, por casualidad, conocí a María. Mis amigos conocían a una de sus amigas, habíamos coincidido por casualidad en aquel lugar, nos presentamos todos. María me resultó muy simpática, hacía bromas sin parar, me dijo que practicaba boxeo y que era una apasionada de los animales. Al cabo de un rato nos quedamos los dos solos en el bar, todo el mundo se marchó sin que nos diéramos cuenta. María me comentó que iba a comenzar a estudiar, me dijo dónde y resultó ser el mismo campus universitario donde yo había estudiado, casualmente el mismo curso en el que yo comenzaba a impartir clases como profesor. Descubrir aquello fue una alegría muy grande para los dos, hablamos de todo, incluso bromeamos con la aventura de casarnos, fue algo muy bonito y precipitado, pero sucedió. Me sentía muy a gusto con ella, íbamos juntos a todas partes, en pocos meses preparamos la boda y nos casamos. María era la típica niña acostumbrada a que se lo dieran todo masticadito, ha tenido todo lo que ha querido, una vida de lujo, pero a ella no le gustaba moverse mucho, solo prestaba interés por aquellas cosas que más le gustaban, para ella las obligaciones iban en un segundo plano, era cierto que con frecuencia faltaba a clases, me pedía ayuda para los exámenes, siempre le dije que se esforzara en estudiar, pero ella al respecto me hacía poco caso, ahora me doy cuenta de que hay una diferencia notable con su madre, que es una mujer activa, siempre anda haciendo cosas y haciendo planes para el futuro y aunque también había tenido una vida fácil, en su tiempo de juventud recibió una buena educación y de todo lo demás, o sea, materialmente hablando, siempre obtuvo lo que quiso, en la mejor y mayor abundancia. En aquel mismo instante me di cuenta de que siempre se preocupaba por su hija, quería que se formara con una buena profesión y era esa la mejor manera para enfrentar un futuro casi inmediato.

		En cambio, a mí nunca me regalaron nada, mis padres eran simples trabajadores, mi padre trabajaba en la construcción y mi madre era costurera. Trabajaba de sol a sol para que yo pudiera estudiar; se quedó viuda cuando yo tenía apenas 10 años de edad y nunca se dio por vencida, hizo de madre y de padre a la vez. Yo era un adolescente rebelde, me gustaba estar en la calle, alguna vez me metí en problemas, pero jamás dejé de estudiar, mi madre ejercía una gran influencia sobre mi persona, nuestra familia la constituíamos solo ella y yo, nunca vi otro hombre en casa. Teníamos un sótano en la planta baja, allí estaba el taller de corte y costura, donde la mayor parte del tiempo estaba ella, siempre trabajando para poder pagar mis estudios.

		Cuando llegamos al hotel, eran pasadas las nueve de la noche, me fui directo a mi habitación y allí me encontré a María durmiendo, la desperté, aún se estaba incorporando, cuando tocaron a la puerta y apareció su madre, preguntando si sabía dónde se encontraba Rafael, al que no veía por ningún lado.

		María le responde:

		—En cuanto ustedes se fueron, yo subí a verlo y él me dijo que se sentía mejor, que solo estaba cansado y que necesitaba un trago de whisky, le dije que no bebiera, le recordé todo lo que el médico le dijo, pero ya sabes el caso que me hace, no creo que haya salido del hotel y si lo hizo no estará muy lejos.

		—Este debe estar en el bar o en el restaurante comiendo, eso es lo que mejor sabe hacer… —replicó mi suegra, esta vez mirando directamente a mis ojos.

		—¡Ya está bien…! —Comentó María—, vamos a prepararnos para bajar al restaurante, seguramente él estará esperando por nosotros, por favor, ya no tardemos más, estoy deseando sentarme a comer.

		Mi suegra no dijo ni una sola palabra, se fue a su habitación y en pocos minutos estaba de vuelta tocando nuestra puerta, otra vez radiante y sonriente, coló su perfume en nuestra habitación.

		Llegamos al restaurante el Mandarín, teníamos mesa reservada, un camarero muy amable esperaba por nosotros.

		Al instante apareció Rafael. Se podía detectar con claridad que había fumado un puro de esos habanos que tanto le gustaban, tampoco podía negar que había estado bebiendo alcohol, un ácido aliento lo delataba.

		Mi suegra lo miró de arriba a abajo con cara de pocos amigos, pero no hizo ni el más mínimo de los comentarios, se limitó a consultar la carta, luego pidió para ella un delicioso menú oriental, los demás comimos jugosas carnes, que eran la especialidad de la casa.

		Este restaurante está en el piso 35 del hotel; a través de las ventanas de casi cinco metros se contemplaban las impresionantes vistas panorámicas de todo el perfil urbano de Manhattan. Estábamos en el área del salón privado, con capacidad para 12 personas, en ese momento solo para nosotros. Era muy sofisticada la decoración del lugar, habían creado un equilibrio con el entorno, aquel comedor era un guiño a la herencia asiática del hotel, su aspecto estaba inspirado en orquídeas exóticas.

		Al terminar de cenar, salimos del restaurante; mi suegra estaba muy elegante, llevaba un vestido de color negro y blanco de tela muy fina, unos enormes tacones que la hacían aún más alta y distinguida, un lujoso collar de perlas colgaba de su cuello, este se perdía entre las vertientes de sus senos, los que ligeramente se podían ver intentando asomar al escote del vestido, nada que ver a como iba vestida su hija, María es una mujer sencilla, su traje era más largo que el de su madre, llevaba mangas que le ocultaban los hombros y el escote más alto, trataba por todos los medios de impedir que se vieran sus lunares. Sus pecas me gustaban, pero a ella no, tenía complejos. Lo mismo pasaba con sus piernas, intentaba no enseñarlas, eran gruesas, pero muy bien torneadas, María había heredado la genética de su padre, tenían facciones muy parecidas y el mismo color de piel. Rafael era de origen indio; según escuché alguna vez, su abuelo había llegado a España desde una isla que está muy cerca de la India, Sri Lanka, llegó en un barco de comerciantes, al bajar la mercancía en la terminal Herculina del Puerto de A Coruña, fue abandonado sin medio alguno para sobrevivir. Se llamaba Ortelio, conocí su nombre por las tantas veces que escuché hablar de él, era un referente de la familia, un hombre que sobrevivió en tiempos muy difíciles, participó en la Segunda Guerra Mundial y nunca se dio por vencido, se casó con Margarita, tuvieron a Rafael y otros nueve hijos. Mi mujer tenía tíos y primos para contar, mientras, por la parte materna, solo a su madre, que fue única hija, como ahora lo era ella.

		Mi suegra entró en una buena dinámica con mi suegro, ella quería que fuéramos a bailar y él quería ir a un casino de juego, aquel día, como de costumbre, no se ponían de acuerdo, hasta que ella lo convenció. Alguien le había recomendado una terraza de verano, a 18 pisos de altura sobre el hotel, The James Nueva York - SoHo, y allí nos fuimos todos. La calle era un ir y venir de personas en una ciudad que nunca duerme, aquel lugar tenía vistas impresionantes, era una reinterpretación contemporánea del clásico pub, pero con mucha clase, su entorno era inspirado en los años 70, un lugar íntimo, relajante. La música, las bebidas y las hamacas se fundían con la ciudad en un entorno único.

		A poco de estar allí, mi suegro insinúa que regresemos al hotel, pero mi suegra se niega rotundamente, los cócteles eran demasiado buenos como para dejarlos a medias. Le pedí a María que bailara conmigo, nos alejamos y los dejamos solos para que pudieran hablar, sabíamos que tenían asuntos pendientes. Estábamos bailando bien pegaditos, María y yo estábamos muy relajados, entre la música y las luces con sus contrastes de colores, cuando vimos aparecer a Rafael, se acercó todo lo que pudo y murmuró diciendo:

		—Nosotros nos vamos.

		Con el sonido de la música apenas lo escuchamos, dejamos de bailar y salimos tras él, entonces llegamos a donde estaba mi suegra. Ella, al vernos con él, nos dijo:

		—Si a ustedes les apetece pueden quedarse, en la calle hay un coche esperando. —Miré a María y le dije que podíamos quedarnos un rato más, francamente me la estaba pasando bien, y tenía ganas de bailar, como lo hacíamos antes de casarnos. Por aquel entonces todos los viernes y sábados nos íbamos a bailar, frecuentamos todas las discotecas de Madrid, pero ya cada vez salíamos menos.

		Eran cerca de las dos de la madrugada, María también estaba cansada, entonces me convenció para que nos fuéramos con ellos. Bajamos a la calle, seguía allí el mismo hervidero de gente que había cuando llegamos, subimos al taxi que nos esperaba y de vuelta al hotel. Al llegar, todos nos deseamos buenas noches y fuimos cada uno directo a su habitación. Abracé a mi esposa con entusiasmo, la acaricié con pasión, sentí apetitos y quise seducirla, la cama era inmensamente grande, María se giró dándome la espalda, se había quedado exclusivamente con la ropa interior, estaba muy sexy, su pelo rizado me tocaba la cara, debajo de las sábanas le besé el cuello y la espalda, dejé bajar mi mano muy despacio, pero una mano de ella se alargó hasta la mía, me la agarró apretándola fuerte y me dijo:

		—Me muero de sueño y me duele la cabeza, estoy preocupada y quiero dormir, ha sido un día muy largo.

		—Mi amor, te pasaste toda la tarde durmiendo, dime qué es lo que tanto te preocupa, imaginaba que te la estabas pasando bien, ha sido un día genial, ¿por favor, quieres contarme qué te pasa?

		María se giró y quedando frente a mí, me pidió que la dejara dormir, me dijo que no tenía ganas de hablar, y cierto es que en poquísimos minutos su respiración cambió, se había quedado profundamente dormida. En aquel momento mi único pensamiento giraba una y otra vez en la misma dirección, intentando adivinar qué era lo que a ella tanto le preocupaba, así estuve hasta que pude conciliar el sueño.

		Al despertar estaba solo en la cama, María ya se había levantado, estaba vestida y dispuesta para ir a desayunar. Me resultó extraño, los papeles se habían intercambiado; siempre soy el primero que se despierta.

		—Muy buenos días, dormilón —me dijo con cara de broma.

		—María, anoche, antes de que te quedaras dormida, me dijiste que estabas preocupada por algo, luego te dormiste a pierna suelta y quien se quedó desvelado fui yo, y ya no sé ni qué horas eran cuando al fin pude conciliar el sueño. Ahora quiero que me digas cuál es el motivo que tanto te preocupa, anoche me dejaste en ascuas.

		—Es algo personal, no debes preocuparte, vamos a desayunar, ya mis padres nos están esperando; luego, mi madre quiere ir al museo de Arte y Diseño, la han llamado y le han dicho que el propio museo se ha interesado por el cuadro de Pablo Picasso. Ella está muy entusiasmada con la idea, la venta de esa pintura es muy importante, seguramente se la pagarán muy bien. Te cuento que era muy temprano. ¿Tú no sentiste cuando sonó el timbre del teléfono…? Eso fue lo que a mí me despertó, mi madre está la mar de contenta y quería darnos la noticia, quise injuriarla por haberme despertado tan temprano, pero me contuve al percibir su alegría, a esa hora me quiso hacer toda la historia de la pintura, y también me habló de ti. Me dijo que le caes muy bien, que eres una persona amable y muy educada, un hombre con personalidad, también me comentó que le gustó mucho que la acompañaras a la Terraza de Bethesda, dice que se quedó encantada con el Ángel de las Aguas.

		María, si tenía arte para algo, era para desviar la atención de cualquiera que quisiera saber cosas sobre ella, le costaba mucho abrirse con los demás, nunca llegó a decirme qué era lo que tanto le preocupaba la noche anterior, en aquel momento no quise insistir preguntando sobre lo mismo, la conozco muy bien y seguro que me iba a contar algún cuento chino. Evidentemente, fuera lo que fuera, en ese momento no estaba en su cabeza, entonces pensé que lo mejor era acoplarme a la alegría de mi suegra, más ahora cuando sé que tiene tan buen concepto de mí.

		Subimos al ascensor para ir a desayunar, al abrir la puerta, ahí estaban mis suegros listos para entrar en el restaurante, todo parecía ir sobre ruedas, mi suegra tenía una cara de felicidad que no podía esconder, me adelanté para estrechar la mano a mi suegro, dándole los buenos días, mi suegra primero dio dos besos a su hija y luego a mí, no sé si era por su alegría o por el carmín que llevaba en los labios, los besos los sentí muy húmedos y apretados, puedo jurar que sentí hasta un roce de su lengua en mi cara, cuando sus besos tocaron mis mejillas, me quedé descolocado y como si nada ella me dijo:

		—¡Qué perfumado estás!

		Debía de ser el perfume de María, yo ni siquiera me había afeitado; seguramente había sentido los nacientes pelos de mi barba, en la mañana me duché y salimos con prisa para que no tuvieran que esperar por nosotros, así que no tuve tiempo ni siquiera para rasurarme la cara.

		Desayunamos como dioses en aquel lugar de encanto, a tanta altura, la vista panorámica, las delicatesen que nos ofrecieron y con tantas atenciones, hasta se te olvida que eres humano.

		Terminamos de desayunar y salimos del hotel rumbo al museo. Al lado de mi suegra se respiraba euforia, su alegría era tan desbordante y tan contagiosa que llegó hasta al chofer del auto, un señor ecuatoriano de unos cuarenta años, este le gastó una broma, al verla la saludó como si fuera la mismísima Sienna Miller, fingiendo haberla confundido con la joven actriz, modelo y diseñadora de moda británica-estadounidense, mi suegra sonrió abiertamente, algo que normalmente no hacía con desconocidos.

		Llegamos a nuestro destino, el coche se detuvo frente al edificio donde estaba enclavado el Museo de Arte y Diseño. Todo en Nueva York es impresionante, esta edificación es un ícono de la ciudad, su peculiar fachada ligeramente curvada tiene cortes con continuidad en el interior del edificio, a través del suelo, techos y paredes, lo cual le da al espacio una imagen acoplada al entorno, las estupendas vistas sobre el Central Park, el revestimiento de la fachada, con piezas de cerámica de poco tamaño, hacen que el edificio tome un matiz diferente en cada ángulo desde el que se mire, dependiendo de la incidencia de la luz y sus brillantes reflejos. Esta es una de las imágenes que caracteriza el museo.

		Nos dirigimos a las oficinas de las galerías donde estaba la exposición, nos recibe un señor de pelo canoso de avanzada edad, mi suegra se identificó enseñando sus credenciales y le comentó el motivo por el que estábamos allí, el amable señor nos pidió por favor que esperáramos unos minutos, nos indicó que podíamos sentarnos en un cómodo sofá que había en el salón, aquel hombre hizo una llamada de teléfono y nos comentó que el director comercial del museo estaba a punto de llegar.

		Le sugerí a María dar un paseo por la instalación, mientras sus padres esperaban, tenía una gran curiosidad, todo me resultaba interesante, estábamos en el museo con las galerías de arte más importantes del mundo, aquello era un universo nuevo para mí, la meca del arte en la ciudad, exhibiendo obras de artistas de primer nivel en todo el mundo. Aquel museo era como un viaje en el tiempo, discurriendo por las diferentes épocas y estilos del arte moderno, hasta llegar a los mejores artistas contemporáneos. Es verdaderamente imposible con una sola vida, poder apreciar toda la colección de tesoros de la historia del arte, lo que guarda este museo es incalculable, no se sabe con seguridad el número de obras de arte que posee la institución, son tantas que no están todas expuestas, se cree que hay obras de artistas que nunca han sido presentadas en exposición. Lo que no era el caso de la obra que nos había llevado hasta ese lugar: «Las señoritas de la calle de Avignon». Este cuadro, pintado por Pablo Picasso, marcaba el comienzo de su Periodo africano o protocubismo, es la referencia clave para hablar del cubismo, del cual el artista español era el máximo exponente. Picasso se sale de la tradición, rompiendo el realismo y la idea existente hasta entonces del cuerpo femenino, dando formas marcadas por líneas claroscuras.

		Allí supe que este cuadro, propiedad de mi suegra, había estado expuesto en el museo, por voluntad de sus padres, de manera altruista, sin ánimo de lucro. Al fallecer primero el abuelo de mi mujer, el Sr. Francisco Moleiro, hijo de Gregoria, y luego la abuela Margarita, hija de Cipriana, se lo dejaron a ella como parte de la cuantiosa herencia recibida, para la única heredera de la familia, dejando por escrito y bien documentado, en la más absoluta autorización y libertad, para vender o disponer de las obras en cuanto ella lo considerara oportuno.

		Aquel día quedó cerrado el negocio, mi suegra vendió el famoso cuadro de Picasso, nunca me dijeron con exactitud la cantidad de dinero recibida, pero sé que fueron unos cuantos millones de dólares. Regresamos al hotel en una limusina de color blanco, la cual quedó arrendada por el tiempo que íbamos a permanecer en Nueva York. Mi suegra estaba forrada, su fortuna era incalculable, al igual que su alegría, esta última visible y contagiosa.

		Esa misma tarde quiso visitar la Estatua de la Libertad, un símbolo de liberación y esperanza, de la que ella conocía toda su historia. De camino nos contó que su nombre original era La Libertad Iluminando el Mundo, fue ubicada en la isla Bedloe’s Island (hoy en día, Liberty Island) por su cercanía al puerto. La estatua sería lo primero que los emigrantes verían al llegar al nuevo mundo. Mi suegra quería subir hasta la corona, pero mi suegro se negó rotundamente y María estuvo dispuesta a seguir a su padre. Eran 338 escalones, habíamos hecho los primeros 177 y estábamos en el pedestal, las vistas que desde allí se dejaban ver eran impresionantes, cuánta belleza creada por la mano del hombre y la naturaleza. Se necesitaba estar en forma para seguir adelante, mi suegra me miró de una forma interrogante, y acto seguido me preguntó.

		—¿Tú subes conmigo o te quedas con ellos?

		Yo quería ir ya la vez me daba apuros por tener que dejar atrás a María y a su padre, que evidentemente, por su estado de salud, no podía subir tantísimas escaleras. María se dio cuenta de mi situación y respondió por mí:

		—Claro que sí, que él te acompañe, mi padre y yo nos quedamos en el museo de inmigración que está en el pedestal.

		Y así comenzamos, paso a paso, adentrándonos en las alturas de aquella inmensa mole de hierro y cobre, la cual parecía querer iluminar hasta el mismo cielo; el hueco por donde discurrían las escaleras era muy estrecho, eso hacía aún más emocionante la subida, hubo un punto donde ella se sintió agobiada, me dijo que no iba a poder continuar, le recomendé que preguntáramos si había otra manera de llegar hasta lo más alto, alguien dijo que para subir no, pero sí había un pequeño ascensor por si alguna persona se sintiera mal a la hora de bajar, paramos unos minutos, le hablé positivamente dándole ánimos, ella otra vez retomó el aliento para seguir adelante, era una emoción indescriptible; el último tramo de la escalera es de caracol, seguíamos rodeados de acero, nos cruzamos con personas que, como nosotros, iban subiendo, también el calor seguía acompañándonos, quizá por el esfuerzo de subir y subir escaleras que parecían interminables, se percibía un alto grado de humedad, aquella aventura no es apta para quien padezca de vértigo o claustrofobia. Casi llegando, mi suegra se volvió a sentir mal, también yo estaba agobiado, nos paramos por un momento, bebimos del agua que llevábamos en la mochila, y nuevamente seguimos subiendo, no podíamos bajar después de estar tan altos, había que llegar al final, mi camisa estaba empapada, no me sentía las piernas y así conseguimos llegar hasta el final.

		Ya estábamos en la corona de la Estatua de la Libertad, aquel lugar era mucho más estrecho de lo que imaginaba, apenas cabían seis personas de pie, miramos a través de los cristales hasta donde la vista alcanza, era maravilloso y emocionante haber llegado hasta allí, todo se miraba encantador, nuestra respiración era agitada, cuando llegamos a la corona de la estatua, mi suegra me miró directamente a los ojos, aquella mirada estaba más azul que nunca, estando a tanta altura, podía muy bien confundirla con el cielo.

		«¡Lo conseguimos…!»

		Exclamó estas dos palabras, acompañadas de un efusivo abrazo que cortó mi respiración. Sentí el calor de su cuerpo, los dos estábamos empapados de sudor, pero a ninguno nos importó, era cálida la temperatura de su piel, tersa pero delicada, el abrazo se prolongó por más de un minuto, sentí sobre mi pecho la postura de sus senos erguidos y potentes, un escalofrío me recorrió todo el cuerpo.

		En aquel reducido espacio, otros turistas como nosotros mostraban su entusiasmo, la felicidad se podía acariciar, se palpaba una magia agradable en aquel lugar, me hubiera quedado un tiempo más allá arriba, pero otras personas estaban esperando para hacer el mismo recorrido, teníamos que comenzar a descender. Cuando íbamos, subiendo ella siempre fue delante de mí, ahora para bajar soy yo quien va delante de ella. Las superestrechas escaleras de caracol se entrelazaban, una vía para escalar y otra para descender, ya no sentíamos el agobio que nos había acompañado al subir, ahora conocíamos el camino de vuelta, aun así, nos paramos en todos los descansos que encontrábamos a nuestro paso, hicimos todas las fotos que pudimos, hablábamos amenamente de las emociones que experimentamos al escalar; todo resultaba fascinante y lo más significativo era la compañía de mi suegra. Percibí cómo cada vez me trataba con más confianza, manifestó que sentía un especial agrado en mi presencia, en varias ocasiones me tomó de la mano, tenía por costumbre mirarme a los ojos cuando me hablaba, y alguna vez, sentí su mirada discreta recorriéndome, mientras muy suspicaz humedecía los labios con la lengua. No quería hacer conjeturas, pero cualquiera se podía dar cuenta de que mi suegra sentía un cariño especial por mi persona. Era una mujer maravillosa y atractiva, tenía todo para robar el corazón que quisiera. Me sentía cómodo en su compañía, y en este paseo nos habíamos compenetrado un poco más. Me contó anécdotas de su vida, y algunas situaciones delicadas que habían ocurrido dentro de la familia. En aquella ocasión me hizo un minucioso relato de cuando nació María, ese día estuvo a punto de morir, se quedó en coma por un mes, casi pierde la vida al dar a luz a su hija, se quedó prácticamente sin sangre y no encontraban un donante compatible para hacer una transfusión, sus pechos no pudieron amamantar a María. Y refiriéndose a lo peor de todo aquello, señaló los reclamos de Rafael, él había estado casado anteriormente y se separó de su primera esposa porque no podía darle hijos, y eso era algo que él siempre deseó con especial empeño, pero después de estar tan delicada y al borde de la muerte, la nueva esposa de Rafael no quería volver a quedar embarazada.

		—Eso fue algo que él nunca entendió —prosiguió contándome—. Rafael, de todas formas, quería que tuviéramos más niños y cada día me hablaba del mismo tema, pero por mi salud y por lo mal que lo había pasado, no quería volver a correr el mismo riesgo. Me cuidaba cada día, me sentía joven y con ganas de disfrutar la vida junto a la familia que habíamos creado; una vez le dije que teníamos todas las condiciones para adoptar un niño, si él así lo quería, pero él no aceptaba esa opción. Claramente, siempre se negó. A mí me duele, porque él no me mira como una buena madre, me lo ha dicho en reiteradas ocasiones y alguna vez hasta en presencia de María.

		Mi suegra me dejó ver su lado más tierno, sus ojos brillaron en el instante que una lágrima asomaba por sus mejillas. Simplemente traté de consolarla; estábamos de vuelta en el pedestal de la estatua, a punto de reencontrarnos con Rafael y María. Le pedí una vez más que se animara, a lo que ella rápidamente respondió con toda la energía que la caracterizaba:

		—Estamos en Nueva York, será una experiencia inolvidable, vamos a disfrutar de todas las cosas buenas que nos da la vida, estoy feliz de haber conseguido el reto de llegar hasta la cima en tu compañía.

		Justo el momento en que vimos aparecer a María y a Rafael.

		—¡Hola…! ¿Qué tal ha sido la experiencia, llegaron hasta la antorcha? —preguntó Rafael con un poco de ironía, al encontrarnos tan igual de sonrientes como sudorosos.

		—Subimos hasta lo más alto, hasta donde nos dejaron llegar, hace cien años se podía subir hasta la antorcha, pero ahora solo dejan llegar hasta la corona; hicimos muchas fotos, las vistas son alucinantes.

		Le pregunté a María si algún día subiría conmigo, ciertamente me gustaría repetir la experiencia, a lo que ella responde:

		—A mí, allá arriba no se me ha perdido nada, hay que subir demasiadas escaleras, yo soy más de tierra. Hoy, si me hubieran dejado en el hotel, me hubiera quedado tan encantada.

		—María, vinimos a conocer Nueva York —dijo mi suegra—, para quedarte en el hotel no necesitas salir de España, tenemos muy buenos hoteles allí.

		—Mamá, te recuerdo, es la tercera vez que visitamos Nueva York.

		—Sí, en eso tienes razón, pero estamos haciendo cosas que no hicimos en los viajes anteriores.

		—Para mí, es mi primer viaje y la verdad es que estoy encantado, repetiría cada vez que hiciera falta —les comenté.

		—Pues te tomo la palabra, ¿sabes que estoy pensando en montar un negocio aquí?, sería interesante que quisieras venir a trabajar con nosotros, pudiera ser algo relacionado con tu profesión, me apasiona la moda, podríamos abrir tiendas de ropa con una nueva marca en el mercado, crearemos una nueva tendencia. Quiero hacer algunas inversiones y esa es la opción que más me gusta, desde hace mucho tiempo me viene rondando por la cabeza. Antes de marcharnos a España, haremos todas las averiguaciones pertinentes.

		Caminábamos rumbo a tomar el ferry, que nos regresaría desde la Isla de la Libertad hasta el puerto, donde nos esperaba nuestro chofer en la limusina. En aquel trayecto se habló de negocios y de las inversiones que pretendía hacer mi suegra.

		Ella estaba muy entusiasmada y Rafael continuamente intentaba quitarle la idea; él no quería salir de España, con su venta de coches les iba muy bien y decía que no necesitaban complicarse la vida con más trabajo.

		—Rafael, el trabajo lo harán los chicos y los empleados que tengamos —dijo mi suegra—, nosotros solo vamos a asesorarlos, tú tienes mucha experiencia en negocios y ventas, todo irá bien, tenemos que ser positivos, te recuerdo que cada vez que tú me has necesitado, yo he estado ahí para apoyarte, es la primera vez que te pido que me colabores en algo, ahora soy yo quien necesita de tu ayuda, es un gran proyecto y todos vamos a tener beneficios.

		—No sabes nada de esos asuntos y no te imaginas todos los trámites que hay que hacer y la cantidad de papeles que hay que mover para que te den un visado de trabajo en los Estados Unidos —insistió Rafael.

		—Cuando lo que vas a hacer es emprender tu propio negocio es diferente —le responde mi suegra con ecuanimidad—, los trámites son más viables, el Gobierno entiende que eres tú mismo quien está generando empleos. Confeccionaremos nuestra propia ropa, con telas de alta calidad, haremos que nuestras prendas sean obras de arte, pondremos empeño, si lo hacemos con pasión y creemos absolutamente en lo que hacemos, todo aflorará muy bien, conseguiremos nuestro propósito, está claro que al principio, como es normal, surgirán dificultades y no podremos relajarnos. Nueva York es la primera ciudad del mundo, si conseguimos triunfar aquí, con certeza lo podremos hacer en cualquier lugar que nos propongamos; la difusión que te aportará es enorme, buscaremos el mejor asesoramiento profesional. De entrada sabemos que esto no es España, hay que ponerse las pilas desde el principio, contamos con el dinero suficiente para la inversión, lo demás está en nuestras manos. Si queremos hacerlo, tendremos que luchar juntos y seguramente todo irá bien.

		A lo que Rafael responde:

		—Yo no quiero quitarte la idea, es muy inteligente de tu parte querer invertir en Nueva York, pero vamos a estudiarlo tranquilamente, no te puedes volver loca y querer invertir en lo primero que pasa por tu mente.

		—Llevo mucho tiempo con esta idea rondando en mi cabeza, estaba esperando vender el famoso cuadro de Picasso para invertir en lo que desde hace años quiero hacer, si tú deseas apoyarme, es el momento de hacerlo —agregó mi suegra.

		—Por Dios, Cipri, ¿no me habías dicho que este era un viaje para relajarnos, o lo tenías todo planeado desde antes?, ahí estaba la opción de la venta del cuadro y acto seguido convertir este viaje en un viaje de negocios.

		—Rafael, te he dicho mil veces que no quiero que me llames Cipri... ¿Sí…? Y sí, es cierto, este es un viaje de relax, no me lo quieras poner tan difícil, tú que pasas las horas hablando por teléfono con el concesionario de coches, como si no tuvieras empleados capaces de tomar decisiones cuando no estás. Con o sin tu ayuda voy a seguir adelante con mi proyecto, y está bien, no voy a convertir este viaje en un viaje de negocios como tú dices, pero en cuanto llegue a España, quiero empezar con todas las diligencias que sean necesarias para concretar la inversión que voy a hacer en esa tienda, que será una de las más importantes y más prósperas de todo Nueva York —concretó ella.

		Mi suegra y Rafael se acaloraron exponiendo cada uno su criterio al respecto, estuvieron enzarzados en una discusión que duró hasta la misma entrada del hotel. Él ya se había bebido todo el alcohol que había en la limusina y solo esperó poner los pies en la calle para encender uno de los tabacos «Cohíba» que llevaba en el bolsillo derecho de su chaqueta.

		—Suban ustedes —comenta Rafael—, yo los espero por aquí para ir a cenar y no tarden; tengo un hambre voraz.

		Tomando en la mano su teléfono móvil, automáticamente inició una llamada con alguno de sus clientes.

		Subimos los tres hasta el piso 18, mi suegra salió del ascensor y nosotros seguimos hasta la siguiente planta. Hacía calor y quería darme una buena ducha con agua fría, estaba extenuado, mi suegra igual aparentaba estar cansada, María no opinó nada durante todo el camino, esperaba estar a solas conmigo, supuse que quería darme su criterio sobre la acalorada discusión de sus padres.

		Cuando llegamos a nuestra habitación, ella me preguntó qué tal me había ido con su madre en la subida a la Estatua de la Libertad; le conté que fue interesante todo lo que vimos, le mostré, directamente desde la cámara fotográfica, las fotos que hicimos al subir y al bajar del enorme monumento, ella preguntó si su madre me había dicho algo, poniendo cara de mucha curiosidad.

		—¿Algo de qué? —pregunté—. Me dio la ligera impresión de que hay algo interesante al respecto que yo no sé.

		—Algo sobre sus planes, sus proyectos de negocios o qué sé yo, algo más que te haya contado.

		—María, tu madre no me ha contado absolutamente nada de sus planes, ni de sus negocios que tú no sepas, lo que tú sabes sobre esos temas es lo mismo que sé yo, todo lo que habló sobre eso, lo habló delante de ti…

		La actitud de María me dejaba una gran curiosidad, por lo que seguí preguntando:

		—¿Y de qué otra cosa crees que ella pudo hablarme?, me tienes intrigado, María… desde ayer, primero estabas preocupada por algo que nunca supe lo que era, ¿me puedes aclarar, por favor?, creo que es algo que tiene relación directa con tu madre o conmigo, pero no sé qué es.

		—Nada importante, solo que mi madre es una persona que a veces me preocupa, nunca se sabe por dónde va a salir.

		Acto seguido, María entró en el baño grande, yo me tumbé sobre la cama y esperé a que saliera de la ducha para luego entrar yo. Estaba exhausto después de subir tantas escaleras.

		Me di una ducha con abundante agua fría y me quedé más fresco que una lechuga. Mi estómago estaba con hambre, me moría de ganas de llegar al restaurante y sentarme a comer. María se había pintado los ojos con un lápiz de color negro que le realzaba la mirada, se había puesto creyón en los labios y, estando a medio vestir, me dieron ganas de abrazarla y besarla, me acerqué a ella e intenté darle un beso, pero muy discreta echó la cara hacia atrás, ladeándola, evitando así que mi beso le quitara el carmín de los labios.

		—Apresúrate —me dijo—, a mi padre no le gusta que le hagan esperar.

		Me acicalé lo antes que pude. Ya estaba listo para salir, entonces fue cuando tuve que esperar unos minutos por ella. María siempre me pide que me apresure, pero al final, es ella la que nunca tiene prisa. Por fin salimos y llegamos al lobby. Estaba Rafael con cara de agobio, que intentaba disimular con una sonrisa forzada.

		—Y tu madre, ¿por qué no bajó con ustedes?

		—Mira papá, ahí viene llegando —respondió María.

		A mi suegra se la vio aparecer en el vestíbulo. Esa noche estaba más elegante que nunca, traía un traje azul brillante, su pelo rubio y ondulado le caía sobre los hombros, sus ojos azules y tan delineados le daban un brillo especial a su espontánea mirada, llevaba esos tacones de vértigo que tanto le gustaban, el aroma de su perfume contrarrestaba el olor a tabaco y alcohol que desprendía el aliento de Rafael.

		Esa noche cenábamos en el restaurante del hotel, durante la cena no se habló de negocios, pero terminando esta, Rafael le dijo a su esposa que había conocido a un comerciante, un hombre que tenía varios negocios en Manhattan y que tal vez él podía asesorar su idea para emprender en la ciudad de Nueva York. Mi suegra se sorprendió, le agradó muchísimo la idea, quería ir a conocer a aquel comerciante del que hablaba Rafael, también le dijo que era un mayorista de ropa y calzado muy conocido en la zona.

		—Tengo su número de teléfono, le llamaré para concretar una cita, así podremos conocerlo personalmente y ver qué nos ofrece.

		—¡Fantástico…! —Exclamó mi suegra muy entusiasmada.

		Aunque ya se había dicho que el viaje era de placer, ella estaba muy interesada en hacer aquel negocio que traía en la mente.

		Rafael llamó a dicho empresario y quedaron para verse al día siguiente en el Times Square, el cual es el epicentro y el lugar más turístico de Nueva York. María y yo nos quedamos en el hotel.

		Aún estábamos sobre la cama cuando tocaron a la puerta, y eso que habíamos colgado el cartel «do not disturb». Eran cerca de las doce del mediodía, abrí la puerta y ahí estaba mi suegra, luminosa y radiante como el sol de la mañana. Al verme me regaló una espléndida sonrisa y me dio dos besos que estremecieron mis mejillas.

		—¡Hola!, ¿qué tal habéis pasado la noche…? —me preguntó mientras entraba en la habitación.

		—Muy bien —respondí y le pregunté cómo les había ido con el empresario que fueron a conocer aquella mañana.

		—Ese hombre al que fuimos a ver es un intermediario, arrendador de locales, funciona como una inmobiliaria, solo de locales para oficinas y negocios, también tiene un salón abarrotado de ropa, que vende al por mayor, por muy bajo precio. Su objetivo era vendernos ropa, pero eso no nos interesa, nosotros vamos a confeccionar nuestra propia marca de ropa. Este contacto para lo único que nos es factible es para cuando vayamos a alquilar nuestro local. Tiene algunos muy bien ubicados, en las calles más importantes de esta ciudad, como la Avenida de Broadway, también tiene locales en la 5ª Avenida y en la Calle 42, y aunque la 5ª Avenida es la arteria principal de comunicación norte-sur de Manhattan, la 42 es la primera de este a oeste, cualesquiera de las dos, por su ubicación, nos favorece.

		—Madre —dijo María—, estás muy decidida, te veo entusiasmada con lo de montar un negocio de tiendas en Nueva York; recuerda que aún estoy estudiando en Madrid, mi esposo trabaja como profesor de la universidad… ¿En serio pretendes que lo dejemos todo y nos vengamos definitivamente a los Estados Unidos?

		—María, en estos momentos es solo un proyecto de futuro, estoy visualizando posibilidades, tengo la idea muy bien planteada en mi cabeza. Desde hace algún tiempo me ilusiona hacer algo a lo grande, solo esperaba el capital suficiente para emprender la marcha; los grandes proyectos no se consolidan de un día para otro, debemos analizarlo todo muy bien, mirar varios puntos de vista. Para obtener algo en la vida, hay que ser valiente, es importante dar el primer paso, romper el hielo, luego todo fluye con normalidad; hay que encender la máquina y ponerla a punto antes de echarla a andar; iremos con perseverancia y hacia adelante, abriendo caminos. Vamos a prepararnos todo lo que haga falta para cuando llegue el momento oportuno, tampoco vamos a hacer algo que no se haya hecho antes, si otros montaron tiendas y las hicieron famosas por sus buenas marcas, nosotros, sin lugar a duda, podemos hacer que nuestra marca de ropa sea reconocida y no solo prospere, sino que también supere a las demás. Si cada uno de nosotros da lo mejor de sí mismo, si trabajamos juntos sin mirar atrás y todos con el mismo objetivo bien planteado, te aseguro que seremos fuertes y competitivos. Ahora toca analizar cada paso, estudiar muy bien el terreno, prepararnos para cuando demos el salto, estemos todos convencidos y seguros de lo que hacemos.

		Era maravilloso ver a mi suegra con tantas energías, con tanta disposición y con tantísima seguridad en cada una de sus palabras. Yo me había comprometido en apoyarla y estaba dispuesto a hacer lo que fuera por el negocio más inspirador de mi vida. Desde niño aprendí a coser, crecí entre máquinas de hacer costuras, vi los pies de mi madre más tiempo sobre el pedal de una máquina de coser que sobre el mismo suelo. Estaba convencido y dispuesto a darlo todo. Si hubiera hecho falta, hasta la piel y toda mi sangre la hubiera dado por aquel negocio. María, aunque era un poco más reacia a la hora de emprender cualquier cosa que fuera, esta vez se había contagiado con el entusiasmo que se respiraba en el ambiente. Aquella tarde, su madre la invitó para que fuera de compras con ella, comentó que ya era hora de renovar los armarios, entonces, María me propuso que las acompañara, pero les hice saber que no soy una buena compañía para ir de tiendas, prefería quedarme, tenía pendiente un partido de billar con Rafael.

		Las acompañé hasta la puerta del hotel que da a la calle, las seguí con la mirada mientras se alejaban hasta perderlas de vista; se fueron al Time Waster Center. Aquel lugar estaba minado de tiendas de ropa, con las marcas más actualizadas y de moda, también había joyerías, zapaterías, peluquerías, cafeterías y todo para complacer el gusto más exquisito de mi querida suegra, todo dispuesto para darle uso a su abultada tarjeta de banco; pensé que seguramente iban a tardar, entonces me volví adentro, busqué a Rafael por su lugar favorito, el bar del Mandarín. Allí estaba como lo figuré, recostado en la barra con un trago de whisky entre los dedos, en cuanto me vio lo colocó sobre la barra y me extendió su mano acompañada de una tímida sonrisa.

		Él me invitó a que bebiera algo, pedí un cóctel San Francisco sin alcohol, en cuanto sirvieron aquel gustoso trago, Rafael señaló para la mesa de billar y propuso una partida. Mi suegro tiene una facilidad enorme para ganarme jugando al billar, conoce cómo gira cada bola, se vanagloriaba de ver cómo ganaba una mano tras otra y así transcurrió la tarde, el tiempo pasó sin que nos diéramos cuenta.

		Se estaba apagando el sol cuando llegaron María y su madre cargadas de bolsas, me sorprendieron con los regalos, entre ellos, un hermoso reloj dorado, con la esfera negra, marca Rolex. Se me cortó la respiración al verlo, más cuando escuché a María decir:

		—Es para ti, mi madre ha querido hacerte este regalo; es elegante y muy caro, por cierto.

		—Es un reloj maravilloso, pero no tenían por qué hacerme ese regalo tan costoso, eso es demasiado lujo para mí.

		—Ni se te ocurra decir eso delante de mi madre, si lo haces la vas a ofender, ella lo ha hecho con el cariño más grande del mundo; por cierto, hoy me ha vuelto a hablar de ti, solo tiene palabras de halago contigo, dice que eres un encanto de hombre, llegué hasta a decirle que me estaba poniendo un poco celosa, con tantos halagos que tenía para ti. Ella se echó a reír, creo que te mira como el hijo varón que nunca tuvo. Esta noche quiere que vayamos a bailar, vamos a ver cómo convence a mi padre, porque a él no le gusta el baile.

		Nos preparábamos para salir a cenar y luego ir a bailar. Estábamos los cuatro en la habitación de mis suegros, todos estrenábamos algo en nuestro atuendo, ya fuera calzado, joyería o ropa. María, un vestido precioso que se ajustaba a su cuerpo con elegancia y, aunque no era de usar zapatos altos, estrenaba unos tacones de punta fina. Rafael, un traje del diseñador de moda italiano William Fioravanti, quien ha sido reconocido por la industria como el diseñador que marca las pautas. Era todo un lujo lucir sus diseños. Alguna vez escuché a mi suegra comentar: «Si quieres emprender algo en la vida, comienza a hacerlo con tu mejor presencia».

		Ella le daba una gran importancia a la primera impresión. Aquella noche estaba deslumbrante, tenía su propio estilo en su forma de vestir, adaptaba las tendencias a su manera de ser, sin importar el lugar o el momento, nada podría hacer sombra a su personalidad, siempre se miraba elegante, pero aquella noche lo era aún más, el peinado de su cabello y sus joyas con diamantes la hacían ver como una verdadera princesa de cuento de hadas, su vestido rojo entallado a la cintura y salpicado con brillos que destellaban como la luz al tocar sus ojos, llevaba un calzado de altura que la hacía ver más grande de lo que realmente ya era, aquella noche estaba impresionante. Yo repetía con mi traje azul marino, el que usé el día que me casé con María. Por supuesto, en mi muñeca lucía el apuesto Rolex que me habían regalado aquella misma tarde.

		Llegamos al restaurante Robert NYC, maravilloso lugar con estilo y alta gama, estábamos en el Columbus Circle, en el Museum of Arts and Design, el restaurante estaba en uno de los últimos pisos, teníamos unas estupendas vistas hacia el Central Park y el propio Columbus Circle. La comida era deliciosa, no faltaba ni el más mínimo detalle en aquel salón comedor, cuidadosamente diseñado para la ocasión. Sirvieron una cena para no olvidar, una botella de vino tinto de selección, todo era de lo más exquisito, incluyendo la compañía de aquella tan acogedora velada. Terminamos de cenar y nos quedamos en el lounge, junto al piano de media cola. Al rato de estar allí se cosía y se descosía la idea de regresar al hotel o irnos a algún lugar a bailar.

		Eran casi las dos de la madrugada, la vida en Nueva York apenas estaba comenzando; por supuesto, Rafael quería regresar al hotel y María se quejaba, la incomodaban sus tacones. Al final lo llevamos a votación, y hubo un empate…

		Entonces habló Rafael:

		—Regresaremos al hotel para que María se cambie los zapatos por unos que le queden más cómodos, luego se vienen todos a bailar y a mí me dejan descansando, estos trotes no son buenos para mí.

		Dicho y hecho, así como lo planteó mi suegro lo hicimos. Regresamos al hotel, la única demora fue el tiempo que María tardó en cambiarse de zapatos, y allí se quedó Rafael. Nosotros seguidamente nos fuimos a bailar, por el camino María estuvo renegando, los zapatos de punta fina le habían dejado una marca en el dedo más pequeño del pie y se quejaba de que le dolía. Llegamos hasta un club cercano del hotel, era más bien un lugar pequeño, estaba abarrotado de gente que buscaba diversión, la música era muy buena. Comenzamos los tres a bailar cada uno a su aire, las luces por momentos nos dejaban en penumbra, María, en cuanto pudo, se afianzó a una de las butacas, y allí estuvo sentada hasta que llegó el momento de regresar al hotel.

		Era increíble la música de aquella noche, con los estilos más variados que puedan imaginar, desde música House hasta la más romántica.

		Bailé con mi suegra a gusto, se dejó llevar en el que fue el baile más sensual de todos los bailes, nuestros cuerpos flotaban como olas del mar sobre el aire.

		Aquella noche, le prometí a María que al día siguiente no saldríamos del hotel.

		Y eso fue lo que pasó, nos quedamos casi todo el día tumbados en la cama, pedimos comida y bebida al servicio de habitaciones, solo salimos a la terraza por una maravillosa puesta de sol, una bola de fuego se dejaba caer entre los edificios más altos de Nueva York, todo se coloreó del dorado natural que dejan los más hermosos atardeceres; mi suegra llamó por teléfono a nuestra habitación, habló insistentemente con María para salir a dar un paseo, pero María le dijo que no, apuntándole que aún le dolían los pies y a pesar de haber estado casi todo el día durmiendo, seguía con sueño; yo había descansado lo suficiente, me sentía con ganas de salir a bailar, pero no quise contradecir a María y esa noche nos quedamos acurrucados debajo de las sábanas.

		Al día siguiente estábamos en pie desde temprano, todos bien descansados, la mañana prometía calor, nos encontramos con Rafael en la cafetería desayunando, María preguntó por su madre y Rafael le dijo:

		—Está en el gimnasio, luego va para la piscina y quedamos en vernos por allí.

		María y yo estábamos preparados para ir a la piscina, nos habíamos propuesto darnos un chapuzón para combatir el intenso calor; Rafael comentó que iría más tarde y dijo:

		—Por allí nos vemos.

		Llegamos a la inmensa piscina, cubierta y acristalada, donde las vistas exteriores otra vez se dejaban ver como protagonistas del encantado entorno; solo dos parejas estaban nadando en medio de la piscina; la Nena en ese momento no estaba por allí, María se agenció una de las acolchonadas tumbonas de color azul, mas yo no pude contenerme, al llegar, me lancé de cabeza al agua, fui nadando desde un extremo al otro un par de veces, el agua tan transparente como los cristales de los luminosos ventanales, al salir del agua veo aparecer a mi suegra envuelta en un albornoz blanco que la cubría por entero.

		—Hola, muy buenos días, imagino que ya se han recuperado y podamos esta noche irnos de fiesta, me muero por ir a bailar. En el gimnasio me encontré con una joven madrileña que está por aquí disfrutando de su luna de miel, me comentó que las mejores fiestas neoyorquinas las consigues con los promotores, son personas que organizan salidas en grupo, siempre te llevan a los mejores sitios, tienen contactos en las mejores discotecas y bares, ellos garantizan la entrada y el espacio suficiente para que te puedas divertir. Me contó esta chica que el Club Oak es uno de los clubes más exclusivos de Nueva York, el lugar donde puedes festejar junto a artistas como Rihana, Leonardo DiCaprio o Beyoncé, ellos son clientes habituales del local o si lo prefieren, podemos ir al Le Bain, yo estuve allí la primera vez que visitamos esta ciudad y me quedé encantada, es un bar discoteca. Si mal no recuerdo está en los altos del hotel The Standard, es más una azotea bar que una discoteca, y lo tienen como una de las mejores discotecas de Nueva York, si vamos en horas de la tarde podremos disfrutar de una bonita puesta de sol, este bar tiene una vista de 360º sobre la ciudad, es un sitio relajante y agradable, lo vamos a pasar muy bien, cuando estuve allí, dejaban usar la piscina del club durante las fiestas.

		—¿Se lo vas a comentar a mi padre? —preguntó María—, ya sabes que a él no le gusta nada ir a bailar.

		—Lo sé María, a él no le gusta bailar, a él lo que le gusta es tragar a toda hora, esta mañana estaba ansioso, me dijo que sintió esas palpitaciones que a veces le dan, pero ¿sabes una cosa?, ayer no se tomó las pastillas, para eso es como un niño pequeño, tengo que estar pendiente de él, ya se le olvidó todo lo que el Dr. Abilio le comentó sobre su salud.

		Las dejé hablando a las dos a la orilla de la piscina y volví a sumergirme en el agua, que estaba bien apetecible. Pienso que esta noche voy a bailar con mi suegra, estoy casi seguro de que mi suegro va a preferir quedarse en el hotel y a mí me está gustando bailar con ella. A María antes le gustaba bailar, pero no sé por qué motivo, últimamente nunca tiene ganas de bailar. Solo nos quedan dos noches para regresar a Madrid, quiero disfrutar a tope, este viaje ha sido intenso; me he familiarizado un poco más con los padres de María, estoy inmensamente contento; me incluyen en sus planes futuros; el negocio que está planeando mi suegra es muy interesante. Tengo algunas ideas sobre este asunto dando mil vueltas en mi cabeza, pero todavía no he tenido la oportunidad de comentarlas, dejaron bien claro que este viaje era un viaje de relax y no de negocios, aunque de negocios es de lo que más habla esta familia.

		Estaba en el otro extremo de la piscina y veo cómo mi suegra se lanza al agua. Es muy buena nadando, en poco me alcanza y ya a mi altura se desliza suavemente, entraban y salían sus brazos del agua sin salpicar ni una sola gota, se escondían sus cabellos bajo un gorro azul y sus ojos estaban ocultos tras unas gafas de nadar color ámbar, con su cara mojada me mira y sonríe, otra vez se hunde en el agua, toca el muro y vuelve nadando al otro extremo, hasta donde se encuentra María, que ni siquiera ha hecho el amago de mojarse los pies. También yo me vuelvo nadando hacia aquel extremo, por el camino me cruzo otra vez con mi suegra, pasa por mi lado con la cabeza casi por entera sumergida en el agua, esta vez nadando de espalda, lo hace muy bien, pienso que alguna vez pudo haber practicado natación. Salí del agua y exhorté a María para que se dé un baño; el agua estaba muy buena, entonces al fin María decide sumergirse, ella sabe nadar muy bien, se recorre varias veces la piscina de un extremo al otro. Mi suegra salió del agua primero que María. Estoy cómodamente sentado en una tumbona, bebiendo una variante del cóctel Daiquiri, este con fresas, el trago es muy apetecible y mi suegra está saliendo del agua con ese bañador del color de las fresas que le remarcaba todo el cuerpo. Su estrecha cintura y sus relucientes caderas se movían al compás de cada paso que daba. Mientras iba caminando hacia mí, se fue quitando las gafas y el gorro de la cabeza, liberando el cabello, que le cayó sobre los hombros; indiscutiblemente esa mujer sabía cómo cuidarse para estar bien, además, su genética tenía que ser buena, su piel era joven y sus manos finas, en su cara no asomaba ni la menor de las arrugas, sus muslos no eran ni muy gruesos ni muy delgados, estaban en total armonía, al salir del agua brillaban tersos sin la menor de las celulitis. Me miró mientras me regalaba una espléndida sonrisa, sus dientes como perlas se asomaban en aquella boca perfecta al sonreír; se cubrió otra vez con el albornoz, escondiendo su cuerpo de mi incisiva mirada.

		—Esta noche no tendrán ni la más mínima excusa para no ir de marcha —me dijo—, la vamos a pasar muy bien, hoy será a lo grande, con toda la vitalidad de Nueva York, cuento contigo y con María.

		—Estoy en la más entera disposición y María también, antes me comentó que va con zapatos cómodos, no quiere que le pase lo que le pasó la otra noche, que apenas pudo bailar.

		—¡Qué bien!, me alegras, siempre estás dispuesto, Rafa ya me anticipó que va con nosotros, pero luego se marcha, las discotecas no son de su agrado, dice que a él no le gusta esa música, esta noche quiere ir al casino. Si yo lo dejara, se jugaría todo lo que tiene, pero bueno, así son las cosas, cada uno con sus gustos. Primero vamos a ver cómo recibe la noche; ahora debe estar en el bar jugando al billar y dándose sus tragos habituales, con él no hay quien pueda, y con la bebida no tiene freno, el día que no bebe se pone de muy mal humor o se deprime, y no me gusta verlo sintiéndose mal, espero que alguna vez se concientice y ojalá que no sea demasiado tarde. A mí también me gusta beber algún trago, pero solo en los momentos propicios, como hoy que salimos de fiesta. Te puedes beber un par de tragos para alegrar el cuerpo, pero beber todos los días a todas las horas, como hace Rafael, lo odio.

		María salió del agua, llegó diciendo que escuchó el nombre de su padre y preguntó, queriendo saber de lo que hablábamos.

		—María, hablábamos de que esta noche nos iremos de fiesta y vamos a bailar hasta el amanecer. Comentando estaba que a tu padre no le gusta bailar, él prefiere ir al casino y darse unos buenos tragos de whisky, le he dicho muchas veces el mal que eso le hace a su salud, pero él no tiene fuerza de voluntad para dejarlo, al contrario. Bailar, además de ser divertido, es saludable; recuerdo que años atrás me apunté en una academia de baile y traté de arrastrarlo conmigo, conseguí que se inscribiera en la academia, pero fue solamente a las primeras clases, después no fue más, decía que eso no era para él. Recuerdo que el profesor era cubano, hacía muy poco había llegado de Cuba, era un exbailarín del elenco de Tropicana, el mejor cabaret de La Habana de todos los tiempos, aquel hombre no tenía desperdicio, tu padre decía que era gay por sus maneras, pero todas las mujeres querían salir con él, era un tipo divertido y amable, siempre estaba sonriente y a todo el mundo le caía bien, todos los pasos que doy bailando los aprendí con él.

		Aquella tarde, María y yo estábamos listos para salir. Primero pasamos por la habitación de mis suegros para encontrarnos con ellos. Ya el sol iba en decadencia; salimos a la calle de la ciudad que nunca duerme, todo el mundo estaba en pie, la movida era la misma a cualquier hora del día o de la noche, allí nunca es temprano ni tarde, estoy por pensar que la gente en Nueva York no duerme, tienen una capacidad de aguante fuera de lo común, los que trabajan por el día salen por las noches y los que trabajan por las noches, salen por el día, aquí todo se mantiene funcionando, algunas discotecas cierran a las cuatro de la mañana, pero la gente sigue de fiesta en la calle toda la noche y al siguiente día todo continúa como si nada.

		Llegamos al Oak. Para entrar había que esperar. Aquel lugar estaba repleto de gente, ninguno de nosotros quería perder el tiempo haciendo fila, mi suegra insistió en ir al Le Bain, entonces fuimos hasta allí, ella conocía cómo era la movida, aquello prometía ser una noche intensa, y así lo fue. Rafael ni siquiera subió a la terraza, por más insistencia que hicieran su hija y su esposa, decidió irse de allí al casino, como tenía planeado. Llegamos justo cuando el sol se ocultaba detrás del horizonte, nos sentamos en una de las mesas, cerca de la baranda de cristal que bordeaba la terraza, desde donde se miraba la ciudad iluminada de Manhattan, al lado nuestro una cama redonda de agua color rosa. Ese día mi suegra lucía un mini vestido de tela de gasa, era un corte muy de verano, apropiado para la fiesta, estilo chica sexy, encaje en la parte delantera de la blusa, unos finos tirantes negros se cruzaban en la espalda, la cual quedaba toda visible hasta su cintura, la parte baja era más al estilo tutú, llevaba el pelo suelto y se veía muy coqueta. María, cuando la vio, comentó más que de su elegancia, su frescura a la hora de vestir, y a Rafael parecía darle lo mismo, nunca decía nada sobre la manera de vestir de su esposa, aunque se veía claramente que ella quería llamar la atención. Alguna que otra vez la sentí quejándose, decía que Rafael nunca tenía un halago para ella. María siempre se vestía más discreta, este día llevaba un lindo vestido extra rojo tipo tubo, tocaba sobre sus rodillas, con mangas cortas, pero sin dejar ni una sola peca a la vista.

		Pedimos unas refrescantes margaritas para combatir el calor, estaban muy buenas, pero la segunda copa, la tercera y las que vinieron a continuación eran del tequila más añejo que existe, con sal y limón, al más puro estilo mexicano. La fiesta estaba animada, bailábamos y bailábamos casi sin parar, eran más de las tres de la mañana. María se acomodaba por momentos sobre la cama redonda, estábamos todos muy a gusto, en alguna ocasión yo también me tumbé al lado de María, hablábamos de lo bien que la estábamos pasando. Ya casi comenzaba a amanecer y la fiesta aún prometía. La Nena llegó a la cama redonda y por un momento los tres estábamos flotando sobre el puff rosa relleno de agua; mi suegra comentó que había una piscina climatizada en uno de los pisos inferiores, dijo que la otra vez se quedó con ganas de ir hasta allí, entonces nos invitó para que fuéramos con ella a mirar el ambiente, argumentando que igual nos podíamos refrescar un poco, el tequila estaba haciendo efecto, María no quiso ir, dijo que se sentía mareada, yo me hubiera quedado a su lado, estaba muy cómodo allí, pero mi suegra insistió.

		—Vamos, será solo un momento, la ida por la vuelta, vamos María, y volvemos otra vez a aquí.

		—Yo de aquí no me muevo, vayan ustedes.

		Respondió María, acomodándose mejor sobre la cama redonda.

		Bajamos hasta el piso veinte, donde estaba la famosa piscina, era como una réplica gigante de un verdadero baño, al más estilo Le Bain, que es lo mismo que decir «el baño» en francés, estaba en el centro de una pista de baile, para que la gente, además de bailar y beber tragos, pudieran refrescarse, las paredes eran acristaladas, las vistas se perdían junto a las luces de la ciudad, estábamos entre decenas de desconocidos, en aquel lugar tan extravagante como divertido. Tenían hasta una máquina expendedora de trajes de baño, bikinis y toallas blancas para todo el mundo. La verdad es que apetecía entrar en el agua, me sentía como si estuviera en medio de una película de Hollywood, los dos estábamos pasados de tragos, pero mi suegra aún más que yo, estuvo a punto de caerse dos veces antes de entrar en la piscina. La segunda vez la sostuve para que no llegara al suelo y ya desde ese momento se quedó colgada de mi brazo; no había normas en la piscina, dos chicas chinas con los pechos muy pequeños se quitaron la parte superior del bikini, tras ellas otras hicieron lo mismo, un animador del hotel nos hizo bailar dentro del agua, todo era muy divertido, en medio del juego nos pidieron que nos tomáramos todos de las manos, una de las chicas que llevaba los pechos desnudos, quiso bailar conmigo y mi suegra de manera brusca se interpuso entre los dos, impidiendo el baile, entonces recuerdo que me jaló por un brazo hasta el borde de la piscina, para mi sorpresa me doy cuenta de que ella también había lanzado el sujetador fuera de la piscina; no me lo podía creer, estaba delante de mí, mirando fijamente a mis ojos, su cara estaba tan próxima a la mía, que hasta podía sentir como su respiración tocaba mis labios, sus pechos flotaban en el agua, no me atreví a bajar la vista, en aquel instante pensé que me iba a reclamar por haber intentado bailar con aquella joven asiática; la chica solo quería un poco de diversión, pero mi suegra se interpuso, y del asunto no llegó a decirme nada. En ese momento, vi como su vista bajo hasta mis labios, me contuve, pero en verdad sentí hambre de sus besos, cuando de repente paró la música, se encendieron todas las luces, anunciaban que la discoteca estaba cerrando, ladeó su cabeza buscando uno de mis oídos y me dijo en un susurro:

		—Nos tenemos que ir, está amaneciendo en Nueva York.

		Al día siguiente todo transcurrió con normalidad.

		

	
		

		IV

		El futuro era prometedor

		

		Regresamos a Madrid, a los días siguientes mis suegros se marcharon a Tenerife por dos semanas. María y yo llegamos a Villanueva de la Cañada, donde vivíamos con mi madre, quien mucho se alegró al vernos llegar, ella tenía una gran afinidad con María y siempre se mostró muy cariñosa con ella, le contamos lo bien que la pasamos en Nueva York. Mi madre por aquellos tiempos era una mujer coherente, una estrella como su nombre, siempre se contentaba de todo lo bueno que le pasaba a su hijo. Ese día estuvimos hablando de todo un poco, mi madre me mostró algunos trabajos, los que por encargos estaba cosiendo; aunque no era una mujer reconocida en el ámbito de la alta costura, sí había cosido para muchas personas importantes, ella siempre fue una mujer humilde y muy honrada, los precios de sus costuras iban muy por debajo de lo que verdaderamente sería lo razonable, por eso nunca habíamos tenido mayor riqueza que lo justo para vivir nuestras vidas en la casa que mi padre nos dejó. Sentía deseos de recompensarla por los años que me regaló, siempre me esforcé en todos los proyectos donde estaba implicado, los conocimientos que había alcanzado gracias a sus esfuerzos y a los míos propios quería ponerlos en práctica. Siempre tuve la sana intención de hacer que mi madre tuviera una vejez a la altura de todo lo bueno que hizo por mí.

		Esa misma tarde, María había quedado con unas amigas de la universidad para verse en el centro de Madrid e ir a dar un paseo y tomar algo por la Gran Vía, después se animaron y se fueron al cine. Yo me quedé en casa conversando con mi madre. Hablamos de todo un poco, le conté sobre el proyecto que tenía mi suegra de montar un negocio de tiendas de ropa en el centro de Nueva York, algo personalizado, con una marca propia. Mi madre no sabe de negocios, pero sí sabe crear prendas de vestir nunca antes vistas, aprendí a coser con ella, y con honestidad y modestia, me siento un gran modisto. (Eso me abrió las puertas de la Facultad de Corte y Diseño). Mi madre tenía una experiencia extraordinaria. Toda la vida me sentiré orgulloso de ella.

		De repente, suena el timbre del teléfono de la casa, en la pequeña pantalla aparecía el número de mi suegra, descolgué y respondí con amabilidad.

		—¡Hola…!

		—Hola, ¿cómo estás…? —me respondió ella.

		—Muy bien —le dije—, y ella me preguntó:

		—¿María está por ahí…?

		—María se ha ido a Madrid, fue para encontrarse con sus amigas de la universidad, iban al cine y luego irán a tomarse algo por allí, supongo que va a demorar en regresar.

		—Bien, no te preocupes, en realidad con quien quiero hablar es contigo, ¿has visto los mensajes que te envié por WhatsApp?

		—No, la verdad que no he tocado el teléfono desde que llegué a casa, hasta ahora que entró tu llamada.

		—Échale un vistazo a estas sugerencias que tengo para el negocio, las estoy compartiendo solamente contigo, cuando mires estos mensajes, elimínalos; no quiero que nadie copie nuestra idea, cuando puedas coméntame qué te ha parecido. ¿Sabes algo?... Después de esta semana que pasamos juntos, les echo de menos, se me hace raro que no estén con nosotros en Tenerife, me gustaría que vinieran, y si lo deseas puedes traer a tu madre, la casa es amplia y aquí será bien recibida.

		Le agradecí a mi suegra por la gentileza de su invitación, pero sabía de antemano que mi madre no aceptaría ir a Tenerife, ya me había contado sobre el extendido trabajo que le esperaba para los próximos días, debía terminar de confeccionar algunos vestuarios de artistas que actuaban para una obra de teatro y ella tenía el compromiso de entregarlos antes de la fecha de la puesta en escena.

		Fui a buscar el teléfono móvil, aún estaba dentro de la bolsa de mano que había usado durante el viaje, lo activé y al instante entraron varios mensajes, entre ellos, los de mi suegra.

		Describía una idea genial que se le había ocurrido para la tienda de ropa, en dicho mensaje explicaba con lujo de detalles todo lo que podíamos hacer, si comenzábamos con la primera línea de confección. Serían trajes de baño para hombres y mujeres. Me gustó la idea, podía diseñar nuevos modelos en una combinación de colores nunca vistos.

		Mi suegra me exhortaba para que en la medida de lo posible fuera tomando nuevas ideas, entonces me di cuenta de algo; muy inteligentemente, quería poner a prueba mi grado creativo como diseñador de moda, me gustan los retos y estaba dispuesto a hacer lo que fuera por el negocio, pero lo más sorprendente eran las imágenes que venían a continuación del mensaje escrito. Mi suegra, cuando estuvo por las tiendas de Time Waster Center, fotografió varios maniquíes con bikinis de mujer y bañadores de hombre y, al parecer, también compró algunos de estos trajes de baño. A continuación de las fotos de los maniquíes, me envió varias fotos de ella, quería que viera cómo quedaban los trajes de baño en el cuerpo de una mujer, sinceramente era difícil superar la calidad de los bikinis, el nivel de la competencia era alto, pero lo más insólito era comprender que aquella mujer tan sexy, la que me enviaba estas fotos con diminutos bikinis, era mi suegra. Se miraba más exuberante de lo que ya es, comprendí su insistencia al pedirme que borrara los mensajes después de verlos e imaginé que no quería que nadie supiera de la existencia de estas fotos. Aunque mi suegra es una mujer atrevida, pienso que no usaría esa minúscula prenda de ropa de baño ni en la piscina ni en la playa a vista de todos; es una mujer bastante liberal a la hora de vestir, pero salir así era imposible, se vería demasiado provocativa, no la creo capaz…

		—Mi niño, ¿qué tan entretenido estás ahí con el teléfono? —Me dice mi madre, mientras va hacia la cocina—, voy a ir preparando la mesa para la cena, tengo hecho un cocido madrileño, hoy te vas a chupar hasta los dedos. ¿Dime si esperamos a María? Seguramente ha de venir con hambre, ya casi que es la hora de cenar.

		—Madre, no vamos a esperar a María, seguro que ella llega más tarde, antes de salir me dijo que tal vez iría a comer algo con sus amigas.

		—De todas formas le guardaremos un poco de este guiso, porque hice bastante y quedará más que suficiente para ella y hasta para sus amigas si vinieran con hambre.

		Mi madre sabe lo que a mí me gusta, ese cocido madrileño siempre le queda exquisito y por supuesto que quedaría para María y para cuatro o cinco invitados más. Ella cocina sin medidas, es su característica personal a la hora de hacer de comer, su comida siempre es rica y abundante.

		Estuvimos toda aquella semana en Madrid y ese mismo fin de semana decidimos ir a Tenerife. En Madrid comenzaba a hacer frío y por lo que contaba mi suegra en sus llamadas y mensajes, en Tenerife el clima era agradable, así que sin pensarlo, María y yo nos fuimos para allá.

		Llegamos el sábado en la mañana por el Aeropuerto Norte, mi suegra nos dijo que fuéramos directos al Club Náutico, había una fiesta y una cena solo para socios y amigos del Club, nos presentaron a muchísimas personas, algunos eran conocidos de mis suegros de toda la vida.

		Nos reunimos varias familias, todo se veía interesante. Allí estaba Ramón con su esposa Magaly; mucho más joven que él, también sus dos niños, su suegra Ana y algunos invitados, entre ellos la elegante señora Celestina, acompañada de un matrimonio joven, la hija de la señora y su esposo, la chica llamada Patricia y el chico era Jesús, también estaba Dulce, una prestigiosa farmacéutica, con su pareja, que era otra chica muy delgada. Todos estábamos compartiendo animadamente como si de una gran familia se tratase, luego, entre risas y bromas, sin apenas darnos cuenta, se fueron haciendo subgrupos según afinidades, los niños fueron a jugar con otros niños, Ramón se fue a la barra con mi suegro Rafael, alrededor de la mesa se quedaron charlando mi suegra con la Sra. Ana, su hija Magaly, Celestina, Dulce y su novia, Patricia y María estaban conversando amenamente como si se conocieran de toda la vida. Jesús y yo nos fuimos por unas cervezas. Al volver con las cervezas, encontramos que Dulce y su chica se apartaron del grupo, se habían ido a otra mesa que está más cerca de la terraza, junto a ellas dos, estaban una mujer y un hombre, la mujer tendría sobre los cincuenta años y el hombre de treinta y pocos.

		Nuestro grupo se veía muy animado, Ana, Celestina y mi suegra se reían a mandíbula batiente, al parecer de algo muy gracioso, Patricia y María estaban ajenas, absortas en su conversación particular, y yo, que soy demasiado curioso, pregunté sobre cuál era el chiste.

		—Déjanos saber para reírnos todos —les dije—, y entonces fue cuando más se rieron las tres, llegaron hasta las carcajadas. Mi suegra, que era la que estaba más cerca de mí, me miró dejando de sonreír por unos segundos, me dijo en voz baja y con cara de picardías:

		—Son cosas de mujeres, no es asunto tuyo.

		Luego siguieron con algunas risitas de complicidad.

		Entonces yo, más bien tímidamente, me sonreí y me volví en dirección a donde estaba Jesús, invitándole a dar una vuelta por el club. Salimos caminando y al pasar justo por donde estaba Dulce con su novia y aquella pareja tan distinguida como dispareja que los acompañaba, les hicimos un gesto agradable, levantamos las cervezas cuando nos miraron y ellos respondieron igual con sus bebidas. Dulce comentó que se había cambiado a esa mesa de la terraza y más próxima a la piscina porque allí la brisa era más agradable; el clima en Tenerife seguía siendo cálido, nosotros afirmamos con la cabeza, dándole toda la razón, pero no nos detuvimos, seguimos hasta donde están las canchas de juego. Allí continuamos charlando animadamente. Jesús es una persona abierta y conversadora, me contó cuál era su trabajo, y me dijo que todo el bufé servido por el club ese día fue elaborado por la empresa donde él y su esposa Patricia trabajaban. Conversamos de varios temas, en muchas cosas coincidíamos, y entre tantos temas y comentarios, me aseguró que él sabía de qué se reían las damas de nuestra mesa, y confirmó diciendo que era muy difícil estar equivocado.

		—Bueno, si lo sabes, cuéntame —le dije con curiosidad—, yo no tengo ni la más mínima idea de qué se reían y la verdad es que me dejaron con mucha intriga.

		—Te cuento que la señora que acompaña a Dulce con ese hombre más joven que ella, es su suegra, o sea la madre de su pareja presente y ese hombre que le acompaña, hace muy poquito tiempo era su yerno, la pareja de Dulce, estaba casada con él y lo dejó, para estar con Dulce, la suegra le había dado albergue en su casa y como ves terminaron juntos, yerno y suegra en la misma cama. Conozco muy bien la historia porque ellos son vecinos de mi abuela, que tiene ochenta y ocho años, pero está muy bien de la memoria y no se le escapa nada, a mi abuela no le gusta la tecnología, a ella no la vas a ver nunca hablando por un teléfono móvil, pero eso sí, está pendiente de todo lo que sucede en el vecindario. Desde que se levanta por la mañana se sienta en un sillón del portal y habla con todo el que pasa por allí. Ayer, casualmente, fui a ver a mi abuela y mi suegra quiso acompañarme. Mi abuela puso a Celestina al tanto de todo y ahora estoy seguro de que ella se lo ha contado a tu suegra y a su amiga Ana, creo que ese es el motivo de tantas risas. Mi suegra es una persona especial, tenemos una relación muy cercana, no es como otras suegras que van dando guerra a los yernos, por todo lo contrario, ella me tiene confianza y yo a ella también.

		Me sorprendía Jesús al contarme sobre la relación tan cercana que tenía con su suegra, entonces le comenté que tengo una relación maravillosa con la mía.

		—No tengo ni la más mínima queja de ella —le dije—. Por todo lo contrario, es una mujer divina, te cuento que últimamente se ha portado muy generosa conmigo. En estos últimos días, hemos disfrutado de un maravilloso viaje por Nueva York, donde pude percibir que le caigo muy bien, no quiero presumir, pero hasta creo que se siente orgullosa de mí; como yerno, claro…

		Entonces los dos nos echamos a reír.

		La charla con Jesús era amena y así se nos pasó el tiempo. Mientras nosotros estábamos conversando y bebiendo unas cervezas frías que ayudaban a calmar el calor, de repente se aparecieron por allí María y Patricia. Venían en nuestra búsqueda.

		—¿Pero ustedes qué piensan de la vida? —dijo María—, ya todos están sentados a la mesa para empezar a cenar y solo faltamos nosotros, ¿acaso no tienen hambre…?

		—Sí, tenemos un gran apetito, María, y más que eso, tengo un hambre voraz, más ahora que Jesús me ha adelantado lo que vamos a degustar.

		Llegamos al salón y efectivamente todos estaban ya junto a la mesa, solo nuestras sillas quedaban vacías, nos disculpamos por la tardanza y entre brindis y bromas, comenzamos a comer.

		La cena estaba inmejorable, todos quedamos muy a gusto, la reunión fue amistosa y la pasamos muy bien; al finalizar, nos despedimos con el compromiso de volvernos a reunir antes de que terminara el buen tiempo y llegara el invierno.

		Eran alrededor de las 9:00 pm, nos fuimos al aparcamiento y subimos a un flamante BMW color rojo luminoso. Era uno de los coches que mi suegro, Rafael, tenía en venta. Según él, tenía un comprador que aquel mismo día le había telefoneado, el hombre lo había encontrado en uno de sus anuncios y estaba muy interesado en la compra de este hermoso automóvil.

		Y como dice mi suegra, Rafael siempre está trabajando, para él todos los días son iguales. Al estar todos acomodados dentro del coche nos comentó que íbamos a entrar por el Pris, un pueblito de pescadores que está en la costa de Tacoronte, solo nos íbamos a desviar un par de kilómetros de nuestro trayecto, hacía camino en dirección a la casa de mis suegros, que está en el Sauzal, el municipio colindante. Bajamos cuidadosamente por toda la carretera entre curvas y barrancos con vistas al mar y a la impresionante montaña del Teide. Llegamos hasta el Pris, preguntamos por el Sr. Pérez Reyes, una joven morena con la melena descuidada nos indicó dónde podíamos encontrarlo, era en el Bar de Kílian, y enseguida alguien le avisó que preguntaban por él. En este pueblo todos los lugareños se conocen. Nos movimos hasta la entrada de la piscina natural. Un hombre se acercó, era el mismo Sr. Pérez Reyes, mi suegro bajó el vidrio de la ventanilla del coche cuando escuchó decir su nombre.

		Aparcamos. Rafael se bajó del coche para hablar con el hombre que le esperaba, los demás también nos bajamos y nos quedamos allí contemplando las olas del mar, luego Rafael se nos acercó y nos presentó al Sr. Pérez Reyes, quien con una gran hospitalidad nos estaba invitando a su apartamento. Era muy difícil poder negarse. El señor, sumamente afable, quería que conociéramos a su familia. Subimos hasta el séptimo piso del edificio Urraca, donde nos presentó a su esposa, la Sra. Leity, y a sus dos hijos. Pasamos a la terraza, la brisa de la noche era agradable, la vista se perdía sobre el océano atlántico y las luces de la costa dibujaban un hermoso paisaje sobre el mar.

		La Sra. Leity fue muy amable. Nos brindaron un exquisito vino de la zona, sirvieron aceitunas y frutos secos para picar, luego nos invitaron para que regresáramos por la fecha de la fiesta más popular del pueblo del Pris. El Sr. Pérez Reyes quería que volviéramos a su terraza, donde se escondía la cocina del verano, y la de todos los fines de semana del invierno. Mi suegro aceptó la invitación, le interesaba volver a plena luz del día para mostrar los detalles del coche y cerrar la venta. La Sra. Leity y el Sr. Pérez Reyes nos acompañaron hasta el aparcamiento, se veían muy interesados por el flamante auto.

		Por fin llegamos a la casa del Sauzal, mi suegra tenía muchísimas ganas de conversar con nosotros, pero María y yo estábamos exhaustos, desde tan temprano que salimos de Madrid, no habíamos parado ni un instante, nos duchamos y fuimos directos a la cama. A ellos les dejamos en el salón, mi suegro intentando beber un whisky y mi suegra en el mismo dilema de siempre, pretendiendo que no bebiera y echándole en cara el estado en que se encontraba su precaria salud.

		Al día siguiente desperté temprano, salí despacito y en silencio de la habitación, mientras María seguía durmiendo. Imaginé que alguien más tendría que estar despierto, subía desde la cocina un aroma de café recién hecho, me acerqué y allí estaba Rowena, una joven filipina que trabaja interna en la casa del Sauzal. En aquel momento veo cómo Rowena le estaba sirviendo el desayuno a mi suegro y antes de que ellos me vieran aparecer, sentí cómo mi suegro le decía con una voz susurrante:

		—Házmelo bien caliente, como a mí me gusta, tú sabes hacerlo muy rico, nadie me lo hace mejor que tú, ni te imaginas cómo lo extraño cuando estoy de viaje.

		Seguramente mi suegro le hablaba del desayuno.

		Al asomarme a la puerta del comedor vi un movimiento extraño que tal vez no correspondía, la joven filipina fue la que primero me vio frente a la puerta, se alejó rápidamente de Rafael, advirtiendo con educación mi presencia.

		—Muy buenos días, señor, ¿usted también quiere que le sirva el desayuno? —señala Rowena con mucha amabilidad—. Le puedo preparar dátiles con beicon y queso, o también le puedo hacer el queso asado que tanto le gusta a Rafael.

		—Muy buenos días —respondí—, solo vengo por una taza de café, a ver si me despabilo, me dio el delicioso aroma que está por toda la casa y me sentí tentado, pero voy a esperar a que María despierte para desayunar con ella.

		—Buenos días, ¿has descansado bien…?

		Preguntó mi suegro sin levantar la vista de la mesa, donde humeaba el desayuno que recién le habían preparado.

		—Sí, he descansado bien, he dormido toda la noche como un bebé, esa habitación es muy cómoda, el aire acondicionado es totalmente silencioso, ni siquiera sentí el cantar de los pájaros en la mañana.

		—Los pájaros se han perdido de por aquí, hay un gato que los espanta —dijo Rafael.

		En ese mismo instante llega mi suegra a la cocina, envuelta en el aroma de su perfume y muy dispuesta nos saluda.

		—Buenos días, chicos, buenos días. Rowena, ¿todo bien…?

		—Muy buenos días, señora —responde Rowena, al mismo tiempo que coloca el pan para el desayuno sobre la mesa.

		—¿María aún no ha bajado a desayunar? —preguntó.

		Indiqué que no y ella siguió alegando.

		—A María, cada vez que duerme en esta casa, se le pegan las sábanas.

		Entonces, Rafael la interrumpió.

		—Deja que la niña duerma el tiempo que quiera, pronto volverá a la universidad, pero aún está de vacaciones, déjala que disfrute los días que le quedan sin obligaciones.

		—Rafael, siempre vas de defensor de María, es hora de que nuestra hija vaya haciendo hábito de levantarse temprano, si no comienza ahora, cuando tenga que levantarse por obligación le costará el doble.

		—Cipri, no soy el defensor de María, soy su padre y quiero lo mejor para ella. Mira, antes de que llegaras nos estábamos preguntando por los pajaritos que nos despertaban cantando en las mañanas; ya no se escuchan y para mí que un gato feo y amarillento, que no sale del patio, se los ha comido.

		—Rafael, ya no sé cómo te voy a decir que no quiero que me llames Cipri, sabes que me molesta cada vez que me llamas así, y sigues empeñado en lo mismo. Ese gato feo y amarillento, como tú dices, lo encontró Rowena en la calle. Estaba muerto de frío y con hambre, aquí le dimos calor y se le dio comida, el animalito no tiene la culpa de que los pájaros se hayan ido de aquí.

		Rowena, que estaba muy atenta a la conversación, intervino diciendo:

		—Señora, con su permiso, yo he visto en el jardín caer algún pájaro muerto; casualmente, el otro día estaba aquí el jardinero y él me comentó que los pájaros han sido envenenados por vecinos de los alrededores, algunos de ellos tienen plantado trigo en su huerto, al parecer han fumigado con un producto que mata a los pájaros, el pobre gato es inocente.

		—Pero, ¿qué gracia es esa?, eso no puede ser legal, no se deben envenenar a los pajaritos, con lo bonito que era oírlos cantar todas las mañanas —agregó mi suegra.

		Y en ese instante hace aparición María, con los pelos estofados y con cara de sueño.

		—¡Hola, buenos días!, Rowena, ¿me preparas unos huevos fritos y un chocolate?, tengo más hambre que el gato cuando se lo encontraron en la calle.

		—Ja, ja, ja… —Rafael se echa a reír y con sátira dice—: ya son tres los muertos de hambre, el gato, tú y tu marido, que espera para desayunar contigo.

		—Al menos María tiene a alguien que la espera para desayunar —continúa diciendo mi suegra a su esposo—, tú, Rafael, desde que nos casamos hasta la fecha, nunca me has esperado para desayunar.

		—Es que tú nunca tienes prisa para comer, nunca tienes hambre, por eso estás flaca como una gata, tanto que te miras en el espejo y no te das cuenta de lo delgada que estás.

		Mi suegra no se quedó callada, y mutuamente se regalaron algunos insultos más. María y yo terminamos de desayunar, Rowena recogió la mesa y lo dejó todo muy limpio, luego preparó sus cosas para irse a la casa que comparte con sus compatriotas filipinos, era su día de descanso. Mi suegro se brindó para llevarla en su coche hasta la parada del autobús, él también estaba listo para salir, anteriormente había comentado que se reuniría con unos amigos.

		En cuanto salieron, mi suegra nos dijo que estaba contenta con Rowena. La joven filipina lleva algunos años trabajando en esta casa y nunca ha dado ni el menor de los problemas, se había ganado toda la confianza de mi suegra, la chica era cortés y sobre todo, muy obediente. En una ocasión que Rafael estuvo enfermo, ella lo cuidó, estuvo por dos semanas sin salir del hospital y, entre otras cosas, mi suegra comentó que tenía nuevas ideas para el negocio de la tienda en Nueva York, seguía estando entusiasmada con el asunto. En eso sonó el móvil de María y se fue a hablar para el salón. Al quedarse mi suegra a solas conmigo, aprovechó para preguntarme qué me habían parecido las fotos de los bañadores de hombre y los trajes de baño para chicas, me preguntó si tenía en mente alguna idea sugerente al respecto. Al recordar las fotos y tenerla frente a mí, tragué en seco, su mirada penetrante otra vez se clavaba en mis pupilas, en mi mente, su cuerpo casi desnudo dentro de aquel diminuto traje de baño que se perdía sobre su piel. La verdad es que me quedé un instante sin palabras, ella tuvo que darse cuenta, entonces en aquel momento, me dijo que no había prisas, que me tomara mi tiempo para hacer los nuevos diseños, me dijo que las fotos eran para que tuviera una idea de lo que está a la moda en la actualidad, y, así fue, por fin pude destrabarme y echar mis palabras fuera de mi boca.

		—Sí, estoy trabajando en base a eso —le dije—, tomaré solo el tiempo necesario para crear nuevos diseños, eran diminutos los de la foto, me gustaron, realza la feminidad de la mujer y, con todos mis respetos, la modelo posaba muy bien.

		En ese momento, sentí cómo se sonrojaba, hubo un mínimo silencio, luego se sonrió y continúo diciendo:

		—Eres un hombre halagador y muy simpático —me dijo—, será extraordinario cuando empecemos a crear modelos de ropa nunca antes vistos. Rafael iba a encontrarse con sus amigos para ir a jugar al golf, yo me voy al spa, si María y tú quisieran venir conmigo, seguramente sería más divertido. Mis amigas Celestina y Ana también estarán por allí. A ustedes se les están acabando las vacaciones, es bueno que aprovechen muy bien estos últimos días, luego terminado el veranito les vamos a echar de menos. Aunque Rafael y yo pensamos instalarnos una temporada en Madrid, ya lo tengo casi convencido para, más adelante, alquilar o comprar una casa en Manhattan. Será favorable estar allí a la hora de llevar a cabo nuestro proyecto. Para la nueva tienda de ropa ya tengo el nombre, se llamará: «Maria’s Store» y nuestra marca será: «Fashion Mary». Estoy tan entusiasmada. Si las cosas salen como imagino, en un año y medio todo estará listo, para la primavera inauguraremos «Maria’s Store», nuestro establecimiento de moda será una gran novedad; quiero dar tiempo para que María termine los estudios y ver si madura un poco más. Sabes que también cuento contigo, en cuanto llegue a Madrid, quiero enseñarte algunas ideas que tengo, no podemos perder el tiempo si queremos conseguirlo. Desde ya hay que ponerse a trabajar.

		Era fascinante verla y escucharla hablando; esta mujer era un epicentro de energías positivas, irradiaba y contagiaba abundantes deseos de vivir y hacer lo que haga falta, por tal de conseguir lo que uno quiere en la vida, y eso es algo que a mí me fascina, me gustan los retos. Le hice saber que podía contar conmigo sin ningún inconveniente, estaba a su entera disposición, me sentía dispuesto a dejar mi trabajo como profesor de la facultad para irme a Nueva York, indiscutiblemente, era un negocio prometedor; ella humedeció sus labios con la lengua y le brillaron los ojos. María había vuelto a la habitación y nos había dejado charlando en la cocina.

		En aquel momento mi suegra llevaba puesto un cómodo quimono de seda, era su pijama de color rosa, una ancha cinta se ajustaba a su cintura, el escote de verano, discretamente, llamaba mi atención sin que nada lo pudiera evitar, supongo que se tiene que haber percatado del detalle, mientras hablábamos, en ocasiones se acariciaba las ondas que hacía su pelo, y alguna que otra vez, sujetaba el borde de la tela deslizante sobre sus pechos, estaba muy relajada mientras conversábamos, sentada sobre una de las sillas que rodean la mesa de la cocina, tenía la pierna doblada, escondiendo uno de sus pies debajo del muslo, posición que alternó en varias ocasiones. Yo estaba sentado en el otro extremo de la mesa, pero la veía perfectamente; ella se había rodado un poco hacia delante, quedando sentada en la punta del asiento, imaginé que lo había hecho para escuchar mejor nuestra conversación, a la que estuvo atenta en todo momento, cuando nos dimos cuenta, el tiempo había pasado de prisa, sonaban diez campanadas en el reloj que hay en la pared del comedor. Mi suegra me comentó que debía prepararse para irse al spa con sus amigas y me animó para que fuera con María. Entonces rápidamente subí a la habitación, María se había dormido, la desperté y le sugerí ir con su madre al spa, pero me dijo que no le apetecía, ella prefería quedarse en la casa. Le insistí pero no hubo manera de convencerla, apenas había terminado de hablar con ella y ya se había vuelto a quedar dormida. A María le encantaba dormir, si fuera por su gusto pasaría la vida envuelta en una manta, durmiendo a cualquier hora del día o de la noche. Me fui a la cocina por un poco de café y otra vez me encuentro con mi suegra en el comedor.

		—¿Por fin, qué van a hacer ustedes, vienen conmigo o tengo que irme sola? —me dijo, mientras se anudaba un lazo en la parte posterior del cuello, dos tirantes que venían desde su espalda, salían debajo del vestido, eran un componente del traje de baño, se podía ver a través de la transparente tela floreada que apenas le llegaba a la mitad de los muslos, no lo pude evitar y otra vez recordé las fotos que me había enviado y pensé sin darme cuenta en alta voz—: es que todo le queda bien a esta mujer. —Ella se sonrió y me dijo:

		—Yerno, tú me miras con unos lindos ojos, eres muy agradable y tu mujer creo que no está apreciando todo lo que vales, imagino que esta vez te dijo que no quiere ir al spa.

		—Cierto es, lo que imaginas —le dije sonriendo—, ella prefiere quedarse en la cama adormecida antes de salir al lugar que sea, María, por más que duerma, siempre tiene sueño, le cuesta mucho levantarse y siempre dice que no ha descansado lo suficiente.

		Mi suegra, que había dejado de intentar anudar el lazo del bañador, me dijo:

		—¿Y por qué no vienes tú conmigo?

		—No, no voy a ir —agregué—, aunque la verdad, me hubiera gustado mucho acompañarte, pero mejor me quedo en casa; traje los bocetos que tenía en Madrid y quiero echarles un vistazo, estoy seguro de que van a ser útiles. Si queremos crear nuevas tendencias para la moda de la primavera que estamos esperando, la cual seguramente llegará cargada de colores, debo ponerme manos a la obra, los meses pasan volando y cuando nos vengamos a dar cuenta, estamos en la 5ª Ave., abriendo las puertas de la boutique, «Maria’s Store».

		—En eso tienes mucha razón —me dijo y puntualizó—: acepto tus excusas, pero en la noche quiero ver esos bocetos de los que me hablas. Ahora, si no te importa, hazme un lazo en esta tira, que lo estoy intentando y siempre termina zafándose, tengo que irme deprisa, mis amigas pensarán que ya no voy al spa.

		Con la misma, se volteó, poniéndose de espaldas hacia mí, con ambas manos sostuvo su pelo suelto, lo colocó sobre el pecho, dejando el cuello al descubierto. Al acercarme, el aroma de su perfume me cautivó de tal manera que de repente un suspiro desenfrenado se me escapó, estrellándose contra su espalda desnuda y su cuello liso y curvado, de piel tersa y tentadora. Algunos de sus cabellos se habían quedado sueltos, de repente se mecieron con la brisa que exhaló aquel suspiro descarriado. Evité a toda costa rozar su piel con mis manos, estaban tan frías que podrían fácilmente delatar mis emociones, sentí ganas de ser un vampiro, la hubiera mordido por puro placer, era un momento tentador; su cuello desnudo, su voz dulce y delicada, y aquel perfume calando dentro de mí, me dejaron sin aliento. Cada vez mi suegra se mostraba con más confianza; en aquel instante muy fácilmente podía perder el control, pero reaccioné a tiempo reprimiendo mis instintos, anudé el lazo al esbelto cuello y volví a mi realidad. Ella me dio las gracias sin levantar demasiado la vista, se encogió de hombros y me besó en las mejillas; antes de irse me pidió que no dejara a María dormir toda la tarde, me comentó que Rowena había dejado suficiente comida en la cocina.

		—Luego vendrá Rafael —me dijo—. Después de que salga del spa, me voy a comer con mis amigas Ana y Celestina, así que hoy se quedan los tortolitos solos.

		Se echó a reír y luego se marchó…

		Entré en la habitación y María seguía en la cama, tomé la carpeta de los papeles, donde están algunos de los bocetos que he creado para mostrar a mis alumnos en clase, e imaginé que tendrían una doble utilidad. Tengo los moldes de cortes nuevos, los he confeccionado para una moda que me vengo inventando desde hace mucho tiempo y ahora por fin van a tener vida, es alucinante, me da mucho gusto lo que hago, la inspiración es prometedora, se me ocurren ideas a raudales, mi vida se enriquece solo de imaginar lo que nos viene, estoy la mar de contento, todo marchaba bien y el futuro era prometedor.

		

	
		

		V

		Pensamientos Pecaminosos

		

		Llegaron al spa, las señoras Celestina y Ana, una hora antes que lo hiciera «La Nena»; estaban animadísimas en una intensa conversación sobre temas personales que se confiaban la una a la otra, totalmente entregadas a aquella divertida tertulia, que aludía en primera instancia a los yernos de cada una de ellas, cuando de repente llegó la Sra. Cipriana Gregoria Moleiro de la Vega, más conocida como La Nena, saludando y excusándose por el retraso. Enseguida se integró al grupo. En aquel momento estaban en una piscina de agua caliente, con una serie de chorros que brotaban desde las diferentes partes de la piscina, luego se fueron al jacuzzi, después pasaron a una piscina de agua fría, de allí a una zona de cuatro tipos distintos de duchas, las tres amigas estaban totalmente relajadas, tumbadas sobre las cómodas camas térmicas, en aquel sitio tranquilo y acogedor, un masaje con piedras calientes, completaba la estancia. La Nena propuso ir a comer al restaurante mesón El Monasterio, que era uno de sus lugares preferidos. Cada vez que podía iba allí para desayunar y contemplar las vistas espectaculares que dan hacia el valle de La Orotava. Celestina y Ana estuvieron de acuerdo, y allá se fueron por la autopista del norte hasta llegar a la Montañeta, donde se encuentra enclavado el idílico restaurante.

		Ana comentó que le gustaba el lugar, contó que a su yerno le encantaba y que allí habían celebrado la comunión de sus nietos. Para Celestina era la primera vez y estaba impresionada con todo lo que veía a su alrededor. Entre las anchas paredes del Monasterio se guardaban muchas historias, algunas muy conocidas por la Sra. Cipriana Gregoria, quien no tardó en contar todo lo que sabía a sus amigas.

		—Este lugar se llamó, allá por 1788, siglo XVIII, La Casa y Hacienda de Ntra. Sra. de Candelaria, así la tituló su devoto y creador, fray Antonio “el Gomero”. El fraile se ejercitaba recogiendo limosnas para Ntra. Sra. de Candelaria, con lo cual juntó muchísimo dinero. Andaba montado en un mulo, equipado con barriles en el tiempo de la vendimia, y se iba de lagar en lagar recogiendo limosnas y mosto para completar sus barriles. Así consiguió llenar sus bodegas de buenos vinos, los cuales vendía a un buen precio a los feligreses de su confianza. Algunos vecinos de la zona de los Realejos también se llevaban parte de aquellos vinos a la isla de Lanzarote y a su retorno pagaban al fraile con dinero y con frutos de allá, fáciles de cambalachear por los alrededores. Fray Antonio muere en 1811 y por los años que este religioso vivió allí se reconoce este lugar con el nombre de La Montaña del Fraile. Después de su muerte fue la residencia de varias familias, hasta que alguien decide convertirlo en un hermoso restaurante.

		Después de comer los exquisitos manjares servidos por los distinguidos camareros y disfrutar del mejor vino tinto, cosecha propia del Monasterio, se fueron las tres amigas a recorrer los alrededores del Mesón, disfrutando de la exuberante belleza de aquellos patios ajardinados, habitados por pavos reales y otros animales domésticos que merodeaban en total libertad. Entre las sombras que regalaba el verde follaje de los árboles había unos bancos, rústicos y a la vez muy cómodos, donde poder descansar. En ellos se sentaron y continuaron con la animada tertulia.

		—Me ha encantado este lugar —dijo Celestina—, seguramente otro día vendré con mi hija y mi yerno. Se quedarán tan sorprendidos como yo, la he pasado muy bien.

		De repente se echó a reír, sin compasión. Las otras dos amigas la miraron sorprendidas y también se rieron con ella.

		—Creo que el vino me está haciendo efecto, me siento que estoy por las nubes, ¡qué rica estoy!, ojalá este día no terminara nunca.

		Celestina, sin parar de hablar con la lengua medio enredada, continuó diciendo:

		—Hoy me siento joven, tengo dos amigas excelentes, una familia adorable, una hija maravillosa que, aunque aún no me ha dado nietos, me ha dado un yerno fantástico. Él se preocupa por mí, le gusta que yo me sienta cómoda en su casa, siempre me complace y habla conmigo con toda confianza, hace unos días me contó cosas de su vida pasada; travesuras que hizo antes de conocer a mi hija. Me dijo que son temas que no ha contado a nadie, y está claro, yo guardo muy bien todos sus secretos, ni siquiera a mi hija le cuento lo que él me ha dicho, podría enfadarse con él y eso es lo menos que deseo, quiero que mi yerno siga confiando en mí como hasta ahora, con él nunca nos aburrimos en casa, es muy ocurrente y siempre nos hace reír.

		—¡Oh…! Ya me gustaría a mí que mi yerno me contara sus cosas personales —confiesa Ana—. El pobre cada día está más amargado, mi hija lo trae a mal traer, el hombre no da abasto para complacerla y menos tiempo tiene para complacerme a mí. Aunque a veces me dice que yo soy el alma de la casa, creo que si no viviera con ellos ya se habrían divorciado, mi hija se enfada con facilidad, todo la irrita, y es él quien paga los platos rotos. A mí me lastima esta situación, pero bueno, no voy a contarles ahora mis penas, podría arruinar la velada, en fin, mi yerno es una asignatura suspensa de mi vida y eso ya no tiene remedio, he aprendido a vivir con la carga que me toca, hay males que no tienen cura.

		La Nena las mira atentamente y les dice:

		—Amigas, todo en esta vida tiene solución, menos la muerte. Creo que nosotras somos mujeres afortunadas, tenemos lo más importante: salud y muchas ganas de vivir. Mi hija María también se ha casado con un hombre admirable, pero no crean que lo valora mucho, los tiempos han cambiado, a veces pienso que, de repente, se ha perdido el romanticismo en este mundo, las parejas van a sus asuntos cada uno por su lado, cada día se hacen menos actividades en familia, nosotras nos sentimos mejor con las amigas, al igual que les pasa a los hombres, prefieren ir a ver el fútbol, ir a los bares de copas para reunirse con amigos, con ellos hablan de sus negocios, y a nosotras nos mantienen al margen de sus cosas; yo recuerdo que mis padres iban siempre de la mano a donde quiera que fueran. Los hombres de antes regalaban flores a las mujeres, les escribían poemas de amor y tenían tantas delicadezas, aquellos hombres enamoraban con el corazón. La sociedad está cambiando, nosotras ahora y por suerte en algunos aspectos, somos más independientes, hemos conseguido grandes logros buscando alcanzar la igualdad del hombre y la mujer. Mi abuelo siempre decía: «Muchas veces, cuando algo se gana, algo se pierde». Yo creo que lo que no debemos perder es nuestra esencia, en mi opinión personal, el hombre y la mujer, por naturaleza, son diferentes, nosotras estamos para hacer lo que ellos no pueden hacer y viceversa, en igualdad de condición… Cambiando de tema, no les he comentado algo muy importante que tengo pensado hacer, estoy creando condiciones para instaurar un negocio en Nueva York. Será una tienda de ropa y, si todo sale bien, la abriremos en la primavera del próximo año. Será un negocio familiar, pero también necesitaremos empleados que miren por nuestros intereses. Si conocen a alguien de confianza que esté interesado, no tarden en decírmelo, voy a invertir mucho dinero en esta aventura, es la ilusión más bonita de mi vida, desde niña he soñado con tener una marca propia con diseños exclusivos, que serán confeccionados con las mejores telas del mundo.

		—¡Amiga de mi alma…! —interrumpe Ana, entusiasmada con la idea—, sinceramente te felicito y de todo corazón te deseo el mayor de todos los éxitos, sí que conozco personas de toda mi confianza que estarán encantadas de trabajar para tu negocio, son mis primas modistas de alta costura, ellas viven en los Estados Unidos, en West Palm Beach; también mi primo Pedro Rosa, Periquín. Es un hombre honesto y con muchísima experiencia en los negocios, puedo hablar con él sobre este asunto, seguramente hará lo que sea por ser parte de tu equipo y podrás estar segura de que con él estarás bien asesorada, porque además de ser un incansable trabajador, tiene muchísima experiencia en los negocios, es un hombre inteligente y un gran conocedor de las leyes de los Estados Unidos.

		—Eso es perfecto, puedes llamarle y contarle sobre el proyecto —le dice la Nena—, este negocio va a generar muchos puestos de trabajo, también aquí, en Canarias. La tienda en Nueva York será la primera y el referente del negocio. Si la sacamos adelante, como pienso que será, habrá sucursales por todo el mundo, va a ser una gran inversión, una industria en proceso de expansión.

		En ese momento sonó una melodía en el teléfono de Celestina. Ella les dice a sus amigas que es su hija Patricia quien la estaba llamando, se levanta, alejándose un par de pasos para hablar. Ana y Cipriana Gregoria continuaron conversando y ya casi también, despidiéndose, cuando Celestina vuelve a su asiento.

		—Me ha dicho mi hija Patricia que mi yerno, Jesús, está por la zona y me preguntó si quería que él pasara a recogerme. Le he dicho que sí, para que Ana no tenga que desviarse —comenta Celestina—, mirando directamente a Ana.

		—Está bien —responde Ana—, nosotras también nos vamos, la tarde se está apagando y no demorará mucho en caer la noche, ha sido un día fabuloso, ojalá se repita, seguramente nos veremos en el club este fin de semana. Esperaré a que llegue tu yerno, así quedaré más tranquila, sabiendo que te dejo en buenas manos.

		La Nena es la primera en levantarse del asiento, detrás lo hacen sus amigas y ella les dice a las otras dos:

		—Bueno, amigas, yo sí que ya me despido, me voy rumbo a casa, a mí también me esperan, y qué les digo a las dos, las adoro, siempre es agradable compartir con ustedes, cuando estamos juntas el tiempo pasa volando. Seguiremos en contacto. Ana, si hablas con tus primas o con el Sr. Periquín, me comentarás lo que te digan. Aunque aún queda mucho tiempo, debo ir amarrando todos los cabos posibles. Muchas gracias por la buena compañía… muy pronto nos veremos en el club.

		La Nena, repartió besos para las dos, se soltó la melena y se fue escuchando música en su ostentoso auto descapotable. Las dos amigas se quedaron mirando cómo se alejaba, y después de decir adiós agitando las manos, se volvieron a sentar en la banca de madera. Tal vez tuvieron la intención de comadrear sobre la amiga millonaria, pero apenas pusieron sus posaderas en los asientos, llegó Jesús dispuesto a recoger a Celestina. Toda una sonrisa se pintó en su cara, la boca casi toca ambas orejas, dejando ver sus dientes destellantes. Celestina se despide de su amiga Ana y se sube al coche con Jesús, este le dice adiós a Ana desde su ventanilla y da dos besos en la cara de su suegra, los cuales ella a su vez le devuelve con agrado.

		—¿Cómo estás? —pregunta Jesús, poniendo el auto en marcha. Mientras Celestina se ajusta el cinturón, el yerno sigue comentando—. Se ve que la has pasado muy bien, traes el aroma del vino tinto impregnado en tu aliento y la cara sonrosada y sonriente.

		—Sí, así estoy, como ya me puedes ver, ese spa está riquísimo y luego nos invitó la Nena, que a ella ya se le ve que tiene dinero para derrochar, el que no se va a poder gastar por el resto de su vida, por más años que le toquen en este mundo; esa mujer es rica, nos dijo que comiéramos y bebiéramos todo lo que quisiéramos, que ella pagaba la cuenta, y por supuesto que boba no soy, me pedí del mejor vino y la mejor carne que había en la carta. Ni siquiera miré los precios. Como dice mi hermano Agustín, «con lo ajeno no hay miseria».

		—Pero me puedes explicar —dijo curioso Jesús—, ¿quién es la tal Nena de la que me hablas?

		—Mijo, ¿pero tú no sabes quién es La Nena?, si la has visto mil veces en el Club Náutico. No sé cuál es su nombre real, todo el mundo la conoce como La Nena. Ella es la madre de María, la amiga de tu mujer.

		—Sí, ahora sé quién es, ya la recuerdo, es una mujer muy interesante, medio aristócrata la señora, su yerno es profesor universitario en Madrid. Hablé con él y me comentó algo sobre la suegra, pero no me dijo que tenía tanta pasta.

		—¿Sabes que ella y su familia van a montar un negocio de tiendas?, me dijo que buscara gente de confianza para emplearlos. Primero se van a Nueva York, pero luego tiene en mente abrir tiendas en las Islas Canarias. Cuando llegue el momento pienso hablar con ella, para que te emplee a ti y a Patricia. En la empresa para la que ustedes trabajan no hay ninguna prosperidad, el sueldo es miserable, tienen que buscar algo mejor y esa puede que sea una buena opción. —Y así siguió indagando la suegra de Jesús.

		—Mira, hablando de otra cosa, ¿qué andabas haciendo tú por aquí solo?, pensé que Patricia estaría contigo.

		—Lo mismo de siempre, suegra, a Patricia la llamó la empresa para que reajustara unos presupuestos. Se van a preparar varios banquetes para algunos hoteles del Puerto de La Cruz, había una reunión con los empresarios y a ella le correspondía estar presente, yo fui a acompañarla, pero vi que eso va para rato y me largué de allí, por eso le dije que te llamara, por si querías que te fuera a recoger. Y como ves, aquí estoy, como siempre, a la orden.

		—La verdad, lo digo y lo compruebo, tú eres el mejor yerno del mundo, ya me gustaría poder compensarte por todo lo que haces por mí… Bueno, de momento te invito a tomar un café. Puedes parar en el primer bar que encuentres o, si lo prefieres, seguimos a casa; ya estamos cerca y allí te preparo un rico mojito cubano como a ti te gusta, con azuquita y ron Havana Club; tengo una botella guardadita solo para ocasiones especiales.

		—Me quedo con la segunda opción —respondió Jesús—, un mojito me vendría muy bien, me gusta como lo preparas, cargadito de ron. Seguramente que Patricia va a tardar en llamarme para que vaya a recogerla, me da tiempo tomar el mojito y así me cuentas algo nuevo, algo que yo no sepa y tú me lo quieras contar.

		Llegaron a la casa, la suegra de Jesús fue directamente a la cocina y él la siguió hasta allí. Celestina buscó todo lo que hacía falta para preparar el mojito, entonces le pidió a Jesús que picara unos limones y machacara la hierbabuena en los vasos, ella se encargaría de preparar lo demás; necesitaba unos minutos para cambiarse de ropa y así sentirse más cómoda.

		Celestina se fue a su habitación y Jesús esperaba por ella en la cocina.

		Mientras Celestina se cambiaba, imaginaba a Jesús observándola desde la puerta entreabierta, así fue quitándose lentamente todo lo que llevaba, hasta quedarse solo con la ropa interior. Se tumbó sobre la cama y algunos pensamientos pecaminosos vagaron por su mente, miraba hacia la puerta deseando verlo entrar. En aquel mismo instante escuchaba su voz que la llamaba desde la cocina, su excitación era cada vez mayor, entonces imaginó a su yerno entrando en la habitación, sentía cómo él la estrechaba entre sus brazos y se tumbaba sobre ella, acariciando sus pechos y besándola apasionadamente, recordaba su mirada y cómo él la había contemplado alguna vez. Por más que quisiera, no podía quitarse de la mente la expresión de sus ojos sorprendidos. Sus apetitos sexuales no la dejaban ver la realidad, las ganas iban en aumento. Si en aquel instante Jesús hubiera entrado en la habitación, podía haber sucedido cualquier cosa, Celestina había perdido el juicio, fantaseaba sin cesar, mientras su yerno la esperaba en la cocina. Ella disfrazaba la realidad con imaginación, sin poder controlar aquellos descarriados deseos. Estaba en la cumbre de sus fantasías cuando, entre palpitaciones, escucha nuevamente a Jesús llamándola desde la cocina. Ella le responde diciendo que vuelve enseguida, se viste con ropa de andar por casa y sale deprisa hasta llegar a su encuentro. Llevaba la cara roja como un tomate y su cuerpo entre febriles emociones.

		—Suegra, ¿qué estabas haciendo, por qué te demoraste tanto? —comenta Jesús, mirando directamente a sus ojos—. Creía que te habías acostado a dormir y me habías dejado esperando por el mojito que me habías prometido.

		Ella se sonríe tímidamente y piensa…: «Mi yerno, si tú supieras las ganas que te tengo». Pero expresa todo lo contrario:

		—¿Qué tanto apuro tienes?… tu mujer no te va a llamar tan pronto para que la vayas a recoger, no sé por qué los hombres siempre andan con tanta prisa, las mujeres necesitamos tiempo para nuestras cosas y ustedes enseguida pierden la paciencia. Deberías de tener un poco de calma, todavía eres muy joven y te queda muchísimo camino por andar.

		—Suegra, yo lo que estoy es deseando disfrutar de ese mojito cubano que tú preparas tan rico —dice Jesús, mientras ella lo mira de arriba a abajo—. Dime dónde tienes escondida la botella de ron; yo la estuve buscando y no la encontré por ninguna parte.

		—Como te dije, la guardo para ocasiones especiales, una también tiene sus secretos. Si la dejara a la vista ya te la hubieras tomado y hoy no la tendría para prepararte el trago como a ti te gusta, cargadito de ron. Te diría que te taparas los ojos, para que no vieras de dónde la saco, pero como no lo vas a hacer, mejor no te digo nada, aunque me vea luego obligada a cambiarla de sitio.

		—Está bien, me tapo los ojos con las manos. —Le comenta Jesús.

		Los dos se sonrieron con cierta intriga, Celestina se da la vuelta y se agacha delante de uno de los cajones de la cocina, lo abre y saca de su interior la mencionada botella de Havana-Club, llena hasta los hombros. Mientras hacía la maniobra, Jesús presta atención a cómo la bata que lleva se trasparenta y, al pegarse a la piel, resalta el color rojo de su minibraguita, resguardando el espacio que hay entre sus prominentes posaderas. Ella se levanta despacio, con una mano sujetando la botella, volviéndose frente a él y al verlo con los ojos abiertos y esa mirada penetrante que todo lo cala, le dice:

		—¡Me has hecho trampa, Jesús, estabas mirando!, eso no se vale, me habías dicho que tendrías los ojos cerrados.

		—Lo siento suegra, pero no he podido contener la curiosidad, la puedes volver a guardar en el mismo cajón, te prometo que solo voy a beber de esa botella cuando tú me la brindes.

		Celestina, por fin, prepara el mojito para Jesús, se lo pone delante y observa con atención cómo saborea cada sorbo que se lleva a la boca. Jesús, que también la mira, le pregunta por qué no se preparó uno para ella, pero la suegra sentía temor, creía que si bebía podía perder el tino, tenía miedo de no poder controlar sus ganas de plantar besos en sus labios, de abrazarlo y hacerle el amor con todos sus deseos reprimidos. Entonces ella respondió que ese día había bebido algunas copas de vino y no le gustaba mezclar bebidas. Allí siguieron conversando, hasta que llamó Patricia para que Jesús fuera a recogerla. Eran pasadas las diez de la noche y en cuanto Jesús sale por la puerta en busca de su esposa, Celestina recoge las cosas que habían quedado regadas por la cocina y se va a su habitación. Mientras intentaba conciliar el sueño, como de costumbre, otra vez estaba Jesús en su mente, era él quien cada noche ocupaba su último pensamiento antes de dormir…

		

	
		

		VI

		¿Mi hija y tú habéis vuelto a discutir?

		

		Aquella tarde, cuando Ana regresó a su casa, encontró a su yerno Ramón leyendo un cuento para los niños; estaba cada uno en su cama, él sentado a los pies del más pequeño, intentando hacerlos dormir. Ana, después de verificar que su hija no se encontraba en la casa, esperó sentada en uno de los sillones que hay en el salón, y cuando los niños se quedaron dormidos, Ramón vino a su encuentro, le contó a su suegra que su esposa había ido con unas amigas, pero la cara de Ramón anunciaba que algo había sucedido. Ana conocía muy bien la expresión de su rostro y cada uno de sus gestos, sabía si estaba feliz o si estaba disgustado por alguna razón; aquella noche era evidente que algo pasaba y, sin pensarlo, directamente le preguntó:

		—¿Mi hija y tú habéis vuelto a discutir?

		Ramón no podía mentir a su suegra, tarde o temprano ella terminaría descubriendo la verdad; la situación del matrimonio era insostenible, discutían a todas horas. Esta vez la cuestión era más seria, por primera vez habían hablado de divorcio. Ramón ya no sabía qué más hacer para complacer a su querida esposa; ella evadía mantener relaciones íntimas con él, se pasaba las horas en las redes sociales, chateando con desconocidos. Ramón comenzaba a sospechar que su esposa Magaly pudiera tener un amante, pero no se atrevía a comentar nada sobre el asunto, tenía a la suegra delante, preguntándole por lo que le pasaba. Él afirma con la cabeza y reconoce que una vez más han discutido por alguna tontería, intentando quitar hierro al asunto, pero su cara se notaba angustiada. Ana mira los ojos tristes de Ramón y trata de consolarlo.

		—Seguramente es una de esas venadas que le dan a ella, ya sabes que su carácter es complicado, pero no te preocupes, verás como enseguida se le pasa, ella te ama y adora a los niños; mi hija tiene buenos sentimientos y un corazón muy grande, solo que por desgracia sacó el mismo carácter de su padre; Así tuve que lidiar con él por largo tiempo, ojalá me hubiera separado muchos años antes de cuando lo hice, con él las cosas eran muy complicadas, él me pegaba, lo hizo hasta cuando estuve embarazada de mi hija; nadie sabe lo que he sufrido, dando siempre una apariencia de lo que no era e intentando ser una familia normal.

		Un día, cuando mi hija era pequeña, llegó borracho, rompió cuantos adornos encontraba a su paso, ese día aún lo recuerdo con tristeza. Había llegado muy cansada del trabajo, me quedé dormida en el sofá mientras esperaba por él para prepararle su cena, como de costumbre. Me desperté sobresaltada al sentir tantos ruidos dentro de la casa, me dio miedo, fue un susto de muerte, salí a su encuentro, solamente le pedí que tuviera cuidado, le dije que estaba acabando con la casa, eso fue suficiente para que me abofeteara la cara y me dejara con los ojos hinchados; al día siguiente tenía que ir a trabajar y me moría de la vergüenza; esa vez usé por más de un mes las gafas oscuras, no quería que nadie me viera así. Aquella noche no pude dormir y al otro día de la paliza, lloró y me suplicó que lo perdonara, prometió que algo así nunca más iba a suceder; entonces logré convencerlo para que fuera a una clínica de alcohólicos anónimos, era el único lugar donde podrían ayudarlo, fue a varias sesiones y, por unos cuantos años, cumplió con su promesa, por fin dejó de beber alcohol, ni siquiera fumaba, hasta que lo dejaron sin trabajo y empezó nuevamente a frecuentar los mismos bares y tabernas de antes, siempre rodeado de los amigos que había conocido en la clínica, aquellos que nunca lograron desengancharse del alcohol, lo invitaban y así lo llevaron hasta donde llegó. Ahora anda solo, sin dinero y sin amigos; hasta a su propia hija le pesa ir a verlo, siempre anda como un perro rabioso, con una vida miserable.

		—Esta situación ha marcado la vida de mi niña, ella también ha sufrido, por lo que te pido que tengas paciencia, mi hija te quiere, también quiere mucho a los niños, y aunque no siempre lo exprese, yo sé que ella adora a su familia. Las madres queremos lo mejor para nuestros hijos y tú has sido lo mejor que le ha pasado a mi hija, nadie le dará el amor que tú le das, he visto con cuánta dulzura la tratas y, te soy muy sincera, muchas veces pienso en la suerte que tuvo ella aquel día que entraste en nuestra casa; ojalá que puedan entenderse y sepas sobrellevarla, en el fondo ella tiene un gran corazón y muy buenos sentimientos.

		—Suegra, entiendo todo lo que me dice y sé que es verdad. La mujer que escogí para ser mi esposa y la madre de mis hijos es una buena mujer, sobre todo una buena madre y una buena hija, pero a veces pienso que si usted no viviera con nosotros, este matrimonio no hubiera durado ni el primer año. Cada vez que nos quedamos solos surgen discusiones hasta por las tonterías más insignificantes y absurdas que pudiera haber. Ahora está en un grupo que ayuda a mujeres maltratadas, y comprendo que quiere ayudar a todas esas mujeres que la llaman y van a verla para contarle sus experiencias, pero lo que no es posible es que a cualquier hora tenga que salir de casa y yo, después de llegar de hacer mi trabajo, debo quedarme con los niños para que ella pueda cumplir con sus altruistas funciones. Comprendo que tiene un buen corazón y entiendo que su labor es importante, pero, ¿en qué lugar quedo yo…? Nunca he maltratado a ninguna mujer, todo lo contrario, luchamos para que el mundo cambie y reine la igualdad entre los hombres y las mujeres. Yo tuve otro matrimonio antes de conocer a su hija, me separé porque mi exesposa me engañaba; el juez le dio a ella toda la razón, me dejó sin nada de lo que había conseguido hasta aquel momento, ella se quedó con mi casa, con el coche, con mi dinero; mientras estuvimos casados nunca quiso trabajar y alegó en el juicio que era yo quien no se lo permitía y eso no era cierto, pero el juez la creyó; a mí solo me dejaron un pequeño apartamento que teníamos en la playa, más la obligación de pasarle una manutención hasta la fecha en que ella se casara con alguien o cuando comenzara a trabajar, y lo que ha pasado es que ahora tiene pareja, pero por supuesto no se va a casar, y también trabaja sin que le hagan contrato, mientras yo sigo pasando mes por mes su manutención. Así son las leyes, los hombres de bien estamos contra las cuerdas. Todos nos enfocamos en el derecho de la mujer y al parecer a nadie le importan nuestros derechos. Ojalá un día cambien las cosas y seamos todos iguales, con las mismas oportunidades y también las mismas obligaciones, que cada uno, de acuerdo con su capacidad, cumpla con la parte que le toca, sin mirar el sexo, no importa si eres hombre o mujer, transexual u homosexual. Me imagino que tendrán que pasar años para que esto suceda, la mentalidad de las personas no cambia de un día para otro, es importante educar, sobre todo a los jóvenes, porque el futuro está en sus manos, es la única forma de conseguir una sociedad justa y equitativa. Quisiera ser optimista con este asunto, pero vamos a paso lento, muchas personas se están equivocando, el feminismo extremo puede llegar a ser peor que el machismo y eso no es bueno ni para el hombre ni para la mujer.

		La elocuente conversación entre la suegra y el yerno se interrumpió cuando ambos escucharon el sonido de unas llaves en la cerradura de la puerta. Acto seguido se abría y entraba Magaly, ella los mira sorprendida y les pregunta:

		—¿Por qué están despiertos? —mientras, deja escurriendo su paraguas mojado en la entrada.

		—Te estábamos esperando —responde Ana—, nos quedamos conversando Ramón y yo sobre la labor que haces, ayudando a esas mujeres que sufren maltrato a manos de sus parejas.

		—Sí, mamá, hay que hacer algo, porque si todos nos quedamos de brazos cruzados, las cosas nunca van a cambiar y esas mujeres hoy me necesitan, no puedo quedarme pasiva y mirar para el otro lado, como hacen muchas personas. Eso me convertiría en cómplice de los verdugos; enseño a las mujeres a denunciar, a perder sus miedos ante los agresores, a crecerse ante el dolor que ha causado el maltratador y a sacarle a la vida lo mejor, porque la vida es linda mientras no llega nadie a jodértela.

		—Hija, eso está muy bien, te felicito por ser como eres y tus motivos tendrás para seguir adelante con tus labores. Desde pequeña tenías esa vocación, querías ser abogada y, ahora que lo eres, después de tantos años estudiando, trabajas como voluntaria sin percibir ni un solo céntimo por lo que haces…

		Ramón se levantó del asiento y se fue lentamente y en silencio hasta su habitación.

		—Es muy admirable de tu parte —continuó diciendo Ana—, pero recuerda que tienes un esposo y una familia que también te necesitan, no puedes querer arreglar el mundo sacrificando tu hogar.

		—¡Ay, mamá!, se ve que Ramón te ha estado contando su versión de la vida, si por él fuera yo estaría enclaustrada en esta casa.

		—Por favor, hija, no es así como tú crees.

		—Mamá, Ramón y yo pensamos diferente, le he pedido por favor que me ayude en algo que es muy importante para mí.

		—Magaly, ustedes tienen que hablar y llegar a un acuerdo, no deben seguir con esa tirantez.

		—Quiero sentirme productiva —se defiende Magaly—, voy a seguir ayudando a las personas que lo necesitan, lo hemos hablado en reiteradas ocasiones y se lo he dejado bien claro, no sé cuál fue la parte que no entendió. Le guste o no, voy a continuar ayudando a las mujeres; colaborar me ayuda a vivir, no sirvo para estar todo el santo día metida en casa habiendo tantas labores por hacer, quiero aportar todo lo que pueda para que la sociedad sea un poco más justa.

		No consigo trabajo como abogada, él tiene un buen sueldo y con lo que él gana nos da para vivir tranquilamente.

		—Magalita, te comprendo perfectamente, pero debes sentarte y hablar con Ramón. Hazlo sin enfados, sin discutir, háblale despacio y relajada, estoy segura de que él te entenderá, Ramón te ama, él solo quiere hacerte feliz, compénsalo con amor, tú bien sabes que hombres como él quedan pocos y los pocos que quedan, están en extinción. Cuídalo, porque si no lo haces, lo vas a perder y luego te va a pesar.

		Ana la aconsejaba de la mejor manera, pero ella misma sentía más temor que su hija de que un día Ramón recogiera sus cosas y se marchara de su casa. Las salidas altruistas de Magaly eran cada vez más frecuentes; Ramón pasaba las tardes con sus hijos y muchas noches de tertulia con su suegra. Ana seguía viendo en Ramón el hombre ideal. Constantemente reprimía con vehemencia sus apetitos carnales, soñaba con él y sus deseos indecibles siguieron creciendo un poco más cada día. Una cierta confianza fue naciendo entre los dos, llegando a hablar de intimidades y con cierta apariencia de ingenuidad por parte de Ana, a la que tanto le gustaba estar cerca de su yerno. Un día le llegó a comentar sobre el amor que sentía una amiga por el esposo de su hija, contó a su yerno su propia historia disfrazada, esperando saber cuál era su reacción. Anonadada se quedó cuando Ramón respondió diciendo: «Cuando el amor es mutuo, la menor de las chispas enciende una hoguera».

		Ya nada apagaba los sofocos de Ana. Era una mujer ardiente y de muy buena apariencia, pero a pesar de sus sentires, que muchas veces reprochaba su conciencia, era responsable y medida, se controlaba de todas las formas posibles. Pensar que un día Ramón se alejara de ella, solo la mera idea de que se fuera de la casa, la hacía sentir terriblemente mal. Lo quería y presumía ante sus amigas del hombre que amaba a su hija como alguien especial. Solo a Celestina, en toda confianza, le contaba las emociones que padecía por su yerno. Celestina, mejor que nadie, la podía comprender, ella tenía en su casa una situación similar, una historia guardada bajo el más confidencial de los secretos, con puertas blindadas, cerradas con dobles cerraduras y dos llaves que guardaban cada una de ellas.

		En la vida pasan cosas de apariencia natural, sin embargo, esas mismas acciones serían para muchos un pecado imperdonable. El ladrón no es ladrón cuando está robando, lo es cuando es descubierto; el verdadero juez de la vida está dentro de cada ser humano. Todos somos inocentes hasta que alguien nos acusa por alguna acción improcedente, luego siempre habrá alguien que nos perdone. Para la mayoría de las madres, su hijo es bueno e incapaz de hacer algo deshonesto, y así cometan el peor de los errores, ellas están dispuestas a luchar por su absolución, poniendo la mano en el fuego por demostrar su inocencia, aunque sea culpable.

		La vida no es siempre de colores, tenemos felicidad mientras dura la alegría, luego, sin que nada lo pueda evitar, pasa el tiempo y todo cambia, como cambian las estaciones.

		Vuelvo a la casa de la bella Nena, la voy a llamar así para que no se moleste conmigo, aunque tampoco tiene nada de malo llamarse Cipriana Gregoria. Cuando se tiene tanto dinero, además con esa genética y con el estado de alegría que muestra su esplendorosa sonrisa, nadie diría que pudiera tener problemas, todo lo contrario, a esta mujer la dicha la sigue como si fuera su propia sombra, ¿qué más da como la llamen…?

		

	
		

		VII

		La respiración subía de tono

		

		Rafael había volado hasta Berlín en busca de coches de segunda mano, se le habían acumulado algunos encargos. Conseguía coches en las subastas, siempre impecables, todos como nuevos y de alta gama, aunque debía pagar muchos impuestos al traerlos desde Alemania a España. Era un buen negocio, allí los precios eran pura ganga. Solía traer marcas como BMW, Mercedes, Audi o Volkswagen, que en España son muy cotizadas. El negocio era próspero, en Alemania los coches estaban desvalorizados, un filón que Rafael supo aprovechar muy bien. Esta industria le proporcionó grandes ganancias. En esta ocasión, había prometido que sería la última remesa de coches que traería a España, estaba deseando retirarse, su salud no era buena y el hombre estaba cansado; su esposa tenía planes para ir a vivir a Nueva York, llegado el momento, traspasaría el negocio a su sobrino, «el joven Harold», a quien había entrenado y hecho socio de la actividad con ese fin. Ya le había presentado a todos sus contactos y en los últimos viajes se lo llevaba con él, quería que su sobrino supiera todo lo referente al negocio. Rafael estaba orgulloso de su trabajo y no quería que desapareciera.

		Mientras el esposo viajaba y tramitaba sus asuntos laborales, encaminados a un retiro casi de inmediato, mi suegra, Cipriana Gregoria, (La bella Nena), buscaba casas por internet en Nueva York. Contactó con el empresario que había conocido personalmente en Times Square, en Manhattan, confió en él para alquilar un local en la 5ªAvenida con un año de antelación y dejando una cuantiosa fianza. Por esos días hizo contacto con telares de todo el mundo, buscó los mejores maestros tejedores, quería diseños de telas que no hubieran visto la luz, las telas que buscaba eran un producto costoso, se interesaba por excelentes hilos y los mejores materiales, sin importar lugar y precio de la mercancía ni los envíos; ella buscaba calidad y estaba dispuesta a pagar lo que fuera necesario.

		Yo había regresado a Madrid para ir adelantando trabajo, tampoco se crean que haber sido estilista y trabajar para mi suegra era fácil. Tenía su punto exigente, pero como me gustaba tanto lo que hacía, nunca tuve en cuenta las horas de sueño que perdí creando nuevos diseños que pudieran complacerla, y estaba claro, su firma iba a ser todo un lujo. Al final, aquellas prendas tendrían unos precios desorbitados, para muchos serían importes prohibidos.

		Poco a poco me fui desarrollando, se fueron consolidando mis cualidades, siempre con disciplina y aplicando lo aprendido, así seguí creciendo como diseñador, y a mi suegra cada vez más le complacía más mi trabajo, eso me hacía sentir muy bien y con todas las ilusiones del mundo trabajaba sin reparos. Tengo que reconocer que la ayuda de mi madre fue fundamental. Muchas fueron las veces que me encontraba en el taller del sótano a altas horas de la noche, ella se levantaba y bajaba a verme, venía para decirme que me fuera a dormir, replicaba que ya era muy tarde para estar despierto, decía que debía descansar por más tiempo del que lo hacía, pero al final terminaba quedándose conmigo, dándome ideas; sucedió muchas veces que, sin darnos cuenta, nos sorprendía el amanecer.

		Mi madre era una mujer entrañable, María la quería casi tanto como yo; estuviéramos donde estuviéramos, estaba pendiente de nosotros; a ella no le gustaba usar el teléfono móvil, pero cuando supo de una aplicación por donde podíamos hablar y vernos, aprendió a usarlo y cada vez que podíamos nos comunicábamos con ella.

		El último fin de semana del mes de agosto aterricé en Tenerife, en el primer vuelo procedente de Madrid. Eran las siete de la mañana, María vino a recogerme al aeropuerto norte. Nos alegramos de vernos. Había sido la primera vez desde que nos casamos que no estábamos juntos a la hora de dormir. Me dijo que me había extrañado y que aquella semana parecía haber durado más de siete días, sin embargo, había estado solamente de lunes a viernes. Para mí el tiempo pasó volando. Por el camino a casa me dio tantos besos como pudo, me sorprendió, porque ella no suele ser tan expresiva, pero ese toque cariñoso y espontáneo me gustaba.

		Llegamos a la casa, Rowena nos abrió la puerta, Rafael aún se encontraba de viaje, regresaría el sábado en horas de la mañana, y mientras dejaba mi maleta en un rincón del salón, apareció mi suegra con una ropa ligera y fina, la que usaba para andar por casa.

		—¿Qué tal de viaje? —me dijo—, llegas a buena hora, el desayuno ya está servido, estaba esperando por ustedes para desayunar.

		Luego me dio dos besos y puso su mano sobre mi hombro; se dirigió a Rowena, ordenándole que llevara mi maleta a la habitación. Nos fuimos al comedor de la cocina; había en la mesa un desayuno igual al de los hoteles, desde frutas y zumos hasta un delicioso café con leche. Como para reparar fuerzas, allí estaba el jamón serrano, el queso manchego curado, el queso de cabra fresco y, junto al pan de pueblo que todavía estaba caliente, la mermelada y la mantequilla. Al ver todos aquellos manjares, exclamé:

		—¡Qué maravilla…! Esto sí es un buen recibimiento, creo que ustedes imaginaron que yo vendría con hambre y la verdad es que acertaron —exclamé—. Esta mañana me quedé dormido, me despertó el taxista que me llevó al aeropuerto. Salí de la cama como un tiro, me metí dentro de la ropa y llegué hasta la calle haciendo el nudo de mi corbata, el taxista me dijo que llevaba unos minutos esperando y al ver que no asomaba la cabeza, decidió llamarme. Si no lo hubiera hecho pierdo el vuelo, fui el último en subir al avión. En cuanto despegamos me quedé profundamente dormido y ni siquiera me enteré cuando pasó la azafata con los refrescos y los bocadillos. Luego, María vino del aeropuerto directo aquí, sin escala en el camino, bien podía haber hecho una parada para que me tomara un café, pero ahora me doy cuenta de que todo esto fue un complot, aunque he pasado hambre y he estado en ayunas hasta estas horas, se agradece muchísimo por tantas atenciones que siempre tienen conmigo.

		Ellas se sonrieron y mi suegra dijo:

		—Te lo mereces.

		Nos sentamos a la mesa ella, María y yo. Desayunamos como reyes, luego salimos a la terraza. El tiempo era espléndido, hacía calor, pero corría una brisa agradable. Nos sentamos en los cómodos sillones de madera, con fondo, respaldo y apoyabrazos acolchados. Todo era acogedor, cerré los ojos por un instante y me sentí en el paraíso, luego empecé a quedarme dormido, tenía los ojos cerrados y entre sueños escuché a mi suegra decirle a María:

		—Tu hombre se ha quedado dormido, llévalo a la cama para que se recupere, esta noche vamos a salir y seguro va a querer estar descansado.

		—Por supuesto—, le escuché decir a María (fan número uno de la cama), quien inmediatamente intentó despertarme. En aquel instante abrí los ojos.

		—Estoy despierto y, aunque tenga los ojos cerrados, estoy escuchando todo lo que ustedes están hablando.

		Quería que me creyeran, pero fue en vano. María me tomó del brazo.

		—Cuando hayas descansado, hablamos. Hay varios temas que quiero conversar contigo —dijo mi suegra antes de comenzar el camino hacia la habitación.

		

		Entramos en el dormitorio, todo estaba impecable, las sábanas olían a limpio; María se tumbó a mi lado, iba a ser imposible dormir, me gustaba mucho mi mujer y al caer los dos sobre la cama nos comimos los labios a besos, las caricias fueron en aumento, la excitación era mutua, había desaparecido el sueño que tenía antes de llegar a allí, María me susurraba al oído, me decía cuánto me había extrañado y los deseos iban en aumento. Empezamos en la cama y terminamos sobre la alfombra, los gemidos de placer se escapaban sin importar que nos pudieran escuchar, terminando de hacer el amor, me fui a la ducha que está en el baño de la habitación.

		En la planta donde están las habitaciones de esta casa, el dormitorio principal es el de mi suegra y está al lado del nuestro, cada uno tiene su propio baño y estos están separados por una fina pared, entre dichos baños hay un pequeño patinillo para la ventilación, con unos agujeros circulares en la pared, tapados con rejillas, que dejan pasar la ventilación y también los ruidos de un baño al otro. Cuando la puerta del baño se mantiene cerrada, es imposible que se pueda escuchar lo que sucede en la otra habitación, pero aquel día no tuvimos en cuenta ese detalle, la puerta del baño se mantuvo abierta mientras hacíamos el amor.

		Entré a la ducha y María seguía en la cama. Justo antes de abrir el grifo, algo llamó mi atención, sentí del otro lado una respiración continua y prolongada, agudicé mis sentidos para ver si podía escuchar algo más, y en efecto, la respiración subía de tono, cada suspiro finalizaba en un sutil y discreto gemido. Me quedé totalmente en silencio e imaginé lo que pudiera estar sucediendo del otro lado de la pared. Aquello continuó durante varios minutos y luego otra vez todo quedó en silencio.

		Me duché con agua fría; era la penúltima mañana del mes de agosto y hacía mucho calor. Al salir de la ducha encontré a María enredada entre las sábanas, durmiendo a pierna suelta. Estaba atravesada en el colchón, como un gato sobre un cojín, me acerqué y la besé por todo el cuello, hasta llegar detrás de la oreja, creí despertarla, pero se giró para el otro lado y siguió profundamente dormida. En aquel momento se me quitaron las ganas de dormir, había desaparecido el viejo cansancio de toda la semana. Me puse un pantalón corto, una camiseta negra, unas cholas de andar por casa y salí de la habitación con un cartapacio donde guardo cientos de bocetos. Eran los nuevos diseños para la próxima primavera, llevaba como objetivo número uno mostrárselos a mi suegra, a quien no demoré en encontrar en el camino. Salíamos casi a la vez, cada uno de su habitación, encontrándonos en el pasillo que da a las escaleras. Mientras íbamos bajando despacio cada escalón, hablábamos, así llegamos hasta el salón.

		—¡Oh!... pero tú no has descansado nada —me dijo, mientras se echaba su pelo suelto hacia un lado—. Creo que María no te ha dejado dormir.

		—Al caer en la cama desapareció todo el sueño que tenía, me duché y estoy como nuevo. María, como bien sabes, no pierde una oportunidad para estar en posición horizontal, ella sí que se ha quedado rendida. Mira, aquí traigo los bocetos de los que te hablé, para que les echemos un vistazo, a ver qué te parecen estas ideas; me darás tu opinión, si te gustan los llevaremos a las telas, espero poder complacerte; creándolos he puesto mis mejores empeños, los he trazado con todo el amor que siento, cada línea lleva la satisfacción de hacer lo que me gusta, espero que sean de tu agrado.

		Bajamos al comedor.

		—Antes de que miremos los bocetos —explica la Nena—, quiero contarte paso a paso lo que hice esta semana.

		—Ayer hablé por teléfono con el primo de mi amiga Ana, el Sr. Pedro Rosa, a quien le llaman Periquín. Este hombre vive en los Estados Unidos, concretamente en West Palm Beach, hoy en día trabaja como jefe inspector de obras en una gran constructora, es un hombre de muchos conocimientos. Por lo que he podido hablar con él, me da la impresión de que es una persona emprendedora, me comentó que dentro de un mes termina su contrato con la empresa constructora para la que actualmente trabaja y estará en toda disposición para comenzar en la nuestra. También he estado haciendo averiguaciones y con los datos que me dio y otras investigaciones que hice por mi cuenta, he llegado a la conclusión de que es un profesional muy inteligente, con una gran experiencia para los negocios, un hombre honrado al que le gusta ganar mucho dinero. Se mostró interesado en recibir tareas y quiere comenzar a trabajar cuanto antes sea posible. Creo que es la persona idónea para ser el encargado de todos los movimientos que debemos hacer en Nueva York. Este hombre tiene muchos contactos en los Estados Unidos. Por otra parte, he contactado con algunas costureras que estarían interesadas en trabajar para nuestra empresa, también hice algunos pedidos de materiales de gran calidad y, sobre todo, excelentes telas que han confeccionado las manos de los mejores tejedores del mundo.

		—¡Bueno! —interrumpí—, veo que en esta semana hemos aprovechado bien el tiempo. Permíteme mostrarte los diseños que he creado, hice cientos de ellos, pero solamente he traído los que más me gustaron.

		—¡Pero espera un momento! —me dice ella—, no te me adelantes a los acontecimientos, aún no te he contado lo mejor de todo, prepárate, porque te voy a dar una muy buena noticia.

		Mi suegra me miró fijamente, con esa bella mirada que tienen sus lindos ojos azules… Si supiera que yo tiemblo por dentro con una gran emoción cada vez que ella me mira. Una sonrisa se había dibujado en su cara cuando, de repente, sus delicadas manos abrieron la pantalla de un ordenador portátil que descansaba sobre la mesa; nuevamente se giró hacia mí para comentarme, mientras me mostraba las imágenes que se dejaban ver en el pequeño monitor de la computadora. En aquel momento no caí en cuenta, pero sabía que era Nueva York y el lugar me resultaba conocido.

		—Es la 5ª Avenida, el lugar donde va a estar ubicada nuestra primera tienda de ropa. Desde allí vamos a implantar la nueva moda, la que vestirá en un futuro no muy lejano a las damas más distinguidas de todo el mundo. Nuestra tarea es revolucionar la forma en que se visten las mujeres de nuestro tiempo, comenzaremos con ropa femenina, aunque no descarto en un corto plazo estar confeccionando trajes para hombres elegantes, que querrán estar a la altura de nuestras ilustres clientas. Y lo mejor de todo es que ya tengo alquilado el local, lo he hecho con opción de compra, he firmado un contrato y después de cinco años de alquiler, si queremos quedarnos con el local, será nuestro y lo abonado en esos cinco años se descontará del precio total de la finca. Estoy tan contenta, se está haciendo realidad todo lo que he soñado, he visualizado tantas veces ese lugar; en estos días he tenido los sueños más rocambolescos pudieras imaginar. Ser la dueña de mi propio negocio es la ilusión más grande que he sentido en toda mi vida. Te cuento que yo nunca he necesitado trabajar para vivir, he tenido de todo lo que he querido tener, gracias a mis padres y la cuantiosa herencia que he recibido. Es hora de poner a funcionar lo que dejaron a mi cargo; con este negocio podré darle empleo digno a muchas personas que lo necesitan, a todas aquellas que quieran trabajar honestamente. El beneficio económico no será mi mayor recompensa, pero sí lo será poder saber que hay personas que tienen un trabajo decoroso, que les ayude a tener una vida mejor y a poder mantener a su familia decentemente. Desde niña, mi vida se ha desenvuelto en la más absoluta abundancia, me siento comprometida con el mundo, mis padres siempre me inculcaron que «compartir es la mejor forma de tener». En eso fueron un ejemplo, en vida hicieron muchas donaciones a instituciones benéficas, pero desgraciadamente, alguna vez mi familia descubrió que muchas veces no llegaban a su destinatario, quedándose en las manos de algún oportunista que aprovechaba la benevolencia de mi familia. Pero bueno, ahora muéstrame los bocetos, estoy deseando ver los diseños que has creado.

		Por todo lo que me contaba, aquella colosal y ambiciosa empresa tenía más bien un fin solidario. Mi suegra no dejaba de sorprenderme, su filantropía sobrepasaba los límites de mi imaginación, lo tenía todo calculado milímetro a milímetro. Detenidamente y por fin, miró cada uno de los diseños que le mostré, descartó solo algunos de ellos, la mayoría fueron bien acogidos por su refinado gusto. Me halagó por el trabajo que había hecho, todo un orgullo para mí. Luego, al despertar María, nos invitó a dar un paseo por el Puerto de la Cruz. Era el último fin de semana de las vacaciones, el próximo lunes retornábamos a Madrid. Mi suegra no pierde el tiempo.

		El reloj marcaba las nueve de la noche cuando salimos de la casa. Como siempre, iba impresionantemente elegante, con sus tacones de vértigo y un vestido color azul claro, transparente al chocar con la luz. Nos subimos a uno de los coches que hay en la casa, un Nissan Leaf 2. Zero, edición limitada, un coche nuevo con todas las prestaciones. Se lo habían regalado a María por su cumpleaños, pero ella apenas lo usaba. Cuando María empezó en la universidad de Madrid, dijo que ese coche le resultaba muy grande para moverse por la ciudad, entonces su padre le entregó las llaves de un Audi A1, de los que tenía en venta, con la condición de que si alguien se interesaba por el coche lo vendiera, pero ella nunca se lo propuso a nadie.

		Salimos rumbo al Puerto de la Cruz, llegamos al prestigioso hotel Jardín Botánico, en la entrada principal un elegante portero nos abrió las puertas de par en par y nos invitó a pasar mientras tomaba de las manos de mi suegra las llaves del auto y para entregarlas a un aparcacoches, que se lo llevó al estacionamiento del hotel; cuando entramos, un mozo de la recepción nos indicó dónde estaba el piano bar, nos sentamos en los cómodos asientos que rodeaban una de las mesas y al instante se acercó un camarero para tomarnos nota de lo que íbamos a beber. Cada uno ordenó a su gusto, María un cóctel San Francisco, mi suegra un Bloody Mary y para mí, un refrescante Daiquiri, que estaba delicioso. Amenizaban la noche en aquel espléndido lugar un dúo de cantantes dispuestos a complacer al público allí presente, y en el mismo escenario, dos parejas de bailarines movían sus cuerpos al ritmo armónico de la melodía. Mi suegra no tardó en darse cuenta de que uno de aquellos bailarines era quien fue su profesor de baile en la academia, el hombre que le había enseñado a bailar salsa, merengue y todos los ritmos latinos. El bailarín también se había percatado de su presencia, la había reconocido y le había enviado un saludo con un gesto que hizo con la mano, y en la primera oportunidad que tuvo se acercó a ella, la saludó con gran cariño, le dijo que no se podía marchar sin antes bailar con él y mi suegra respondió afirmativamente. La música y aquellos cantantes provocaban deseos de mover los pies sobre la pista de baile. Pero nadie quería ser el primero en salir a bailar.

		El bailarín era un hombre con aspecto afeminado y la persona más cortés que se puedan imaginar; bajó del escenario y tomó a mi suegra de la mano, la llevó al centro de la pista y todos los presentes aplaudieron. Se marcaron pasos acordes, con la complicidad más rítmica que pueda existir. Rápidamente más parejas se fueron animando, estaba la pista caliente, María y yo también entramos en el baile. Bueno, mejor dicho, nos entraron en el bailoteo, sonaba una conga y los bailadores hicieron primero un círculo alrededor de la pista, luego, el bailarín principal rompió la rueda, serpenteando entre las mesas, seguido por los demás bailadores, cada uno ponía las manos en la cintura del que iba delante, como si se tratara de un trencito; el que quedaba de último en la fila, debía levantar alguno de los que permanecían sentados, y ese a su vez levantar a otro, y así sucesivamente, hasta que todos estaban en pie, moviendo la cintura al compás de la música. Después de aquella conga superdivertida, quedamos algunas parejas bailando y empezaron a hacer juegos, uno de ellos lo llamaban el baile del semáforo. Cuando el animador de la fiesta decía ¡rojo!, había que quedarse quieto, en el mismo lugar y la posición en que te encontrabas. Si te movías antes de que dijera ¡verde!, eras expulsado del juego, y si en cambio decía ¡amarillo!, en ese momento tenías que cambiar de pareja. Siempre había alguien que se quedaba solo, y quien fuera, en ese mismo instante, era eliminado y así sucesivamente, hasta que quedara una sola pareja en la pista. No sé cómo me las fui ingeniando, pero seguí en el juego hasta el final. Para mi sorpresa, la otra persona que resistía el desafío era mi querida suegra, quedando los dos como los ganadores del juego. Hasta nos entregaron un premio, que consistía en una botella de champagne y una cesta repleta de bombones, con diploma incluido y el aplauso de todos los allí presentes.

		Aunque yo les cuente que todo fue muy divertido, estoy seguro de que nunca nadie se podrá ni siquiera imaginar lo tan maravillosa que fue aquella noche.

		Íbamos de regreso a casa, eran aproximadamente las tres de la madrugada, todavía andábamos entre risas, mientras recordábamos todo lo que disfrutamos aquella noche.

		Ya era sábado y ese día llegaba Rafael de Alemania. Lo hizo sobre las diez de la mañana, cuando llegó a la casa aún todos dormíamos, la única que estaba en pie era Rowena, la encontró en la cocina preparando el desayuno, le preguntó dónde estaban los demás y ella le respondió que aún nadie se había despertado, o al menos nadie había bajado para desayunar. El desayuno estaba listo, Rafael se tomó un café americano y dijo que iba a esperar por su mujer para desayunar; cosa que nunca hacía, pero ese día tenía un invitado, su sobrino Harold, el heredero de sus negocios, como a él le gustaba llamarle. Rowena invitó a un café a Harold, que se había quedado sentado en el salón de la casa. Rafael le dijo a Rowena que lo hiciera pasar mientras subía a la habitación para encontrarse con su esposa. Cuando entra encuentra que su mujer estaba despierta, se saludaron con besos en las mejillas y ella preguntó cómo había hecho el viaje. Él respondió que bien, y le comentó que había invitado a Harold para que los acompañara a la fiesta del Club Náutico, que era esa misma tarde. Ella asintió con la cabeza y los dos bajaron a encontrarse con el joven, a quien le insistieron para que se quedara a desayunar con ellos, pero él no aceptó, dijo que prefería irse a su casa y luego en la tarde se verían en el club. Se justificó diciendo que tenía algunos asuntos pendientes por resolver, eran los encargos que le había hecho Rafael, este le entregó las llaves de dos coches que habían sido vendidos con anterioridad y Harold debía entregarlos esa misma mañana.

		Nos reunimos todos en el comedor, mi suegra contó sobre los avances que estaba consiguiendo con relación al negocio de la futura tienda de moda femenina, la que, según ella, competiría con las grandes marcas de Nueva York, y su idea fundamental en aquel momento era la de expandir su marca por todo el mundo. Tenía plena confianza en su idea de revolucionar la moda. Contó que había visto algunas casas, pues uno de sus objetivos era vivir cerca del negocio. Decía que los primeros tiempos iba a estar presente en cada gestión que se hiciera. Ya había diseñado cómo se iba a decorar la tienda, la forma en que se montarían los escaparates y las estanterías, cómo tendrían que ser los maniquíes, el color de la pintura que llevarían las paredes, la forma de las vidrieras y cómo debían verse desde la calle. La iluminación de todo el interior de la tienda y los letreros con rótulos luminosos para los exteriores debían ser visibles y que se pudieran apreciar desde la mayor distancia posible. También dijo la forma en que debían de colocarse los espejos en los amplios probadores, para que las clientas se recrearan mirando cómo les quedaba la ropa. Lo tenía todo controlado, hasta cómo se abrirían las puertas y dónde irían las cajas registradoras.

		El local que había alquilado hacía esquina, era muy amplio, con quinientos metros cuadrados compartidos entre dos plantas. El lugar fue utilizado como almacén de correos, había que hacer una buena reforma, reparar los baños, crear una nueva instalación eléctrica, preparar un sistema antifuegos, además de pintar paredes y techos.

		Ese día mi suegra también comentó que había contactado con Alain Benedico Iglesias, el mejor decorador que hay en la isla de Tenerife. Sería el responsable de acometer la transformación del local, adaptándolo con todas las comodidades para la que se convertiría en la tienda más lujosa del mundo.

		Mi suegro, Rafael, apenas opinó sobre el asunto. Se dedicó a escuchar todo lo que decía su mujer, él estaba traspasando su negocio al sobrino Harold, porque consideraba que ya había trabajado bastante en la vida y ahora le tocaba vivir una vejez tranquila. Sin embargo, iba a ser todo lo contrario, estaba de buena manera involucrado con tareas y asuntos que él mejor que nadie podía llevar a cabo. Rafael sería el encargado de comprar las máquinas industriales para coser y todos los accesorios que se iban a necesitar para el taller de confecciones. Él debía asesorarse con alguien que conociera el género, mi suegro tenía contacto en todas partes. En aquel mismo instante hizo un par de llamadas telefónicas. Se comunicó con el Sr. Amaury Galego, un viejo cliente que anualmente renovaba su auto, siempre de la marca Audi, y aunque eran de segunda mano, el estado de los coches era impecable. Los hermanos Galego se dedicaban al negocio de las máquinas de coser, tenían talleres donde las reparaban y tiendas donde las vendían y, además de las máquinas de coser, accesorios que importaban desde Japón. Amaury se mostró interesado en el negocio con su proveedor de autos y acordaron una reunión con Alberto y Alfredo, los hermanos Galego. Nadie mejor que ellos, grandes conocedores de la materia, para indicar cada detalle que necesitarían en un taller de esas magnitudes. Amaury se comprometió con Rafael, él hablaría con sus hermanos, y cuanto antes les llamaría para concretar el día, la hora y el lugar para reunirse y hablar sobre el proyecto.

		La cuestión sobre el negocio iba marchando bien, todas las ideas se escribían en la agenda de notas, aquello parecía un puzle de mil piezas, había que irlas encajando cada una en su lugar, pues eran muchos los detalles, miles de trámites por hacer, pero se estaba haciendo todo en orden y a su debido tiempo, todo bajo la dirección de una mujer inteligente y, si se puede decir, con muchísima experiencia. Ella creció mirando a sus padres levantar grandes empresas, algunas multinacionales. A mi suegra nada le preocupaba, su estado de felicidad era invariable.

		Ella y María se fueron a la peluquería. Mi suegra, de cualquier forma en que se mire, no necesitaba retoque alguno, es la típica mujer que al natural luce distinguida, pero dijo que iba para que le recortaran las puntas del pelo y le hicieran un peinado nuevo. Quería estar deslumbrante para la noche de fiesta en el Club Náutico, allí estarían sus amigas. María iba acompañándola y también para que le alisaran su pelo crespo y le entresacaran las cejas.

		En cuanto salieron por la puerta, Rafael se sirvió un vaso de whisky y me brindó para que tomara lo que quisiera. Las botellas estaban en el mueble bar, acepté la invitación y me preparé un trago de ron miel, una bebida muy agradable al paladar. Rafael me habló sobre la última inversión que había hecho en Alemania, me contó que ha dejado todo en las manos de su sobrino, confiaba en él, y el negocio aún prometía, pero Rafael estaba cansado, su salud seguía pasándole factura. Me comentó que no había querido hablar del tema delante de su mujer y de su hija, pero estando en Alemania se sintió bastante mal, me contó que una noche se vio en la necesidad de ir a urgencias, los mareos eran frecuentes, sentía falta de aire, tenía que hacer un esfuerzo enorme para poder respirar, pero a pesar de todas sus dolencias, Rafael seguía fumando tabacos y bebiendo whisky a todas horas.

		En aquel momento que estábamos solos los dos, aprovechó para preguntarme:

		—En verdad, ¿estás dispuesto a dejar tu empleo como profesor en la universidad de Madrid para irte a emprender un negocio nuevo en otro país, un lugar donde se habla otro idioma? ¿Sabes que… un puesto de trabajo como el que tú tienes aquí en España es codiciado? No te imaginas cuántos profesores están en paro, cientos de ellos, que quisieran estar en tu lugar, ¿has valorado bien lo que vas a hacer…?

		—Desde el principio —le respondí—. Cuando se me habló del negocio de las tiendas, estuve dispuesto; por supuesto que he valorado los pros y los contras, también sé que hay muchos profesionales en España que están en el paro y entiendo que algunos quisieran tener mi puesto de trabajo, el cual me gané con mis esfuerzos y pasando por duras oposiciones, hasta conseguirlo. Lo del idioma no es una barrera para mí, con mucha modestia puedo decir que hablo inglés a la perfección, y sé un poco de francés y algo de alemán. También tengo mis ambiciones, y si la vida me ha planteado este reto, quiero enfrentarlo como la mejor de las oportunidades, estoy más que dispuesto a dejarlo todo por este nuevo negocio, que bien ligado está a mis estudios y a una profesión que tanto me gusta.

		—Bueno, me alegra saber que tienes disposición —me dice Rafael—, pero te adelanto que los primeros tiempos van a ser muy duros. La Nena está bien contenta, ella cuenta contigo y ha depositado en ti toda su confianza, espero que nunca la defraudes, y con respecto a María, me gustaría que terminara sus estudios antes de que se ponga a trabajar. Soy consciente de que los estudios no son su mayor interés, pero ahora más que nunca debe prepararse para el futuro que les espera.

		—Desde niña, María fue muy inteligente —prosigue Rafael—, no necesitaba estudiar demasiado para aprobar los exámenes, por poco que estudiara siempre sacaba buenas notas, y aunque a veces es demasiado confiada y un poco perezosa, ahora la veo más aniñada. Al parecer le gusta lo que hace, ustedes tienen que estar unidos y apoyarse mutuamente. Sabes que María es la niña de mis ojos, te pido que me la cuides y nunca me la hagas sufrir. Cuando seas padre comprenderás lo que se siente por un hijo; esa es la mejor riqueza que un hombre puede tener.

		Mientras Rafael hablaba de su hija, los ojos se le cubrieron con lágrimas, él siempre la estaba consintiendo y quería lo mejor para ella, sus palabras presagiaban un claro temor, estaba consciente de su precaria salud e intentaba, por si algo le pasaba, dejar todo en orden. Por aquellos días, se había presentado en la notaría con el objetivo de firmar su testamento. En caso de que algo le sucediera, todas sus propiedades y cuentas bancarias debían pasar a nombre de su hija María.

		—Rafael —le dije—, amo a María y me he casado con ella por amor, no podemos predecir lo que pasará mañana, pero mi mayor deseo es el de poder envejecer junto a su hija, ustedes trajeron a este mundo a una mujer maravillosa y yo he tenido la bendita suerte de cruzarme con ella en el camino de la vida. Los dos deseamos estar juntos, cuando nos casamos prometimos ayudarnos, respetarnos y cuidarnos en cualquier circunstancia. Por esa parte debería estar tranquilo; ustedes tienen una hija maravillosa, pero también quisiera decirle algo más, con todo el respeto que merece y, por favor le pido que no se tome a mal esto que le voy a decir, porque no soy el único que lo piensa. María y su esposa están preocupadas por su salud, pero usted mismo no hace nada por cuidarse, no sigue las recomendaciones de los médicos, nos da la impresión de que usted mismo no se quiere o le da igual cualquier cosa que le pase.

		—¡Muchacho! —replicó—, por más que yo quiera cuidarme a estas alturas, ya es tarde, el daño ya está hecho, es cierto que tengo problemas de salud, y también sé que no es larga la vida que me queda, ese es el único motivo por el que he decidido vivir sin reprimirme, tengo este maldito hábito de fumar desde que tenía catorce años, mis hermanos mayores me enseñaron este vicio de aspirar el humo del tabaco y luego el de beber, ahora no puedo pasar ni un solo día sin probar el alcohol, y si no fumo creo que me muero antes, me pongo de los nervios que ni yo mismo me resisto. Ahora te quiero pedir algo más, este tema no lo toques delante de mi mujer y de mi hija, porque se ponen como unas fieras cada vez que les digo que no puedo dejar los malditos hábitos de fumar y beber, a pesar de saber que están acabando con mi vida. Lo he intentado decenas de veces, pero al final este vicio me domina. Lo único que he conseguido es minimizar un poco esta mala costumbre. Si antes me tomaba una o dos botellas de ron y cuatro cajetillas de cigarrillos por día, hoy solo me doy unos tragos de whisky y un par de puros, e intento hacerlo cuando no están ellas presentes, para no molestarlas, yo sé que lo hacen por mi bien, pero como ya te digo, me resulta muy difícil asimilarlo.

		En el tiempo que estuvimos hablando lo vi servirse más de cuatro copas de whisky y fumarse un tabaco cohíba hasta el anillo, el cual dejó en el mismo instante que llegaban de la peluquería María y su madre, las dos con los pelos alisados y peinados con elegancia. Venían dispuestas a vestirse y arreglarse para irnos a la fiesta del club.

		—Y ustedes, ¿qué han hecho todo este tiempo?, los encontramos en el mismo lugar donde los dejamos, —dijo María.

		—En lo que ustedes dos se terminan de arreglar, a nosotros nos sobra el tiempo, —respondió Rafael y continuó halagándolas—, ¡qué buen trabajo el de los peluqueros, si hasta parecen hermanas…!

		—¡Oh…! Ese piropo es para mi madre, porque a mí me acabas de llamar vieja —le dice María con una sonrisa en los labios.

		mientras que mi suegra se pone seria y le responde:

		—¿Vieja yo?, por favor, María, eso ni siquiera lo insinúes —responde mi suegra poniéndose seria—, porque de vieja no tengo ni la ropa. Hoy me siento tan joven como tú, a tu padre tengo que darle la razón y más que eso, le voy a dar un beso, se lo ha ganado. —Se acercó ligeramente a Rafael con la intención de besar sus labios, pero antes de llegar a rozar su boca, faltando apenas unos pocos milímetros, se frenó en seco. —Rafa, has estado bebiendo —le dijo haciendo un gesto de repulsión—, lo haces sabiendo que vamos al club, ¡por favor!… ¿Es que ni por un momento te puedes contener? ¿No podías esperar al menos a llegar al club?

		—Cipri, solo ha sido un trago —respondió Rafael a las acusaciones de su esposa—, estábamos conversando casualmente sobre ese mismo tema; ya no bebo, ni fumo siquiera la mitad de como antes lo hacía. Vamos a prepararnos para salir, quiero que seamos los primeros en llegar; mi sobrino Harold estará con su esposa esperándonos en la entrada. No les dejarán pasar si no llegan con nosotros, les he sacado unos pases de invitados, pero me despisté y no se los di esta mañana.

		Mi adorable suegra lo miró con cara de pocos amigos. Sin responder ni una sola palabra subió a su habitación y detrás de ella lo hizo María. Luego yo las seguí y mi suegro se quedó sentado en el salón, saboreando el último trago de whisky que había servido en su copa.
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		El Club Náutico

		

		Nos preparamos para salir. Todos estábamos muy elegantes, Rafael preguntó si se había derramado algún perfume: el aroma del Chanel Nº5 inundaba el aire; mi suegra estaba guapísima, María estaba igual de distinguida, sinceramente, el refinado gusto de la madre y la forma que tenía de vestir, la hacía parecer igual de joven que su hija, pero me abstuve de hacer cualquier tipo de comentarios.

		Subimos al resplandeciente Mercedes Benz de mi suegro, el coche de las grandes ocasiones; tomamos la autopista con dirección a Santa Cruz, el tráfico era fluido, en menos de veinte minutos estábamos aparcando en la puerta del club. Allí estaba Harold con su esposa.

		Entramos todos en el Club Náutico. Al pasar a uno de los salones, encontramos todas las mesas decoradas y preparadas para la ocasión; por primera vez éramos los primeros en llegar.

		Harold le entregó a mi suegro un sobre, era una invitación de parte del Sr. Pérez Reyes. Rafael leyó la nota en voz alta para ponernos al corriente; estábamos todos invitados a la fiesta del Pris y a un brindis en la terraza de su casa, donde las vistas al mar son únicas. Comenta la gente que en el Pris hay una fábrica de atardeceres. Harold, con lujo de detalles, contó sobre los dos autos que había entregado y comentó que los clientes estaban encantados, sobre todo la familia Pérez. Con ellos estaban los padres de Leity, que recién habían llegado de Cuba, y esa misma mañana se disponían a ir a visitar el Teide; muy buena ocasión para disfrutar del coche recién comprado.

		Poco a poco se fue llenando el salón de gente conocida y otras caras que veía por primera vez. Estaban las señoras amigas de mi suegra con sus familias, según llegaban saludaban nuestra mesa y luego ocupaban sus lugares. Cuando todos estábamos sentados y disfrutando del banquete que nos sirvieron, una sorprendente agrupación musical hizo entrada en el salón. Ocuparon todo el escenario, mientras aquellos hombres, que llevaban mantas esperanceras sobre los hombros, se acomodaron cada uno de ellos enfrente de los micrófonos, muchos con instrumentos en las manos; unos se sentaron y otros en pie, eran alrededor de treinta los integrantes del grupo conocido como Los Sabandeños.

		Se sintió un murmullo alrededor de las mesas, todos nos quedamos sorprendidos, se trataba de la agrupación musical más laureada de Las Islas Canarias, un grupo reconocido por su trayectoria, conciertos multitudinarios por todo el mundo, llevando con ellos una música que identifica a los isleños de este bonito archipiélago canario. De inmediato, uno de ellos vocalizó un poema de Mario Benedetti y la gente se quedó en el más absoluto silencio. Solo la voz aguda de aquel hombre sorprendente resonaba en el aire con estos versos:

		

		«Por qué cantamos»

		

		Si cada hora viene con su muerte,

		si el tiempo es una cueva de ladrones,

		los aires ya no son los buenos aires,

		la vida es nada más que un banco móvil,

		usted preguntará por qué cantamos,

		si nuestros bravos quedan sin brazos,

		la patria se nos muere de tristeza,

		y el corazón del hombre se hace añicos,

		antes aún que explote de vergüenza,

		usted preguntará por qué cantamos,

		si estamos lejos como un horizonte,

		si allá quedaron árboles y cielo,

		si cada noche es siempre alguna ausencia,

		y cada despertar un desencuentro,

		usted preguntará por qué cantamos,

		cantamos porque el río está sonando,

		y cuando suena el río, suena el río,

		cantamos porque el cruel no tiene nombre,

		y en cambio tiene nombre su destino,

		cantamos por el niño y porque todo,

		y porque algún futuro, y porque el pueblo,

		cantamos porque los sobrevivientes

		y nuestros muertos, quieren que cantemos,

		cantamos porque el grito no es bastante,

		y no es bastante el llanto ni la bronca,

		cantamos porque creemos en la gente,

		y porque venceremos en la derrota,

		cantamos porque el sol nos reconoce,

		y porque el campo huele a primavera,

		y porque en este tallo, en aquel fruto,

		cada pregunta tiene su respuesta,

		cantamos porque llueve sobre el surco,

		y somos militantes de la vida,

		y porque no podemos ni queremos,

		dejar que la canción se haga cenizas…

		

		Luego de aquel hermoso poema de Mario Benedetti sonaron las chácaras, las guitarras, los timples, las panderetas, la batería, una fabulosa flauta que por momentos hacía saltar las letras de las canciones, todo al compás de unas voces melodiosas de aquellos hombres enamorados de su tierra y entrenados para cantar. Se arrancaron con un pasodoble dedicado a las Islas Canarias, los pelos se nos pusieron de punta, era imposible no emocionarse con aquel concierto sensacional. Cantaron canciones como Y nos dieron las diez, Folías de Libertad, El pasodoble de La Malagueña Salerosa, entre otras canciones como Aquella Tarde, Venecia sin Ti, Si nos Dejan. Tengo que decir que la atención era absoluta, la gente estaba alucinando, la presencia de Los Sabandeños fue toda una sorpresa que nadie se esperaba.

		Era una noche prodigiosa. En un intermedio, mi suegra se había levantado de su asiento para acercarse a donde estaban sus amigas, Ana y Celestina, luego ellas también se pusieron en pie y salieron del salón. Imaginé que habrían ido al lavabo, son mujeres presumidas e intentaban mantener el maquillaje y el peinado como cuando salieron de la peluquería. Había pasado algún tiempo y casi terminando el concierto fue que regresaron a sus mesas.

		Los músicos se despidieron y se marcharon entre los aplausos de todos los allí presentes. Los camareros sirvieron licores y tragos al gusto de cada uno de los invitados. Continuamos escuchando música, esta vez desde los equipos de audio del mismo club. Algunas parejas se pusieron a bailar, otros se reunían alrededor de las mesas, todos brindaban y charlaban amigablemente.

		Allí también estaba Dulce, la farmacéutica con su pareja, bailaban y se besaban con una pasión desmedida, por un momento escuché cómo Celestina le contaba a mi suegra y a Ana sobre aquel ingeniero de telecomunicaciones que se había casado con su suegra, oí cuando les decía que estaba bien informada por la abuela de Jesús, esta le dijo que en esa casa siempre estaban todos muy felices y que a ella le parecía que el ingeniero estaba con la señora por el puro interés de vivir en el tremendo casón que tenían. Mi suegra no parecía prestar mucha atención a lo que contaban, ella ya se había bebido algunos traguitos de un licor de hierbas que al pasar por la boca es muy agradable al paladar y luego, al caer en el tubo digestivo, se siente tan fuerte que quema y eso a ella le encanta. En alguna ocasión sentí que me miraba con discreción, la luz que emitían sus ojos nunca pasaba desapercibida. Mientras Rafael y Ramón hablaban en otra mesa, Patricia, la esposa de Jesús, se había acercado a la nuestra y conversaba con María. Hablaban sobre el negocio de las tiendas y sobre las posibilidades que había de trabajar en ellas, Patricia le contó que estaba deseando dejar la empresa para la que se ocupaba, demasiado trabajo y poca remuneración. Jesús, en aquel mismo instante, estaba dentro de la cocina, él apenas había podido disfrutar de la fiesta, la empresa lo contrató aquella noche en coordinación con el Club Náutico, ya que no contaban con el personal suficiente para atender a todos los asistentes de aquella macrofiesta, que era la despedida del verano. Cada miembro del club podía traer los invitados que quisiera, solo debía pagar un pase de entrada, y ese día superaron el aforo del local. Todo estaba lleno, el pobre Jesús solo estuvo fuera de la cocina por un momento, cuando se estaba efectuando el concierto de Los Sabandeños, el resto del tiempo lo pasó trabajando, sin poder beber ni siquiera un trago de alcohol, era una norma de la casa.

		Mi suegra, de repente, se acercó a nosotros y preguntó:

		—¿Ustedes no piensan ir a bailar? Que no se diga, con toda esa juventud que tienen, a mí los pies se me van solos, la música está que invita, y ahí está Harold y Yamilka, dándolo todo en la pista, no han dejado de bailar ni una sola pieza. ¡Venga, anímense! ¡Vamos todos a bailar!, hay que mover el esqueleto.

		Me levanté del asiento, desde antes tenía ganas de bailar. María ni se inmutó, siguió hablando con Patricia, entonces fue cuando mi suegra me tomó de la mano y salimos a bailar. Sonaba la música de Frank Sinatra, New York, New York, empezamos a bailar casi al final de la canción, mi suegra murmuró en mi oído todo lo que le gustaba aquella música, terminando se entremezclaba con la siguiente pieza, esta vez era Alejandro Sanz y la canción ¿Y si fuera ella?

		Hubiera querido seguir bailando con ella toda la vida, sentía su aliento y mientras bailábamos me hablaba de cosas triviales, como si no pasara nada, como si ella no sintiera lo que yo siento. Las últimas canciones se entrelazaron con los disimulados suspiros que se escapaban de sus labios. Entre otras, se escuchó aquella canción de Roberto Carlos, Música Suave. Alguien bajó las luces que iluminaban el salón, su cuerpo se movía con suavidad, como se mueven las olas sobre el mar cuando la marea ligeramente se agita, yo sentía una de sus tibias manos sobre una de las mías, mi otra mano estaba sobre su delgada cintura, la otra de ella se fue a mi espalda, la deslizaba en cada movimiento lento, alguna vez la tuvo muy cerca de mi cuello. A escasos milímetros, su cuerpo flotaba junto al mío.

		Traté de distraer la mente, buscaba contener la respiración, mi pantalón estaba ajustado, su vestido era suelto, intentaba no rozarla, pero aun así, nos rozamos, y los dos aparentamos no sentir nada. Junto a nosotros había otras muchas parejas bailando, levanté la vista en varias ocasiones buscando a María, quería ver a mi suegro, Rafael, también a Harold y a Yamilka, que al principio bailaban muy cerca de nosotros, pero luego desaparecieron. Los demás seguían enfrascados en sus conversaciones, entonces me despreocupé de todo, seguí bailando pegadito a ella y ella apoyó sus delgadas muñecas sobre mis trapecios, sus manos tan suaves y delicadas quedaron en ambos laterales de mi cuello, sus dedos sobre mi nuca, hasta me dio la impresión de sentir sus uñas alisando mis cabellos, desde la raíz hacia afuera, ya apenas hablábamos, ella levantó la cabeza en dos ocasiones, nos miramos a los ojos, ambos sonreímos como así, sin querer.

		El tiempo pasaba ligero, la gente se iba yendo, había cada vez menos personas bailando en el salón. Un camarero pasó por nuestro lado, llevaba una bandeja en la mano y sobre ella muchas copas de champagne. En ese mismo momento me percaté de que solo nosotros y otras dos parejas quedábamos bailando en el inmenso salón. De repente vi cómo Jesús se cruza con el camarero y él también agarra una de las copas que quedaban sobre la bandeja, venía a nuestro encuentro y al llegar a nuestra altura habíamos dejado de bailar. Jesús nos saluda amistosamente, pide disculpas por no haber podido compartir con nosotros como le hubiera gustado y acto seguido propone un brindis por el amor y la amistad. Mi suegra acepta el brindis y luego nos deja allí a los dos, mientras ella se va a la mesa, al encuentro de sus adorables amigas, Ana y Celestina, que no habían dejado de cuchichear entre ellas; sabe Dios de qué cosa hablarían.

		—Hola, que tal, amigo Jesús, ¿cómo estás? —le dije, mientras observaba a mi suegra alejándose de nosotros.

		—Como ves, trabajando, hoy no me han dado ni un solo respiro, pero me siento bien, es mejor estar ocupado que sin empleo. Y tú, ¿qué tal estás?

		—Muy bien —respondí.

		—No te había visto desde la última vez que nos encontramos en este mismo lugar, desde hace algunos días. Estoy por llamarte, pero si no es por una cosa es por otra, sin querer lo he ido dejando y el tiempo pasa sin que nada lo detenga. Me enteré de que, en un futuro no muy lejano, tu suegra va a iniciar una cadena de tiendas. Celestina lo comentó en casa. A mi mujer y a mí nos pareció interesante, una buena idea sería poder trabajar para esa empresa, estamos cansados y nos queremos marchar de donde estamos, llevamos doce años trabajando en el mismo lugar y va siendo hora de cambiar de aires.

		—Jesús —le dije—, es cierto, queremos personas responsables que estén interesados. Aún hay muchas cosas por hacer antes de que se abra la primera tienda, creo que mi suegra no tendrá inconveniente alguno, según sé, tu esposa tiene una gran experiencia laboral como administrativa y tú eres un hombre trabajador e inteligente, ustedes reúnen el perfil que buscamos. La primera tienda se abrirá en los Estados Unidos, pero antes abriremos talleres para confeccionar la ropa que posteriormente vamos a vender en las tiendas. Le hablaré a mi suegra de ustedes y te tendré informado sobre el asunto.

		—Te lo agradezco infinitamente —me dijo—, estaremos preparados para desempeñarnos en lo que necesiten, Patricia se va a alegrar cuando le cuente.

		—Amigo, no hay nada que agradecer —comenté—, ojalá todo salga bien; se van a beneficiar muchas personas con este proyecto. Y bueno, vamos a acercarnos donde están nuestras mujeres, probablemente tengan ganas de irse a casa, María no es mujer de muchas fiestas, ella prefiere mejor ir a los museos que a los bailes, también tu esposa te estará echando de menos, no has estado con ella en toda la noche.

		—Sí, esa es la verdad, hoy a mí me ha tocado bailar con la más fea —comentó Jesús mientras se rascaba la cabeza—, todo el tiempo en esa cocina. Había ocho hombres y doce mujeres, algunos de ellos sin la más mínima experiencia de cómo servir los platos, por suerte todo salió bien y se pudo atender todas las exigencias de los comensales sin reparo, espero que hayan quedado satisfechos.

		Nos acercamos a la mesa donde permanecían conversando María y Patricia. Ahora también se había unido Magaly, la hija de Ana. Esta última, tratando de convencer a las otras dos para que integraran el grupo de las feministas, que por esos días se iban a manifestar en Santa Cruz de Tenerife. Al llegar nosotros comentó que los hombres también podrían apuntarse.

		—Necesitamos el máximo apoyo para luchar contra esa lacra que está dañando nuestra sociedad, a diario mueren mujeres en manos de hombres sin escrúpulos, deberíamos comprometernos todas las personas de bien para terminar de una vez y por todas con tantos abusos. Diariamente atiendo a mujeres desesperadas, hasta el punto de que ni siquiera saben lo que van a hacer con sus vidas. Están atemorizadas y viven bajo amenazas, tienen tanto miedo que no se atreven a denunciar a los maltratadores. Otras, después de haber hecho las denuncias, las retiran y los justifican, porque ellos les ruegan que los perdonen, prometiendo que no volverá a ocurrir, pero en la mayoría de los casos sigue ocurriendo una y otra vez, hasta el punto de acabar con sus vidas. —Y así Magaly continuó con el discurso—. Estamos recogiendo firmas para cambiar la ley, queremos que todo hombre que maltrate a una mujer sea publicado en la mayor cantidad de medios de comunicación posibles, que sus caras aparezcan en los periódicos y que no puedan salir de la cárcel hasta que no cumplan el total de la condena, y aun cumpliéndola, que no haya libertad para quien no esté rehabilitado y sea certificado por un grupo de psicólogos y expertos en el asunto.

		—Coincidimos y estamos de acuerdo —dijo Jesús—, apoyaremos la causa y haremos todo lo que esté a nuestro alcance, pero ahora creo que deberíamos irnos, solo quedamos nosotros y el personal de la limpieza espera a que nos vayamos para poder terminar su faena. Hoy aquí todos los empleados han trabajado el doble de lo acostumbrado, es digno de admirar el esfuerzo que se ha hecho para que el evento fuera tan espléndido como ha sido. Desde el comienzo hasta el fin, los organizadores y todos los trabajadores se merecen felicitaciones por el buen trabajo. Creo que debemos marcharnos y les invito a firmar el libro que está en la entrada, plasmando el estado de satisfacción que sintieron en esta extraordinaria actividad.

		Jesús tenía razón en lo que decía e hicimos lo que orientó, y todos de inmediato fuimos saliendo del local. Al llegar a la entrada encontramos a los demás, que habían salido unos minutos antes. Ana, Celestina, Rafael, Ramón y mi suegra, que en ese mismo momento estaba dejando su rúbrica en el libro de firmas junto a un texto de agradecimiento que había escrito. Los demás pasaron de largo, pero yo no pude contener mis ganas. Quería, más que plasmar mi agradecimiento, leer lo que había escrito mi suegra en aquel libro de firmas y sugerencias.

		

		-Muchas gracias a la dirección del Club Náutico y a todos los que participaron en la preparación y ejecución de esta actividad con la que tanto hemos disfrutado. Inmejorables han sido las atenciones y la actuación del grupo «Los Sabandeños» ha sido idílica, fue una sorpresa que nadie se esperaba. Guardaré con agrado este día tan especial y para siempre quedará en mi recuerdo.

		

		Sra. C. Greg.

		

		Estaba claro, ella se la había pasado muy bien, la felicidad se notaba en su cara, a continuación yo también dejé una pequeña nota con mis más sinceras felicitaciones y mi agradecimiento por las buenas atenciones.

		Nos despedimos de todos los amigos con besos y abrazos, eran pasadas las dos de la madrugada, María le dijo a su padre que me dejara las llaves del coche y me pidió por favor que condujera, pues Rafael se encontraba indispuesto. María y su madre ocuparon los asientos traseros y mi suegro, en cuanto emprendimos la marcha, cayó rendido. Despertó justo al llegar a la casa, abrió los ojos y preguntó si alguien había visto a Harold, pero ninguno de nosotros lo vio irse de la fiesta. A Rafael le extrañó que se fuera sin despedirse, tuvo la intención de llamarlo por teléfono, pero mi suegra le quitó la idea.

		—A estas horas estará durmiendo —le dijo—. ¿Cómo lo vas a llamar? La última vez que lo vi estaba hablando contigo, pienso que se habrá despedido de ti, pero tú estás que ni te enteras, ni ves lo que tienes delante. Cuidado, cuidado, no tropieces, te veo yéndote para los lados, a ver cómo te vas a levantar mañana.

		—Por favor, Nena, déjame tranquilo, hoy la he pasado muy bien, no lo estropees.

		—Tú eres quien todo lo estropeas, tú solito, Rafael, qué necesidad tienes de beber hasta llegar a este estado de embriaguez, mejor ve a dormir la mona.

		—Por favor a los dos —dijo María—, no empiecen otra vez con lo mismo, si él quiere tomar, tú déjalo que tome, ese es su problema. Por falta de decírselo no ha sido, todos los días aquí hay una discusión, por favor, ya estoy cansada de escuchar la misma cantaleta.

		Intervine. No quería que presionaran más a Rafael por lo que me había dicho aquella mañana. Él no tenía fuerza de voluntad para reprimir sus ganas de beber, aunque sabía de antemano que las bebidas alcohólicas lo estaban matando lentamente. Mi suegro era un gran hombre, adoraba a su familia, se preocupaba por ellos y el hecho de ser alcohólico echaba por los suelos toda su reputación. Estaba enfermo y simplemente prefería que nadie lo supiera, lo ocultaba para que no sufrieran los demás. Cuando se sentía mal, disimulaba, se estaba haciendo muy difícil poder ayudarlo; no quería escuchar razones, prefería que nadie hablara de ningún tema que tuviera que ver con su salud.

		—Todos estamos muy contentos —intervine—, la fiesta estuvo divina; Rafael está bien, solo está agotado, no ha podido descansar, a ustedes se les olvidó que hoy viajó desde Alemania hasta aquí y ya, a las horas que son, ha sido mucho el trote que ha llevado este día, y cómo no se iba a beber un par de copas en aquel buen ambiente en que nos encontrábamos.

		Le guiñé un ojo a María y a mi suegra, con una señal que les pedía, sin palabras, que por favor no le dijeran nada más, y él, muy buenamente, al escucharme dijo:

		—Tiene razón mi yerno, mejor me retiro, voy a dormir la mona, como dice mi mujer. Hasta mañana a todos, seguro que mañana estaré bien, ya tendremos tiempo para hablar, ahora es tarde, y es cierto que estoy un poco bebido, en eso ellas tienen razón, yo lo comprendo, creo que he tomado algún trago de más, pero me la he pasado muy bien y eso es lo importante, nadie me podrá quitar lo bailado.

		Y así, poco a poco, fue subiendo por las escaleras entre algún que otro tropiezo, entró en su habitación, cerró la puerta y, a pesar de todo, nos tuvimos que reír: justo cuando estaba en la puerta y se disponía a entrar en la habitación, se le escapó un eructo que resonó en el silencio de la noche.

		—¡Por Dios…! —exclamó mi suegra—, Rafael ha perdido la vergüenza, cómo ha cambiado desde que nos conocimos a la fecha. Un hombre como era, siempre tan educado y presumido, a veces creo que me quitaron a mi Rafael y me han puesto otro.

		—Mamá, cuando tú conociste a mi padre él tenía veintinueve años, ahora tiene sesenta y dos. Mucho ha llovido desde entonces, parece que tú no quieres darte cuenta de esa realidad, tú también te haces mayor, el tiempo pasa para todos y todo cambia, tú tampoco eres la de antes y no me digas ahora que te sientes como una veinteañera, porque no te lo voy a creer.

		—María, no estoy ajena a esa realidad, y sé que el tiempo pasa para todos, pero al menos me mantengo haciendo ejercicios, intento comer sano, me cuido para lucir bien, me gusta arreglarme para sentirme cómoda conmigo misma. A Rafael todo le da igual, con que le pongan whisky, tabaco y le den abundante comida, está resuelto. Tiene un turno con el endocrino la próxima semana y le dijeron que para la fecha debía tener menos peso, pero ni siquiera hizo la dieta que orientó el nutricionista y no sé si te habrás dado cuenta, pero cada vez va menos a jugar al golf, nada lo motiva. Mañana tenemos la invitación para las fiestas del Pris, vamos a ver cómo amanece.

		Interrumpí la conversación para recordar la hora que era. Nos dimos las buenas noches y nos fuimos a dormir, eran casi las tres de la madrugada; caí en la cama como un tronco, la noche se me hizo corta o muy pronto comenzaron a cantar los pajaritos.

		

	
		

		IX

		La fiesta del Pris

		

		Había amanecido, desperté y salí de la habitación. Eran alrededor de las nueve de la mañana, María seguía en la cama, bajé a la cocina, donde estaban Rafael y mi querida suegra.

		—¡Muy buenos días! —les dije.

		—¡Hola, muy buenos días! —respondió mi suegra y luego también Rafael.

		Rowena había preparado un delicioso desayuno; María bajó unos minutos después. Desayunamos todos e hicimos una larga sobremesa, hablamos de trabajo, de los negocios, de los estudios de María y de los miles de planes que había hecho mi suegra para el próximo año. Sus actividades no cesaban, tenía planeado hacer varios viajes, casi siempre combinando negocio y placer; Rafael dijo que no siempre la acompañaría, ella tampoco insistió para convencerlo de lo contrario.

		Septiembre estaba tocando las puertas; en un par de días debía incorporarme a mi trabajo como profesor y María a sus clases en la universidad. Mis suegros también volarían, primero a Madrid y luego a Galicia; una parte de la familia de mi suegro vivía en Santiago de Compostela y él estaba deseando visitarlos, más ahora que se había liberado del viejo negocio de compraventa de autos, por lo que debería tener más tiempo libre, y la cuestión es que también había planes para ir a vivir a Nueva York. La idea era estar presente para la apertura del negocio. Por más que quisieran estirar el tiempo, me doy cuenta de que es imposible, los mismos minutos tenemos todos; mi suegra puede comprar con su dinero cualquier cosa que se le antoje, menos las horas, así siempre estaban sus planes tan ajustados. Era una mujer ambiciosa y generosa a la vez, claro que tenía sus prioridades, era perfeccionista y planificada, inteligente y activa, con mucha educación. Abría todas las puertas con una sonrisa, su saber estar y su talento natural eran las claves para triunfar en todo lo que emprendiera, yo estaba anonadado con ella, la sentía muy cercana emocionalmente, el trato entre nosotros era cada vez más familiar; resulta difícil poder explicarlo, digamos que me había ganado su confianza y su cariño y, aunque hay límites infranqueables, su trato cercano hacía que todo fluyera con total normalidad. Ella es una mujer respetable y le gusta que todo marche bien, por eso siempre trato de ser cuidadoso con lo que hago, no puedo traicionar su confianza y mucho menos a María, que es una chica maravillosa, pero confieso, por la impresión que tengo, que mi suegra siente una gran atracción hacia mi persona, lo evidencio en su forma de mirarme, en la manera en que me habla, en acciones que me dejan pensando mal o pensando bien, no lo sé, tal vez ella solo ha querido fantasear conmigo (la libertad más grande que existe es la del pensamiento); nadie puede husmear en la mente de otro, pienso que si los hombres y las mujeres llevaran en el pecho una pantalla que reflejara en tiempo real lo que piensan, entonces la humanidad sería un caos total.

		Suena el teléfono fijo de la casa. Rowena, que ya se disponía a salir por la puerta, regresa y lo descuelga, respondiendo a la llamada, y mientras habla con alguien se gira mirando a mi suegro y le dice a su interlocutor:

		—Perdone, un momento por favor… —con la mano tapa el micrófono del teléfono y comenta en alta voz— es para usted, don Rafael, de parte del Sr. Pérez Reyes, quiere confirmar si esta tarde van a asistir a su casa.

		Rafael mira a mi suegra, ella con la cabeza le hace un gesto de aprobación y él insiste —¿por fin vamos a ir?

		—Sí, vamos a ir —responde ella.

		—Por favor, Rowena, pregúntale cuál sería la mejor hora para llegar a su casa.

		Rowena, hace la pregunta que le orienta que haga y se vuelve otra vez hacia donde está Rafael.

		—Me dice que a partir de las cinco de la tarde, a la hora que gusten pueden ir.

		—De acuerdo, dile que sí, que nos veremos por allí a partir de las cinco.

		Quedando fijada la hora de la invitación, Rowena cuelga el teléfono y Rafael se ofrece para acompañarla hasta el lugar donde ella normalmente coge el autobús, apenas a un kilómetro de allí, pero como la pendiente es muy inclinada, se había hecho una costumbre hacer el favor de llevar a la joven hasta la parada.

		Apenas en unos minutos Rafael estaba de vuelta en la casa, mientras María y yo hablábamos con mi suegra sobre lo interesados que estaban Patricia y Jesús por trabajar en el negocio que planeábamos. La Nena dijo que, en cuanto se necesitara personal, contaría con ellos.

		—Celestina también me lo ha comentado —continuó diciendo—, a mí me parecen buenos chicos y sobre todo trabajadores. Según mi amiga, donde ellos trabajan no valoran sus esfuerzos, por eso quieren probar en otro lugar, cambiar de aires; sienten que les están explotando. Anoche Jesús se dejó el alma en aquella cocina del club. Según me ha contado Celestina, le deben hasta cuatro meses de sueldo. No es justo, una empresa que factura millones cada año no puede hacer eso a los trabajadores; ellos no les han denunciado porque de momento no tienen a dónde ir, pero con nosotros muy pronto lo van a tener, estos chicos, en caso de que hiciera falta, están dispuestos a irse a Nueva York, aunque también vamos a necesitar personal aquí en la isla.

		Estoy pensando en montar una tienda en el Paseo de Candelaria, es un lugar muy transitado, casi todos los turistas que visitan las Islas Canarias van a la iglesia para conocer a la patrona del archipiélago, también son de un gran interés cultural las estatuas de los guanches y, necesariamente, hay que pasar por la calle principal que los lleva hasta la plaza. En esa calle peatonal hay una gran variedad de comercios cafeterías, restaurantes, bazares de souvenirs, hay pequeñas tiendas de ropa, pero ninguna será nuestra competencia. Tengo unos amigos que montaron allí mismo una tienda, «La Casa de las Especias», en la que venden hierbas aromáticas, condimentos, sazones para todo tipo de comidas, y me han comentado que les va muy bien; ya no solo por los turistas que vienen de todos los lugares del mundo, también hay muchos extranjeros viviendo en la zona que se quedan encantados por el clima y por tener una playa al cruzar la calle, eso sí que es un gran privilegio, a quién no le va a gustar vivir en un sitio donde hace buen tiempo todo el año.

		El día transcurrió con normalidad y en horas de la tarde fuimos todos a las fiestas del Pris. Cuando llegamos, casi nos vemos obligados a retornar; no encontrábamos un lugar donde aparcar nuestro coche, pero aun así, tuvimos mucha suerte; después de dar varias vueltas, por fin pudimos estacionar al borde de la montaña. La calle estaba repleta de personas, se estaba celebrando la procesión de la virgen del Carmen, considerada una fiel protectora de los pescadores, sin esperarlo, nos vimos caminando detrás de la procesión, todos los barcos estaban en la orilla del mar, uno de ellos engalanado con flores de colores, donde aquellos hombres que llevaban la virgen a hombros la subieron a bordo, comenzó la navegación y otros barcos la siguieron. Entre vítores y alabanzas, fue un momento emocionante cuando, desde lo más alto de una de las rocas que están dentro del mar, Chago Milián cantaba a pura voz el Ave María y resonaba el eco de la vocalización contra las montañas que rodeaban las casas. Todo el pueblo estaba de fiesta, habían venido personas de todos los rincones de la isla, los barcos dieron un recorrido por la costa, llegando hasta la playa Mesa del Mar. Al regreso, una orquesta de ceremonia y toda la gente que esperaba en la orilla vieron desembarcar a la virgen y, otra vez en procesión, fue devuelta a la pequeña iglesia, donde el cura del pueblo ofició una misa para todos los peregrinos y devotos que pudieron entrar, porque no se podía albergar a tantas personas en el reducido espacio del templo, la gran mayoría se quedó en la parte de afuera de la iglesia. Toda la calle estaba repleta y, en la plaza donde se iba a efectuar la fiesta, una multitud esperaba el comienzo del baile.

		Salimos de allí poco a poco, esquivando a la gente como nos fue posible, seguimos así hasta que nos paramos enfrente de uno de los bares, en la única calle del pueblo, donde se encontraba el Sr. Pérez Reyes, quien afectuosamente nos dio la bienvenida, comentó que Leity estaba con sus padres en la iglesia, la misa había terminado y ya no tardaría en reencontrarse con nosotros.

		Las mesas y las sillas del bar estaban en la calle, a la sombra de unos pequeños árboles, muy parecidos a los algarrobos. Leity y sus padres no tardaron en llegar, después de los saludos caminamos hasta el apartamento, nos acomodamos en la terraza, la cual estaba a la altura de un séptimo piso, pero al encontrarse en la ladera de una montaña parecía muchísimo más alto; desde allí se alcanzaba a ver todo el pueblo.

		El cielo estaba despejado, a lo lejos, mirando sobre el mar, se distinguía la isla de La Palma, a un lado de la costa, el Puerto de la Cruz, y hacia uno de los laterales, mirando hacia arriba, el enorme pico del Teide, el cual parecía tener un sombrero blanco, que se había formado con las nubes; una maravillosa belleza natural delante de nuestros ojos.

		—Estamos encantados de poder compartir con ustedes —dijo el Sr. Pérez Reyes—, a mi familia y a mí nos alegra que hayan aceptado nuestra invitación, por esta fecha siempre nos reunimos con amigos y familiares, aprovechando la ocasión de las fiestas de Nuestra Señora del Carmen. Es el día más grande, hoy es cuando resuenan y destellan los fuegos artificiales; vienen muchas personas de todas partes solo para ver las luces que iluminan el cielo, se llenan todos los balcones de los edificios, aquí estamos favorecidos, tenemos un palco en primera línea, frente al mar. —Sonrió y continuó hablando el buen anfitrión—. Quiero que se sientan como en su propia casa, si alguien quiere darse un baño en la piscina, puede hacerlo, aquí tenemos toallas, bañadores, cholas y lo que haga falta.

		Unida a la terraza estaba la cocina y, montada sobre uno de los fuegos, una enorme paellera, donde se cocía una paella de mariscos. Olía deliciosa y sin darnos cuenta se nos estaba abriendo el apetito. Sobre la mesa, una gran variedad de frutos secos, quesos frescos de cabra, una pequeña cesta de mimbre con rodajas de pan, una fuente de ensalada, varios platos con lascas de jamón serrano, chicharrones de cerdo, papas arrugadas, tamales envueltos con las mismas hojas del maíz, una fuente con yuca, dos neveras repletas de cervezas y un garrafón con vino del país. Todo un banquete para pasar la tarde, disfrutando de vistas espectaculares, la buena música y de aquellos exquisitos manjares.

		—Si quieren pueden ir probando, todo está listo para comer —dijo Leity—, los tamales y las yucas fueron elaborados por mi mamá.

		—Espero que les gusten —intervino la Sra. Martica, madre de Leity—, pero la verdad es que los tamales los hicimos entre las dos.

		—Sí, mami, pero tú le diste ese toque tan rico que siempre das a las comidas; ella los preparó igual a como se hacen en Cuba, llevan trocitos de carne y empellitas de puerco dentro de la masa, también el mojo para la yuca lo hizo ella. Y no es porque sea mi mamá y en estos momentos esté presente, en la cocina a ella todo le queda delicioso.

		—Eso es porque le gusta cocinar —dijo mi suegra—, seguro que le pone amor a todo lo que cocina, sin duda tiene que estar buenísimo. Aunque en estos días me he pasado comiendo, voy a probarlo todo.

		Se sonrió, pero ya no pudo ser la primera en servirse; Rafael, en uno de los platos había puesto un tamal y un trozo de yuca con mojo, que devoró gustosamente. Los demás lo seguimos y la verdad es que todo estaba riquísimo.

		—¡Qué bueno está esto…! —comentó más de uno.

		—Pueden comer y beber todo lo que quieran —dijo el señor Pérez Reyes—, pero no se olviden de dejar un hueco para la paella, esa es mi especialidad, y también un lugarcito para el postre que va a traer Silady, la prima de Leity. Hace unos flanes deliciosos, cuando los prueben les darán ganas de chuparse hasta los dedos.

		En efecto, no demoraron en llegar Silady y su esposo. Nos sentamos todos en la enorme mesa de la terraza y comimos gustosamente de aquellos manjares que nos pusieron. La paella era deliciosa y tenían mucha razón cuando hablaron sobre el postre, nos sirvieron el mejor flan que me he comido en mi vida. Después de comer y ya recogida la mesa, nos quedamos conversando y escuchando la música que venía desde la plaza. Había algo interesante que a todos nos llamó la atención, era un pequeño semáforo, sujeto a una de las columnas de la terraza, tenía las luces apuntando hacia la calle, aquel artilugio se podía divisar desde la playa y desde casi todo el pueblo. Pregunté al Sr. Pérez Reyes en el justo momento que lo veo encendiendo la luz verde mediante un pequeño interruptor que había en uno de los laterales del semáforo.

		—¿Me puede explicar cuál es la función que tienen esas luces, o solamente son ornamentales?

		—¡Sí, te lo explico! —me dijo sonriente—. En este pueblo de pescadores casi todos los vecinos nos conocemos, en las fiestas solemos compartir entre amigos y una manera de avisar a quienes gusten venir a nuestra casa es encendiendo la luz verde. Ya verás cómo no tarda en que llegue alguien, y cuando no deseemos recibir visitas inesperadas, se iluminará el semáforo con la luz roja, y si es el color ámbar el que se enciende, significa que estamos en casa, pero haciendo nuestras cosas.

		—¡Qué ingenioso! —le dije.

		—Ya lo sabemos —continuó diciendo Rafael—, por si otro día estamos perdidos por el pueblo.

		—Ustedes pueden venir cuando quieran —agregó el Sr. Pérez Reyes—, las puertas de nuestra casa están abiertas para cuando gusten venir, para nosotros será todo un placer, aquí siempre serán bienvenidos.

		—Muchísimas gracias —le dijimos casi en un coro mi suegra, Rafael, María y yo.

		Acto seguido, entablaron una conversación Rafael y el Sr. Pérez Reyes, que le manifestó a mi suegro sobre el buen estado del coche que le había vendido por tan buen precio. Le dijo que la familia estaba muy contenta, habían subido hasta el pico del Teide, la montaña más alta, no solo de la isla de Tenerife, también es la más alta de toda España. Allí siguieron conversando y los demás estábamos disgregados por toda la terraza, mirando hacia la plaza cada vez más animada, donde la gente bailaba y bailaba sin parar. Varias veces tocaron el timbre de la puerta, razón tenía el hombre de la casa, llegaron los amigos, al menos seis personas más. Leity nos propuso que fuéramos a dar una vuelta por el pueblo y así poder disfrutar de la fiesta. Silady, su esposo, Leity, mi suegra, María y yo bajamos a la calle; Rafael y los demás fueron más tarde a encontrarse con nosotros en la plaza.

		La fiesta estaba muy animada, tocaba la orquesta Maquinaria Vand, puro merengue, la gente bailaba y bailaba sin parar, y nosotros moviéndonos al ritmo del ambiente. Hubo un intermedio musical y después tomó el micrófono un cantante cubano llamado Charly. Arrancó con una canción titulada Marejada; ni un alma de las que estaban presentes en aquella plaza se quedó tranquila, todos levantaban las manos, haciendo la ola al compás de la canción, tarareaban el coro, que solo decía: «Marejada, Marejada». Lo hicieron una y otra vez, aquella espontaneidad salía tan bien como si lo hubieran estado ensayando durante años.

		Nos contó Leity que Charly era un cantante muy popular por aquellos lares y, en tiempos de verano, cada fin de semana cantaba para el pueblo del Pris. Cantó varias canciones, hubo un instante en el que se acercó a donde estábamos nosotros, saludó a varios conocidos y luego nos dejó una tarjeta de presentación, por si alguna vez deseábamos celebrar una fiesta, pudiéramos contactar con él. Sinceramente, Charly era todo un hombre orquesta, bailaba y cantaba de manera contagiosa, disfrutamos a plenitud de la fiesta más multitudinaria del Pris.

		Luego llegaron Rafael y los demás a reunirse con nosotros. Había caído la noche, mi suegra insinuó marcharnos, pero el Sr. Pérez Reyes dijo que los fuegos artificiales estaban a punto de ser lanzados. Tuvimos el tiempo suficiente para subir otra vez a la terraza. Entonces encontramos nuevamente la mesa servida con platos de montaditos, con chipirones y geldes que son una exquisitez.

		Y allí quedamos esperando por los fuegos artificiales, cervezas para unos y cubatas para otros, apetecía refrescar, el cuerpo estaba caliente después de tanto bailoteo.

		De repente, una luz de bengala irrumpe en la noche; nunca mejor dicho, se abrió fuego contra el espacio, había en el aire cientos de luces de todos los colores; los habían colocado allí de una manera magistral, los fuegos salían debajo del agua, rugían en el aire como si fueran misiles disparados en continuidad, una estela de humo quedaba detrás de cada cohete, luego las combinaciones de unos con otros formaban palmeras, soles y otras figuras en el aire que nos dejaron boquiabiertos. Duró el espectáculo apenas unos treinta minutos, suficientes para que la noche quedara oliendo a pólvora, el humo duró hasta que la brisa lo difuminó sobre los mares.

		Los vecinos vociferaban:

		—¡Viva la virgen del Carmen!, ¡Viva el Cristo de Tacoronte!, ¡Viva la virgen protectora de los pescadores! —vociferaban los vecinos, y así, entre vítores, alabanzas y alegrías, nos despedimos, agradeciendo al Sr. Pérez Reyes y a su familia por su agradable acogida.

		—Hemos pasado una tarde maravillosa —dijo mi suegro.

		—Cuando gusten lo podemos repetir, no tiene que ser específicamente un día de fiesta, por aquí estaremos casi todos los fines de semana del año y en el verano a tiempo completo, desde junio hasta septiembre, será un placer recibirles en nuestra casa —puntualizó Pérez Reyes—, lo hacemos con mucho cariño.

		—Muchísimas gracias —dijo María.

		—Gracias, son todos muy amables —agregó mi suegra—, Sr. Pérez Reyes, nos hemos sentido muy bien en su casa, la comida estaba deliciosa, esa paella muy rica, al igual que todo lo demás, y ahora nosotros también queremos dejarle una invitación. Para cuando gusten venir a visitarnos, nuestra casa también tiene las puertas abiertas para ustedes, en verano es cuando más solemos estar en las Islas, si no estamos en Tenerife, estaremos en La Gomera, donde tenemos una casa rural.

		—Eso estaría muy bien —agregó Rafael—, lo planificaremos con tiempo y cuando estemos en la isla de La Gomera podrán pasar un fin de semana con nosotros, allí tenemos habitaciones suficientes, estaremos encantados.

		Y así fue la despedida y después que nos intercambiamos los números de teléfono, Silady y su esposo bajaron con nosotros hasta la calle, cada uno se fue a su auto y desde el aparcamiento vimos cómo se apagaba la luz verde del semáforo y se encendía la luz roja.

		

	
		

		X

		Mi Suegra no se dormía en los laureles

		

		Regresamos a la casa del Sauzal; esta vez Rafael no quiso que yo trajera el coche de vuelta. A pesar de que mi suegra y María se lo pidieron con vehemencia, él no accedió, dijo que se sentía bien y que solo se había bebido dos copas, con tan mala suerte que, saliendo de la rotonda que está en la entrada del pueblo de Tacoronte, una patrulla de la Guardia Civil hizo una señal luminosa para que se estacionara en el arcén. Cuando el guardia se acerca, primero lo saluda y luego le pide los papeles del coche y su documentación. Mi suegro le preguntó cuál había sido el motivo para que lo detuvieran.

		—Señor, estamos haciendo un control de drogas y de alcoholemia —respondió el guardia—; son las fiestas en el Pris y muchos suelen coger el coche en estado de embriaguez, nosotros somos un cuerpo de prevención, buscamos evitar accidentes y que las carreteras sean más seguras.

		El guardia miró dentro del coche, mi suegro se mantuvo ecuánime y dispuesto a colaborar, entregó su documentación, le pidieron que soplara en una boquilla adjunta de un aparato que determina la cantidad de alcohol que hay en la sangre, sopló y sopló hasta que le dijeron que dejara de soplar, entonces el guardia civil le pidió que se bajara del coche.

		—Usted duplica la tasa de alcohol permitida, tengo que proceder a ponerle una multa de 500 euros y, por consiguiente, la retirada de cuatro puntos de su carnet de conducir. Si no hay otro conductor sobrio que lleve el coche, en unos minutos una grúa vendrá a buscarlo y se lo llevará al depósito.

		A mi suegro la Policía nunca antes lo había sorprendido bebido, esta vez lo cogieron infraganti, pero tuvo mucha suerte. Cuando el policía va hacia la patrulla dispuesto a poner la multa, otro coche que viene en nuestra misma dirección, se para junto al agente sin que este le hubiera hecho la señal de detenerse. El conductor, desde la ventanilla, extiende el brazo y el guardia civil lo saluda con un estrechón de mano, rápidamente me di cuenta de que es el coche donde se montaron Silady y su esposo; nos habíamos despedido de ellos en el aparcamiento del Pris solo unos minutos antes. El guardia civil no llegó hasta la patrulla, regresó a nuestro coche, preguntó si alguno de nosotros no había bebido y María, que ese día no había probado alcohol, dijo que ella, entonces le pidió que se sentara al volante y que llevara el coche. A mi suegro le devolvió los papeles.

		—Por ser la primera vez —señaló el agente—, lo vamos a dejar en una advertencia, pero procure usted no conducir cuando haya bebido, lo hacemos por su bien y el de los demás, las carreteras son para el uso de todos, y si no cumplimos con las normas viales, estaremos poniendo muchas vidas en riesgo, pueden continuar…

		Mi suegro no dijo ni una sola palabra, fue como si se hubiera quedado mudo, solo se escuchó la voz de María.

		—Muchas gracias agente —dijo con una sonrisa—, vamos hasta el pueblo del Sauzal, estamos solo a tres kilómetros.

		—Vayan con cuidado —dijo el guardia civil—, cuando hay fiesta la gente se disparata, sé que vienen de la casa de mi cuñado, me lo ha dicho un compañero que estuvo compartiendo con ustedes, espero que se la hayan pasado bien y tengan muy buenas noches.

		Llegando a casa, Rafael se fue directo al dormitorio, eran ya pasadas las doce de la noche, imagino que no tenía ganas de que le riñeran por lo sucedido.

		Al día siguiente, María y yo regresábamos a Madrid, mis suegros se quedarían hasta la próxima semana, Rafael tenía una cita con el médico de cabecera y antes de esta, lo vería el endocrino en el hospital universitario Nuestra Señora de Candelaria. Esa noche, antes de irnos a dormir, preparamos la ropa y las maletas. La mayoría de las cosas eran de María, lo mío, como aquel que dice, cabía hasta en el sobre de una carta, comparado con todo lo que ella se llevaba. La habitación estaba patas arriba, con los armarios botados sobre la cama.

		—Esto me lo llevo, esto sí, esto no… —decía.

		Un jaleo que parecía el cuento de nunca acabar, me cansé de ver cómo metía cosas en la maleta y luego las sacaba, después otra vez y así sucesivamente, entonces bajé al comedor y allí me encontré con mi suegra, repasando unos papeles.

		—Pensé que ya estaban durmiendo —me dijo.

		—¡Qué va…! —le respondí—. María aún está haciendo los equipajes, a ella le queda un rato de labor antes de irse a dormir, ha hecho y deshecho las maletas varias veces, todo lo que se lleva le parece poco, y en Madrid tiene un armario repleto de ropas que no usa.

		Mi suegra me miró atentamente.

		—El jueves le comenté a María que aprovechara para que Rowena la ayudase a hacer las maletas —respondió— y muy tajante me dijo que no, que prefiere hacerlo a su gusto y como todo lo deja para última hora, es normal que el día antes del viaje duerma poco, pero yo no le digo nada más, ya es grande y estoy cansada, siempre con lo mismo, entre ella y Rafa me van a volver loca. Nuestras maletas están listas desde el miércoles y nosotros no viajamos hasta el viernes de la próxima semana, las cosas se hacen con tiempo y así todo sale mucho mejor. Mi padre decía: “Lo que puedas hacer hoy, es una lástima que no lo hayas hecho ayer”.

		»—Ya he preparado lo que vamos a llevar a Galicia, tenemos muchos regalos para la familia de Rafael, los fui comprando con tiempo, todo está listo desde antes del verano, ahora no tengo que andar corriendo. Cuando eres organizado, el tiempo te rinde más.

		Y allí por un rato seguimos los dos, hablando de sus viajes y del futuro negocio.

		En cuanto llegamos del paseo, mi suegra se cambió de ropa, el conjunto de blusa y bermuda ajustada que llevó al Pris por una cómoda bata de casa, de color rosa, su escote prolongado y transparente, permitía ver el contorno de sus pechos, sus areolas eran más rosadas que la misma tela, se destacaban en lo puntiagudo de sus coronas. Mientras me hablaba, su mirada se clavaba en mis ojos, al punto que me costaba sostener la vista y la desviaba a propósito, como si buscara algo sobre la mesa. No sé cómo lo hacía, todavía no lo entiendo, pero tenía una gran facilidad para ponerme nervioso, su personalidad, tan justa, tan carismática, tan fiel y tan decente ante el mundo que la conocía, me hacía pensar que su confianza extrema era una mera familiaridad, y otras veces pensaba que me provocaba para ponerme a prueba, o simplemente, de alguna manera quería llamar mi atención, tal vez lo hacía sabiendo que nunca pasaría nada, o tal vez ella sí quería que pasara; ¿qué sé yo?, me hago un lío sin querer, nunca llegaré a saber cuáles eran los pensamientos que rondaban por su cabeza cada vez que hablábamos, o cuando me miraba con la mirada penetrante de aquellos ojos tan atractivos que tenía. Una mujer así es el sueño de cualquier hombre, mi suegro fue muy dichoso el día en que la conoció. El tiempo había pasado, pero mi suegra mantenía la lozanía que muchas jóvenes no tuvieron ni tendrán jamás…

		En las primeras horas de la mañana, mis suegros nos acompañaron hasta el Aeropuerto Norte, María y yo volamos a Madrid. Muchísimo se alegró mi madre al vernos llegar, nos contó lo bien que le había ido con las últimas costuras que hizo, le habían pagado casi el doble del presupuesto inicial, los clientes valoraban su trabajo, ella llevaba muchísimo tiempo confeccionando las ropas de aquella compañía teatral, la conocían muy bien y la consideraban.

		—¡Qué bueno, mamá! —le dije.

		—Nosotros le hemos echado muchísimo de menos —agregó María—, la pasamos muy bien en Tenerife, fueron unas bonitas vacaciones; ya teníamos ganas de volver a la rutina. A mí me encanta Madrid, si fuera por mí, me quedaría a vivir aquí para siempre. Pero a mis padres les gusta vivir en la isla de Tenerife, aunque ahora a mi madre se le ha metido en la cabeza irse a Nueva York y al final quiere arrastrarnos a todos con ella.

		—¿Nueva York…? Nunca he estado allí —dijo mi madre con cara de admiración—, la ciudad de los rascacielos, solo la he visto en las películas y en fotos de revistas.

		—Tal vez un día puedas ir, mamá —le expliqué—, mi suegra está gestionando un negocio de tiendas de ropa, el inicio de esta cadena se establecerá en Manhattan, que está precisamente en el centro de la ciudad.

		—Ya a mi edad prefiero no moverme de mi casa —dijo mi madre sonriendo—, aquí conozco todos los rincones y sé dónde puedo encontrar cada cosa que necesito, si tuviera las edades que ustedes tienen ahora no lo pensaría dos veces, pero con los años que llevo a cuestas, mejor no hacer distancias largas.

		—Mamá —le dije—, yo no pienso dejarte atrás, seguramente iremos por una temporada, cuando sea el inicio del negocio, luego volveremos a Madrid. María y yo te vamos a llenar de nietos, nosotros queremos que nuestros hijos crezcan aquí, en el mismo lugar donde tú me has criado a mí…, pero ya, no te preocupes, todavía hay pendientes muchas cosas por hacer para que se pueda abrir la primera tienda. A María aún le queda terminar su carrera, y te digo algo más, ni te imagines por un momento que te vas a librar de nosotros tan fácilmente.

		—Mientras yo tenga fuerzas y salud —respondió mi madre—, pueden contar conmigo para lo que se les ofrezca, esta casa también es de ustedes y esta vieja lo que más desea es que sean muy felices los dos. Ojalá Dios me de unos cuantos años más, porque nada en la vida me daría tanta felicidad como el poder ver a mis nietos jugando y corriendo por toda la casa, como lo hacías tú cuando eras pequeño, lo ponías todo patas arriba y yo siempre detrás de ti, recogiendo. Y ahora mírate, todo un hombretón responsable. Me siento muy orgullosa de ti, eres un hijo ejemplar, un buen esposo y estoy segura de que vas a ser un gran padre.

		—¡Muchas gracias, mamá! —le dije—, soy como tú me has enseñado a ser, tengo el genio de mi padre y tu bondad, siempre te preocupaste por darme una buena educación y a nuestros hijos les inculcaremos los mismos principios con los que ustedes me educaron.

		Mi madre me dio un beso en la frente y otro a María, cuando de repente sonó el teléfono. Era mi suegra, quería saber cómo habíamos hecho el viaje. María habló con ella y luego me pasó el teléfono; mi madre continuó hablando con mi mujer y yo salí al patio; es allí donde hay mejor cobertura.

		—¡Hola…!

		—¡Hola!, me ha comentado María que hicieron un buen viaje, que tu madre está bien de salud y que se puso muy contenta al verlos llegar, me alegro mucho…

		—Sí —le dije—, el vuelo fue tranquilo y la viejita, gracias a Dios, está muy bien, no tiene padecimiento alguno, nunca se queja de nada y cada vez que le preguntamos cómo está, siempre responde que está campana.

		—Me alegro mucho de eso, la salud es lo más importante que tenemos, yo no quise decirle nada a María para no preocuparla, pero Rafael, después que los dejamos a ustedes en el aeropuerto y llegamos a la casa, se empezó a sentir mal, otra vez con falta de aire y agobiado. Descubrí que llevaba varios días sin tomar sus medicamentos, ni te imaginas el encuentro que tuvimos; insistí para llevarlo al médico, pero él no me dejó, me dijo que había pasado muy mala noche y por eso se sentía así. En plena madrugada se levantó de la cama y se fue al sillón, luego regresó, eran ya como las seis de la mañana, yo estaba aún medio dormida y pensé que había ido al baño. Vamos a esperar que su médico lo examine para ver qué nos dice, él ha seguido subiendo de peso, todo lo que se pone le queda pequeño, no me quedará más remedio que salir a comprarle ropa para este viaje a Galicia. De lo que tiene en la maleta no le va a servir casi nada, ya necesita por lo menos dos tallas más. Bueno, no quiero preocuparte y, cambiando de tema, te cuento que voy a ponerme en contacto con el primo de mi amiga Ana, el Sr. Pedro Rosa, el llamado Periquín, para saber si él puede asesorarme con la reforma del local. Aunque el trabajo lo va a llevar a cabo el Sr. Alain Benedico, es mejor que alguien de allí esté al tanto de todo lo que vamos a hacer. Yo hablé con el Sr. Benedico y está dispuesto a irse a Nueva York y comenzar con los trabajos en cuanto le diga, también estoy pendiente de los permisos propios para ejecutar la reforma y apertura del local.

		Mi suegra no se dormía en los laureles, como ella dijo un día: «Hay que romper el hielo y poner la maquinaria a andar», y eso era lo que había hecho, entonces otra vez más le reafirmé mi apoyo y mi disposición, ella lo agradeció y siguió narrando sobre el proyecto.

		—Mañana, si Rafael se siente bien, voy con él a la tienda de Los Galegos, quiero amarrar lo de las máquinas de coser y los suplementos que necesitamos para la confección de las prendas, también estuve pensando en la idea de que se fabriquen aquí en Tenerife, será mucho más fácil para manejar este asunto. Un local donde montar el taller con toda la instalación que lleva una fábrica de ropa de esta índole va a salir más económico si lo hacemos en la isla, luego desde aquí haremos los envíos según la demanda. También en la tienda tendrá que haber alguna máquina de coser y materia prima suficiente para hacer arreglos o alguna confección que surja de imprevisto, pero eso será en la menor cuantía. Y a ti, ¿qué te parece?

		—Me parece la mejor idea —le respondí—. Conocemos a muchísimas personas en la isla de Tenerife que quieren trabajar, si colocaras un anuncio en el periódico pidiendo sastres o modistas para la confección de ropa, saldrán costureros y costureras hasta de debajo de las piedras, pero necesitamos trabajar con profesionales; van a pasar por sus manos las mejores telas del mundo, son telas caras, y no podemos darnos el lujo de derrochar echando a perder metros de telas con aprendices.

		—Lo sé —me dijo ella—. Pero yo cuento con un yerno que está muy dispuesto a ayudarme, él es un gran profesor de corte y diseño en Madrid y tiene un grupo de alumnos que se gradúan este mismo año, quizá a alguno no le importe mudarse a la isla del encanto y más si de antemano tiene un trabajo garantizado de lo mismo que ha estudiado, piénsalo, mi yerno, y si estás de acuerdo, ve mirando de tus alumnos cuál reúne los requisitos que buscamos.

		—Tengo alumnos magníficos —respondí—, estoy seguro de que muchos de ellos estarán dispuestos a optar por una de las plazas que vamos a ofrecer. El curso comienza mañana, me pondré en función de eso, estaré pendiente de los más destacados y de los que tengan más arte para el corte y el diseño, y entre aquellos que reúnan esas cualidades, miraré quiénes muestran más interés y atención por el trabajo.

		—Lo dejo en tus manos —me dijo sin titubeos—. Creo que Rafael se ha levantado de la cama, lo escucho hablando con Rowena; voy a ver si necesita algo, te tendré al corriente de todo, dale un beso a tu mamá de mi parte y cuéntale a María sobre lo que hemos hablado y, por favor, a ella síguela incentivando para que no pierda el entusiasmo por los estudios, es bueno que domine la materia, al final este negocio es para ustedes, luego para los hijos que tengan. Seremos la cabecera textil que reinventará la moda, nuestra marca va a revolucionar la actualidad y la futura forma de vestir de las personas más elegantes del mundo.

		—Espero que Rafael se mejore, ojalá todo esté bien cuando lo examine el médico… ya hablamos —le dije.

		—¡Chao, chao!, no te olvides de darle mis saludos a tu mamá, un beso para María y otro muy grande para ti.

		—Adiós, se los daré… —Terminamos de hablar, colgué el teléfono y volví a entrar al salón.

		Esa tarde nos quedamos con mi madre en casa. Al día siguiente comenzaba otro periodo como profesor en la universidad, preparé todo el material, tenía la planificación del año anterior y otros nuevos objetivos para impartir a mis alumnos de este nuevo curso.

		A María la sentí entusiasmada tan solo por estar en Madrid y reencontrarse con sus amigas. Aquel día no deshizo las maletas con las ropas que había traído de Tenerife. Eso me extrañó, había cargado con tantas cosas sin hacerle falta, tenía en casa más que suficiente para vestirse.

		María es una persona sencilla, para nada es presumida, le gusta más la comodidad que el glamour.

		Ya no me pude aguantar la curiosidad y pregunté por qué había cargado con esas maletas llenas de ropa si no las iba a usar, la verdad es que no me sorprendió nada su respuesta, conozco sus sentimientos y el motivo que me explicó era el único que podía justificar el cargar con aquellos dos maletones, los cuales por poco se quedan en el aeropuerto de Tenerife: al facturar las maletas, estaban tan pasadas de peso que tuvimos que pagar un suplemento extra para que nos las dejaran entrar en el avión. María me contó que toda aquella ropa era para una de mis alumnas, una joven que estudió en el curso anterior con ella, esta chica proviene de una familia pobre y tiene varias hermanas, sus padres no cuentan con los recursos suficientes como para mantenerlas; si estaba estudiando en aquella universidad era por mérito propio, había ganado una beca, sus estudios estaban subvencionados por el gobierno de España Era una de mis mejores alumnas, cada día, al salir de clase, iba a trabajar a un restaurante cercano; con lo que ganaba se pagaba sus gastos y ayudaba a su familia a sobrevivir, era una joven digna de admiración.

		María me contó que no había querido decir el destino de toda aquella ropa, a pesar de que sabía que su madre no pondría reparo alguno, por el mero hecho de que toda esa ropa se la había regalado ella. Eso era algo que solía pasar, María y su madre tenían un gusto muy diferente a la hora de vestir, lo que su madre le compraba quedaba sin uso y guardado en uno de los armarios para siempre.

		

	
		

		XI

		Manifestación a favor de la mujer

		

		Comenzaron las clases, otra vez a la rutina. Cada día mi suegra nos llamaba por teléfono para saber de nosotros y contarnos cómo iban marchando las cosas por la isla de Tenerife. A Rafael lo había visto el médico, le realizaron otras pruebas dentro del chequeo general que periódicamente le hacen; uno de los doctores le habló a mi suegra con toda transparencia sobre la enfermedad de mi suegro: su vida pendía de un hilo y si no se cuidaba como debía, las cosas irían muy mal; la enfermedad seguía avanzando, los malestares eran cada vez más frecuentes. Le mandaron tomar nuevos medicamentos, el Dr. Abilio, su médico de cabecera, dijo que con estas medicinas seguramente se iba a sentir mucho mejor, pero insistió en que no se confiara demasiado, el daño era irreversible. A mi suegra la sentí preocupada por la salud de su esposo, pero ni eso ni nada le quitaba las ganas de seguir adelante con sus planes y proyectos; todavía no sé cómo se las arreglaba para hacer tantas cosas a la vez. Siempre insistía para que en cada momento que me fuera posible, creara nuevos diseños. En aquel tiempo estaba ocupado con mis labores como profesor de la universidad, pero cada noche, antes de irme a dormir, trabajaba en base a lo que con vehemencia me solicitaba, quería sorprenderla y así, cuando llegara a Madrid, encontrara progresos en el plan propuesto.

		Muchas noches trabajé hasta bien entrada la madrugada, no hay nada mejor que hacer lo que a uno le gusta, el tiempo pasa sin que te des cuenta. Algunas veces conseguí que María se quedara conmigo hasta que el sueño la rendía y se marchaba a nuestra habitación. Por otra parte, mi querida madre siempre estaba dándome ideas que fueron de gran ayuda. Ella tenía muchísima experiencia, aprendió a coser siendo una niña y nunca dejó de hacerlo, era una modista de alta costura, aunque su humildad no le permitiera aceptarlo.

		Un día se me ocurrió vincular a mis mejores alumnos a los trabajos que estábamos haciendo, a veces los aprendices aportan grandes ideas y la verdad es que estaban todos muy entusiasmados. En una de mis clases hablé sobre la posibilidad que había de trabajar para una nueva empresa, que próximamente arrancaría en la isla de Tenerife, dedicada al diseño y la confección de prendas de vestir; les expliqué que esta fábrica de ropa iba a trabajar para una marca exclusiva, enfaticé al exponer que la compañía solo iba a admitir a personas muy cualificadas y con grandes experiencias. Lo que pasó a continuación fue que la mayoría de ellos mostraron un especial interés, sobre todo al saber que les daría una buena recomendación y el visto bueno tan solo a aquellos alumnos que mejor se desempeñaran en los trabajos que estábamos haciendo en clase.

		Una noche nos llamó por teléfono Magaly, la hija de Ana, para decirnos que se iba a efectuar una multitudinaria manifestación en Madrid a favor de la mujer. Nos convenció a María y a mí para que fuéramos a dicha manifestación. En aquel momento ella se encontraba en Madrid junto a un grupo de activistas que venían de las Islas Canarias y de otras ciudades de toda la península; averiguamos y era cierto, lo estaban comentando en las noticias de todas las cadenas de televisión, el recorrido sería por la Gran Vía hasta llegar al Palacio de la Moncloa, y como colofón había una gran fiesta y un megaconcierto al aire libre; grandes artistas iban a participar, todos en aras de reivindicar los derechos de la mujer.

		Acordamos con Magaly para vernos un día antes de la manifestación y así lo hicimos. Nos encontramos con ella en el parque del Retiro, andaba con otras cinco mujeres que la acompañaban desde Tenerife y con ellas nos enteramos de que a la cabecera de la manifestación iría un grupo de ciclonudistas, mujeres y hombres en bicicleta completamente desnudos, haciendo uso de sus derechos a manifestarse con una total libertad de expresión.

		Le preguntamos a Magaly por los niños, por Ramón y por Ana.

		—Los niños están bien —nos contó—, encantados de la vida, mi madre está al cuidado de ellos, Ramón se encarga de llevarlos y de recogerlos en el colegio, todo lo demás se lo hace mi madre; las cosas funcionan bien cuando yo no estoy. Ramón dice que tengo un espíritu revolucionario y que cada vez que entro en casa llego dando órdenes, pero lo que pasa es que él es muy pasivo y mi madre, abuela al fin, los consciente demasiado, pero no solo a los críos, también a Ramón, y claro, él está encantado con ella.

		—Es mejor así —le dije—, la convivencia a veces es complicada, todos tenemos cosas que a los demás no les gustan y viceversa, pero hay que ser flexibles y lo mejor es sobrellevar.

		La conversación se tornó sobre las familias y el objetivo de la manifestación, Magaly contó historias de mujeres que habían acudido a ella pidiendo ayuda, eran escenas espeluznantes, muchísimo sufrimiento causado por la insensatez de hombres que piensan que la mujer es un objeto de su propiedad y pueden hacer y deshacer con ellas a su gusto y antojo. Cuando ellas pretenden terminar la relación por tantos abusos es cuando se agudiza el calvario, las amenazan, anulando su voluntad y capacidad para defenderse. Magaly conocía de derechos legales y humanos, luchaba por una causa justa, era una persona con garra, conocía la manera adecuada para defender a las mujeres y, cueste lo que cueste, iba a luchar por ellas. No estaba dispuesta a pasar por alto ni la más mínima de las ofensas, aunque solo fuera verbal. Todos nos pusimos de su parte, eran comprensibles sus razones. Cuando hay abusos psicológicos, las palabras usadas como injurias por el acosador son como un zurriago que golpea el alma, dejando cicatrices que no se borran ni con el paso del tiempo; el alma no tiene piel, a veces duele más una palabra ofensiva y humillante que cualquier golpe físico.

		Al día siguiente fuimos a la manifestación. Fue algo espectacular, miles de personas tomaron la Gran Vía y las calles aledañas al centro de Madrid. María y yo estuvimos parados en la acera, frente a la librería Casa del Libro, esperamos que pasaran por allí para unirnos a toda aquella marabunta de gente. Coreaban a puro grito consignas a favor de la mujer y como ya nos habían anunciado, los que encabezaban la manifestación eran ciclistas desnudos, la mayoría mujeres que iban con el dorso destapado; no vimos a Magaly hasta que ella misma salió del grupo y vino a dar con nosotros. Y con ella también sus compañeras, que solo llevaban zapatillas deportivas y una pequeña mochila en la espalda. Sus cuerpos estaban totalmente desnudos y pintados de manera artística, con expresiones alegóricas a la marcha, donde las mujeres imponían respeto y pedían el reconocimiento a todos sus derechos.

		Apenas nos saludamos y ellas otra vez volvieron a integrarse en la marcha, nosotros las seguimos unos metros más atrás, caminamos hasta la Plaza de España, al estar allí hicimos otros planes. Alguien nos comentó que estaban proyectando la película Ocho apellidos vascos en los cines Renoir Princesa, así que nos desviamos por la salida de la calle Princesa, terminamos en el cine y muertos de la risa. Esa película había que verla, nos reímos a carcajadas, desde el comienzo hasta que salimos del cine. El personaje principal se va enredando cada vez más en circunstancias embarazosas, todo por conseguir su propósito, el cual al final logra con muchísimos problemas.

		Salimos del cine y en la calle quedaba todavía el revuelo de la manifestación, la gente iba de un lado a otro buscando dónde se escuchaba la música de la fiesta.

		Llegamos a la casa, mi madre aún estaba despierta, desde siempre tenía esa costumbre, cada vez que yo estaba en la calle, ella esperaba mi llegada para irse a dormir. Aunque ya le había dicho un millón de veces que no lo hiciera, ella lo seguía haciendo, decía que no se podía quedar dormida, muchas veces me velaba detrás de una de las ventanas y cuando me veía llegar, sutilmente apagaba la luz y se iba a su cuarto; yo siempre que entraba en la casa, fuera la hora que fuera, iba a donde ella estuviera y le daba un beso, muchas veces se hacía la dormida para que yo no me enojara al descubrirla esperando por mí.

		Esa noche mi madre me dijo que Magaly había estado llamando por teléfono y que no lograba comunicarse con nosotros, y eso la preocupó. Le conté que habíamos ido al cine y allí los teléfonos móviles tienen que estar apagados. A la mañana siguiente llamamos a Magaly y la invitamos a comer con nosotros, vino con una de sus amigas tinerfeñas, nos contó que la fiesta duró hasta las cinco de la mañana, nos dijo que permanecería en Madrid un par de días más, tenía varias reuniones, una conferencia muy importante y hasta iba a dar charlas en la Biblioteca Pública Municipal Eugenio Trías, en la antigua Casa de Fieras del Retiro, solo para quienes estuvieran dispuestos a concienciar al mundo y acabar con la violencia machista. Era de admirar su actitud, la felicitamos por la gran labor que estaba haciendo, ella se sentía satisfecha por todo lo que hacía. Magaly contó que Ramón, su esposo, cual hombre de negocios, al principio no estaba de acuerdo con su participación activa en esta lucha, pero ella lo fue concienciando y ahora él la apoyaba, hasta el punto de que había hecho una gran aportación económica para la causa y así nos siguió contando.

		—Ayer, cuando hablamos por teléfono, me dijo que no me apurara por regresar a casa, que los niños estaban bien y que me tomara todo el tiempo que hiciera falta aquí en Madrid, por eso he aplazado el viaje. Cuando hablé con mi madre también me dijo más o menos lo mismo, así que he quedado tranquila, los niños están bien y los adultos aún mejor. Mi madre y mi esposo Ramón eran compañeros de trabajo y siempre se han llevado superbién. Ahora mi madre está contentísima, tiene un viaje planificado con sus amigas, se va de crucero por el Caribe con la Nena y Celestina. A mí me hubiera gustado apuntarme a ese viaje, pero no puedo, tengo tareas ineludibles con las que estoy comprometida.

		—Lo mismo nos pasa a nosotros —le dije—. No podemos ir a ningún lugar, al menos mientras dure el curso de clase, estoy trabajando como profesor y María está con sus estudios. Aunque nos libramos de esas obligaciones quince días en Navidades y fin de año. Luego, en las vacaciones de verano, tenemos dos meses. Somos unos privilegiados, la verdad es que no podemos quejarnos, en este país los profesores son los que más días libres tienen, agarramos todos los días festivos, en Semana Santa no trabajamos, luego siempre hay días de huelga en los que tampoco laboramos, y como deben saber, todos los años hay alguna revuelta estudiantil. Tener una plaza como profesor en la enseñanza pública tiene muchas ventajas, esperemos que las cosas no cambien cuando cambie el Gobierno.

		—La verdad es que ustedes son unos de los mayores favorecidos por el sistema, —dijo la amiga de Magaly—, yo me gradué como enfermera y nunca he podido trabajar para la Sanidad pública. Es más fácil jugar a la lotería y ganarte el premio gordo que optar por una de las plazas que ofrecen cada año y que te la concedan. Lo he intentado por cinco años consecutivos, preparándome y asistiendo a todas las oposiciones que ha presentado la Consejería de salud, no solo en Canarias, también en Barcelona y Valladolid, y en cada una de ellas me han echado para atrás, por eso desistí, no quise perder más tiempo en eso, por lo que me he dedicado a hacer tatuajes, a mí me encanta pintar. Un día, un amigo tatuador quería hacerse en su brazo una de mis pinturas, él insistió para que yo misma se lo hiciera, claro, bajo sus indicaciones. En aquel momento yo no tenía ni la más mínima idea, pero él estaba dispuesto y el brazo era el suyo, no tenía nada que perder, así que no lo pensé dos veces y comenzamos el trabajo, lo hicimos en ocho sesiones que compartimos entre tres semanas. Excepto el boceto que hice con el dibujo que él mismo escogió, todo lo demás para mí fue aprendizaje, mientras pintaba y rellenaba cada milímetro de la piel, me iba contando experiencias de su vida, fue un gran maestro, me enseñó a tatuar en su brazo, después dejó pasar alrededor de un mes, cuando me llamó porque quería tatuar su otro brazo, y esta vez me dijo:

		—Esta es mi idea, tú has aprendido cómo se hace, tengo plena confianza en ti y en estos momentos soy capaz de apostar por tu buena precisión.

		Esas palabras me hicieron sentir seguridad en mí misma, me sentí confiada y el trabajo quedó espectacular. Al terminar me pagó lo mismo que él cobraba por hacer un tatuaje de esa envergadura y a pesar de que no quería coger su dinero, en agradecimiento por lo que me había enseñado, él insistió tanto que no tuve más opción que aceptarlo. Luego tatué a algunos de sus clientes en su propio negocio. Fui varias veces, hasta que un día me dijo que no podía dejarme trabajando allí por más tiempo, era un negocio pequeño y los clientes pedían venir conmigo. Primero pensé que sentía celos profesionales, me pagó muy bien por los trabajos que hice, y me dio algunas pautas para que montara este negocio por mi cuenta. Lo hizo sabiendo que podía ser una gran competencia para él. Ese día salí de allí con dinero y con una profesión que hasta hoy me ha servido para vivir holgadamente y la amistad de un gran maestro, que aún conservo. Recuerdo que un día le pregunté que por qué había sido tan generoso conmigo y su respuesta fue:

		—Lo hice por tu perseverancia y por tu enorme aptitud e interés por aprender este oficio. —Entonces insistí con otra pregunta: ¿no sentiste temor a que fuera desleal?, pude haberte robado la clientela.

		—Pero no lo hiciste —me respondió— y eso es lo que te ha hecho grande desde el principio… el sol nace para todos.

		Magaly contó que su amiga fue quien tuvo la idea y quien hizo el trabajo de pintar sus cuerpos para asistir a la manifestación. Muchas de las chicas agradecieron que lo hiciera; de esta manera encubrían su desnudez ante las miradas atónitas de los curiosos. Pasamos toda la tarde con ellas, María manifestó que le gustaban los tatuajes y argumentó que algún día se los haría. Ya cayendo la noche, Magaly y su amiga se marcharon al hotel donde se hospedaban.

		

	
		

		XII

		La Mansión de Lujo

		

		La semana pasó de prisa. Mis suegros llegaron el viernes a Madrid, pero nosotros no los vimos hasta el sábado en la mañana. María y yo les visitamos en el chalet de lujo que tenían en Piovera-Conde de Orgaz. Había estado varias veces allí, cuando iba a recoger a María, siempre sin pasar del hall. Esta era la segunda vez que entraba en su casa. La primera fue el día de nuestra boda, mis suegros hicieron una gran celebración y ofrecieron un espléndido banquete a los invitados. Según ellos era solo para los familiares más allegados y los amigos íntimos de la familia, pero había más de cien personas invitadas, todos distribuidos entre el salón principal, que está en la primera planta, y el jardín, donde hay una gran variedad de árboles y una piscina de gran tamaño.

		En la parte posterior del chalet hay un pequeño apartamento donde viven Rosa y Rubén. Son empleados de la casa y como de la familia, Rosa lleva la administración, es la encargada de planificar y hacer las compras de los víveres, productos para la limpieza y la lavandería, Rubén lleva todo el mantenimiento del chalet, la piscina y el impresionante jardín. La exclusiva villa de lujo estaba enclavada en una de las mejores zonas residenciales de Madrid.

		Aquel día mi suegra insistió en enseñarme cada rincón de la casa, recorrimos la planta principal, donde está el hall de la entrada y un amplio salón comedor con chimenea de más de cien metros cuadrados. Al final del salón había un piano enorme, en las paredes colgaban algunos cuadros de pinturas al óleo, tan impresionantes como extrañas; también había enmarcada una foto antigua de una señora sentada ante aquel mismo piano. Aquellas pinturas habían sido creadas por algún pintor famoso, me llamaron muchísimo la atención, y ante mi desconocimiento no me atreví a preguntar por su origen, sentí temor a quedar como un inculto delante de los ojos de mi suegra, entonces pregunté por el piano y ella me contó que había sido de su madre, quien en vida fue una gran pianista. La señora había pertenecido a la élite de la música clásica, entonces apuntó con el dedo índice en dirección al cuadro donde estaba la foto y me dijo:

		—Ella es mi madre.

		La Sra. Margarita de la Vega estaba delante del piano de cola, engalanada con un bonito vestido de ceremonia.

		—Luego te voy a mostrar algunas fotos de la época de mis padres, todas en blanco y negro, por aquellos tiempos no existía la foto a color. Mi padre era un gran aficionado de la fotografía, a donde quiera que iba llevaba su cámara y continuamente hacía fotos a mi madre, tengo guardadas cientos de ellas y también su cámara, que aún la conservo en perfecto estado.

		Mi suegra no paraba de hablar mientras seguía enseñándome la casa.

		En aquella misma planta principal había un aseo de cortesía y cinco dormitorios en suite. Fue abriendo las puertas de cada uno de ellos para que los viera, y en aquel que me pareció el más grande, me dijo que me tumbara en la cama, para que probara lo cómodo que estaba el colchón, las sábanas y los edredones, que olían a perfume de flores; entonces me dijo que esa era su habitación, la cama era inmensa de grande, podían dormir allí cómodamente cuatro personas, pero me comentó que la mayoría de las veces ella dormía sola, porque Rafael se iba al cuarto contiguo, que tenía un pequeño balcón. A él le gustaba levantarse en la madrugada y salir a fumar, un vicio que lentamente lo estaba matando.

		—¿Verdad que es muy cómoda mi cama? —dijo tumbándose bocarriba sobre el mismo colchón y mirando hacia el techo—, en ella he soñado tantos sueños bonitos. Este es el lugar donde me reencuentro conmigo misma, en las noches ruedo la cortina de este ventanal y, a través de los cristales, puedo ver la luna y las estrellas; en las mañanas disfruto del canto de los pájaros que anidan en los árboles, y cuando el clima lo permite, dejo las persianas abiertas para sentir el olor del galán de noche. Estas flores están pegadas a la pared, justo debajo de mi ventana; entre las hojas brotan unos ramilletes de florecillas verdosas y amarillas que desprenden un fuerte olor a jazmín que invade toda la habitación, me fascina el aroma que regala la naturaleza.

		Era muy agradable estar tumbado sobre la cama escuchando atentamente su conversación, pero sin pensarlo me levanté y ella también lo hizo, salimos de la suite principal y continuó mostrándome las otras habitaciones, luego una cocina inmensa con office, un cuarto para el lavado y el planchado, todo estaba bien organizado y cada cosa en su lugar, las paredes parecían recién pintadas.

		Subimos por la anchurosa escalera a la planta superior, donde hay un amplio y diáfano salón con chimenea, un bar que según mi suegra era el rincón preferido de Rafael, también tenía un baño y cuatro cuartos trasteros. Seguimos subiendo y llegamos hasta la última planta, ciento cincuenta metros cuadrados abuhardillados, con cómodos asientos preparados para el descanso y el disfrute de las vistas que regalan las ventanas orientadas al sur, por donde se colaba la brisa arrastrando el olor de las flores del jardín. Luego bajamos en el ascensor hasta la planta baja, donde hay un garaje con espacio para seis coches, un salón de juegos, un despacho, un salón de música y un gimnasio, equipado con saco de boxeo, mancuernas y todo tipo de aparatos para hacer ejercicios. También había en la pared un soporte desde donde colgaban unas cuerdas elásticas y cuatro pares de guantes de boxeo para entrenar.

		María me había comentado que pasó algún tiempo practicando el boxeo, en aquel momento pensé que me lo decía para impresionarme, no me imaginaba a María en un ring, dando y recibiendo golpes, pero estaba equivocado, sobre una repisa había varios trofeos y, dentro de un cuadro, cuatro medallas que ganó en las competencias en las que participó y, según me contó su madre, María había sido entrenada por uno de los mejores especialistas de boxeo y artes marciales de Madrid. Quién lo diría, tan modosita y tan tranquila como parece. Mi esposa muy bien que sabía defenderse.

		Mientras estuve con mi suegra paseando por todas las instalaciones de la casa, mi suegro Rafael charlaba con María. Tenían una gran complicidad entre padre e hija, al llegar al salón donde estaban ellos me preguntaron si me había gustado la casa, y a quién no le iba a gustar aquella mansión, si por tener tenía de todas las comodidades habidas y por haber.

		—Es una casa hermosa —les dije—, es amplia y confortable, hecha y decorada con muy buen gusto.

		—La casa tiene más de veinte años —comentó Rafael—, fue diseñada por mi suegro, claro, con el asesoramiento de un buen arquitecto, y el constructor que hizo la obra era un hombre que amaba su trabajo, sumamente curioso en cada detalle. Cuando conocí a la Nena la obra estaba por la mitad, mi suegro por las tardes venía para asesorar a los constructores, muchas veces me tocó acompañarlo, recuerdo que siempre venía con su cámara de fotos, hizo fotos desde el comienzo de la obra hasta el final, luego las positivaba y se las mostraba a mi suegra, él no quería que ella viniera a la finca hasta que la casa no estuviera terminada. El señor que dirigía la obra esperaba a mi suegro cada tarde para mostrar los adelantos conseguidos y le explicaba con todo lujo de detalles cada paso que se daba en la construcción. La obra duró dos años, era tal la simpatía y la honradez de aquel buen hombre, que mi suegro terminó siendo amigo suyo, recuerdo que lo invitó a nuestra boda, pero el señor nunca llegó, pensamos que tendría algún problema de salud, pero ciertamente no sabemos con claridad lo que pasó, porque nunca más supimos de él.

		—Esta casa fue una de las inversiones más osadas de mis padres —comentó mi suegra—, es el doble de grande de la casa en donde antes vivíamos, mi padre se preocupaba por invertir todo el dinero que ganaba en la compraventa de obras de arte, siempre nos decía que el dinero tenía que circular y que el capital que se quedaba quieto mermaba. Cuando María nació, nos mudamos todos a vivir aquí, luego mi padre vendió la otra casa, más pequeña pero mucho más céntrica, a solo cien metros de La Puerta del Sol. Con ese dinero compró la que tenemos en Galicia. Recuerdo que aquel año hicimos El Camino de Santiago y ellos se quedaron fascinados con aquella tierra de bosques, acantilados, playas, ríos y miles de rincones de ensueño, sin duda un paraíso natural. Galicia es rica culturalmente y su gente muy hospitalaria, a pesar de todo lo que se dice de los gallegos, y puede que de entrada te miren algo desconfiado, es su defensa ante lo desconocido, pero cuando entablas conversación y te reconocen, son los amigos más generosos y fieles que puedas conocer. Allá conocí a Rafa, y ya lo puedes ver cómo es…

		—Pero yo no soy gallego, soy canario —replicó Rafael sonriendo—, nací en la isla de Tenerife, luego me trajeron mis padres cuando tenía cinco años de edad. Mis hermanos menores sí nacieron en La Coruña y han vivido allí toda su vida, yo me vine a trabajar a Madrid con 17 años, quería vivir en la capital, sentía que aquí iba a tener más oportunidades, como de hecho sucedió. Me fascinaba hacer negocios y ganar dinero; empecé arreglando motocicletas en un viejo taller de chapistería, el dueño me dejó un espacio para que yo las arreglara, algunas tan viejas y rotas que costaba más el arreglo que el valor de la misma motocicleta. Entonces le ofrecía dinero a su dueño para comprársela, luego de hacerle algunos ajustes, chapistería y pintura, las vendía, así me hice de algún dinero y alquilé mi primer local. Fui pasando de las motocicletas a los coches, me dedicaba a comprarlos como chatarra, luego pagaba sus restauraciones y los ponía en venta, hasta que un día me fui a Alemania a buscar un coche para mí; un amigo me dijo que si quería uno bueno y a buen precio, era aquel país el lugar apropiado para ir a comprarlo, y así fue, me fui a Alemania por carretera en uno de mis viejos coches recién reparado. Ni se imaginan ustedes la aventura y las peripecias que pasé para llegar; tuve que atravesar Francia de un extremo al otro, llevaba todo el dinero que tenía y muchísima ilusión, la idea era regresar en un auto de alta gama. Me demoré doce días en llegar a Alemania, aquel cacharro se rompió varias veces en el camino, cuando tenía sueño dormía dentro del mismo coche, llevaba comida y agua, pero se me acabó a mitad del viaje, iba recorriendo carreteras y más carreteras, pasando pueblos y más pueblos, cuando por fin creí estar en territorio alemán, me encontraba en la frontera con Luxemburgo, así fui bordeando, por territorio francés, hasta llegar a Alemania y subir hasta muy cerca de Múnich, por las orientaciones que me habían dado. Cuando aquello yo hablaba algo en alemán, pero me costaba hacerme entender con los alemanes, cuando por fin hice contacto con la agencia que vendía los coches seminuevos. El agotamiento físico era enorme, pero la alegría superaba el cansancio, pude escoger entre varios coches, los precios eran económicos y esa vez me quedé con la idea del negocio que desempeñaría el resto de mi vida. Regresé en un Mercedes-Benz 450 y el viejo cacharro que me acompañó en aquella aventura se quedó en un desguace, era un Renault 16, fabricado en el año 1964. El pobre ya había cumplido su misión, llegó a Alemania con el último suspiro y echando humo por todas partes; los transeúntes se quedaban atónitos al verlo pasar.

		La señora Rosa avisó: la mesa estaba servida, nos sentamos y almorzamos la exquisita comida que nos había preparado. Luego de aquel almuerzo, la sobremesa y continuamos con la tertulia.

		—Hablando de la casa —pregunta mi suegra—, ¿Rafael nunca te dijo que toda la decoración y la distribución de los muebles es obra mía?

		—Todo está hecho con muy buen gusto —comenté—, esta casa está llena de energías positivas, desde que entras por la verja principal y pones los pies en el jardín, te encuentras un entorno repleto de armonía, las bellas flores, el césped muy bien cortado y los árboles regalando abundante sombra. Luego, cuando pasas el umbral, la claridad no se pierde y te dan ganas de quedarte en el espacioso salón escuchando música, leyendo o haciendo lo que te apetezca hacer, pero creo que lo más importante es la familiaridad que se percibe en este hogar.

		—Mantener esto cuesta mucho —explicó Rafael—, ahora que mis suegros no están y María se nos ha mudado a vivir contigo, la casa es demasiado grande para nosotros dos. Apenas paramos aquí, me paso casi todo el día en el negocio y la Nena siempre está viajando. Luego, en vacaciones y muchos de los fines de semana de todo el año, nos vamos a las Islas Canarias, a Tenerife o a La Gomera, allí siempre hay buen clima, no es como en Galicia, donde casi siempre llueve y los días son grises, en esta casa tan grande no me gusta pasar el invierno.

		—Rafa —interrumpe mi suegra—, te recuerdo que tu negocio quien lo va a llevar es Harold, él asumió tus responsabilidades, tú solo podrás darle una orientación cuando él te la pida, ya no tienes que ir diariamente a la oficina, ni tienes que ver con compras ni ventas, le has dejado el negocio en pleno rendimiento, recibirás por eso una renta vitalicia, vas a tener tiempo suficiente para jugar golf y hacer todo lo que te propongas y quieras hacer.

		—Tal vez tengas razón —destaca Rafael—, pero si me dieran a escoger, me gustaría pasar mis últimos días en la isla de Tenerife, aunque amo Galicia, allí pasé parte de mi infancia y mi adolescencia, y también amo Madrid, porque es el lugar donde he conseguido todo lo que tengo, aquí conocí a mi esposa, nació mi hija, aquí es donde pasé mis mejores años, siempre trabajando con ilusión, pero la isla de Tenerife, esa que me vio nacer, tiene una voz propia que me llama, cada día pienso en ella y a donde quiera que voy la llevo muy dentro de mi corazón.

		

	
		

		XIII

		La foto de tu padre y el mío

		

		A mi suegro se le rayaron los ojos mientras hablaba de su Tenerife del alma. Por más que te alejes de la tierra donde naciste, entretejidas en el alma llevarás por siempre sus raíces… Mi suegra, por el contrario, decía que ella era hija del mundo, y cierto es que le encantaba Tenerife, quería a Madrid, admiraba a Galicia por su gente y su naturaleza, también le gustaban Barcelona y Andalucía, y amaba Nueva York, entre otras muchas regiones que había visitado. Había recorrido medio mundo, le faltaba por conocer Cuba, la más grande de las Antillas, y en su proyecto más cercano estaba aquel viaje de ensueño. Justo en dos semanas saldría en un crucero desde Barcelona, iría por todo el Caribe y su intención era terminar el crucero en Cuba, pasar allí diez días recorriendo la isla, desde Pinar del Río hasta Oriente, donde está la basílica de La Caridad del Cobre. Quería pasar unos días en La Habana, visitar Varadero y Los Cayos.

		Para eso contaba con la compañía de sus amigas, Celestina y Ana. Cada una de ellas se pagaría el coste del crucero y los gastos de las excursiones, pero la estancia en Cuba corría a cuenta de mi suegra, que estaba encantada y muy ilusionada con ese viaje, pero antes del crucero tenía que ir a Galicia con Rafael, como estaba planeado. A mi suegro no le disgustaba que se fuera de viaje, él se quedaría esos días en La Coruña con sus hermanos, cuñadas, sobrinos y primos. Algunos de ellos eran marineros y mariscadores locales, en unos días se iba a reunir toda la familia para celebrar la fiesta del Marisco, una de las fiestas con mayor tradición en Galicia.

		A mi suegro se le veía entusiasmado, se sentía feliz por todo el tiempo que pasaría con su familia en Galicia, hacía más de dos años que no los visitaba. Eran una familia numerosa y a pesar de la distancia en que vivían estaban todos muy unidos, a Rafael constantemente lo llamaban sus parientes más cercanos, ellos muy atentamente se preocupaban por su salud.

		Esta vez parecía que mi suegro se había concienciado con la charla que le dio el Dr. Abilio sobre lo importante que era que él mismo cuidara de su salud si quería durar algunos años más. Aquella tarde no probó licor alguno, no había fumado en todo el día ni se veían tabacos en el bolsillo de su camisa. A la hora del almuerzo lo escuchamos preguntando por sus pastillas. Rosa hizo café para todos y él dijo que no quería; tenía por costumbre, después de beber una taza de café, encender un tabaco, pienso que de alguna manera quería controlarse. Lo vi en varias ocasiones masticando chicles, creo que buscaba una alternativa que calmara su ansiedad.

		Después de tomar el café, nos sentamos en los cómodos sillones que estaban en el salón, donde se encontraba el piano, pregunté si había alguien en la casa que lo tocara y María respondió.

		—Es mi madre la que sabe, mi abuela la enseñó, pero apenas lo hace.

		—A mí me encanta tocarlo —responde mi suegra—, pero a veces no lo hago porque me trae tantos recuerdos… Hay días que tocar el piano me hace sentir triste y melancólica, imagino a mi madre con sus delicadas manos sobre el teclado, y aunque yo no sea una gran pianista, al escucharme tocar me acuerdo cómo lo hacía y siento la sensación de que va a venir a darme un beso. Pero hoy estoy feliz y tengo ganas de tocar el piano, lo voy a hacer y será un homenaje para esa maravillosa mujer que me dio la vida.

		Decir eso y sentarse frente al piano fue todo en el mismo instante.

		Comenzó a tocar una sonata de Beethoven, Claro de luna, luego le siguió Para Elisa y Balada para Adelina, de Paul de Senneville, y las que más me gustaron fue Jardín Secreto e Historia de amor, que siempre he escuchado en la interpretación de Richard Clayderman. Mi suegra lo hizo de manera magistral. Nunca escuché a la abuela de mi mujer tocar el piano, se decía que era una pianista increíble, pero se veía que su hija había seguido al pie de la letra sus pasos. Ya me hubiera encantado que María supiera el arte de tocar el piano, seguramente me hubiera enamorado el doble de ella.

		Entre la armonía musical y el buen ambiente que se respiraba aquella tarde, el tiempo se escapó como la brisa a través de las ventanas. Estaba oscureciendo cuando María y yo decidimos irnos. En ese mismo instante, mis suegros propusieron que nos quedáramos en la casa con ellos. Aceptamos la invitación, entonces le avisé a mi madre para que no esperara por nosotros.

		Como cada año por aquellos días, en el Parque del Retiro hay una importante cita literaria; todo se llenaba de color, los libros expuestos en las casetas, a la vista de quienes buscan su libro preferido, las familias y los amigos pasean comentando sobre el libro que prefieren. Este es uno de los encuentros literarios que más me apasiona, me encanta ver a los autores exponiendo sus obras, se puede conocer y charlar con escritores y editores, es la mayor feria del libro que se celebra en Madrid, pero esta vez fue diferente, era la feria de las editoriales y las librerías en esta ocasión, el epicentro de la literatura pasaba a la mítica Plaza Mayor de Madrid, y aunque los libros estaban en primera plana, los protagonistas del evento eran las editoriales y las librerías.

		Nos quedamos esa noche en la confortable casa de mis suegros, después de la cena seguimos conversando, primero sobre libros, luego de fotografías, y en aquella conversación familiar quedamos todos de acuerdo para irnos a dar un paseo, a la mañana siguiente, por la Plaza Mayor y así poder disfrutar de las novedades editoriales.

		Rafael fue el primero que se despidió, dijo que se retiraba a su habitación; el sueño ya le dominaba, alguna que otra vez cerró los ojos mientras escuchaba la conversación, también dio un par de cabezazos que evidenciaban su necesidad de irse a dormir.

		—Hasta mañana familia —nos dijo—, les deseo buenas noches, estoy muerto de sueño y prefiero ir a la cama antes de desvelarme.

		—Hasta mañana, papá —dijo María—, que tengas muy buenas noches.

		María se levantó de su asiento y alcanzó a darle un beso.

		—Hasta mañana, Rafa, que descanses —le dijo mi suegra.

		También yo le deseé buenas noches y él se marchó a su habitación, la única que tenía un balcón al exterior. En él había una mesa pequeña y cuadrada, cuatro sillas de hierro con sus respectivos cojines. En el patio de la casa vivían cuatro gatos, dos machos y dos hembras, todo el día se lo pasaban merodeando por el jardín, los gatos dormían cada uno sobre el cojín de cada silla. María me contó que cuando Rafael no estaba, los gatos no entraban al balcón, se quedaban por fuera de la casa; por las noches esperaban a que Rafael les abriera la puerta y les ordenara pasar, cada uno tenía nombre propio: Pelusa, Lluvia, Pirata y Rayo, y también cada uno tenía destinado su cojín y su propia silla, si alguna vez le cambiaban el cojín de su silla, al que fuera, se quedaba en el suelo ronroneando, hasta que le ponían el cojín en el lugar que correspondía, y así era como únicamente paraba de hacer ruidos.

		Mi suegra había salido del salón, luego regresó con algunos álbumes de fotografías en las manos.

		—Aquí traigo algunas de las fotografías que hacía mi padre, quiero que veas cuanta historia guardan estas fotos —nos dijo y abrió el primer álbum—. Estas son de cuando conoció a mi madre, aquí también están las de la boda y las de la construcción de la casa.

		Eran fotos profesionales, artísticas, cuánta perfección había recogido la lente de aquella vieja cámara. Desde luego, se notaba que las había hecho alguien con conocimiento sobre la recopilación de imágenes, el fotógrafo lo había hecho de manera genuina y con mucho arte iba plasmando toda la belleza que encontraba sobre cada foto. También debo señalar que la modelo (la madre de mi suegra) era toda una artista. Posaba para cada foto con soltura y considerando que eran fotos casuales y no planificadas, quedaban con una naturalidad increíble y una belleza inexplicable. Me quedé sorprendido.

		—Estas son las que se hicieron cuando estaban construyendo la casa —dijo mi suegra, sacando un nuevo álbum.

		En una de las primeras fotos que aparecieron en el álbum estaba mi padre junto a otro señor, en aquella foto él estaba igual a como yo lo recuerdo, pero aun así la miré por unos instantes, quería estar seguro de lo que estaban viendo mis ojos antes de decir palabra alguna, entonces les dije emocionado:

		—¡Él es mi padre!, ¿por qué tienen ustedes esta foto?

		—¡No, no es tu padre! —me responde mi suegra—, es mi padre y, junto a él, el señor que construyó nuestra casa.

		—¡Él es mi padre! —insistí y señalé con el dedo en la foto, apuntando sobre la cara de mi difunto padre.

		—No, no puede ser tanta casualidad —atónita me dijo—, este es el señor del que hoy te estuvimos hablando, era un gran amigo de mi padre, él fue quien ejecutó la obra, desde los cimientos hasta el último detalle.

		—¡Es increíble! —exclamé—, no me lo puedo creer, es demasiada coincidencia, debo salir a tomar el aire.

		Se me aguaron los ojos y no quería que me vieran llorar; una emoción me recorría por todo el cuerpo. Mi padre me había dejado un legado con su ejemplo, me vinieron a la cabeza los recuerdos de mi infancia y los consejos que me dio. A pesar de ser pequeño cuando él murió, recuerdo exactamente cómo era. Cuando llegaba a la casa, aunque estuviera cansado del trabajo, siempre jugaba conmigo, era un hombre fuerte, me llevaba en sus hombros y hacía como si fuera mi caballo, compartimos muchas risas, recuerdo sus manos endurecidas y despellejadas por el cemento, sus abrazos y todos los besos que me dio.

		Siempre me decía que debía estudiar para que el día de mañana no tuviera que trabajar en la construcción como lo hacía él.

		Me costaba creer que estaba dentro de una de las casas que había construido mi padre, pero todo evidenciaba que sí, entonces salí por la puerta principal, miré hacia el cielo oscuro, la luna estaba menguando y en aquella noche una estrella relucía más que las demás. Sentí su presencia, como si me estuviera mirando desde aquella estrella luminosa, besé la tierra y di gracias a la vida y a Dios, que me dio un padre como él, un hombre que será por siempre mi mejor amigo, aunque no esté presente. Llevo su nombre, su sangre, su apellido y su esencia en mi corazón, él por siempre será mi guía y mi protector.

		Volví dentro de la casa, María y su madre estaban igual de sorprendidas, nadie se esperaba esto.

		—Personalmente no lo conocí —dijo mi suegra—, lo que sabía de él era lo que contaba mi padre, él le tenía un gran aprecio, en mi casa lo mencionaba como un amigo, no como un empleado, Rafael es testigo de eso, además, él sí lo conoció personalmente. Mañana, cuando le cuente, no se lo va a creer; nosotros esperamos por tu padre, que supuestamente vendría con tu madre a la celebración de nuestra boda, pero nunca llegaron y jamás se supo nada de aquel buen hombre. Yo recuerdo que alguna vez mi padre fue a buscarlo por la zona donde él suponía que vivía, pero no tenía la dirección exacta, ni forma de encontrarlo…

		—Mi amor, vamos a la cama —me dijo María—, por hoy han sido suficientes emociones.

		—Sí, es mejor que descansen, mañana será otro día —comentó mi suegra.

		Nos despedimos de ella y nos fuimos a la habitación donde dormía María cuando vivía con sus padres mientras estuvo soltera; ella me contó que allí todo estaba en el mismo orden como lo había dejado, hasta un osito de peluche al que durmió abrazada durante muchos años. Acaricié a María y nos besamos con pasión, le dije al oído todas las palabras bonitas que me vinieron a la mente. Ella me pidió que la esperara en la cama y se fue al cuarto de baño que había en la misma habitación. Yo cerré los ojos y pensaba en mi padre y todo lo que habría tenido que trabajar para hacer aquella casa enorme. En ese momento tenía muchos recuerdos de mi infancia merodeando por mi cabeza, también deseaba que amaneciera para que Rafael me contará todo lo que sabía de mi padre.

		En pocos minutos, María se había cambiado de ropa y regresaba a la cama, se veía más alta que de costumbre, me fijé que traía puestos aquellos tacones de punta fina que le lastimaron los pies caminando por Nueva York. Al verla, mis pensamientos se tornaron por otros caminos, estaba deslumbrante, traía el pelo suelto y vestía con un conjunto de lencería muy sexy, un camisón transparente de color negro, a juego con una tanga de encaje. También yo me había quitado la ropa, me había quedado solamente con el calzón rojo que traía aquella tarde, para mí fue una agradable sorpresa.

		—¿Te gusto? —me dijo con voz delicada y melodiosa.

		—María, me encantas, te ves muy sexy…

		—Esta noche eres mi osito, quiero dormir abrazadita contigo.

		—Estás preciosa, mi amor, deja que pueda mirarte bien.

		Ella caminó por toda la habitación, como una verdadera modelo sobre la pasarela, bajó la intensidad de las luces, se quitó muy despacio el camisón y se sentó sobre la cama… Aún llevaba aquellos tacones divinos, debían de ser prohibidos para quienes tuvieran vértigo a las alturas, sus piernas eran gruesas y esculpidas con esmero, mientras la miraba me fui excitando cada vez más…

		—¿Cómo está mi osito? —me preguntó.

		—Tu osito quiere hacer el amor contigo —le respondí—, me provocas unos deseos insaciables, me encanta tu piel desnuda, quiero besar tus labios, tus lunares y todos tus rincones, esta noche me estás haciendo recordar nuestra primera vez.

		—En esta ocasión será mucho mejor, te lo prometo —me dijo.

		Se volvió a poner de pie, caminó dándome la espalda, se fue contoneando sus caderas hasta una mesita que está debajo de un espejo enorme, el cual cubre casi toda la pared, y está apuntando hacia la cama; sobre la mesita hay una hielera de cristal, con hielo y una botella de champagne, tomó dos copas y la botella, entonces regresó a la cama con aquel susceptible tictac que hacían sus tacones, repiqueteaban sobre la alfombra que cubría el suelo de madera.

		—¿Puedes descorchar esta botella? —preguntó—, me apetece tomar una copa de champagne con mi osito de peluche.

		Mientras yo descorchaba la botella, ella se fue al otro extremo de la habitación, donde había una minicadena con bluetooth, la cual activó desde su teléfono móvil, seguidamente buscó en las páginas de YouTube una canción de Roberta Flack titulada Feel Like Makin Love. La puso con el volumen más bajo, y aun así, en el silencio de la noche, se podía escuchar muy bien aquella canción tan sensual y romántica. El ambiente en la habitación se convirtió en una explosión de amor y sensualidad, de la que disfruté con pasión hasta la cumbre más alta, donde tan complacidos quedaron todos mis deseos.

		Desperté sobre las nueve y media de la mañana. La noche cundió lo suficiente como para sentirme descansado y relajado. María, por su parte, seguía dormida. Salí de la habitación buscando encontrar a Rafael para preguntarle por las veces que había visto a mi padre y si recordaba algo más de aquella época que me pudiera contar. Pero Rafael se había levantado primero que yo y a esas horas de la mañana andaba rumbo al campo de golf. Mi suegra ya estaba despierta. Cuando iba pasando por el salón, la sentí dándole orientaciones a Rosa, entonces fui hacia el jardín y me encontré con Rubén, él me comentó que mi suegro había salido temprano con la intención de ir a jugar al golf. Di un recorrido alrededor de toda la casa, observé con detenimiento la fachada, algunas partes tenían piedras enchapando y decorando las paredes, otras estaban cubiertas con granito, y las laterales con pasta rascada. Llevaban pintura solo las cornisas y los aleros.

		A Rubén, quien era un hombre mayor, supongo que pasaría de los sesenta y cinco años, le pregunté:

		—Sr. Rubén, ¿cuánto tiempo lleva trabajando para esta familia?

		—Joven —me respondió—, sé que son más de cincuenta años los que llevo con la familia Moleiro, cuando yo conocí al padre de su suegra, estaba a punto de cumplir catorce años. El Sr. don Francisco me contrató primero para traer cantinas de comida a los trabajadores, luego les he servido de utillero y siempre he estado para lo que me han necesitado. El abuelo de su mujer era como un padre para mí. Cuando me casé con Rosa, él mandó fabricar esta casita detrás de su chalet y nos dijo que podíamos vivir aquí todo el tiempo que quisiéramos, y aunque un día decidiéramos dejar de trabajar para él, esta seguiría siendo nuestra casa. Yo nunca busqué trabajo en otro lugar, porque consideraba que nadie nos iba a tratar mejor que los patrones. El Sr. don Francisco Moleiro y la Sra. Margarita de la Vega eran personas excelentes y siempre nos trataban con respeto y con muchísimo cariño, Dios los tenga en su santa gloria. Desde luego su hija, la Srta. Nena, ha seguido el ejemplo y la misma línea de sus padres, y del señor Rafael no tengo quejas, aunque él es algo más gruñón y exigente con el trabajo; a él le gusta que las cosas queden perfectamente bien; pero eso no es problema para nosotros, mi mujer es muy trabajadora, a ella le encanta lo que hace, y este jardín es mi vida, le ponemos amor a todo lo que hacemos, tus suegros jamás han tenido ni tendrán la más mínima queja de nosotros.

		—¿Sr. Rubén, puedo hacerte otra pregunta…?

		¡Claro que sí, joven…! Usted puede hacerme todas las preguntas que desee —me dijo el Sr. Rubén con una amplia sonrisa en la cara.

		—¿Por casualidad conoció usted al señor José Antonio, el constructor que hizo esta casa?

		—Sí, por supuesto que lo conocí, era un hombre muy trabajador, tenía varios obreros a su cargo, un gran maestro de la albañilería. Yo les traía el almuerzo cada día y veía que mientras todos estaban almorzando, él continuaba haciendo cosas, no paraba de trabajar, todos los trabajadores tenían una hora y media para comer y tomar un descanso, pero para él solo diez minutos eran más que suficientes, a duras penas comía y seguía haciendo lo que fuera. Todos lo querían y lo respetaban, el patrón era su amigo. Después de terminar la obra, el señor José Antonio a veces venía a saludarnos, recuerdo que la última vez que lo vimos fue el día de la boda de tus suegros; esa mañana él trajo varios árboles pequeños con tierra dentro de unas bolsas negras y él mismo, con sus propias manos los plantó. Son estos árboles frondosos que hoy tenemos en el jardín. Después de ese día nunca más vino por aquí.

		—Don Rubén, ese hombre era mi padre y la edad que tienen estos árboles que hoy nos cobijan con tan buena sombra, es el mismo tiempo que ha pasado desde que lo perdí. Un día, regresando a casa, tuvo un terrible accidente. En una curva cerrada de la carretera se encontró con otro coche de frente por su mismo carril, ese día estaba lloviendo y había poca visibilidad, el conductor del otro coche estaba borracho y venía a exceso de velocidad, mi padre falleció en el acto. Fue muy duro para toda la familia, yo siempre lo recuerdo, lo tengo presente y pienso en él todos los días de mi vida.

		El Sr. Rubén se quedó sin palabras, se le aguaron los ojos y solo atinó a decir:

		—Lo siento mucho, joven, nunca pensé que le hubiera sucedido algo así al Sr. don José, y menos imaginé que pudiera ser su padre.

		—Fue muy duro para mi madre y para mí —le dije—, cuando él murió, apenas tenía diez años de edad. Su ausencia cambió nuestras vidas para siempre, nos dejó un enorme vacío en nuestros corazones, lo cual intento llenar con sus recuerdos. Ahora, mirando esta obra y pensando en las otras muchas que construyó por todo Madrid, me siento orgulloso de él; era un padre ejemplar.

		A pesar de haber pasado tantos años, sentí que al Sr. Rubén le había afectado la noticia. Todas las personas que conocieron a mi padre tenían buenos recuerdos de él, era un hombre que dejaba amigos por donde quiera que pasaba y a pesar de mi corta edad, él me enseñó cosas muy importantes de la vida y después de él, mi madre continuó con su misma filosofía. Fueron tantas las veces que la escuché decir, sobre cualquier determinación que hubiera que tomar: “Tu padre lo hubiera hecho de esta forma o de esta otra manera”. Tal vez la que ella creía mejor para los dos, pero al mencionarlo a él, se hacía lo que fuera de manera indiscutible. De alguna forma mi padre siempre ha estado presente en nuestras vidas, fue un hombre ejemplar, para mi madre y para mí sigue siendo especial y ahora es un ángel que nos cuida desde el cielo.

		Después de aquella conversación, el Sr. Rubén, que había interrumpido por un momento su faena para hablar conmigo, aún conmocionado retomó su labor, poniendo otra vez a funcionar la máquina cortacésped, paseándose con ella sobre la hierba verde y todavía humedecida por el rocío.

		Volví a entrar en la casa y justo veo a María, que venía a mi encuentro.

		—¡Hola, buenos días! —me dijo—. ¿Por dónde andabas?, no sentí cuando saliste de la cama, te he buscado por toda la casa y por fin te encuentro.

		—Salí a dar una vuelta por el jardín y estuve hablando con el jardinero. ¿Sabes qué?, me contó que él conoció a mi padre y se quedó sorprendido cuando le conté que había muerto en un trágico accidente.

		—Ha sido una casualidad enorme —comentó María—, si no hubiera sido por esas viejas fotos, nunca nos hubiéramos enterado que tu padre y mi abuelo fueron grandes amigos, mi abuelo decía que “las fotografías son la memoria más fiel de la historia”.

		—Y tenía muchísima razón —intervino mi suegra, que escuchaba nuestra conversación—, cuántos recuerdos nos dejó en sus fotos, cada vez que había un evento importante, él sacaba su cámara para inmortalizar el momento. Las fotos van tomando valor con el tiempo, siempre que sacaba alguna fotografía, sus tres palabras más escuchadas eran: “Para la posteridad”.

		Pasamos al comedor para tomar el desayuno, mi suegra comentó que esa mañana habló con Rafael, antes de que se fuera a jugar al golf, y contó que mi suegro le había dicho que no esperáramos por él para ir a la feria de las editoriales y las librerías; luego del juego iba a visitar a unos amigos que le habían invitado a almorzar.

		—Me prometió que no probaría el alcohol —prosiguió mi suegra—, también dijo que comería moderadamente, espero cumpla con su promesa, creo que por fin Rafael ha comprendido la precariedad de su salud. También le comenté el descubrimiento de ayer, con las fotos que se hicieron en la obra de la casa, y no se lo podía creer, me decía que era demasiada coincidencia, le enseñé dicha fotografía y me comentó que fue él mismo quien hizo esa foto, donde está tu padre y el mío…

		

	
		

		XIV

		La Feria

		

		Terminando de desayunar, nos preparamos para irnos a la feria de las editoriales y las librerías.

		Llegamos hasta la Plaza Mayor, la feria reunía a más de sesenta editoriales y librerías, pero sucedió algo inesperado, el tiempo cambió y el día se fue ensombreciendo, empezaron los primeros chubascos y poco a poco la lluvia arreciaba, estropeando nuestro plan. Los asistentes a la feria se refugiaban en los portales y muchos dentro de las casetas donde estaban los libros. Algunos autores y editores, aguantando el chaparrón, intentaron proseguir con la actividad literaria, charlaban con los visitantes y firmaban sus ejemplares. Nuestro paso por la feria duró menos de treinta minutos, el tiempo suficiente para comprar algunas obras que encontramos interesantes. La gente, bajo la lluvia, intentaba llevarse sus libros firmados.

		Ese día conseguí el libro titulado: El Hombre que Amaba a los Perros, una novela escrita por Leonardo Padura, y especialmente me llamó la atención cuando mi suegra compró una colección de libros de poemas de amor, titulada: Donde se Esconden las Emociones. Ella llegó a la feria preguntando por el autor de esa obra, pero nadie supo decirle dónde estaba.

		Salimos de la Plaza Mayor lamentando el clima tan inestable que estaba haciendo, pero mi suegra, a la que le gusta tanto decir dichos y frases populares, esta vez le vino al pelo cuando nos dijo: “A mal tiempo, buena cara”.

		Entonces nos invitó a La Taberna de Mister Pinkleton, un sitio pequeño, pero muy acogedor. Allí estuvimos muy a gusto, la propuesta era una suntuosa degustación de la cocina mediterránea, española y europea, nos ofrecieron unas tapas deliciosas y un tremendo show de flamenco, era muy buena la música, con un guitarrista de lo mejor que hay en Madrid, un bailaor profesional y unas bailaoras que estaban increíbles. En las casi dos horas que duró el espectáculo, la pasión era desbordante. Salimos complacidos por las buenas atenciones que nos brindaron, era para repetir y así lo comentamos. En cualquier ocasión volveríamos a aquel pintoresco lugar, tan acogedor como divertido. La tarde, que había comenzado siendo gris, se tornó en un lindo atardecer, con un hermoso arcoíris de colores engalanando el cielo.

		Regresamos a la casa de mis suegros en un taxi, Rafael también estaba de vuelta, María y yo nos despedimos de ellos y, saliendo del chalet, nos comentaron que irían a vernos a Villanueva de la Cañada. La visita sería antes de que se fueran a Galicia, o sea, muy pronto, porque ya se iban la próxima semana; mi suegra insistió en la necesidad de hacer algunos planes sobre el negocio y comentarnos algunos movimientos que se habían hecho respecto a la tienda y la fabricación de la ropa, con la marca que impondría, las novedades de la nueva moda. Ya estando en la puerta nos comentó:

		—Fue muy bonito verlos en casa y salir con ustedes, el tiempo, como siempre, pasó tan de prisa, ahora voy a leer el primer libro de poemas de la colección que compré.

		Al mismo instante, Rafael me estrechó la mano y me dijo:

		—Siento mucho lo de tu padre, nunca imaginé que fuera aquel gran hombre que construyó nuestra casa, ahora, mirándote bien, me doy cuenta cuánto te pareces a él.

		—Muchas gracias, mi suegro —le dije—, la vida a veces da golpes que nos obligan a crecer, estoy orgulloso del padre que Dios me dio, aunque me lo haya quitado antes de tiempo.

		María apoyó su brazo sobre mi hombro, a ella no le gusta verme triste. Mi suegra se aproximó a nosotros, primero le dio dos besos a su hija y luego me los dio a mí; no sé si fueron besos de consuelo o ya tiene por costumbre apretar sus labios contra mis mejillas, en un beso más lento de lo normal, como la caricia de alguna mariposa que ha estado libando las flores y con ella trae el aroma más agradable del jardín y una gota del rocío mañanero.

		Subimos al coche e hicimos el viaje de regreso a casa. Cuando llegamos estaba oscureciendo; mi madre nos recibe en la puerta, con cara de alegría.

		Esa noche estuve hablando con ella sobre el hallazgo de una foto donde aparecía mi padre con el abuelo de mi mujer. No menos que yo, quedó sorprendida, primero se puso triste hasta las lágrimas, luego se animó describiéndome algunas anécdotas que mi padre le contaba sobre el trabajo y la gente con las que trataba, él le había hablado de una boda a la que estaban invitados, pero desgraciadamente no pudieron asistir. Mi madre me contó que a mi padre le gustaba plantar árboles en los jardines de las casas que construía; a él le encantaban los entornos naturales. ¿Quién iba a sospechar, por aquel entonces, que aquella pareja en vísperas nupciales serían los padres de mi futura esposa?

		Era ya mediados de la semana y regresábamos del trabajo cuando nos encontramos con mi suegra en nuestra casa conversando con mi madre. Había venido a visitarnos.

		—¡Hola, mamá!, qué sorpresa —dijo María al verla—, les esperábamos, pero no sabía que precisamente vendrían hoy.

		—¿Hola, qué tal están? He venido sola, Rafael no pudo venir conmigo, debió ir con Harold al Ministerio de Hacienda para firmar algo del traspaso que estaba pendiente. Me dijo que les diera muchos besos de su parte y que ya los vería a la vuelta de Galicia. Él se va a quedar con su familia unos días, volverá a tiempo de mi regreso de Cuba, después del crucero; aproveché para venir hoy porque no solo quería verlos, también les tengo que dejar algunos encargos.

		Dentro de sus saludos y el ritual de sus besos, primero dos para María y otros dos para mí que dejó impregnado su perfume en mis mejillas. Otra vez la vi deslumbrante, eufórica, contenta y feliz de la vida que llevaba, euforia que intentaba contagiar a los demás y siendo sincero, conmigo lo conseguía, era una mujer increíble y a la vez convincente. Y así siguió comentando sobre sus proyectos y los avances que se estaban consiguiendo…

		—El fin de semana, cuando estuvieron en casa, quería contarles cómo iba todo con relación al negocio; vamos progresando, pero es importante que el plan no se detenga. Rafael, desde que supo que ustedes vendrían a casa, me dijo que no quería escucharme hablar de trabajo durante el fin de semana y tuve que aceptar, también le he pedido que se modere al comer y nada de fumar, ni beber alcohol. Hasta ahora va cumpliendo, Dios quiera que se siga cuidando como se lo ha hecho saber el Dr. Abilio, cuando le dijo que es algo que nadie podrá hacer por él.

		—Me alegra saber que mi padre está bien, cuando me di cuenta de que habías venido sola, me preocupé —comentó María.

		—Voy a ir preparando la cena —interrumpió mi vieja mientras se marchó a la cocina con una sonrisa entre los labios.

		Nos quedamos María y yo conversando con mi suegra, y así prosiguió ella, contándonos los acaecimientos de los días anteriores.

		—Ya tenemos las máquinas de coser, llegaron el lunes, las enviaron directo al lugar que alquilamos en Santa Cruz, es una nave espaciosa, está en el polígono industrial del Mayorazgo. Según el dueño, fue remodelada hace apenas un par de meses, tiene todo el piso de granito, la instalación eléctrica recién hecha, es ventilada y con una buena iluminación. En estos momentos, los hermanos Galego están procediendo a la instalación de las máquinas de coser. Por otra parte, ya está en camino la primera compra de las telas y los mejores hilos que he encontrado en el mercado. El contenedor viene en un barco directamente desde la India, llegarán en los próximos días al puerto de Santa Cruz, desde allí lo enviarán a nuestra nave en el Mayorazgo. También hicimos una compra de todos los utensilios y los materiales que necesitarán los sastres y modistas, tendrán cada uno su propia caja de herramientas, con cinta métrica, cortahílos, reglas, escuadra, descosedor, cúter giratorio, tijeras, dedales, lápices, termoadhesivos, imperdibles, alfileres y alfileteros, etc. Y para cada máquina, agujas de coser y canillas de repuesto.

		—¡Qué bueno! —le dije—. Nosotros por acá también estamos trabajando sin descanso, tenemos un equipo compuesto por doce de mis mejores alumnos, cada día nos reunimos después del horario de clase, hemos creado diseños exclusivos, todos trabajamos por individual, luego selecciono los mejores trabajos, aquí en casa elaboramos los patrones, lo dejamos todo listo para confeccionar las prendas de vestir, hasta el momento todo es para ropa femenina, como habíamos hablado, pero cuando llegue el momento de diseñar ropa para hombre, estaré preparado; vengo acumulando ideas que pueden ser muy útiles, no son solo mías, también de María, de mi madre y de todo el grupo. Mis alumnos se están esforzando, se afanan con esmero en todo lo que hacen, están ilusionados, ninguno pone reparo para ir a trabajar a la isla de Tenerife. Espero que todo esté listo para, en cuanto termine el curso, poder cumplir con mi promesa de emplearlos en el negocio más próspero que ha existido, en confecciones de prendas para vestir.

		—Por supuesto que sí —asintió mi suegra—, sin lugar a duda, ya comenzamos a trabajar y ahora no hay quién nos pare.

		Luego de visitar a la familia de Rafael, voy a hacer este viaje de crucero por el Caribe, finalizaremos en Cuba, como tenía previsto, después estaré dedicada por completo en función del negocio.

		Mi madre insistió para que nos acercáramos a la mesa, la cena estaba servida. Mi suegra apenas probó la comida, solo un poquito de ensalada y un pedacito pequeño de pechuga de pavo a la plancha. Argumentó que estaba haciendo una dieta antes de irse de viaje, pero la conozco muy bien y sé que ella normalmente cena muy poco, aunque esté de vacaciones y coma en los mejores restaurantes, todo el tiempo controla lo que se lleva a la boca, siempre come comidas sanas y también hace ejercicios matutinos, cuando los demás aún duermen. El postre ni lo probó, se perdió un manjar. Mi madre tiene la mejor mano para hacer torrijas, las hace con una textura increíble, muy jugosas y caramelizadas en el momento de servirlas, ese día las llevó a la mesa con un rico helado de horchata, era una tentación y un pecado no probarlas.

		Terminamos de comer y en ese momento les pedí a las tres que no se levantaran de sus asientos, me apuré en recoger lo que quedaba en la mesa y lo llevé a la cocina, a pesar de la insistencia de mi madre, que me pedía que lo dejara todo como estaba para luego hacerlo ella. Al fin terminé dejando todo limpio y volví a la reunión familiar.

		Pasamos del comedor al salón, mi suegra otra vez tomó la palabra, pero ahora para hablar sobre los libros que compró en la feria de las librerías y las editoriales.

		—Estoy leyendo los poemas de amor más bonitos que jamás había leído, increíblemente me ha enganchado este autor, ya me he leído dos de sus libros, y no sé cuál de los dos me gusta más, el primero lleva el título de toda la obra, Donde se esconden las emociones. Los poemas narran acontecimientos de su vida y un romanticismo absoluto que me lleva de la mano. He buscado todo lo relacionado con este escritor en internet y es sorprendente lo que he encontrado, es conocido como “El poeta del amor universal”, su trabajo ha sido publicado en diversos periódicos por todo el mundo, es cubano y desde hace algunos años vive en la isla de Tenerife, tiene una página en Facebook, le he solicitado amistad y estoy a la espera de que me acepte.

		—Mamá, si a ti nunca te había gustado Facebook, ¿cómo es que ahora lo tienes...? — sorprendida, le pregunta María—. Recuerdo cuando me decías que eso era una perdedera de tiempo.

		—Sí, recuerdo haberlo dicho, y mi opinión sigue siendo la misma, las redes sociales te enganchan porque son atractivas, luego te van llevando de un lugar a otro bajo los intereses de quienes las crearon para entretener y vender su invento, mientras unos pocos hacen dinero, otros muchos se quedan como meros espectadores, dormidos en sueños que nunca llegan a hacerse realidad; las redes sociales son un arma de doble filo. Si entré fue por el poeta, quiero conocer más de su vida y de su obra. Y bueno, cambiando de tema, no quiero irme sin saber:

		—¿A María cómo le van los estudios?

		—Muy bien mamá, —respondió María, con una sonrisa entre los labios—, tengo el mejor profesor de la universidad, aunque a veces es demasiado exigente conmigo, pero me gusta lo que hago y creo que lo hago bien… ¿Es cierto o no, profe?

		María me mira y esta vez se sonrieron las tres mujeres, sentadas en los dos sillones que estaban enfrente de mí, entonces comenté, mirando directamente a mi suegra.

		—No es porque María se encuentre presente, pero debo decirle que ella, a pesar de que le sigue costando levantarse por las mañanas, en los estudios ha conseguido grandes progresos, pone un férreo interés en aprender y trabaja sin descanso, me ayuda en todo lo que hago y la verdad es que no tengo quejas de ella.

		María esta vez se ríe a carcajadas y, con un poco de ironía, le dice a su madre:

		—¿Pero ustedes qué piensan, creen que yo sigo siendo una niña pequeña?, momento memorable: mi madre pregunta al profe si me porté bien en el cole… —Otra vez vuelve a reír María—, eso sí que tiene mucha gracia…

		—María, solo quería saber sobre cómo te iba en los estudios, tú has sido quien pidió la opinión del profe. Bueno, en resumen, me alegra infinitamente que todos estén bien, creo que es hora de irme a casa, Rafael estará esperando por mí. Seguiremos en contacto, les llamaré desde Galicia y vendré a verles antes de irme de crucero, les exhorto para que sigan trabajando con ahínco y esmero, recuerden que “cada minuto cuenta, estamos fraguando el futuro, mientras mayor sea el esfuerzo, mejor será la recompensa”.

		—¿Quisiera tomar un café antes de marcharse? —le pregunta mi madre.

		—Gracias, se lo agradezco mucho, Dña. Estrella, pero no suelo tomar café por las noches, me desvela… —responde la Nena.

		La acompañamos hasta la verja, la Nena hizo su habitual reparto de besos de despedida. Subió al coche y nos dijo adiós desde la ventanilla y en cuanto entramos a la casa María expuso:

		—Mi madre es como un remolino, nunca se está quieta, siempre está desbordante de energía, no sé de dónde la saca, pero siempre es igual.

		—María, me encanta cómo es tu madre —comenta mi vieja—, antes de que ustedes llegaran estuvimos conversando, hablamos de todo un poco, no paraba de hacerme reír, es una persona que sabe contagiar su buen humor, es optimista y tiene un encanto emocional que usa para compartir sus buenas energías.

		—Eso es cierto —dijo María—, así es ella, por eso donde quiera que va la gente la quiere; es muy espontánea, no solo con las palabras, lo demuestra haciendo buenas acciones a los demás.

		En medio de la conversación sonó el teléfono. Era mi suegro Rafael, llamó para saber si mi suegra aún estaba con nosotros o ya se había marchado. María fue quien habló con él.

		—¡Hola, papá! Mi madre salió hace solo unos minutos, todavía no tiene tiempo suficiente para haber llegado a la casa.

		María puso en altavoz su teléfono móvil y así continuó la conversación.

		—¿Tú te sientes bien, papá?

		—Sí, estoy muy bien, María, y siento no haber podido ir a verlos, te habrá explicado tu madre por qué no pude acompañarla.

		—Ella me dijo que estabas con mi primo Harold, haciendo algunos trámites del traspaso que quedaban pendientes.

		—Harold me dijo que les enviara saludos de su parte. Hoy, después de hacer las oportunas gestiones, me fui con él a la empresa y me sorprendió de buena manera. Harold hizo algunos cambios en el local y en la oficina; en apenas dos semanas ha vendido todos los coches de la última importación que hicimos desde Alemania, todas las cuentas están bien, y lo más sorprendente para mí fue que ha colocado un cuadro inmenso en la pared con una foto mía. Me ruboricé al verla, esa foto me la hizo mi hermano Gustavo el día que abrí el negocio, junto al Renault 16 del año 1964. No me esperaba este detalle y menos que ellos conservaran esa foto, como te lo cuento, fue una sorpresa muy grata.

		—Me alegro mucho, papá, te mereces el mayor reconocimiento del mundo, estoy muy orgullosa de ti; mi madre nos contó que has dejado de fumar y no has bebido alcohol en varios días, espero que sigas así, tienes que hacerlo por todos los que te queremos.

		—Lo intento, María, pero me está costando adaptarme a mi nueva vida, fueron muchos años fumando y bebiendo, trabajando a todas horas, mas ahora me sobra tiempo, espero muy pronto poder acostumbrarme a estar sin hacer nada.

		—Todavía te queda por hacer, papá, puedes estar tranquilo; mi madre no te va a dejar mucho tiempo sin hacer nada.

		—Ya lo sé, ella tiene planes para ella y para mí, sé que no me va a dejar quieto… bueno, ahora me despido, saludos para tu suegra y tu esposo; ya mañana nos vamos a Galicia. Te llamaré por teléfono cuando estemos allá. En estos momentos tu madre está entrando por la puerta, te envío besos y sabes que siempre te deseo todo lo mejor.

		—Muchas gracias, papá, besitos también para ti, dale saludos a toda la familia que tengo en Galicia y dile que en la primera oportunidad iremos a verlos, cuídate, por favor, te quiero mucho, papá…

		

	
		

		XV

		La familia de Galicia

		

		En los días posteriores hablamos por una videollamada que nos hicieron desde Galicia, nos contaron el tremendo recibimiento que les hizo la familia, estaban todos los hermanos y sobrinos de mi suegro; conozco solo a algunos de ellos, son muchos parientes, ni siquiera María los conoce a todos. Solo un hermano de Rafael tiene once hijos, y el que menos, tiene cuatro; muchos de estos sobrinos están casados y tienen sus propios hijos y la familia numerosa sigue creciendo.

		En una semana mi suegra regresó a Madrid, luego, en dos días, se iría por el Caribe en aquel famoso crucero que tenía planificado con sus amigas.

		En cuanto llegó a Madrid telefoneó para que fuéramos a su encuentro, tenía muchas cosas que contarnos.

		Aquel día salimos más temprano de la universidad, suspendí el taller que cada tarde hago con mis alumnos y nos fuimos a la casa de mi suegra; al llegar nos encontramos con Rubén, quien nos abrió la verja de la entrada principal, entramos y nos encontramos con ella en el justo momento en el que hablaba por teléfono con sus amigas de Tenerife. Al vernos cortó la conversación y se dispuso a recibirnos con esos calurosos besos y abrazos que siempre nos da.

		—¡Hola…, ¿cómo están? —exclamó—, ya les estaba echando de menos.

		—Mamá, solo ha pasado una semana. Cuéntame de mi papá. ¿Cómo está él?

		Mi mujer estaba preocupada por la salud de su padre.

		—María, allí él está encantado de la vida —responde contundente mi suegra—. Se siente bien, que es lo más importante, por supuesto que sigue cuidándose, toma sus medicamentos a las horas que corresponden y también se ha cuidado de no probar ninguna bebida alcohólica, y aunque les parezca mentira está comiendo con moderación. Antes de regresar hablé con él, creo que esta vez ha entrado en razón. Ramona, su hermana mayor, la que vive justo al lado de nuestra casa, me dijo que me fuera tranquila, ella iba a estar pendiente de su hermano. Le di tu número de teléfono por si les hiciera falta, le dije que para lo que fuera te llamara. En la casa, con Rafael, está tu prima Blanca, la hermana de Harold, a ella también le dije que te llamara en caso de que fuera necesario.

		—Muy bien, mamá —dijo María—, de todas formas yo estaré llamando a mi padre cada día para saber cómo está. Y bueno, ahora cuéntame de los demás… ¿Ustedes visitaron a todos sus hermanos o ellos vinieron a nuestra casa para verlos?

		—El primer día —continúo mi suegra— se reunió toda la familia en la casa de tu tía Ramona. Desde allí fue donde hablamos con ustedes, luego fuimos a la casa de tus tíos Pedro y Julio, ellos son muy atentos; tus primas están deseosas de verte, al igual que tus primos, Ernestico y Julito, que están trabajando en un barco de pesca, y en cuanto se enteraron de que nosotros estábamos allí, fueron a vernos. Tu prima Luz María me preguntó por qué ustedes no habían ido, le expliqué que estaban trabajando y estudiando en la universidad y de todas formas insistieron para que fueran a pasar con ellos un fin de semana.

		—Sí, claro que vamos a ir, mamá, yo también tengo ganas de ver a mis primos, recuerdo cuando íbamos de vacaciones, a veces pienso en lo rápido que ha pasado el tiempo, casi todos estamos casados, y algunos ya con hijos. Tengo muy buenos recuerdos de mi infancia, me encantaba ir a la casa de mi tía Carmelina, no se me olvida que trabajaba como vestuarista en el teatro Rosalía de Castro, el teatro está en pleno centro de la ciudad, los domingos mi tía solía llevarnos a ver las funciones que daban para los niños, luego, al salir del teatro, nos llevaba a jugar en la plaza María Pita, compraba helados y caramelos. Muy linda mi tía, siempre tan buena y tan cariñosa con todos sus sobrinos.

		—Tu tía —siguió contando mi suegra—, a pesar de los años, sigue igual de cariñosa. Ahora es mayor, pero su carácter es jovial, siempre se está riendo a carcajadas, sigue siendo la misma, no ha cambiado nada, todo le da risa, hace ya algunos años que se jubiló y ahora se entretiene en tejer con dos agujetas cuando no están las nietas. Se pasa casi todo el tiempo tejiendo, toda la familia tiene trabajos hechos por sus manos, a nosotros nos ha regalado una sobrecama hecha de aplicaciones, es preciosa, demoró tres semanas en hacerla. Su hijo, tu primo José, el estudioso de la familia, trabaja como profesor en la universidad, su hermano Osvaldito se hizo ingeniero naval y los dos más pequeños, Ramirito y Manolito, trabajan para el Ayuntamiento. Carmelina, está muy orgullosa de ellos, tuvo cuatro varones buscando una hembra, ella dice que Dios solo le dio machos y son su mayor felicidad, Manolito aún vive con ella y Ramirito ya le ha dado tres nietas, imagínate lo contenta que está Carmelina con esas niñas. El padre las lleva todas las tardes para que vean a su abuela y ella hace lo que tenga que hacer para complacerlas.

		—¡Qué bueno! Cuánto me alegro de que mi tía esté bien y que la familia sigua incrementándose —comentó María.

		—Sí, y ya lo saben, los esperan por allá —argumentó mi suegra—, Rafael dijo que irían pronto, así que planifiquen un fin de semana para que lo pasen con tu padre en Galicia y así vean a toda la familia, los están esperando como cosa buena. Bueno, también les cuento que mañana a primera hora llegan Celestina y Ana. Acabo de hablar por teléfono con ellas. Me contó Ana que su hija se está separando del esposo, ella me dice que Magaly, desde la última vez que estuvo aquí en Madrid, llegó a Tenerife muy cambiada, con su carácter de mal en peor, apenas para en la casa, Ramón ha tenido que tomar unas vacaciones para poder cuidar a los niños, Ana está disgustada, ella le hace todo a sus nietos. La hija, con eso de que es feminista y ahora también ecologista, se pasa el tiempo en la calle, pertenece a una ONG ambientalista, tiene como objetivo principal proteger y defender el medio ambiente, está haciendo una campaña para frenar el cambio climático, proteger los bosques y los parajes naturales, son muchas las veces que no duerme en la casa. Ana está muy preocupada, porque Magaly también entró en el grupo de Protección Civil del municipio de Tacoronte, ella es un componente de la brigada contraincendios, ha pasado cursos y se sigue preparando, todo esto lo hace de manera voluntaria.

		—Suegra —le dije—, Magaly estuvo aquí cuando la manifestación a favor de la mujer y nos dimos cuenta de que es una persona con muchas energías, ella no puede estar tranquila, quiere colaborar en todo y hacer lo que sea para que este mundo sea mejor, ojalá hubiera muchas personas como ella, con ese carácter y esa fortaleza, para enfrentarse sin miedo a las adversidades, dándolo todo a cambio de nada.

		—Estoy totalmente de acuerdo —prosiguió ella—, Magaly es incansable, admiro su labor, hice una generosa donación cuando me planteó que estaba ayudando a las mujeres que han sido maltratadas y ahora pienso colaborar con la ONG a la que pertenece. A lo que se refiere Ana es que mientras ella está haciendo por los demás, sus hijos y su esposo la necesitan en casa, mi amiga me contó que su yerno es quien paga todas las facturas; es cierto que el hombre tiene una empresa y las ganancias son cuantiosas, él ha querido contratar a una empleada para que ayude con los trabajos del hogar, pero Ana se ha negado y le ha dicho que mientras ella pueda hacer estas labores, no hace falta contratar a nadie, pero ahora que va a estar fuera por unos cuantos días van a notar su ausencia, mi amiga tiene miedo de que a su regreso, su hija y su yerno se hayan separado definitivamente y Ramón se haya ido de casa.

		—Por otra parte —continuó diciendo—, les cuento que a Jesús, el yerno de Celeste, lo enviaron al paro y le han dicho que más adelante lo volverán a contratar, a él todos los años le hacen lo mismo, como que no quieren dejarlo en un puesto fijo, cada vez que está a punto de cumplir un año de contrato lo despiden, y luego lo vuelven a contratar. El hombre está disgustado y ahora tendrá que estar en su casa sin hacer nada hasta que lo vuelvan a llamar, a veces pasa más de dos meses sin cobrar ni un solo euro. Le he aconsejado para que se anotara en un curso que dan los hermanos Galego sobre mecánica de máquinas de coser, le proporcioné el contacto y ahora me ha contado Celestina que le dieron un empleo temporal, él ayudó en la instalación de los equipos que hemos comprado y ya están todas las maquinarias dispuestas para trabajar en la nave que alquilamos en el polígono del Mayorazgo.

		—Mi yerno, quiero dejarte algunos encargos, espero que no sean tediosos para ti, pero es importante que los hagas y estés al tanto de todo, algunos de estos trabajos debía hacerlos Rafael, pero por ahora no quiero darle más tareas, prefiero que se relaje por Galicia con sus hermanos y su familia, estas vacaciones son necesarias para él, por el momento es bueno que se desconecte de todas las obligaciones, su salud, como sabes, no pasa por los mejores momentos, por eso quiero que se relaje y tenga el menor número de preocupaciones. Te cuento que ayer hablé con el Sr. Javier Álvarez, el asesor laboral, para que le haga un contrato a Jesús. Será por media jornada, hasta que pongamos en funcionamiento el taller de corte y costura, luego, cuando arranquemos, estará a tiempo completo, él va a trabajar en el mantenimiento y será el encargado del almacén. Le encomendé al Sr. Javier que le entregara las llaves y le diera la tarea de recibir todos los pedidos que fueran llegando, viene un contenedor para nosotros (en estos momentos está en el puerto) con la mercancía que estamos esperando.

		Y en aquel instante se levantó de su asiento, caminó hasta una mesita auxiliar que hay en el salón, tomó el cuaderno que estaba apoyado sobre el cristal y se acercó para mostrármelo.

		—Te he preparado esta agenda, donde te dejo anotados todos los números de teléfono que puedas necesitar para que me hagas algunas tareas que quedan pendientes.

		Pude hojear las primeras páginas, donde vi varias notas subrayadas, alcancé rápidamente a leer algunas de ellas:

		Escoger los primeros patrones que se van a confeccionar, organizar por el orden de fabricación, comenzando por prendas de ropa que marquen la moda de la primavera; a continuación seguir con las prendas de verano, dando prioridad a la ropa femenina, me señalaba la importancia de la variedad y, sobre todo, los colores, que fueran acordes con cada temporada. Luego seguía una lista de recados con la fecha y los horarios más propios para llamar a distintas entidades, que de una manera u otra algo tenían que ver con la apertura y puesta en marcha del negocio. En otro párrafo me solicitaba que fuera a Tenerife para que hiciera un chequeo visual de la ubicación de las máquinas de coser, y también me indica que haga pruebas para comprobar su funcionamiento; controlar las importaciones de toda la mercería que se había pedido y, para finalizar, chequear el trabajo de Jesús e inspeccionar el almacén.

		Estuve de acuerdo con todas las orientaciones que me dejó y le aseguré a mi suegra que podía irse de viaje tan tranquila; me comprometía a cumplir con aquellas indicaciones al pie de la letra e incluso a viajar a Tenerife en la siguiente semana, algo que no estaba en mis planes.

		Aquel día, mi suegra nos invitó a cenar y nos preguntó si queríamos quedarnos a dormir en el chalet, y esta vez aceptamos su invitación. Rosa había preparado sopa de ajo y unos callos a la madrileña que estaban muy buenos. A poco de haber cenado, María comentó que estaba cansada y tenía mucho sueño, se despidió de su madre y se fue rumbo a la habitación, yo me quedé hablando con mi suegra y lo primero que me comentó fue de los poemas de amor que estaba leyendo.

		—Son maravillosos los libros que compré —me dijo—, ahora estoy disfrutando del libro titulado Amor para una mujer; es increíble lo que me pasa. Con cada verso que leo me da la sensación de que han sido escritos para mí, hay momentos en los que se me eriza la piel y los pelos se me ponen de punta. Me gusta leer antes de dormir; la poesía me relaja, cada letra recorre mi interior y me dejo llevar como si en verdad estuviera viviendo lo que hay escrito en cada página que leo, te juro que nada podía ser más relajante ni más interesante en estos momentos de mi vida, en mi corazón otra vez retoña el amor sin que lo pueda evitar. La dulzura y la pasión que imprimió el poeta en cada descripción trasciende todas mis expectativas, hasta el punto de que he vuelto a soñar y en los sueños me miro enamorada como una adolescente, ¡oh!, por favor, qué divinidad…

		Me miraba con los ojos más pequeños de lo normal y una sonrisa picaresca entre los labios, yo también me sonreí y en ese mismo instante estuve tentado de preguntar más sobre lo que soñaba, pero no me dio tiempo a decir palabra alguna, parecía que podía leer mis pensamientos.

		—Y no me pidas que te cuente mis sueños —me dijo—, solo de pensar en ellos me sonrojo.

		—Suegra, me va a tener que prestar alguno de esos libros —alcancé a decirle mientras ella continuó sonriendo—, quiero saber más de la colección poética Donde se esconden las emociones…

		—Sí, claro que te los prestaré, pero solo cuando termine de leerlos, y te aseguro que cuando los leas vas a alucinar, en estos momentos voy por la página 17 del tomo Amor para una mujer, me quedé en el poema A tu lado…

		—Estoy muy intrigado con ese libro de poemas del que tan bien me hablas —le dije— y veo que no te separas de él.

		El libro estaba sobre la mesita escuchando la conversación.

		—Lo tengo aquí para que no se me quede —comentó ella—, me gusta ir leyendo en el avión. También me llevo Sentimientos de Hombre y Ecos del Alma, esos ya están dentro de la maleta.

		—¿Puedo echarle una ojeada a este que estás leyendo? —pregunté.

		—Sí, claro que puedes —me respondió.

		Me levanté del cómodo butacón para coger el libro, ella estaba sentada en un sofá enfrente de mí, entonces tuvimos la misma intención, pero al estar más cerca del libro, su mano lo alcanzó primero que la mía, los dos nos sonreímos, aceptando la coincidencia. En la misma mesita había una lamparita inclinada hacia una de las cabeceras del sofá, ella la encendió y me indicó con la mano que me sentara allí. Aquel era el sitio ideal para leer, me coloqué cómodamente en el sofá y abrí el libro donde estaba su marcador, en la página 17. Coincidía el título del poema con su acción de sentarse junto a mí.

		Comencé a leer en silencio y cuando iba por la segunda estrofa me dijo:

		—¿Puedes leer el poema en voz alta? Me gustaría escuchar cómo lo lees, ¿sabes algo…? Mi padre siempre le leía poemas a mi madre mientras ella sacaba las mejores notas del piano.

		—Pienso que no soy muy bueno leyendo poemas —le respondí—, pero intentaré darle mi mejor entonación.

		Ella otra vez me sonrió y yo también le sonreí, entonces comencé a leer con la voz casi en un susurro…

		

		A TU LADO

		

		A tu lado es mi lugar perfecto, eres el homenaje que pretendo, en tus labios está el beso que añoro, tu mirada es melodía que sonríe…

		Tú eres quien tiñe de alegrías mis corduras, eres la fantasía que me lleva de la mano, mi reclamo emigra a tu cintura…

		Entonas la música de mis sentimientos, mora mi sueño en tu regazo, yo ando despacio en el umbral del tiempo y en cada movimiento tuyo vivo...

		A tu lado yo confío el diamante de la vida, tú eres, querida, la luz de mi añoranza…

		No hay distancia para estos brazos, ellos te alcanzan con mis caricias, ya no ando de prisa ni ando lento y en cada movimiento de la brisa te beso, como besa el viento tus mejillas, sin que apenas te des cuenta…

		Tú eres el horizonte y para mí representas la verdad de un secreto quebrado, yo vivo prendido a tu figura, porque en ti, criatura, he encontrado el hombro donde solloza mi rutina; ahora quiero quedarme en tu cintura, donde juegan los recién nacidos, donde yacer contigo es mi sueño dorado…

		Donde el rocío de mi boca ha anidado, enterrando mi última palabra ante el don de tu belleza, te entrego, princesa, un regalo de alegrías, yo a tu lado me quedaría para el resto de los sueños…

		Si en mi empeño yo pierdo lozanía y si me juzgan de extraviado los temerosos, no me importa; me siento dichoso si en las penumbras me quieres todavía…

		

		Al leer el último verso de la última estrofa, a mi suegra se le escapó un suspiro enorme, hubo unos instantes de silencio y con una sonrisa inocente entre los labios me dijo:

		—¡Qué maravilla de poema…! Lees excelente, me fascinan los poemas de amor; el poeta transmite esos sentimientos que a mí me hacen soñar. Me gusta el tono que le das al leerlo, además, lo hiciste como si fuera algún secreto, eso le dio vida a la poesía, releeré este poema antes de dormir.

		Nos despedimos aquella noche, ella se fue a su habitación y yo a la misma cama donde dormía plácidamente mi esposa María.

		Al día siguiente llegaron las amigas de mi suegra y nosotros regresamos a nuestra casa…

		

	
		

		XVI

		Un fin de semana en Tenerife

		

		El viernes por la mañana me fui con María a la isla de Tenerife para cumplir con algunos de los trabajos que me habían encargado. Llegamos en el primer vuelo, luego, desde el aeropuerto Norte tomamos un taxi hasta la casa del Sauzal. Cuando llegamos, Rowena se encontraba en el jardín conversando con el jardinero y se quedó muy sorprendida al vernos llegar, ella no nos esperaba por allí. María entró a la casa, entonces yo saqué el coche del garaje y me fui rumbo al polígono del Mayorazgo, donde está el nuevo taller de confecciones y el almacén. Encontré a Jesús ayudando a descargar un furgón de mercancías que recién había llegado al local, es cierto que me sorprendió todo el trabajo que se había hecho en tan poquísimo tiempo.

		Estuve con Jesús toda la mañana, puse a funcionar algunas de las máquinas de coser, hice todo tipo de pruebas, revisamos pieza por pieza toda la mercancía que llegaba y la que ya estaba en el almacén. Jesús realizaba un riguroso control de todo lo que allí se movía, no pude decirle otra cosa que no fuera felicitarlo por el gran trabajo que estaba haciendo, todo estaba a punto para comenzar a fabricar cualquier prenda de vestir. Entonces, para congratularlo de alguna manera, le dije que si no tenía compromiso para esa noche, nosotros le invitábamos a él y a su esposa para ir a cenar, me dijo que le diera unos minutos para llamar a Patricia y al terminar de hablar por teléfono me dijo:

		—Saludos de parte de Patricia, se ha puesto muy contenta porque esta noche vamos a cenar juntos, hace algunos días me había comentado que tenía deseos de hablar con María, ella le tiene un gran aprecio a tu esposa.

		—Es mutuo —le respondí—, María también le tiene una gran estimación a ella, entonces esta noche nos vemos, ¿te parece bien si vienes a la casa de mis suegros, sobre las nueve de la noche, y de allí salimos?

		—Claro que sí, allí estaremos a las nueve —me dijo.

		Regreso a la casa, toco el timbre de la puerta y nadie me abre, entonces saco una llave que un día me entregaron mis suegros. Siempre la tengo con las demás en mi llavero. Todo estaba en silencio, atravesé el salón, llegué hasta la cocina y no había nadie, seguí a la terraza y tampoco encontré ni un alma por allí, entonces me fui a la habitación y me encuentro con María en su lugar favorito, tumbada sobre la cama y durmiendo a pierna suelta.

		La llamé primero en voz baja:

		—¡Hola, María…!

		Pero ella ni se inmutó, seguía plácidamente dormida, no había sentido el timbre de la puerta, tampoco me sintió caminando por la casa, comencé a correr las cortinas de las ventanas de la habitación y la luz del sol entraba en el dormitorio como si cambiara de repente una noche oscura por el día más radiante, pero María estaba en el quinto sueño, nunca conocí a nadie que le gustara más una cama que a mi mujer. Volví a llamarla.

		—¡María, María, María…!

		Pero lo que hizo fue darse la vuelta y se tapó la cabeza con el edredón, entonces le quise hacer una broma.

		—¡Fuego, fuego, fuego……!

		María, de un salto, quedó sentada sobre la cama, ella me miró seriamente, mientras me reía al verla con los ojos escarranchados y la cara desencajada.

		—¿Qué te pasa, te has vuelto loco?, ¿cómo se te ocurre despertarme de esa manera? —Me gritó sobresaltada.

		En ese momento me puse serio e intenté justificar el porqué de mis gritos.

		—María, llevo un rato llamándote y no me respondes, ya me estaba asustando, quería verte despierta, ¿tú sabes qué hora es?, van a ser las tres de la tarde; me muero de hambre y Rowena tampoco está en la casa.

		—Estaba rendida y soñando —me dijo—, era un sueño maravilloso del que ahora no recuerdo, pero sí sé que me estaba pasando algo muy bueno, sentía cómo tú me llamabas desde lejos y quería responder a tus llamadas, pero a la vez no quería despertar, perdóname, esta cama tiene una magia que me atrapa, cuando era una adolescente mis padres la compraron para mí, cada vez que veníamos a Tenerife de vacaciones yo dormía aquí, recuerdo que antes tenía muchas almohadas, eran muy blanditas, a mí me gustaba su olor y siempre me ha costado separarme de ella.

		—María, a ti te cuesta separarte de cualquier cama.

		—Eso no es verdad, ya no duermo tanto como antes, y tú bien que lo sabes, hoy porque nos levantamos muy temprano para venir a Tenerife, todos los días de la semana me despierto en cuanto suena el despertador para ir a la universidad, y nunca más he dormido una siesta después de comer.

		Me tuve que sonreír con aquello que María me decía, todas las mañanas el despertador suena que da gusto, a veces hasta cinco minutos seguidos y muchas veces termino despertándola yo; es como la bella durmiente, creo que si la dejaran dormir estaría durmiendo por años.

		—¿Cuéntame, cómo encontraste el negocio? —me preguntó.

		—Allí todo está en orden —le respondí—, Jesús ha hecho un gran trabajo, aquel salón vacío se ha convertido en un auténtico taller de corte y confección, lo ha organizado de la mejor manera, se ve todo limpio y reluciente, he revisado los pedidos que se han hecho y no falta nada, hay materia prima suficiente para comenzar a coser ropa de todo tipo, hasta tenemos una máquina para bordar las etiquetas con nuestra marca. Por el buen trabajo que ha estado haciendo Jesús, me he tomado la atribución de invitarlo a él y a su esposa para que esta noche vinieran a cenar con nosotros.

		—¿Cómo no me consultaste antes de invitarlos a cenar? —dijo María—, aquí no hay nada de comer, la despensa está totalmente vacía, Rowena ha tenido que salir a comprar, ella dice que no esperaba que viniéramos en estos días.

		—María, los amigos no van a venir a comer aquí —le dije—, vamos a cenar a algún restaurante cercano, puedes elegir el lugar, yo había pensado en Casa Odón, pero si tú quieres otro lugar, solo tienes que decir y vamos a cenar a donde mejor prefieras.

		María se quedó por un instante pensativa y luego seguidamente me dijo:

		—Me gustaría cenar en el restaurante Casa Odón, hacen muy buenos los champiñones y las carnes son fabulosas, es una buena elección, además está muy cerca de aquí. Pero bueno, escúchame, quiero contarte algo antes de que regrese Rowena; al parecer estos días ha estado enferma, por eso no había podido salir de casa para hacer las compras que normalmente hace, me dijo que lleva varios días devolviendo todo lo que come. Le sugerí que fuera a la farmacia y se comprara un test de embarazo, por los síntomas que tiene puede que esté embarazada, a ella la sentí muy preocupada y bastante nerviosa, me contó que su esposo y su hija están en Filipinas y desde hace dos años no se han visto, así que era imposible estar embarazada, pero aun así le insistí para que se hiciera la prueba.

		—María —le dije sonriendo—, Rowena es muy amiguita del jardinero, sabe Dios lo que hacen cuando se quedan solos en esta casa.

		Y María, muy indulgente, respondió:

		—No lo creo, el jardinero nunca entra a la casa y ella es una chica decente, muy respetuosa y de buenos modales. Rowena sería incapaz de hacer algo así, tiene una familia esperándola en Filipinas, en las vacaciones de este año piensa reunirse con ellos, también me comentó que está arreglando el pasaporte y los permisos correspondientes para que su esposo pueda venir a trabajar a España; con el dinero que ella gana aquí viven de lujo en su país de origen; su hija está en la mejor de las universidades, otra cosa que me contó es que han comprado tierras y hasta unas vacas, todo con el dinero que ella les manda, también me comentó que para que pueda venir su esposo solo le falta un contrato de trabajo y estoy segura de que mis padres se lo van a hacer en cuanto arranque el nuevo negocio.

		La interrumpí antes de que se desviara la conversación:

		—María, entonces ¿cómo le dices que se haga un test de embarazo?, si tú crees que la mujer es incapaz de engañar a su esposo, si está embarazada, no será por obra y gracia del Espíritu Santo.

		—Por si acaso —respondió María—, hoy la he visto sospechosa, hasta encuentro que le ha crecido un poco la barriga, ojalá la prueba del test le dé negativo y no sea nada de importancia, de lo contrario va a tener serios problemas con su esposo.

		Justo en ese momento regresaba Rowena del mercado, me fui a la terraza mientras María fue a su alcance, luego, al cabo de un buen rato, entro otra vez en el salón, Rowena, con cara de póker, cruza por mi lado en dirección a la cocina, mi esposa le dice que no se preocupe por hacer de comer, que nosotros vamos a salir y cenaremos fuera de casa. María me hace una seña para que suba las escaleras y ella sigue detrás de mí, entramos en la habitación y me confirma lo que sospechaba.

		—Te cuento que Rowena se hizo el test de embarazo y le dio positivo. Se está muriendo de la vergüenza, le he recomendado que pida una cita con el médico de cabecera para que le hagan las pruebas pertinentes y así podrá estar más segura, a mí me dio mucha pena con ella; la vi llorando, traté de consolarla, le he brindado todo mi apoyo, tendré que comentárselo a mis padres y sé que ellos la van a ayudar, porque le tienen un gran cariño a la muchacha, la quieren como si fuera de la familia, pero Rowena me pidió por favor que aún no les dijera nada, hasta que la vea el médico y estar completamente segura de su estado. Entonces me he brindado para quedarme hasta el lunes y acompañarla al hospital, pero por más que he insistido, no quiere que me quede, dice que ella puede ir sola, luego volveré a hablarle por si cambia de opinión.

		Esa noche nos fuimos a cenar con Jesús y su esposa, como estaba planeado. Justo a las nueve de la noche salimos para el restaurante Casa Odón. Este mundo es un pañuelo y esta isla es lo suficientemente pequeña como para encontrarse con personas conocidas por donde quiera que uno va. Allí estaban sentados, esperando para cenar, el Sr. Ramón con su esposa Magaly y sus dos hijos pequeños, nosotros nos acercamos para saludarlos y ellos se pusieron contentos al vernos, un camarero nos preparó nuestra mesa y ellos, que apenas se habían sentado, nos propusieron juntar las mesas y así lo hicimos. En medio de la cena, Jesús me comentó, mirando hacia el Sr. Ramón:

		—Mira cuánta casualidad, nuestras suegras de crucero y nosotros aquí cenando juntos, casi como si nos hubiéramos puesto de acuerdo —todos nos miramos y sonreímos.

		Después de la cena hicimos una gran sobremesa. La noche era muy agradable, seguimos en aquel restaurante sentados por largo rato, después del postre y el café estuvimos charlando hasta que los niños del matrimonio protestaron. Tenían sueño y querían volver a casa, nos despedimos del Sr. Ramón y Magaly, quienes estaban, según ellos, reconciliándose, aunque era evidente que entre la pareja había cierta tensión. Magaly era la adalid del grupo feminista y ese día contó que seguía cumpliendo con labores humanitarias y que casi todos los fines de semana hacía servicios para el grupo de Protección Civil del municipio de Tacoronte. Se ve claramente que el esposo no está del todo de acuerdo con eso, y para más casualidad, ya de salida, yendo rumbo a los aparcamientos, se acercaron tres personas uniformadas, una chica joven y dos hombres de mediana edad, saludaron muy afablemente a Magaly y le recordaron que el próximo sábado había una actividad muy importante para todos los miembros del cuerpo de Protección Civil. Le dijeron que esperaban verla por allí, a lo que ella confirmó que de seguro iría. Ya nos habíamos despedido, nosotros estábamos en nuestro coche, listos para salir del aparcamiento, cuando Magaly se acercó por la ventanilla del acompañante, donde estaba sentada María, mientras Ramón terminaba de acomodar a los niños en las sillitas del asiento trasero de su coche.

		—Se me olvidaba decirles algo —nos dijo introduciendo media cabeza dentro del coche—, para finales del próximo mes hemos programado hacer una fiesta benéfica, con el objetivo de conseguir fondos, para ayudar a las familias más necesitadas de toda la isla. Se acercan las Navidades y queremos hacer todo lo posible para que en ningún hogar falte de comer, se escogerá un día para hacer una gran recogida de alimentos no perecederos, ese día los voluntarios estarán en las puertas de todos los supermercados para acopiar lo que las personas de buena voluntad quieran donar, también recogeremos juguetes y ropa. Así que ya saben, en cuanto sepa la fecha y la hora de la fiesta les aviso, por si pueden venir. Es una buena causa, hay mucha gente que lo necesita y agradecerán todo lo que hagamos por ellos.

		Magaly estaba hablando pegada a la ventanilla cuando el Sr. Ramón había puesto el motor del coche en marcha y desde allí llama a su esposa.

		—Magalita, por favor, que tus hijos están muertos de sueño y quieren llegar a casa.

		—Bueno, ya me voy —nos dijo—, si no, este hombre se me va y me deja —luego, mientras se alejaba, gritó—: ¡cuento con ustedes!

		—Es una cómica —argumentó Patricia—, he estado con ella en varias actividades y tiene un palique que convence a todo el mundo. En una ocasión, Jesús y yo la encontramos poniendo orden. Sucedió en la romería de San Benito, la gente había roto la cinta del perímetro acotado, dejando libre el espacio por donde tenían que pasar los animales y luego las carretas, pues ella hizo que se detuvieran los pastores de las ovejas y a su vez todo el rebaño que venía detrás. Hasta que las personas no subieron a la acera y ella misma volvió a colocar la cinta, mantuvo parado el desfile de los animales y los romeros; entre todo aquel tumulto de gente, había un niño extraviado, ella lo encontró y lo mantuvo de su mano hasta que aparecieron los padres y al verlos les echó un tremendísimo responso, les llamó irresponsables y todo lo que le vino a la mente, mientras más los padres del niño extraviado trataban de justificar su error, más ella les reprendía, poco le faltó para llevarlos a comisaría.

		Llegamos a la casa del Sauzal con Patricia y Jesús, allí seguimos hablando por un rato más sobre los proyectos de la empresa y los planes de apertura de la tienda en Nueva York, también comentamos sobre lo bien que se la estaban pasando en el crucero mi suegra y sus amigas.

		Un recorrido por aguas del Atlántico y el mar Caribe, con escala en varios países, luego finalizaría el maravilloso viaje en la isla de Cuba.

		—Unas vacaciones estupendas —comenta Jesús—, mi suegra nos envía mensajes con fotos, donde se ve que está pletórica, también nos comentó que nunca había hecho un viaje tan divertido, se la están pasando muy bien y me alegro por ellas, que tanto les gusta la aventura. Antes de irse, mi suegra, entre bromas, nos dijo que se iba a traer un novio de Cuba.

		Patricia sonríe y lo interrumpe:

		—A ver si es verdad y nos sorprende, los cubanos parece que están de moda.

		—Los cubanos y las cubanas —cuenta María—, nosotros tenemos un compañero en Madrid que se fue a Cuba de vacaciones y regresó casado con una cubana, ella es médico y ahora trabaja en el hospital universitario La Paz, él es profesor de Matemáticas, recién se había separado de su primera esposa, que era profesora igual que él. El hombre se fue a pasear por las calles de La Habana y allí encontró el amor. Lo mismo le puede pasar a Celestina o a Ana, ellas están solteras y con los cubanos, que son tan melosos y musicales, cualquier sorpresa pudiera suceder.

		Las dos chicas se rieron, Jesús miró su reloj y le dijo a Patricia que era hora de irse a casa, eran cerca de las dos de la madrugada. Los acompañamos hasta la puerta, nos despedimos y entramos otra vez en el salón, subimos las escaleras y fuimos a la habitación. Nuestra cama estaba vestida con sábanas blancas, todo era impecable, sin lugar a duda, Rowena se esmeraba al hacer su trabajo. Al día siguiente desperté temprano, pero me quedé en la cama leyendo un libro que encontré sobre la mesilla de noche, el poemario Amor a Mares. Estuve leyendo hasta que María, por su buena voluntad, abrió los ojos. Era casi mediodía, salimos de la cama y bajamos al comedor. Rowena tenía un espléndido desayuno sobre la mesa, estábamos más cerca de la hora del almuerzo que de la del desayuno, pero aun así desayunamos como reyes y luego nos preparamos para dar un paseo por la avenida Marítima de Santa Cruz.

		Dejamos el coche en el aparcamiento del Club Náutico y salimos caminando por la avenida, hasta llegar al Palmetum. Tenía ganas de visitar este lugar, me llamaba la atención su historia. Durante muchísimos años había sido el vertedero de Santa Cruz, una montaña artificial que fue transformada en un maravilloso jardín botánico, especializado en la familia de las palmeras y con un umbráculo de gran tamaño. En este lugar hay algunos riachuelos con un sistema de cascadas y un lago. Aquí está la mayor colección de palmeras de toda la Unión Europea, recoge más de seiscientas especies, provenientes en su mayoría de las islas de todo el mundo, hay una gran variedad de árboles y arbustos de otras familias de plantas, también encontramos algunas aves silvestres que han tomado este lugar como su propia casa, con toda la libertad de su habitad natural.

		Aprovechamos el paseo por el Palmetum para hacernos una gran cantidad de fotos, las vistas hacia el océano son espectaculares, sobre todo las que acogen el auditorio de Santa Cruz, el cual se ha convertido en un símbolo para la isla de Tenerife.

		De regreso a casa, cuando la tarde del sábado estaba llegando a su fin y el último rayo de sol daba paso a las luces de la avenida, en aquel mismo momento, el ruido cotidiano del tráfico rodado había quedado en silencio, todas las entradas de las calles estaban cerradas, desde La Rambla hasta el auditorio, caminábamos por la ancha acera, por donde pasean cientos de turistas y hacen deporte una gran cantidad de santacruceros. En el centro de la calle se ven algunos trabajadores, están montando los indicadores de una gran meta, nos paramos para leer los carteles anunciadores que encontramos a nuestro paso, se preparan para un maratón que se realizaría al día siguiente, domingo. Vienen corredores de diversos países, pero principalmente correrán canarios de todas las islas, la competencia comenzaría a las nueve de la mañana. Más adelante han puesto una pantalla gigantesca para que los espectadores puedan seguir de cerca la carrera, nosotros teníamos el vuelo de regreso a Madrid a las cinco de la tarde, así que María y yo teníamos toda la mañana libre, entonces acordamos venir para ver la competencia.

		Aún no habíamos llegado al aparcamiento del club cuando, de repente, desde el interior del bolso que llevaba María colgado en el hombro, un teléfono comienza a sonar. Abre la primera cremallera de uno de los bolsillos y ahí no está el teléfono que suena, abre la segunda y registra en dos bolsillos más pequeños que tiene el bolso en su interior y tampoco está el teléfono, sigue rebuscando entre papeles, pintalabios, cremas, un protector solar, un peine, un cepillo del pelo…, hasta que por fin aparece el teléfono y deja de sonar. María lo mira con desdén, en la pequeña pantalla encuentra reflejado que hay una llamada perdida de su padre, entonces ella rápidamente regresa la llamada y Rafael le responde. Escucho cómo María con cariño lo saluda y comienza a hablarle de los acontecimientos que acaecen en la isla de Tenerife, entre otras cosas le dice que Rowena tiene sospechas de estar embarazada, acto seguido le pide que no se dé por enterado hasta que la misma Rowena le confirme su embarazo. María también le dice que tenemos pensado ir a Galicia y allí encontrarnos con él, él le pregunta la fecha del viaje y ella responde que aún no ha fijado el día que vamos a ir.

		Mientras María se extendía en su animada conversación, miro mi teléfono y encuentro que tengo varios WhatsApp de mi suegra, abro el primero y es un mensaje de voz, en el segundo hay veintidós fotos y un tercero es un extenso mensaje escrito, el cual me dispongo a leer, pero justo en ese mismo instante escucho una voz conocida que me saluda. Me doy la vuelta para ver de quién se trataba y me encuentro frente a mí al Sr. Pérez Reyes, el dueño de aquel precioso apartamento en el edificio Urraca, en el Pris. Allí estaba extendiendo su mano para saludarme, iba acompañado de su esposa Leity.

		—¡Hola! —me dijo—, es todo un placer encontrarles paseando por Santa Cruz, ¿qué tal están?

		—¡Hola, Sr. Pérez Reyes! —le respondí—, el placer es mío, también es un gusto poder saludarlo junto a su querida esposa Leity. Nosotros salimos a caminar, disfrutamos de una tarde espléndida y nos sorprendió esta noche maravillosa, y con las vistas que ofrece el puerto de Santa Cruz, más este clima estupendo, regalando la brisa fresca que viene del mar, dan deseos de seguir paseando toda la noche.

		—Tienes mucha razón en lo que dices —agregó el Sr. Pérez Reyes—, también nosotros salimos a dar un paseo con unos amigos. Al final ellos se fueron y mi esposa y yo nos quedamos contemplando las maravillas que tiene esta ciudad, mira qué buena suerte ha sido encontrarles paseando por aquí.

		María seguía ensimismada en su conversación telefónica con su padre y cuando se percata de la presencia del matrimonio, se gira y levanta la mano, en una señal de saludo a la vez que se disculpaba por estar hablando por teléfono, acción que se prolongó unos minutos más. Por fin, María termina de hablar con Rafael y viene al encuentro, saluda a Leity y a su esposo, se alegra de verlos y acto seguido le pregunta directamente a Leity por sus padres, a lo que ella le responde:

		—Mis padres, después de las vacaciones, regresaron a Cuba, pero tienen la idea de volver y esta vez se quedarán definitivamente en Tenerife. Soy su única hija y ellos se están haciendo mayores, donde mejor pueden estar es aquí con nosotros, mi madre tiene la nacionalidad española y mi padre, por ser su esposo, puede venir legalmente con ella. La idea que tienen es la de vender su casa de Cuba y comprar algo pequeño en el pueblo del Pris…, bueno, María, y los tuyos, ¿cómo están?

		—¡Oh, Leity! —responde María—, mi madre está de crucero con dos de sus amigas y mi padre en Galicia, visitando a su familia. ¿Sabes una cosa…? Mi madre y sus amigas tienen planeado pasar unos días en Cuba. Ella está aprovechando todo lo que puede estas últimas semanas que le quedan de vacaciones; ya cuando regrese a España comienza con su nuevo negocio de confección de ropa, todo está a punto para la puesta en marcha e indudablemente va a querer estar muy pendiente de todos los trabajos, al menos hasta que vea que la fábrica está funcionando perfectamente bien. Seguro que ella y mi padre vendrán una temporada a la isla, luego iremos todos a Nueva York; es el lugar que mi madre escogió para el comienzo de las ventas.

		—Sí, ¡qué bueno! —le dice Leity—, cuánto nos alegramos de que las cosas vayan marchando bien. Ojalá tu madre y sus amigas puedan ir a visitar nuestro pueblo, Boca de Jaruco. Recuerdo que cuando estuvieron en el apartamento del Pris hablaron sobre este viaje y mi madre le dio la dirección de nuestra casa en Cuba, por si les hacía camino y querían pasar a visitarla, es un pueblo de pescadores muy pintoresco, si van seguro que les va a gustar.

		—Indudablemente que sí —comentó María—, cuando ella se va de vacaciones disfruta escapando de las rutas turísticas y siempre termina conociendo a los naturales y sus costumbres.

		El Sr. Pérez Reyes, que hasta ese momento había permanecido callado y a la expectativa de la conversación, de repente interrumpe y comenta:

		—Cuba es un paraíso, yo nací en Canarias, pero mi padre era cubano y aunque lo trajeron siendo un niño, él amaba su tierra natal. Desde pequeño me inculcó un gran amor por aquella isla, a la que él llamaba la hermana mayor de las Islas Canarias. La primera vez que visité la isla de Cuba me quedé enamorado para siempre, de sus paisajes y de su gente. Después de aquella vez la he visitado en más de veinte ocasiones y en cada viaje vuelvo a sentir esa magia, es un hechizo que no se puede explicar con palabras.

		Mientras conversábamos, seguimos caminando hacia el aparcamiento para coger el coche. También ellos habían aparcado en la misma dirección, y mientras íbamos por esa trayectoria, Pérez Reyes contó varias anécdotas de cosas que le habían pasado en sus viajes a Cuba, antes de conocer a Leity y después de conocerla. Todos nos reíamos porque siempre puntualizó lo que era antes y lo que había sucedido después de encontrar en Tenerife a su amada esposa cubana, quien también se animaba para contar lo sucedido. Fue en una fiesta de fin de año, por aquella época el Sr. Pérez Reyes estaba separado de su segunda esposa y no estaba pasando por los mejores momentos de su vida, ya que tristemente había perdido a uno de sus tres hijos y acto seguido, el divorcio con aquel segundo matrimonio. Tenía un niño pequeño que se había convertido en su adoración, Leity también tiene una niña, ahora los dos habían crecido y eran dos jóvenes maravillosos que se querían como verdaderos hermanos, la familia estaba unida y el vínculo afectivo con Cuba era compartido por el matrimonio. Pérez Reyes quería seguir visitando aquel país donde, al igual que su esposa, tenía familiares y una multitud de personas conocidas.

		Antes de despedirnos, quedamos de acuerdo en un punto para ver la maratón. Al siguiente día correría Emiliano, un conocido corredor lagunero que había ganado varias competiciones y tenía premios y reconocimientos como piloto de rally dentro y fuera de la isla. El Sr. Pérez Reyes comentó que Emiliano y su esposa, Blanca, era aquel matrimonio que había salido con ellos esa tarde y que se habían regresado antes, ya que el hombre necesitaba estar descansado para la carrera.

		Llegamos a la casa, Rowena estaba con la cara entristecida y los ojos hinchados de tanto llorar, María se fue a la cocina con ella, yo me quedé sentado en el salón. Por fin consigo poder revisar mi teléfono móvil, tenía cinco nuevos mensajes de WhatsApp de mi suegra. Me puse los auriculares para escuchar los mensajes de voz y los vídeos, en ellos me contaba lo bien que se la estaban pasando en el crucero ella y sus adoradas amigas, mínimamente me preguntaba sobre asuntos de la empresa, también me mostraba en los vídeos las instalaciones del barco y los lugares donde habían estado, me enviaba fotos muy bonitas de paisajes en el mar y de ella disfrutando muy a gusto, y de todas las complacencias a bordo de aquel magnífico crucero. Lo más sorprendente fue cómo en uno de los vídeos en el que me enseñaba el camarote de lujo donde dormía, y al pasar el objetivo de la cámara por uno de los espejos de la habitación, (tal vez fue de una manera accidental, o quizá no, no lo sé), descubrí que estaba totalmente desnuda y por su voz, mientras me contaba cómo había sido el día, se podía deducir que había bebido. Aquello me impactó, retrocedí el vídeo varias veces para estar seguro de lo que había visto y sí, sin lugar a duda estaba totalmente desnuda. Entonces pensé que sería mejor que borrara aquel vídeo para que María no llegara a verlo, porque seguramente eso no le iba a hacer ni la más puñetera gracia y no quería que se disgustara. En los demás, con su chispa de alegría, todo era normal, tan expresiva como siempre y sus maneras elegantes para recrear pasión por todas las cosas. Acto seguido me dispuse a responder y lo hice por escrito, le conté que en aquel momento estábamos en Tenerife, le escribí que todo estaba bien con relación al negocio, no había nada por lo que preocuparse, y lo que hice fue alentarla para que siguiera disfrutando de su viaje.

		María viene de la cocina con Rowena, pasa por el salón y siguen hacia las habitaciones, yo seguí dando respuesta a otros mensajes, la mayoría eran de mis alumnos, algunos preguntándome curiosidades de la isla de Tenerife. Aquellos chicos tenían ganas de trabajar, querían saber los precios de los alquileres de las casas y en general cómo era la vida en la isla. Termino de responder todos los mensajes y subo a la habitación. María está sobre la cama, tumbada boca abajo, con los codos hincados sobre el colchón y una tablet entre las manos, me acerco y le comento que la madre había escrito y enviado fotos y vídeos del crucero, le pregunto si quería verla, pero ella no sacó la vista de la tablet y sin responder a mi pregunta me dijo:

		—El próximo fin de semana nos vamos a Galicia, acabo de reservar los billetes del avión.

		—¿Pero por qué tanta prisa? —le pregunto—, acaso le ha pasado algo a tu padre.

		—Teníamos este viaje pendiente, creo que ya lo habíamos hablado —me responde con una cara de preocupación que no podía esconder—, la familia quiere vernos. Y yo también quiero ver a mi padre y saber cómo está su salud. Cuando hablé con él lo noté preocupado y hasta un poco nervioso, me dijo que tiene que venir a Tenerife a resolver algunos asuntos, le pregunté de qué asuntos se trataba y no me quiso decir, tengo miedo de que lo hayan llamado del hospital por los resultados de las últimas pruebas que le hicieron y que hayan encontrado algo en su organismo que no le esté funcionando del todo bien, a él no le gusta que me preocupe, pero me preocupo más cuando me ocultan las cosas. Mi padre, tan inteligente y tan testarudo a la vez, nunca ha cuidado de su salud y eso ahora, con su edad, le está pasando factura.

		Intenté quitarle importancia al asunto y traté de calmarla. Por fin nos quedamos dormidos. Al día siguiente me desperté y también desperté a María, queríamos aprovechar la mañana. Era el día libre de Rowena, que ya tenía el desayuno preparado y aguardaba por nosotros para irse, María le comentó que si se esperaba unos minutos la acompañábamos hasta Santa Cruz, pero ella no aceptó. Entonces, siguiendo la vieja costumbre de su padre, la llevó en el coche hasta la parada del autobús.

		Nosotros salimos al rato de la casa, llegamos a Santa Cruz y aparcamos por las inmediaciones; la avenida Marítima estaba cerrada y la carrera ya había comenzado, fuimos directamente hasta el punto de encuentro con el Sr. Pérez Reyes y allí estaba él, con su esposa y varios amigos. Nos ubicamos muy cerca de la meta, había personas a todo lo largo de la avenida en ambos lados de las anchas aceras, todos animando a los participantes.

		Pasados ya los primeros dieciocho minutos, se veían llegar los primeros corredores, en la pantalla gigante se podía ver la transmisión en vivo que reportaban las cámaras que seguían la competencia en todo su trayecto. Entonces vimos cómo Emiliano, en aquel momento, venía en el puesto número ocho y en un sprint final fue escalando puestos y, a cinco metros de la meta estaba en el segundo lugar y en los dos últimos metros, con unas zancadas gigantescas cruzó la meta en el primer lugar, aplausos y vítores para el campeón, quien aún agitado y bañado por el sudor que se desprendía de cada poro de su piel, saludaba a sus compañeros. Al instante varias cadenas de televisión irrumpieron para entrevistarlo. La alegría del triunfo y la competitividad se respiraba en el ambiente de aquel día de otoño soleado, como suele ser esta época del año en las Islas Canarias.

		Al rato de haber terminado la carrera, María y yo nos marchamos. Aquellos amigos se iban a celebrar el triunfo del gran campeón, Emiliano, quien subía a lo más alto del podio para recibir su bien merecida medalla, como atleta ganador de una de las más grandes maratones que se celebran cada año en España.

		Al salir de allí, invité a María al polígono industrial del Mayorazgo, quería enseñarle la nave donde estaba enclavado el taller de corte y costura, pero ella no quiso ir, me dijo que prefería irse a casa, estaba cansada y con hambre, entonces le comenté de entrar por un McDonald’s, recién inaugurado, que nos hacía camino, pasando por el pueblo de Taco, que estaba repleto de gente. La llaman comida basura y me pregunto por qué viene tanta gente. Como no queríamos demorarnos, utilizamos el servicio MacAuto, nos atendieron casi de inmediato, sin bajarnos del coche, alcanzaron el pedido por la ventanilla y seguimos rumbo a la casa. Al llegar nos sentamos y nos comimos las sabrosas hamburguesas con papas fritas y bebimos las ricas Coca-Colas. Si mi suegra nos viera comiendo así diría que estamos locos, me la imagino por los restaurantes del crucero, comiendo frutas, pescados a la plancha y verduras, está claro que también sin fallar ni un día a su hora de ejercicios matutinos para no perder la figura. Sin embargo, María terminó de comer y se fue a dormir una siesta.

		Casi se nos escapa el avión de regreso a Madrid…

		

	
		

		XVII

		Llegamos a La Coruña

		

		Eran sobre las nueve de la noche, al día siguiente otra vez al trabajo. Mis alumnos me abordaron con preguntas, ellos sabían que había estado en la isla de Tenerife y querían saber más del lugar y si se mantenía en pie todo lo que habíamos hablado, sobre el futuro laboral en la empresa de mi suegra. Les conté que se encontraba todo en orden y preparado para comenzar a confeccionar prendas de vestir, por supuesto que se mantenía en pie la oferta de trabajo para los que se quisieran desplazar a la isla. En aquel momento mis alumnos estaban casi preparados y deseosos de comenzar, para muchos de ellos, que aún vivían con sus padres, era una gran oportunidad para emanciparse.

		Me contaron que ese fin de semana habían estado en los talleres de la facultad y cada uno confeccionó alguna de las prendas que habíamos diseñado con anterioridad. Fue una gran sorpresa para mí ver el interés que tenían aquellos jóvenes emprendedores, me conmovió la escena; la calidad era insuperable, me hicieron sentir orgulloso, había sido positivo todo el trabajo que realizamos en clase, se estaban viendo los primeros frutos, les felicité y les exhorté para que continuaran en esa misma dirección, sin conformarse y, por supuesto, había que seguir mejorando.

		A mis alumnos les he enseñado a ser competitivos y con frecuencia les digo que la mejor competencia es con uno mismo, cada día hay que ser mejor que el día anterior. Eso fue algo que me enseñó mi madre, una mujer que estuvo casada con un hombre sabio. Mi padre era un filósofo de la vida, sin estudios, pero con una gran experiencia. Decía que había que ser un profesional en cualquier cosa que hiciéramos, y así fue él en su amplia agenda laboral y en su vida personal, un hombre disciplinado. Afirmaba que la palabra oral es una escritura en la memoria del hombre honrado. Somos esclavos de nuestras propias promesas.

		Y yo le había prometido a mis alumnos más aventajados la posibilidad de trabajar y tenía que cumplir con mi palabra, y más ahora, mirando el esfuerzo que pone cada uno de ellos, con la disposición de hacerlo lo mejor posible. Los materiales que habían utilizado en la confección de aquellas prendas de vestir que me mostraban los habían comprado ellos mismos, todos los gastos corrían por su cuenta y les aseguro que utilizaron telas muy costosas. Entre las prendas había un traje para una novia, pantalones, camisas y un traje de hombre que solo un sastre con mucha experiencia se atrevería a confeccionar.

		Revisé minuciosamente cada prenda, miré cada costura y cada detalle con lupa y no pude decir otra cosa que no fuera felicitar a mis alumnos como verdaderamente lo merecían.

		Aunque todas aquellas prendas fueron confeccionadas fuera de las horas lectivas y los materiales habían sido traídos por los mismos alumnos, ellos me pidieron autorización para quedarse con dos de los trajes, uno era el traje para una novia y el otro para un novio. Les dije que sí, que tenían mi autorización para quedarse aquellos fastuosos trajes. De repente todos aplaudieron y yo me quedé un poco sorprendido, debía ser yo quien aplaudiera, por ser ellos magníficos alumnos. Entonces me contaron que en el grupo había una pareja que estaba deseando casarse, pero no tenían suficiente dinero, ni siquiera para alquilar uno de los más simples trajes que había en el mercado, pero por suerte para aquella pareja, esos trajes tan elegantes serían un regalo para ellos, era un gesto muy bonito, mis alumnos habían trabajado en colectividad, el compañerismo entre todos era palpable, estos jóvenes me seguían sorprendiendo.

		En esa semana todos los días recibí mensajes de mi suegra, me escribía cada noche antes de dormir, contándome todo lo que hacían durante su estancia, dentro y fuera del crucero. Cuando llegaban a algún puerto y hacían excursiones, me enviaba fotos y vídeos, algunos desde su habitación, tumbada sobre la cama, me preguntaba por su hija y cómo iba nuestra relación, los mensajes se acumulaban en el teléfono. Una noche le pregunté a María si su madre le enviaba mensajes a ella, María me respondió que sí, esa noche me enseñó algunos de esos mensajes y, al igual que a mí, le contaba sobre lo bien que se la estaban pasando y a la vez decía que nos extrañaba y que tenía muchas ganas de vernos, pero aún le quedaba camino por hacer antes de volver a reunirse con nosotros. Por aquel momento ya había hecho un amplio recorrido, habían visitado Los Estados Unidos, Jamaica, Gran Caimán, México, Bahamas, Puerto Rico, Islas Vírgenes (estadounidenses) y ST. Maarten. El crucero bordeaba toda la costa de Cuba sin tocar la tierra de esta preciosa isla caribeña, aunque era el destino final de sus vacaciones, pero por las condiciones de un bloqueo impuesto por el Gobierno americano a la isla, el cual prohibía la entrada no solo de los cruceros, también los viajes de cualquier barco de pasajeros, buques recreativos y avionetas privadas, solo seguirían funcionando las aerolíneas desde los Estados Unidos a Cuba, por lo que mi suegra, empeñadísima en hacer su recorrido por la isla, dijo que desembarcaría del crucero al llegar a Miami y desde allí volaría a Cuba con sus inseparables amigas, Ana y Celestina.

		El viernes en la tarde teníamos todo preparado para irnos a Galicia. Fuimos al aeropuerto de Madrid Barajas-Adolfo Suárez y en una hora y quince minutos estábamos aterrizando en Santiago de Compostela. Dos primos de María esperaban por nosotros en el aeropuerto, se pusieron muy contentos al vernos llegar, no veían a su prima desde hacía más de diez años. Los primos Ramirito y Manolito eran personas muy agradables, después de las presentaciones subimos al coche y durante el recorrido que hicimos desde Santiago a La Coruña, donde se estaba quedando mi suegro, María les preguntó cómo estaba su padre. Respondieron que lo veían muy bien, pero que en los últimos días notaban que tenía muchas ganas de volver a Tenerife, contaron que él había dicho que solo esperaba por nosotros para irse y que tenía por allá algunos asuntos pendientes que debía resolver.

		Llegamos a La Coruña, Rafael estaba en la calle con su hermano Pedro, María se abrazó a su padre y mientras los demás familiares se acercaban, dos niñas se asomaban al portal de la casa y gritaban con alegría:

		—¡Ya llegaron, ya llegaron…!

		Eran Betty y Meruchy, dos de las hijas de Ramirito. A este aviso salieron muchas personas a recibirnos, las cuales me saludaban con cariño y a la vez se presentaban, eran las hermanas y los hermanos de Rafael: Ramona, Carmelina, Julio, Gustavo, Faustino, Pedro y Manuel, también los sobrinos de mi suegro, primas y primos de María, Elenita, Giselita, Susely, Adriana, Isachy, Zenia, Yuneisy, Yoandy, Yasmany, Rayner, Dany, Ricardo; cuñadas y cuñados y un montón de niños pequeños, toda la familia estaba reunida esperando nuestra llegada, y después de tan calurosa bienvenida, entre abrazos y besos, por fin entramos en la casa.

		La familia había preparado un gran banquete, el olor de la comida se sentía desde la calle, la casa era muy grande y tenía un patio enorme; los niños correteaban de un lado al otro. Yo estaba muy contento de poder compartir con ellos y ser un miembro más de aquella maravillosa familia. Después de la comida se hizo una gran sobremesa, dentro de todas aquellas personas reinaba la alegría, Julio tocaba la guitarra y todos cantaban canciones de antaño, así pasamos la tarde; los hombres bebían aguardiente de hierbas y vino, las mujeres, licor de guindas, y lo más que me llamó la atención fue la famosa queimada gallega, nunca había probado algo igual. Como bien su nombre lo indica, esta bebida se quema antes de consumirse. Hecha a base de orujo o aguardiente, azúcar, granos de café, cáscaras de limón y naranja, la servían desde un recipiente y con cucharón de barro a pequeñas tazas que repartían, era todo un ritual. Antes de terminar la preparación de la queimada un miembro de la familia leía un conjuro al que llamaron «esconxuro o conxuro da queimada». Esta bebida la relacionaban con las antiguas meigas o brujas, mitos de la Edad Media que asociaban al más allá, relacionado con mujeres de un conocimiento específico y no eran personas malas, ni feas, como las han descrito en la literatura, todo lo contrario, allí eran relacionadas con las mujeres más bellas y encantadoras de todo el universo.

		La velada fue maravillosa, estuvimos comiendo y bebiendo hasta que se marcharon todos los familiares a sus casas. María no se despegó de su padre ni un solo instante, él se mantuvo sobrio, no probó ni un solo sorbo de las bebidas alcohólicas que brindaron y fuimos los últimos en irnos. Llegamos a la casa de mis suegros, la prima Blanca iba con nosotros, ella es quien cuida de esta casa, lleva años viviendo allí con su esposo Humberto Laurie, pero a él no lo vimos en aquella ocasión porque era militar y estaba cumpliendo una misión en Irak. Blanca nos contó que su hermano Harold a menudo venía a verla, pero ahora hace unos meses que solo hablan por teléfono, porque Harold tiene mucho trabajo y no puede dejar el negocio solo.

		—Eso era lo mismo que me pasaba a mí —le dijo mi suegro Rafael a Blanca—, pero Harold es muy inteligente, él lo está gestionando muy bien, ya encontrará un hombre de confianza y se podrá liberar de algunas responsabilidades, aunque el peso del negocio siempre va a estar sobre él.

		A lo que Blanca le comenta:

		—Humberto está a punto de finalizar la misión, en cuanto la termine y vuelva a casa, quiero que se siente a conversar con mi hermano Harold, mi esposo tiene pensado montar un Rent-a-Car en Madrid, y mi hermano conoce de negocios, tiene muchos años trabajando con su tío, así aprendió todo lo que sabe; me gustaría que Humberto dejara la vida militar, queremos formar una familia, tener nuestros hijos y criarlos juntos; yo vivo con el corazón en la boca, siempre mirando noticias de lo que pasa en esa guerra que nunca termina.

		—Todo pasa por algo, habrá un tiempo para hacer cada cosa que se propongan, —comentó Rafael—, ustedes son jóvenes, tienen una vida entera por delante, podrán conseguir todo lo que se propongan.

		Después de una larga conversación que giró entre la familia y los negocios, la prima Blanca se despidió de nosotros y se fue a dormir, más atrás también hice lo mismo, pero María y Rafael se quedaron charlando, sentados en el sofá del salón comedor. Al día siguiente íbamos a hacer la ruta de La Coruña a Arzúa, aquel fin de semana celebraban la Festa do queixo, una fiesta de interés cultural y con muchos años de historia, donde el protagonista es el queso de la región de Arzúa, fiesta que se ha hecho popular en Galicia, conjugando la actividad tradicional, como es la ganadería y la fabricación del queso, con expresiones artísticas, grandes conciertos en tres noches musicales con artistas de primera línea, durante todo el día jornadas de teatro, concursos y actividades para niños, dándoles la oportunidad de participar en talleres donde elaboraban el queso, jornadas para conocer y disfrutar de este apreciado alimento.

		Había escuchado hablar de estas fiestas con anterioridad, sentía un especial interés, pero hasta el momento no había tenido la oportunidad de participar, así que me dormí pensando en lo que me esperaba al día siguiente.

		Me levanté de la cama cuando eran las ocho de la mañana, aunque desde mucho antes estaba despierto, escuché cantar el primer gallo y como tengo el sueño ligero, no me perdí ni un solo mugido de las vacas. Desperté a María y como siempre remoloneó un poco, ella apenas había dormido, esa noche se había quedado conversando con su padre hasta altas horas de la madrugada.

		—Estoy molida —me dijo María—, la noche no me ha rendido nada, voy a Arzúa porque tengo un compromiso con mis primos, pero muy bien me quedaría durmiendo todo el día.

		Se sentían voces en el comedor, María y yo nos preparamos y salimos de la habitación. La prima Blanca había servido el desayuno para todos, en el comedor estaba Rafael, también los primos Julito y Ernestico que habían venido para ir con nosotros a Arzúa; desayunamos y tomamos la carretera. El coche era un cómodo furgón de nueve plazas, conducía Ernestico, a su lado iba sentado Rafael, en el siguiente asiento, Julito y Blanca, y en el asiento trasero, María y yo. Por el camino paramos a un lado de la carretera, recogimos a otras dos primas de mi mujer, Marlen y Carmencita, y llegamos a Arzúa. La colorida fiesta acogía a todo el pueblo y a cientos de turistas, estuvimos degustando exquisitos quesos, había buena música y un buen ambiente, el característico de las fiestas de los pueblos. Allí nos encontramos con más familiares de María, son tantos que no podré mencionarlos a todos. Rafael se unió a su sobrino Pepe, que estaba en la fiesta con su esposa, sus tres hijos y sus tres nietos, Justin, Melanie y María Karla, luego regresó a casa con ellos. Los demás nos entusiasmamos en hacer la ruta Cabalgar (Cabalgar es el nombre del recorrido), un paseo a caballo por los bellos parajes del municipio, luego del paseo terminamos en una cena baile, habían unas riquísimas empanadas, más tipos de quesos, pulpos, carnes, luego café y barra libre. Terminamos exhaustos. De regreso, María se quedó rendida en el asiento trasero del furgón, los primos querían seguir de parranda, pero ya era domingo y teníamos que regresar a Madrid.

		Para la despedida llegaron las primas Viky y Maite, hijas del tío Faustino y Ana, lamentaron que no pudieron compartir más tiempo con nosotros. A la hora de irnos se reunió la familia casi al completo, toda la parentela vino a despedirse. Rafael regresaba con nosotros, allí es bien querido por todos. Su hermana Carmelina, en el momento que íbamos saliendo de la casa, le dijo:

		—A ver si cuando vuelvas nos traes a tu mujer y se queda más tiempo con nosotros, este viaje fue un relámpago, la ida por la vuelta, dile a tu mujer que nos quedamos con muchas ganas de compartir más tiempo con ella.

		—Te prometo que se lo diré, hermana —responde Rafael—, tal vez demoremos un poco en volver, ya tú sabes los planes que tenemos.

		—Bueno, al menos que nos llame por teléfono de vez en cuando para saber de ustedes, que siempre somos nosotros los que les llamamos. —Se sonríe Carmelina, abraza a su hermano y lo colma de besos.

		Niurka, la hija de Ramoncito, nos alcanzó hasta el aeropuerto. Por el camino, se mostraba orgullosa del coche que conducía, un antiguo Mercedes Benz que estaba impecable.

		—Tío, no sé si te acuerdas de este coche —comenta Niurka, mientras conducía—. Es uno de los primeros coches que salieron de tu concesionario, tener este coche era el sueño de mi padre y tú se lo hiciste realidad. Lo trajiste de Alemania, yo era casi una niña y nunca me he podido olvidar de la alegría tan grande que nos diste a todos el día que llegaste a casa con este coche. Aún conserva la pintura de fábrica, mi padre lo mima y lo cuida como si fuera un tesoro, a Ramoncitín, mi hermano, le encanta conducirlo, él en varias ocasiones lo ha llevado a exposiciones de coches clásicos, pero siempre en compañía de mi padre, fíjate que es la primera vez que me lo deja conducir sin él estar presente. Para mi padre es una reliquia, estaba deseando traerlos personalmente al aeropuerto, quería que vieran cómo lo mantiene en perfecto estado, pero esta mañana no se sentía muy bien, por eso me pidió que los trajera yo. También me dio unas botellas de vino de su propia cosecha para que te las llevaras a Madrid, es un vino de crianza que ha guardado durante muchos años en barrica de roble americano, él sabe que no puedes beber alcohol, pero me dijo que te las llevaras para que las tengas en casa, por si te llega algún invitado y quieres brindarle algo especial.

		—Niurka —le dice Rafael—, dile a tu padre que muchísimas gracias por el vino, seguro que es algo especial, se lo agradezco; me lo llevaré a Canarias para un amigo que tengo en Tenerife, un hombre de exquisito paladar y un gran conocedor de buenos vinos. Y te voy a contar cómo fue que me hice con este coche. Su primer dueño me lo vendió casi recién matriculado, el coche estaba totalmente nuevo, recuerdo que el hombre era un sueco. El mismo día que llegué a Alemania fui a una casa de compraventa de coches de segunda mano y allí coincidí con el sueco, que aparcó su coche junto al mío. El hombre hablaba un perfecto español, entonces, sin pensarlo, le dije que le compraba el coche y él me respondió que justo venía a venderlo. Me preguntó que cuánto le ofrecía; yo tenía varios encargos en ese viaje, compromisos con clientes importantes, nunca pensé que al llegar lo primero que encontraría sería el coche que mi sobrino Ramoncito me había encargado, la verdad es que no pensaba encontrarlo tan pronto. Como te cuento, tenía algunos compromisos y en aquel momento no tenía suficiente dinero, así que lo que le ofrecí por el coche fue de risa.

		—Usted está loco —respondió el sueco, mirándome—, este coche es totalmente nuevo y me ha costado, hace solo un par de meses, cuatro veces más de lo que usted me ofrece, ¿cómo se lo voy a vender a ese precio? Le miré fijamente a los ojos y le dije que no podía ofrecerle más dinero porque estaba comenzando a hacer este tipo de negocio y no tenía fondos suficientes. Seguimos hablando por un rato más antes de entrar en las oficinas, el hombre me contó que tenía que volver con urgencia a su país, era un asesor financiero del gobierno de Suecia, no contaba con mucho tiempo para regresar a Estocolmo. Aquel sueco también me contó que había sido militar durante la guerra, y aunque Suecia logró mantener una postura neutral, el Gobierno sueco hizo algunas concesiones y a veces violó la neutralidad de la nación a favor de Alemania y los aliados occidentales, y a los soldados alemanes que viajaban con permiso a Noruega y Alemania se les permitía pasar a través de Suecia, el llamado permittenttrafiken.

		»—Para los aliados, Suecia compartió inteligencia militar y ayudó a formar soldados y también les permitió usar las bases aéreas suecas. Estuve más de cuarenta minutos escuchando a aquel hombre que tan inteligente me parecía, me contó que en aquel período de su vida militar, donde había quedado una parte de su juventud, entabló amistad con varios alemanes y tan solo uno de ellos quedaba con vida. En aquella ocasión había venido a verlo, su amigo le había contado que vivió cerca de una mina y había recopilado durante toda su vida piedras con incrustaciones de otros minerales, algunos de los cuales parecían ser oro. Cuando el amigo le mostró las piedras que había conservado en un lugar de su casa, se dio cuenta que no había nada de oro. Las incrustaciones en aquellas piedras marrones grisáceas eran cristales abundantes de galena, calcopirita, esfalerita, sulfato de barita y calcantita, su desconocimiento y el brillo de las piedras le hizo pensar que guardaba un gran tesoro.

		»—El sueco también me contó que recién se había prejubilado y vino a Alemania con la idea de quedarse una larga temporada, por eso se había comprado esta hermosura de coche, pero lo habían llamado de manera urgente desde Estocolmo, necesitaban de sus servicios como asesor financiero y no podía negarse ni tampoco llevarse el coche. Su vuelo salía ese mismo día y no quería dejarle ese encargo a su viejo amigo, que seguía recogiendo piedras de las canteras más cercanas. Creo que por esa razón y, fundamentalmente, por escucharle toda su charla y darle el tiempo suficiente para desahogar cosas que el hombre tenía ganas de echar fuera, me volvió a preguntar cuánto dinero podía darle por el coche. Le dije la misma cantidad que antes le había ofrecido. El hombre, sin meditar, me respondió: el coche es suyo.

		—En ese viaje aprendí muchas cosas, entre ellas que el primer no te vendo, o no te compro, nunca es el definitivo. Hay que escuchar hasta de lo que a uno no le interesa, tienes que volver al tema con delicadeza, si presionas al cliente lo pondrás a la defensiva y no sacarás nada de él; lo comparo como cuando uno va de pesca con una caña que tiene un carrete giratorio, si un buen pez se ha enganchado en el anzuelo, no puedes dar un tirón muy fuerte, porque se te puede desenganchar, y si es muy grande y pesado, lo mejor es tirar y aflojar hasta que el pez se canse y puedas llevártelo contigo.

		Por el camino mi suegro fue dándonos algunas clases, estrategias de marketing, una técnica que él conoce muy bien; es un hombre que tiene muchas habilidades para hacer negocios.

		Llegamos al aeropuerto, facturamos la maleta, nos sentamos en la sala de embarque y estando allí suena el timbre del teléfono de María, era su madre. (El crucero acababa de atracar en el puerto de Cozumel, en México). Habló María con ella y también Rafael. mi suegra se sentía extrañada porque su esposo estaba regresando antes de lo previsto, él comenzó a darle explicaciones, dijo que tenía asuntos pendientes en Tenerife, algo relacionado con los trámites de la apertura del negocio, habló sobre entregar una documentación al Sr. Javier, el asesor laboral de la empresa y de otros asuntos que ya no alcancé a escuchar; él se levantó del asiento y fue caminando despacio de un lado a otro mientras hablaba.

		María, que seguía sentada a mi lado, me habla sobre la familia de su papá y me pregunta cómo me había sentido entre ellos, le dije que muy bien, tenía una familia grande y lo más bonito es que estaban todos muy unidos y se ayudaban entre unos y otros. El fin de semana nos resultó corto, entonces hablamos de que iríamos en otra ocasión, antes de irnos a Nueva York. Me pareció muy buena idea, esta vez había conocido mejor a la familia de mi esposa. A alguno de ellos los veía por primera vez, a otros ya los conocía del día de nuestra boda, pero en aquella ocasión apenas tuvimos tiempo para hablar.

		Rafael regresa y sin darle tiempo a sentarse, llamaron para el embarque, subimos al avión. Los asientos tocaron separados. En un extremo de la parte delantera sentaron a mi suegro; a María y a mí casi al final del avión. Fue un vuelo con turbulencias, todo el tiempo sentados y con el cinturón de seguridad abrochado hasta el aterrizaje. Al llegar al aeropuerto de Madrid acompañamos a Rafael a recoger su maleta y allí nos despedimos, él tomó rumbo hacia la terminal T4, desde donde salen los vuelos a Tenerife, y nosotros seguimos hacia la puerta de salida. Llegamos a la calle en busca de un taxi y el primer coche que para delante de nosotros era un Uber, el chofer preguntó a dónde nos dirigíamos, le dijimos que a Villanueva de la Cañada.

		En otras ocasiones hemos elegido este servicio por la comodidad que ofrece, la atención siempre es buena y tienen mejores precios que los taxis convencionales, pero resulta que ese mismo día los taxistas habían convocado una huelga en Madrid, por la desleal competencia en este sector del transporte, un gran conflicto entre los taxistas y las empresas Uber. En la misma salida del aeropuerto un piquete de manifestantes abordaron el coche con insultos y amenazas, sentimos miedo por la violencia que mostraron, improperios y palabras obscenas en contra nuestra y del chofer. Este, con la astucia de un buen conductor, pudo esquivarlos, sin poder evitar los fuertes puñetazos que dieron sobre el techo del coche y hasta sobre los cristales, que soportaron una estampida de manotazos sin romperse.

		Por fin pudimos salir de allí, el chofer lamentó profundamente el incidente, nos dijo que le había costado muchísimo trabajo conseguir aquel empleo y ahora que lo tiene, cada día sale a trabajar con miedo. También nos contó que unos días antes habían apedreado a uno de sus compañeros, que iba acompañado por un matrimonio y una niña de ocho años. El hombre, un turista extranjero, salió del coche para reclamar por lo que hacían, lo zarandearon y lo tiraron contra el suelo. “Es una vergüenza que pasen estos incidentes en Madrid, somos una empresa legal, también nosotros pagamos impuestos”, concluyó el conductor.

		Por fin llegamos a la casa, mi madre abrió la puerta y nos saludó con la misma ternura y todo el amor que siempre nos da, sus abrazos y sus besos llegan a tocar mi alma, siento una gran dicha de tenerla, por suerte goza de buena salud. Es una mujer encantadora y aún se mantiene cosiendo ropas para gente importante; le he dicho que se tiene que ir con nosotros a vivir a Nueva York, a veces creo convencerla, pero otras no estoy muy seguro, ella tiene su vida aquí y cuando estamos fuera de Villanueva de la Cañada, una vecina que siempre ha sido su amiga le da la vuelta y está pendiente de ella. Aunque mi madre es bastante autónoma, eso me tranquiliza.

		

	
		

		XVIII

		Un tiempo más en la isla

		

		Cada día sigo recibiendo mensajes de mi suegra. Cuenta todo con lujo de detalles, dice que tiene muchas cosas nuevas que contarme. A María también le escribe, y mi madre me comentó que a ella le había hecho varias llamadas de teléfono para saber cómo estábamos todos por acá.

		A mi suegra, como han podido ver, le encantaba disfrutar de las cosas buenas que tiene la vida y, entre otras cualidades, le gusta cuidar de la familia y tener el control de todo lo que se mueve en su entorno. Si algo le molestaba era que le mintieran, y por más descabellado que pareciera cualquier asunto familiar, ella pedía que le contaran siempre la verdad.

		En uno de sus mensajes de voz, cuenta mi suegra que un día fueron a comer a un restaurante de lujo en México, y luego de la cena, en el bar del mismo restaurante, ella y sus amigas se quedaron escuchando a un hombre que tocaba un enorme piano de cola, de color blanco. En un descanso del músico preguntó si le permitían tocar una melodía, le dijeron que sin ningún problema lo podía hacer. Ya sentada frente al teclado del piano, tocó, y lo primero fue «Y viva España». En aquel mensaje contó que todos los allí presentes se aglomeraron alrededor de ella y de aquel enorme piano, después de la primera canción, no querían que se fuera, hasta el mismo pianista se quedó boquiabierto, le pidieron que tocara alguna otra canción y al final fueron cinco melodías para el deleite de todos los allí presentes. Por donde mi suegra caminaba, dejaba una estela de luz, de perfume, de bondad, de amor. Ella se movía como un cisne blanco sobre las aguas tranquilas de una laguna, al que no puedes dejar de mirar hasta perderlo de vista por la otra orilla. Era una mujer llena de bondad y de dulzura, tenía una sonrisa cálida que se escurría entre sus labios y por donde quiera que iba la exhibía con orgullo.

		María hablaba casi todas las noches con su padre por teléfono, ella seguía preocupada, pensando cada día que el médico le hubiera dicho algo que los demás no sabíamos, pero él le aseguró que estaba bien. Le preguntó por Rowena y Rafael le respondió que la había visto el doctor y le habían confirmado su embarazo, tenía tres meses de gestación. María, aunque ya lo sabía, estaba alarmada, y entonces le preguntó al padre si Rowena se iba a Filipinas. Rafael le respondió que no y le cuenta que la chica se quedará en España hasta que nazca el bebé. María no se quedó conforme con la noticia y encara a su padre, diciendo que tal vez Rowena debería irse; en su estado no iba a poder trabajar.

		María se gira y me dice toda malhumorada.

		—Se hará lo que mi padre diga, como siempre, él tiene la última palabra, pero a mi madre no le va a hacer ninguna gracia lo que está pasando con su empleada favorita. Dice mi padre que el médico le ha anunciado que tiene amenaza de aborto, por lo que va a tener que guardar reposo durante todo el embarazo. Y yo me pregunto, cómo vamos a tener una empleada si es que no va a poder trabajar, necesitamos alguien activo; para eso se le está pagando, nunca pensé que fuera a suceder algo así, con lo tranquilita que parecía la niña y ahora mira con lo que sale, la mosquita muerta, ni siquiera ha querido decir el nombre del padre.

		—María, seguramente Rafael lo hace por humanidad —le dije para calmarla—, a dónde va a ir Rowena, en su estado no podrá trabajar en ninguna parte, seguramente no quiere regresar a su país con su esposo y su familia por temor a ser juzgada, ni tampoco conocemos todas sus circunstancias. Ella ha sido una magnífica empleada, tus padres la miran como una más de la familia, tienes que respetar la decisión que ellos tomen.

		—Mi amor, tienes mucha razón —me dijo—, pero en ella mis padres han depositado toda su confianza, la estaban ayudando para que su esposo pudiera venir a trabajar por una larga temporada, incluso habían hablado de que si ellos en un futuro lo consideran oportuno, podrían quedarse a vivir en España, pero con todo esto que ha sucedido, lo dudo mucho. Ella será muy buena empleada, pero los ha traicionado, debió haberlo pensado antes de hacerlo, ahora, que se atenga a las consecuencias. Cuando estábamos en Tenerife y se hizo aquella prueba de embarazo, me pidió que no se lo contara a nadie hasta que se lo confirmara el médico, y cuando mi padre me llamó por teléfono, me dio toda la impresión de que él ya lo sabía, pienso que se lo comunicó aquel mismo día antes de que yo hablara con él. Le informó de este asunto tan personal y eso es algo que me molestó bastante, no he querido decir nada a mi madre para no aguarle las vacaciones.

		—María, te lo estás tomando muy a pecho —le dije, intentando quitar hierro al asunto—. Cuando tu madre llegue de sus vacaciones seguramente encontrará una solución, y va a hacer todo lo posible por ayudar a Rowena, y eso es absolutamente lo mismo que tu padre está haciendo, tú no te adelantes a los acontecimientos y ponte a estudiar lo que has aprendido, queda menos para terminar este corte evaluativo, luego llegan las vacaciones de Navidad y de fin de año, si apruebas todos los exámenes a la primera, te liberas antes de los estudios; todos los alumnos se están esforzando en esta recta final, cuatro de ellos casi puedo asegurar que se van a trabajar con nosotros, han puesto todo su empeño, pelean por lo que quieren y lo están consiguiendo.

		Continúan pasando los días, esta vez mi suegra llama por teléfono desde Miami. Ha finalizado el viaje en el crucero, comenta que está llamando a María, pero ella no responde a sus llamadas. Aquella tarde la había dejado en la biblioteca, allí debía tener el teléfono en silencio, le expliqué, y entonces ella me pregunta si Rafael ha vuelto a Madrid. Le respondo que no y me cuenta que a él también le había telefoneado en varias ocasiones y no obtuvo respuesta.

		Luego siguió diciendo y preguntando:

		—Rafael regresó repentinamente de Galicia, me comentó que tenía que volver a Tenerife para ver algo de los papeles con nuestro asesor, pero resulta que un día antes yo había hablado con el Sr. Javier, recuerdo sus palabras, todo en orden señora, me dijo. ¿Tú sabes algo de eso?

		—La verdad que no estoy informado —le respondí—, solo sé que él iba a Tenerife por algo, pero nunca supe el motivo exacto de su viaje.

		—Bueno, será algún pendiente —me dice ella—, algo relacionado con la apertura del negocio en la nave del Polígono Industrial del Mayorazgo. Antes de irnos a Cuba nos quedaremos dos días en Miami Beach, nos encontraremos con el Sr. Pedro Rosa, Periquín, el primo de mi amiga Ana, quien será el encargado de estructurar la tienda bajo mis recomendaciones. Tengo varias ideas y quiero presentarlas para que él las conozca antes de que el Sr. Alain Benedico comience con la reforma del local. No debería quedar ningún cabo suelto, la tienda tiene que estar lista para la próxima primavera y para esa fecha debemos tener la mercancía que vamos a exponer y vender en nuestra primera «Maria’s Store».

		Y así, continuó explicando:

		—Me han recomendado tres costureras y un sastre que viven en la isla de Tenerife, ya he conseguido el nombre y el número de teléfono del sastre y por lo visto él conoce a las costureras, en algún momento trabajaron juntos. Voy a conseguir que vuelvan a ser compañeros de trabajo, quien me lo ha recomendado me ha comentado que este sastre es un maestro de la alta costura; es también practicante del cristianismo y un fiel seguidor de Jesús, alguien muy confiable. Bueno, si es un buen trabajador y conoce tan bien el oficio como me han dicho, tiene todo lo que busco, lo llamaré personalmente en cuanto esté en Tenerife. Ya sabes que también cuento con tus alumnos recién graduados, espero que estos jóvenes sean buenos profesionales y se preocupen por hacer las cosas bien.

		—Eso te lo puedo asegurar —argumenté—, los alumnos que van a trabajar en el negocio son responsables y están bien preparados, te sorprenderías si vieras los trajes para novios que han confeccionado este fin de semana, las camisas, los pantalones, ropa femenina de todo tipo, un sinfín de modelos de trajes de baño con los diseños más atrevidos, a partir de aquellos mismos que me recomendaste cuando empezábamos a hablar de este negocio, no sé si lo recuerdas.

		—Sí, claro, muy bien que lo recuerdo, aún los tengo guardados —me respondió y entre sus palabras se le escapaba una risa picaresca—, no me atreví a traerlos al crucero, son demasiados provocativos y, ¿sabes una cosa?, les hablé a mis amigas de estos minibikinis, ¿y tú qué crees…? Me dijeron que ellas sí se los hubieran puesto, ¡mira qué atrevidas!, ellas me han hecho sentir muy bien en este viaje, son muy ocurrentes las dos, Celestina es comiquísima, le pasan las cosas más inverosímiles que te puedas imaginar, Ana es que echa las tripas de la risa, creo que este viaje nunca lo vamos a olvidar. Por otra parte, te cuento que, aunque me la estoy pasando la mar de bien y aún me falta llegar a Cuba, uno de mis sueños pendientes y para mí la parte más interesante del viaje, ya que siempre he deseado conocer ese país, desde cuando mi padre me contaba historias de la revolución cubana hasta los días en que vivo. Cuba, en España, desde la colonización, siempre ha sido noticia, bueno, te digo que a pesar de todo esto que me falta por ver, tengo ganas de regresar, esta vez les he extrañado muchísimo, hubiera dado cualquier cosa porque estuvieran aquí conmigo.

		—Seguramente van a tener otros muchos viajes tan suculentos como este —comenté.

		—Bueno, me despido —me dijo—, dile a María que le mando besos, más tarde la llamo para hablar con ella. Dale saludos de mi parte a tu madre, coméntale que le tengo un souvenir de todos los lugares por donde he pasado; sé que a ella le gusta coleccionarlos. Te envío besitos, cuídate mucho, seguimos en contacto…

		—Se lo comentaré —le dije—, mi madre se va a alegrar, aunque ya en la nevera no caben más imanes, pero ella lo disfruta, dice que eso es una señal de que la gente la recuerda, también le daré los saludos que le envías, ahora, disfruta de tu estancia en Miami y no te preocupes por nada, que por acá todo está bien.

		Terminaba de hablar con mi suegra cuando de repente apareció mi madre. En sus manos sostenía un platillo con un vaso con horchata y junto al vaso un puñado de galletas. yo estaba sentado en un extremo de la mesa y ella, sonriente, me dijo:

		—Hijo, ¿quieres algo para merendar?, te puedes tomar la horchata y comer las galletas, yo puedo traer más para mí.

		—Madre, disfrute de su merienda —respondí.

		Había merendado en la cafetería de la biblioteca, pero me quedé allí sentado para acompañarla mientras tomaba su tentempié, como solía llamar a lo que comía entre horas. Esperaba de un momento a otro la llamada de María para que fuera a recogerla. A mi vieja le encanta conversar conmigo, siempre tiene alguna historia nueva que contarme. Ese día me hizo otra vez la misma anécdota de su primer encuentro con mi padre. Cuando escuchaba anécdotas que sucedieron antes de yo nacer, me daba la impresión de que era algo que había sucedido cien años atrás, hasta que pensaba en la realidad del tiempo, entonces me doy cuenta de que tampoco es algo del otro siglo.

		—Tu padre estaba trabajando sobre un andamio en la fachada de un edificio a tres pisos de altura, yo estaba haciendo compras por la zona con mi madre, pasábamos por la acera de enfrente, el hombre del andamio se me quedó mirando, yo también lo miraba, era un varón apuesto, de repente me resulta interesante y comencé a sentir una gran curiosidad por el trabajo que estaba realizando en la fachada de aquel edificio. Mientras me miraba se fue quitando un guante de una de sus manos, seguí caminando junto a mi madre, pero no dejé de mirar en su dirección, el hombre, al sacar la mano del guante, me dijo adiós, se podía leer ese mismo adiós en sus labios, le respondí de la misma manera y mi madre, que me escucha, se da la vuelta y me pregunta que a quién le estoy diciendo adiós. Le digo que a uno de los constructores, ella miró hacia el andamio y me regañó, era mal visto que una señorita le dijera adiós a un desconocido. Desde aquel adiós se quedó prendido en mi corazón y ya no pude dejar de pensar en él. A los días siguientes, mis padres me mandaron a hacer un recado, tenía que ir cerca de la obra donde aún permanecían los andamios colgantes, pero esta vez estaba a dos pisos del suelo y el hombre seguía allí. Le miré desde lejos y el corazón se me quería salir del pecho, cuando me estaba acercando me dio mucha vergüenza y miré hacia otro lugar, pero un silbo me hizo girar la cabeza y nuestras miradas chocaron, el hombre apuesto se alongó hacia delante apoyando sus manos sobre la baranda y desde allí, con una voz muy dulce, me dijo:

		—¡Adiós, princesa…!

		—Aquella noche no pude pegar ojo, su mirada, su voz varonil y su porte de hombre fornido no se iban de mis pensamientos. Tampoco podía decir nada a nadie de lo que sentía, me ganaba el temor a que mi madre, nunca más me dejaría salir sola, aunque ya por aquellas fechas había cumplido los diecinueve años, pero en aquel tiempo seguía siendo menor de edad hasta los veintiuno, los chicos debían hacer lo que los padres ordenaban y las chicas mientras fueran solteras. Si te cuento que pasé tres noches escribiendo en un diario lo que sentía no me lo vas a creer, fue un idilio para mí, un amor a primera vista y todo sin saber si lo volvería a ver, pero la suerte estaba de mi lado. La abuela se puso enferma y había que salir a comprar medicinas, la botica estaba en el mismo edificio donde colgaban los andamios, mi madre me envió con las recetas que el médico le había dado, pero al cruzar la calle me doy cuenta de que la obra está terminada y ya no hay ni siquiera rastro del andamiaje por aquel lugar. En ese momento se me cayeron las alas del corazón, pero cuando entro por la puerta de la farmacia, el boticario, que era el dueño del edificio, estaba hablando con tu padre, le acababa de extender un cheque como pago por los trabajos realizados en la fachada. Cuando lo vi frente a mí me temblaba todo el cuerpo, no atinaba a lo que hacía, se me cayeron las recetas de las manos, él se inclinó para recogerlas y yo, muerta de la vergüenza, también hice el mismo intento, me apuré y quise hacerlo antes de que él se agachara, pero él no dio tiempo, lo que conseguí fue darle un fuerte cabezazo en el hombro, mi cara estaba roja como un tomate maduro.

		—Me has descompuesto el brazo —me dijo sonriendo—, mañana no voy a poder ir a trabajar.

		—Lo siento —contesté—. En ese momento no me salían las palabras, él esperó a que yo comprara los medicamentos, era pleno invierno y comenzaba a caer la noche. Al salir de la farmacia me preguntó si iba lejos, le respondí que solo a cuatro calles de allí, entonces se ofreció para acompañarme hasta mi casa. Por más que le dije que no era necesario, me acompañó hasta la misma puerta, por el camino me preguntó si podíamos ser amigos, por supuesto, le volví a decir que no, pero con unas ganas inmensas de decir que sí. Mis padres nunca consentirían que hablara con un desconocido y se lo hice saber, entonces me pidió permiso para ir a hablar con mis padres, le dije otra vez rotundamente que no, pero sé que mis ojos dijeron que sí. Al día siguiente tocaron a la puerta de casa y fue mi madre quien la abrió. Tu padre ni siquiera sabía mi nombre, se las ingenió con gran amabilidad, hasta llegó a preguntar por la salud de la abuela, explicó que me había visto y escuchado en la farmacia mientras compraba los medicamentos para ella, el hombre se confesó y siendo sincero dijo que estaba interesado en mí, por lo que venía a pedir la autorización de mis padres para poder hablar conmigo. Me estaba muriendo de la vergüenza. Mi madre lo invitó a pasar al recibidor y luego mi padre, que estaba escuchando, salió para hablar con él.

		Y así siguió contando.

		—Antiguamente las cosas eran muy diferentes a como son en la actualidad. Había un gran respeto por las personas mayores, la palabra de los padres era sagrada. Ese día mi padre me llamó y habló conmigo, me preguntó si estaba interesada por aquel hombre, le respondí con toda la verdad y le hablé de lo que sentía, le conté todo, desde la primera vez que me dijo adiós desde el andamio hasta lo que pasó en la farmacia. Mi padre aceptó que el hombre viniera a verme a la casa y prohibió tajantemente que lo viera en la calle. Así comenzó un noviazgo que duró unos largos cuatro años, hasta que nos casamos. En aquel tiempo que fuimos novios, tu padre construyó nuestra casa. Primero vivimos en el sótano, luego, cuando terminó la parte alta, nos mudamos para aquí arriba y el sótano lo dejamos para las costuras, luego viniste tú para alegrarnos la vida. Cosí toda la ropa que usaste, desde la canastilla hasta que cumpliste quince años de edad, incluyendo los uniformes de los colegios, y a tu padre también le confeccionaba su ropa, sus pantalones para trabajar primero se los hacía de los sacos de azúcar que venían de Cuba, luego descubrimos que con la mezclilla los pantalones eran más resistentes, hasta que un día se compró un chándal, de esos que suelen usar los deportistas. Me decía que eran más cómodos y ya para ese tiempo dejé de coser sus pantalones de trabajo.

		Mi madre siguió hablando y contando anécdotas hasta que suena el teléfono, era María, para que fuera a recogerla a la biblioteca. Otras veces ella viene en el metro, pero este día habíamos quedado para ir a dar un paseo por la Castellana. Nos encontramos en la Plaza de Castilla y desde allí fuimos caminando hasta la Plaza de Colón, en el recorrido pasamos por el Canal de Isabel II, lugar donde celebran generalmente exposiciones muy interesantes, también pasamos frente al estadio Santiago Bernabéu, el templo del madridismo, uno de los sitios más visitados de Madrid, luego entramos al Corte Inglés, el más grande y emblemático de esta cadena de centros comerciales, salimos del Corte Inglés y llegamos a Nuevos Ministerios, un parque con un enorme complejo de edificios gubernamentales, cual se convierte en un oasis los fines de semana, con bonitas vistas sobre Azca, ahora en su máximo esplendor. Una supermanzana rectangular de diecinueve hectáreas. Antiguamente, allá por los años noventa, estuvo en un estado deplorable, el abandono urbano convirtió este lugar en una de las zonas más inseguras de todo Madrid, pero en la actualidad son modernos edificios, inspirados en el modelo del Rockefeller Center de Nueva York. Se trata de la reforma con mayor envergadura que se haya hecho en los últimos treinta años en Madrid.

		Mientras paseábamos por la Castellana, María me cuenta que mi suegra solía ir al edificio Torre de Europa, donde se encontraba la sede de la Caja Madrid. Es el séptimo edificio más alto de esta ciudad, allí los padres de mi suegra tenían varios pisos de oficinas, que alquilaban a diferentes empresas de negocios, estos pisos también entraron en la suculenta herencia que recibió mi suegra al morir sus padres, ella los había mandado a remodelar y luego los vendió por una enorme suma de dinero. Solo se quedó con un piso de oficinas, aquel que tenía en el edificio de la Castellana 81, que permanecía alquilado, con un contrato a punto de expirar. Recuerdo que mi suegra en una ocasión me habló de este inmueble y me dijo que cuando se cumpliera el contrato no pensaba volverlo a renovar, lo que pretendía era usarlo para gestionar el nuevo negocio de confección y diseños, con la idea de expansión por todo el mundo.

		Por aquellos días, entre la universidad y las tareas que hacíamos en horas no lectivas, nuestro tiempo estuvo comprometido a tope, casi nunca salíamos a pasear, mi suegra estaba a punto de regresar de sus vacaciones y queríamos darle una sorpresa, pretendíamos que viera terminados todos aquellos trabajos hechos a partir de los primeros diseños.

		Cuando estuvimos en la isla de Tenerife, y asumiendo mi propia responsabilidad, me traje en la maleta a Madrid una pequeña cantidad de telas de diferentes tipos, también traje hilos, elásticos, botones y hasta unas etiquetas que confeccioné yo mismo, las hice mientras fui probando las nuevas máquinas de coser. Me había propuesto confeccionar bikinis para mujer, todo tipo de ropa interior femenina, vestidos, pantalones y blusas, con texturas y colores apropiados para la primavera, la idea era crear una nueva tendencia para una moda que fuera a la vez cómoda y elegante, y lo cierto es que lo estábamos consiguiendo, mis alumnos seguían esforzándose y María también lo intentaba, aunque a veces se portaba un poco remolona y, en ocasiones, distraída.

		Rafael aún no había regresado de Tenerife, María cada noche hablaba con él por teléfono antes de dormir, al parecer tenía la idea de quedarse un tiempo más en la isla.

		

	
		

		XIX

		El regreso de las vacaciones

		

		La última vez que hablamos con mi suegra dijo que no nos preocupáramos si no se comunicaba con nosotros, el motivo era que iba a estar en un lugar de Cuba donde no hay internet y es un poco complicado hacer llamadas de teléfono al exterior del país. Los últimos mensajes que tengo de ella son los que me escribió el primer día que llegó a La Habana. Me contaba que hacía mucho calor y que la gente era muy amable, se habían hospedado en el Gran Hotel Manzana Kempinski, un alojamiento de lujo, posicionado en uno de los lugares más céntricos de la ciudad, en las inmediaciones de La Habana Vieja, la cual era una de sus curiosidades. Sabíamos de antemano que iba a estar poco tiempo dentro del hotel, su idea era conocer a fondo aquel país, caminar por sus calles, escuchar su música, degustar sus comidas, saber en general cómo piensan y cómo viven los cubanos.

		Todo lo relacionado con Cuba a ella le llamaba la atención, era su asignatura pendiente. Cuando era una niña escuchó muchas historias que le contaron sus padres acerca de la isla más grande del Mar de Las Antillas, una tierra que perteneció a España hasta 1898. Cuando se firmó el tratado de París, España perdió la soberanía sobre Cuba y ese mismo día perdió Puerto Rico, Filipinas y Guam. Los cubanos estaban cansados de pagar altos impuestos, cansados de las restricciones comerciales que solo acrecentaban la crisis económica, carecían de libertades, habían peleado por su independencia desde el inicio de La Guerra de los Diez Años, querían la emancipación y por eso lucharon contra el Gobierno español. Las actividades organizativas y conspirativas de José Martí habían creado una situación revolucionaria, se propagaba el germen de la libertad, peleaban en una sangrienta guerra entre cubanos independentistas y las autoridades españolas. Cuando el 15 de febrero de 1898 estalla en el puerto de La Habana el acorazado Maine, algo que se demostró posteriormente que fue producto de un accidente, los Estados Unidos no perdieron la oportunidad y acusaron a España de atentado e intervinieron en la guerra, quedando ellos con la administración de la isla. Al mismo tiempo que hubo un desarrollo vertiginoso, aquel capitalismo brutal llevó a la mayoría de los cubanos a la más absoluta miseria. Vuelve a renacer el movimiento revolucionario, volvieron los cubanos a la lucha armada y de guerrilla, y en el año 1959 derrocaron al régimen de Batista, un gobierno que defendía los intereses norteamericanos. El triunfo de esta revolución socialista trae grandes cambios para la isla, cambios que han dividido a los cubanos entre los que apoyan a la revolución y los que están en contra, una historia que durante años está latente en todos los noticiarios de España. Todavía hoy lamentan la pérdida del preciado territorio y cuando un español pierde algo por muy caro que esto sea, siempre se consuela con el dicho: «Más se perdió en (la guerra de) Cuba».

		Un día antes de llegar mi suegra de su viaje por Cuba, María habla con Rafael y le pide que regrese a Madrid antes de que llegue su madre, y Rafael le contesta que no puede, le comenta que permanecen cerrados los dos aeropuertos de la isla de Tenerife, está sucediendo un fenómeno meteorológico nunca visto, los vientos alisios arrastran hasta las Islas Canarias el polvo del Sáhara, haciendo irrespirable el aire. Esta masa contaminante ha dado lugar a altas temperaturas, la baja humedad del aire y las rachas de viento han provocado varios incendios cerca de la casa de Rafael y, según cuenta, los vecinos están alarmados y todos tratan de ayudar a los bomberos. Por la baja visibilidad provocada por la calima no se pueden usar helicópteros ni los aviones anfibios para sofocar los incendios y refrescar la zona, estas terribles condiciones climáticas han propiciado el cierre del espacio aéreo y marítimo, las Islas Canarias han quedado incomunicadas con el exterior.

		Esa noche vimos las noticias y nos dimos cuenta de la gravedad del asunto, Canarias respira el aire de peor calidad del mundo, por encima de las metrópolis más contaminadas del planeta, desgraciadamente la calima viene acompañada de una alta concentración de tóxicos procedentes de las centrales térmicas, las petroquímicas y la minería de países vecinos.

		María continuaba preocupada por la salud de su padre, ahora expuesta a la contaminación del aire que se respira en el archipiélago canario, también temía que volviera a sus malos hábitos con la bebida, pues estando allí sin el control familiar era algo muy probable. A Rafael le habían dado los resultados de las últimas pruebas que le hicieron en el Hospital Universitario de Canarias y, según él, todo estaba dentro de los parámetros, no había nuevas anomalías por las que hubiera que preocuparse. La verdad es que no me lo creí, nos había mentido varias veces en cuanto a sus padecimientos, él no quería que María estuviera preocupada, pero ella sí lo estaba. María tenía adoración con su padre y muchísima complicidad, mi esposa gozaba de toda su confianza, cualquier preocupación que ella tuviera, lo consultaba primero con él antes de hacerlo con su madre o conmigo, y es cierto que eso me molestaba un poco, sobre todo cuando eran problemas propios del matrimonio, pero siempre buscaba la opinión de su padre en asuntos que debíamos solucionar nosotros mismos. Ella no lo veía así, María veneraba a su padre casi como si fuera un dios. Según he descubierto, desde que mi esposa era pequeña, él la complacía en todo, pero las tareas de educación y disciplina se las dejaba a la madre.

		Un día antes de regresar mi suegra a Madrid, llamó por teléfono, nos contó que ya se encontraba otra vez hospedada en el Gran Hotel Manzana Kempinski. Contó que los días en Cuba fueron tan divertidos como extenuantes, el viaje había superado todas sus expectativas y el tiempo casi no les alcanza para todo lo que planificaron hacer. Pronto estaría entre nosotros y tenía muchas anécdotas para contarnos, pero ahora estaba muy cansada y quería recuperar algunas horas de sueño, que le debía a su mente y a su cuerpo. Antes de cortar la llamada de teléfono preguntó por Rafael y se extrañó de que aún no hubiera regresado de Tenerife. María le explica lo que estaba pasando y le cuenta las inclemencias del tiempo que han acontecido por Canarias, la madre no quiere saber más, está cansada, prefiere dormir antes que hablar, y así se despide sin más.

		—Bueno, chicos, mañana rumbo a Madrid, el vuelo sale de La Habana a las once de la noche, llegamos sobre la una de la tarde del siguiente día. A esas horas ustedes van a estar en la universidad, he hablado con Rubén y él va a recogernos al aeropuerto, así que no se preocupen, si les apetece, por la noche nos vemos en mi casa. Ana y Celestina se quedan en Madrid hasta el próximo fin de semana, así que voy a estar en buena compañía. Mañana les llamo otra vez antes de embarcar, ahora les envío un beso enorme, con muchísimo cariño y saludos para mi consuegra.

		Se cortó la comunicación y nosotros de vuelta a las actividades de todas las noches. María mirando la televisión sobre el sillón del salón y yo preparando clases para el siguiente día. Mi madre se me acerca, me mira y me pregunta si quiero tomar un café, le digo que no y me extrañó su pregunta, ella sabe que nunca tomo café por las noches, pero aun así insistió por segunda vez.

		—Si quieres te lo hago.

		—No, mamá —le dije—, yo nunca tomo café por las noches, era mi padre a quien le gustaba beber café a cualquier hora, ¿no lo recuerdas?

		—Tienes razón —me respondió ella—, lo había olvidado, pero ya lo recuerdo, él me decía que nada le quitaba el sueño, cada día, en cuanto llegaba de trabajar, plantaba la cafetera sobre el fuego, se lo bebía y siempre lo elogiaba, diciendo que nadie hacía un café tan bueno. Cuando llegó a mi casa por primera vez, venía tan decidido a hablar con mis padres. Mi madre me ordenó que le hiciera café a la visita y yo estaba tan nerviosa que hasta me temblaban las manos.

		A partir de aquel momento me preocupé; otra vez mi madre comenzó a narrarme la historia de cómo fue aquel primer encuentro.

		—Sí, mamá —le dije—, ya sé cómo fue y todo lo que sucedió la primera vez que viste a mi padre, me lo has contado varias veces estos últimos días.

		—¡Ay, hijo, perdóname!, yo no recuerdo habértelo contado, pero si tú lo dices seguro que es verdad, ya la cabeza de tu madre no es la misma de antes, todo se me olvida, mejor me voy a la cama y te dejo tranquilo, dame un beso, que esta vieja ya se va a dormir.

		Me dio un beso en la frente, como hace cada noche, y se fue caminando despacio hacia el salón, donde estaba María, le dio las buenas noches y se despidió. Seguí con mis informes, quería adelantar el trabajo y así tener el suficiente tiempo libre para que, cuando llegara mi suegra, ponerla al día de los avances que había conseguido para el negocio en el tiempo que ella estuvo de viaje, y también deseaba escuchar las anécdotas que traía de la isla caribeña, no quería perder la oportunidad de conocer más de sus interesantes amigas y de sus historias, sobre el crucero por el Caribe y lo que habían vivido en Cuba.

		Todo transcurría con normalidad. Al siguiente día mi suegra vuelve a llamar, esta vez lo hizo a través de una videollamada desde el lobby del hotel, eran las 23:00 horas en Madrid, seis horas menos en La Habana, se encontraba acompañada de sus amigas y al menos cuatro personas más, a quienes nos fue presentando.

		—Él es Jorge Quiñones, todos aquí lo conocen como «El Chaparrito», ha sido nuestro chofer desde el primer día que llegamos a Cuba.

		Seguidamente mueve la cámara hacia un lado, donde hay otro hombre y, agarrada a su brazo, una linda mujer.

		—Él es Israel, el primo de Leity, y ella su esposa, Maylin, en estos últimos días hemos compartido con ellos, y la verdad es que la pasamos muy bien, ayer en su casa hicieron una gran fiesta y nosotras fuimos sus invitadas, hoy han venido hasta el hotel para despedirse.

		La señora que está del brazo de su esposo se acerca al objetivo y nos habla:

		—Para nosotros ha sido un honor y un inmenso placer conocerla, ojalá vuelva pronto y ustedes puedan venir con ella, serán bienvenidos en nuestra casa.

		María y yo le dimos las gracias por la invitación, y otra vez vuelve mi suegra a mover la cámara, en esta ocasión para enfocar a un señor de complexión delgada y de piel morena, una sonrisa se dibujaba en su cara, quedando a la vista su blanca dentadura.

		—Él es Iván, mi profesor de baile, ustedes lo conocieron en el Hotel Botánico, el hombre que me enseñó todos los ritmos latinos, vino a Cuba a visitar a su familia y coincidimos por casualidad en un paseo por La Habana Vieja, y este joven que le acompaña es su pareja, para más coincidencia, hoy volamos en el mismo avión. Mirad, también por allí hay otras personas que hemos conocido durante nuestro viaje, pero no se las presento ahora porque están hablando con Ana y Celestina y no quiero interrumpir su conversación. Bueno, no les entretengo más, sé que allá es tarde y ustedes tienen que dormir. Solo decirles que hemos confirmado el vuelo y los horarios se mantienen como estaba previsto, así que la próxima vez hablamos en Madrid. Besitos para los dos y para mi consuegra, muy pronto estaremos juntos.

		María se me adelantó al decir que le deseábamos un feliz viaje y yo, acto seguido, casi repito sus mismas palabras. A mi madre, que en ese momento se encontraba frente a nosotros, la enfocamos con la cámara y le pedí que saludara a mi suegra, ella levantó la mano diciendo adiós, la Nena tiró muchos besos y dijo: “Pronto nos veremos en Madrid”. Se cortó llamada y mi madre nos pregunta para nuestro asombro:

		—¿Quién es la persona que me saludó?

		—Es «La Nena», la mamá de María —respondí.

		—Pues fíjate tú, no la reconocí —replicó con el ceño fruncido—, está muy cambiada, parecía otra persona, hace mucho tiempo que ella no viene por aquí.

		—Mamá —le dije—, lo que pasa es que ella está de vacaciones, se fue primero de crucero y luego se ha pasado unos días en Cuba, pero antes de ese viaje nos visitó y estuviste todo un día hablando con ella, recuerda que había llegado de Galicia y te contó lo del viaje que tenía planeado hacer por América.

		—Yo no sabía dónde ella estaba, a mí nadie me dijo nada, no recuerdo ni cuál fue la última vez que hablamos, fíjate si ha pasado tiempo.

		Al decirme esto vuelvo a preocuparme, a mi madre le estaba fallando la memoria, hacía un par de días que no la veíamos bajar al cuarto de costura y aquella misma mañana se le había olvidado la comida que tenía al fuego. Todo el guiso que estaba en la olla se quemó, hubo que botarlo a la basura, no quedó otro remedio que pedir comida a un restaurante que hay cerca de casa, la comida del restaurante es estupenda, pero ni siquiera se igualaría a la que mi madre cada día nos cocinaba.

		—Mi madre siempre ha sido una persona inteligente —le comenté a María esa misma noche—, una mujer muy organizada, sabía exactamente el lugar donde se guardaba cada objeto de la casa, ¿y cómo de repente se está olvidando de las cosas más inmediatas?, solo quiere hablar sobre temas que pertenecen al pasado y muchas veces repite las mismas conversaciones de antaño.

		—Hace varios días vengo observando a Dña. Estrella —comenta María—, me he dado cuenta de que algo no está bien, el otro día llegué de la calle, la saludé con dos besos y me quedé un ratito hablando con ella, recuerdo que hablamos sobre una pareja de la universidad, los jóvenes que se van a casar, y le conté el gesto que tuvieron sus compañeros al regalarles unos trajes que ellos mismos habían diseñado y confeccionado en los talleres de la facultad. Luego me fui a nuestra habitación y me entretuve un ratito por allí organizando el armario, cuando terminé lo que estaba haciendo, volví hasta donde estaba ella y encontré que se había quedado dormida sentada en el sillón. Cuando me sintió se despertó y me saludó como si yo hubiera acabado de llegar de la calle, pensé que tal vez era porque estaba cansada y no le di mucha importancia, pero ayer, cuando se iba a dormir, fue hasta donde yo estaba para despedirse de mí, vino a darme las buenas noches tres veces y las tres veces lo hizo como si fuera la primera vez que se despedía de mí. Pensé que me estaba tomando el pelo y le seguí la corriente, en ningún momento imaginé que le estuviera fallando la memoria.

		La verdad es que me preocupé bastante, entonces saqué una cita para que la viera su médico de cabecera y, cuando se lo comenté, medio se molestó conmigo, me decía que ella estaba bien.

		—A mí no me duelen ni los cayos —me dijo con cara de asombro.

		Le expliqué que era bueno hacerse un chequeo de vez en cuando para saber que todo va bien, entonces lo entendió. Me dieron la cita para el siguiente día y cuando llegó la hora de llevarla al médico ya no se acordaba de lo que habíamos hablado y me preguntó varias veces por qué la llevábamos a la consulta, si ella estaba perfectamente bien. Me da mucha pena verla en ese estado y tengo miedo de que un día no me reconozca. El Dr. Brando Box, su médico, le hizo algunas pruebas y encontró que, independientemente a la falta de memoria, por todo lo demás ella gozaba de muy buena salud. El médico nos explicó que los olvidos y esa pérdida de memoria a corto plazo que tenía eran producto de un deterioro cognitivo leve, y que eso, de momento, no le impediría realizar sus actividades diarias, aunque de todas formas deberíamos observarla. Según su criterio, podría ser producto de alguna emoción intensa que haya vivido y lo que presentaba no era alzhéimer. Dentro de lo malo era lo menos malo, me quedé tranquilo y estuve todo ese día pendiente de ella.

		Esa tarde había llegado mi suegra de Cuba, llevamos a mi madre con nosotros para que la saludara, entonces su mente estaba clara, se acordaba de todo, como si el episodio del día anterior no hubiera sucedido.

		Mi suegra, como siempre, tan cariñosa. A mi madre ese día le prestó una especial atención, le había traído recuerdos de todos los lugares por donde pasó el famoso crucero, también le trajo varias artesanías de Cuba, una medalla de la Caridad del Cobre y una mecedora de madera.

		Esa noche no hicimos una larga estancia en la casa de mi suegra, aunque tenía muchísimas ganas de hablar y montones de historias que contarnos, pero ella y sus amigas estaban agotadas del viaje, nosotros al día siguiente teníamos que ir a la universidad, aunque solo estaría ocupada la mañana, la tarde la teníamos libre, entonces acordamos en volver al otro día y así lo hicimos.

		Cuando llegamos, mi suegra nos estaba esperando. Sus amigas, Celestina y Ana, habían salido a dar un paseo por Madrid, según comentó mi suegra no tardarían en regresar, así que decidió aprovechar para contarnos algunos chismes y preguntarnos sobre los acaecimientos que se produjeron durante su ausencia. Después de saludarnos y ponernos cómodos en el enorme sofá del salón, sacó una botella de vino y cinco copas de cristal fino y transparente, Rosa colocó sobre la mesa una tabla de quesos, otra tabla con chorizos y varios cortes de jamón serrano. Mi suegra me pidió que descorchara una botella de vino, La Faraona, nada más y nada menos que un vino de la Villa del Corullón, un municipio de la localidad de El Bierzo, en la provincia de León, una reserva del año 2016. Aquel vino costaba alrededor de unos 1.200 euros. Le quité el corcho a la botella, serví las tres copas de vino y cuando teníamos las copas en las manos, mi suegra dijo:

		—Hagamos un brindis por nosotros y por el futuro que nos espera.

		Levantamos las copas y brindamos, mi suegra tomó la palabra y comenzó a contar lo que sucedió en las vacaciones con sus amigas.

		

	
		

		XX

		Las Anécdotas del Viaje

		

		—Les cuento que la pasamos superbién, me he reído como nunca con las ocurrencias de Ana y Celestina, las dos son muy simpáticas, estoy feliz de haberlas invitado para que fuéramos juntas a Cuba, sin ellas el viaje no hubiera sido tan divertido. Tengo que contarles un montón de anécdotas, pero antes quiero que me digan... ¿Cómo les recibió la familia de Galicia? También quiero saber cómo está Rafael, antes de salir de Cuba lo llamé en varias ocasiones pero no me cogió el teléfono. Ayer, en cuanto puse los pies en la casa, lo primero que hice fue llamarlo, entonces, por fin pude hablar con él, sentí su voz cansada y me dio la impresión de que no tenía deseo de contarme nada, solo me dijo que había ido por el taller y que estuvo conversando con Jesús y poco más.

		—Bueno, mamá —dijo María—, por Galicia, todo muy bien. La familia, ya sabes, es encantadora, tengo que darte un recado de la tía Carmelina, me dijo que se quedó con ganas de hablar más tiempo contigo, que por favor la llames cuando tengas una oportunidad. Todos los tíos, primos y casi la familia al completo se reunieron con nosotros, y a pesar de que solo estuvimos ese fin de semana, compartimos muy buenos momentos, tú sabes que para estar con ellos todo el tiempo del mundo es poco, la familia de mi padre era grande y ahora ha seguido creciendo con todos los hijos de mis primos. Por otra parte, mamá, te digo que si mi padre no respondió al teléfono cuando le llamaste desde Cuba, seguramente que fue por la hora que era en el momento en que lo llamaste, tienes que pensar que cuando saliste de La Habana, en Tenerife era de madrugada, y bien sabes que cuando él se va a dormir, pone el teléfono en silencio. Ayer por la noche hablamos, es verdad que le sentí la voz apagada, entonces le pregunté si se sentía mal y me dijo que no, que solo estaba un poco resfriado, él quería estar aquí para cuando tú llegaras de viaje, pero ya sabes el mal tiempo que hubo en las Islas Canarias, las noticias dijeron que hacía más de cuarenta años que no pasaba algo así. Según las imágenes que pusieron en la televisión, la nube de polvo era aterradora, mi padre dice que nunca vio algo semejante y me contó que barriendo la terraza recogió medio cubo de arena.

		—María —le responde mi suegra sonriendo—, ¿tu padre barriendo la terraza?, no me hagas reír, él no es hombre de tocar una escoba. Rafael lo único que sabe hacer es mandar. Ayer, cuando hablamos, me dijo que los aeropuertos de Tenerife ya estaban operativos, entonces le pregunté por qué no cogía un vuelo y se regresaba a Madrid. Me respondió que las compañías le estaban dando prioridad a los cientos de pasajeros que se habían quedado atrapados en los aeropuertos. La calima les pilló en pleno carnaval y con tantos turistas en la isla, ni siquiera había suficientes camas en los hoteles para hospedarlos a todos. Personas de todo el mundo vinieron a disfrutar de las fiestas, muchos de ellos durmieron por más de una noche en los aeropuertos de la isla, eso me contó Rafael.

		—¿Mi padre no te contó lo que le pasa a Rowena? —le pregunta María.

		—¿Y qué es lo que le pasa a Rowena…? —respondió mi suegra con otra pregunta y con cara de asombro. Entonces María le da la noticia.

		—Rowena está embarazada.

		—¿Pero qué me estás diciendo, María?

		—Te cuento. Un día llegamos a la casa por sorpresa y la vimos hablando con el jardinero, no quisiera ser mal pensada, pero imagino que ese hijo es de él. Ese día Rowena dijo que se sentía muy mal, estaba con revoltura y hasta le dieron arqueadas como si fuera a vomitar, le pregunté por lo que había comido, pensando que pudiera ser una mala digestión, pero no había probado bocado en todo el día, bueno, eso fue lo que me dijo, entonces la convencí para que fuera a la farmacia y se comprara un test de embarazo, se lo hizo y le dio positivo. La chica se estaba muriendo de la vergüenza, traté de apoyarla y hasta me ofrecí para acompañarla al médico, pero no aceptó. Rowena siente temor, su esposo la espera para finales de año en Filipinas, pero con estas circunstancias no creo que vaya.

		—¿Qué me cuentas, María…? —reclama mi suegra—. Me acabas de dejar de piedra, ¿cómo es posible?, ella es una mujer casada, su esposo está a la espera, él quiere venir a trabajar a España, pensábamos hacerle un contrato de trabajo para que pueda estar aquí legalmente; planeaban venir a vivir a Tenerife, la idea era reunirse con la hija que tienen en común, y ahora, ¿qué va a pasar cuando el marido se entere de que su mujer le ha sido infiel y está embarazada de otro hombre? ¿María, por qué no me lo habías contado antes?

		—No te había dicho nada —le dice María, encogiéndose de hombros— porque sabía que te ibas a disgustar, sé que le tienes un gran cariño a esa chica y total, para qué te lo iba a decir, si tú estabas muy lejos de aquí y no ibas a poder solucionar nada.

		—María, tu deber era contármelo —le dice su madre—, tú sabes muy bien que no me gusta que estén sucediendo cosas a mis espaldas, y menos que me oculten algo que yo deba saber. Ni tú ni tu padre me dijeron nada, voy a llamar a Rowena para hablar con ella, quiero que me explique lo que pasó.

		Nunca antes había visto a mi suegra tan enfadada, cogió el teléfono con cara de pocos amigos y se fue a hablar al comedor. Yo me bebí el fabuloso vino que quedaba en mi copa y tomé la botella para ponerme más. Al instante mi suegra vuelve del comedor y sigue muy enojada, esta vez porque nadie responde su llamada. María trata de quitar hierro al asunto, le dice que seguramente ha salido a comprar algo, entonces de repente suena el timbre del teléfono, María es quien lo descuelga, era Rafael, llamando desde el teléfono fijo de la casa de Tenerife. María lo saluda con mucho cariño y le pregunta cómo está y si ya tiene el billete para regresar a Madrid. Se queda escuchando y mi suegra primero la mira a la expectativa, luego se gira hacia mí.

		—¿Y tú, no tienes nada que contarme?

		Me sonrío y le respondo que las novedades más importantes sobre todo lo relacionado con el negocio se lo había ido informando en los mensajes que anteriormente le había enviado, también le comenté sobre la agenda que ella misma me dejó donde, por escrito, le pasaba la información y respuesta a todas las tareas realizadas en su ausencia. Me pide que le deje la agenda para después echarle un vistazo, saqué la agenda y se la puse sobre la mesa. María sigue hablando por teléfono y mi suegra aún más se centra en conversar conmigo.

		—Te veo cara de preocupación —me dice—, estás poco hablador, me da la ligera impresión de que estás disgustado por algo. Aunque no lo creas te conozco bien.

		—¿Ha pasado algo más en mi ausencia que yo no sepa…?

		—Creo que ya te lo hemos contado todo, al menos todo lo que yo sé, y sí, es verdad que me conoces. Estoy muy preocupado por mi madre, desde hace varios días hemos notado que casi todo se le olvida. Ayer, cuando la viste, no se le apreciaba su falta de memoria, en ese momento estuvo coherente, pero en cuanto llegamos a la casa, ni siquiera se acordaba de que habíamos estado por aquí. Tengo miedo de dejarla sola y que le vaya a pasar algo. Mi madre siempre ha sido una mujer activa y ahora nunca tiene ganas de nada, se la pasa hablando de mi padre, constantemente besa su foto y repite las mismas anécdotas, una y otra vez. Hoy le dije que si quería venir con nosotros y me dijo que la dejáramos en casa, en realidad eso es lo único que me tiene verdaderamente preocupado.

		—Te comprendo —me dijo—, una madre como ella se merece un hijo como tú, en estos días tienen que estar muy pendientes y observar si la pérdida de memoria sigue a más, y si es así, tienes que buscar a alguien que la cuide cuando ustedes estén fuera de casa.

		En aquel espacio de nuestra conversación, María le pregunta a la madre si quiere hablar con su padre y le extiende el teléfono. Mi suegra sujeta el teléfono y se lo lleva cerca del oído.

		—Después te llamo, Rafael.

		Él le habla, ella dice dos veces sí y con la misma cuelga el teléfono, su cara, visiblemente, estaba un poco desconcertada.

		—¿Por qué no le hablaste?, él quería conversar contigo —le pregunta María cuando da por terminada la llamada.

		—María, ya lo llamaré más tarde —le responde ella—, ahora estoy con ustedes. Si lo que me quiere decir es tan importante, entonces me hubiera llamado antes, tiempo ha tenido para hacerlo.

		—Me dijo que tuvo que llevar a Rowena al hospital —dice María—, a la chica la dejaron ingresada porque tiene amenaza de aborto, él llamó para decirlo y no ha venido antes porque ha estado sintiéndose mal, mañana lo va a ver el Dr. Abilio, su médico de cabecera.

		—No sé si creérmelo, María —responde mi suegra con cara de enojo—, más bien pienso que tú entendiste mal y con quien se va a ver mañana no es con su médico de cabecera, puede que con quien vaya a encontrarse es con el Sr. Pérez Reyes, quien se ha convertido en su inseparable amigo. Las dos veces que hablamos estaban juntos, una vez comiendo en el Pris y la otra en una exposición de coches antiguos y de allí se iban a comer en un Guachinche de Tacoronte. Él tampoco tiene por qué ir a llevar a Rowena al hospital, para eso está la ambulancia y Rafael ni es médico, ni tampoco es ambulanciero.

		—Mamá, te has vuelto un poco insensible y tú no eres así —le comenta María—, puedo asegurarte que él no ha vuelto a probar el alcohol, él y el Sr. Pérez Reyes se han hecho buenos amigos, y si acompañó a Rowena es porque se la encontró desmayada en el suelo, con una hemorragia. Llamó a la ambulancia, pero tardaban en llegar, entonces fue cuando la subió a su coche y se la llevó al hospital, ahora me contó que le han hecho pruebas y el feto está bien, solo que debe permanecer en reposo absoluto, al menos los próximos dos meses, para que pueda lograr la criatura.

		—Siento haberme expresado así —rectifica mi suegra—, ojalá que todo esté bien, es verdad que le he tomado un gran cariño a Rowena, ella se da a querer, es muy buena chica a pesar de lo que haya pasado, me dolería si algo malo le sucediera, si hubiera estado en casa seguramente me hubiera ido con ella al hospital; la chica no tiene familia, solo unos compatriotas que viven en un piso por Santa Cruz. Los domingos cuando sale de casa va a verlos, muchas veces le he dado ropa y comida para ellos.

		Suena el timbre de la puerta, Rosa la abre y aparecen Celestina y Ana con una bandeja de dulces que dejaron sobre la mesa auxiliar.

		—¡Hola, hola! ¿Cómo están? —Nos saluda Celestina sonriente.

		—¡Muy bien, muy bien…! —le responde María, mientras nos ponemos de pie para saludar a las recién llegadas.

		—¡Hola! —también nos dice Ana—, ¡qué bueno que están aquí!, no quería irme sin verlos. Mi hija Magaly me recalcó que les recordara la fiesta benéfica, ella les espera a todos por allá, ustedes la conocen, ya saben cómo es mi hija, se deja hasta la piel por los que la necesitan, le dije que no puede ir comprometiendo a sus amistades con su lucha interminable por salvar el mundo.

		—Seguro que iremos, a nosotros también nos gusta colaborar, para nada es un compromiso, todo lo contrario, será un placer estar allí —le dije, y luego le pregunté por el viaje, aunque sabía que se la habían pasado muy bien.

		—Lo de estas vacaciones ha sido una auténtica pasada, si se pudiera repetir, repetiría —comenta Celestina—, nunca estuve en un crucero tan lujoso y lo del viaje a Cuba fue impresionante, hemos estado en el corazón de la isla, he aprendido muchas cosas con los cubanos. Nunca imaginé ver tantos coches antiguos rodando por las calles de La Habana, parecía como estar dentro de una película que se rodó por los años cincuenta. La gente de por allí es muy amable, te dan todo lo que tienen a cambio de nada, abrieron las puertas de sus casas sin conocernos, nos trataron como si formáramos parte de la familia. Los cubanos son muy inteligentes, se ganan la vida como pueden, e independientemente de toda la escasez que puedan tener, siempre están todos muy alegres, en cualquier sitio de La Habana se canta y se baila.

		—Cuéntale cuando fuimos a Boca de Jaruco —le dice Ana a Celestina.

		—Boca de Jaruco es el pueblo donde viven los padres de Leity —interrumpe mi suegra para ubicarnos—, eso es en la provincia de Mayabeque, limita al norte con el estrecho de la Florida y la provincia de La Habana. La Vía Blanca era la carretera que nos llevaba a la playa de Varadero, por casualidad pasábamos justamente por allí. Este pueblo lo había visto en el mapa que nos dieron en la agencia de viajes. Le dijimos a Jorge Quiñones, «el Chaparrito», que queríamos entrar a Boca de Jaruco para saludar a los padres de Leity y conocer mejor aquel lugar. Justo entrando en el pueblo le preguntamos a un hombre que iba caminando por la calle si conocía a la familia de Leity, el hombre dijo que sí, entonces el Chaparrito le preguntó si él iba cerca de la casa que estábamos buscando y el hombre volvió a decir que sí, entonces le dijo que subiera al coche (un Dodge del año 1948 en perfecto estado). Aquel buen hombre se llamaba Amador y era como un cronista del pueblo, conocía toda su historia. Nos llevó directamente a la casa de los padres de Leity, el hombre vivía solo a unos pasos más adelante, nos indicó cuál era su casa y dijo que si queríamos podíamos llegar hasta allí, que con gusto nos atendería. Pero ese día íbamos a la playa de Varadero, así que le dijimos que tal vez a la vuelta entraríamos para conocer un poco más de aquel hermoso lugar.

		—Bueno, no les iba hablar de eso —dice Celestina—, yo lo que quería contar fue lo del campismo, lo que pasó cuando regresamos de Varadero. Otra vez entramos por el pueblo, estaba cayendo la tarde y unos chavales se acercaron y nos preguntaron si nosotras veníamos a la fiesta que había esa noche en el campismo. A mí se me ocurrió decirles que sí y resulta que ya cuando se ocultaba el sol detrás del horizonte y estábamos hablando de regresar al hotel, los tres jóvenes aparecieron por allí, preguntando por nosotras e insistiendo para que fuéramos a dicha fiesta. Tanto fue así que cambiamos de planes y nos fuimos con ellos para curiosear y saber cómo se divierten los cubanos. Primero hubo un espectáculo humorístico, muy gracioso, luego comenzó el baile, esperábamos ver a los cubanos bailando salsa, pero eso no sucedió, la música de aquel lugar era puro reguetón, se remeneaban con tal movimiento en la cintura que se hacía muy difícil poder imitarlos, aun así lo intentamos y bailamos como resultara en la propiciada diversión. Al intentar mover la cintura como lo hacían los demás, todos los allí presentes se percataron de que éramos extranjeras y poco conocedoras de aquel género musical. Tengo que puntualizar que los bailes eran sensuales, las letras, con gran picardía, generaban el más doble sentido de las palabras, diría según mi juicio, al límite de cuando lo vulgar se mezcla con lo divertido, pero aquellos cubanos que nos acompañaban eran agradables y muy respetuosos. Hicimos muchos amigos esa noche, nos regalaron flores y en el momento en que terminó la fiesta popular había crecido nuestro grupo de amigos. A esa hora nos invitaron a seguir la fiesta a la orilla de la playa. Israel, el primo de Leity y su esposa estaban allí con sus dos hijas y los esposos de estas, también vino Joel con una guitarra y un tal Angelito con un tambor. Allí cantamos y bailamos todos, pero quienes más destacaron fueron Zoraida y Maylin, ellas son cantantes profesionales que hicieron vibrar la noche bajo las estrellas. Luego se unieron a la fiesta Ernesto, Luria, Jenny Esther, trajeron bebidas, también la Sra. Margot se apareció por allí con croquetas y tamales. El Sr. Amador y su esposa, Mirella, iban a caminar con las primeras luces de la mañana y al sentir el sonido de los tambores se asomaron a la playa para vernos, nos dieron los buenos días y nosotras sin haber dormido en toda la noche.

		Todos estábamos pendientes de Celestina y de la forma tan divertida que narraba lo sucedido. Ana llegó a pedirle que bailara como lo hacían los cubanos y ella lo hizo, moviendo la cintura y muerta de la risa.

		—Pero baja, baja hasta el suelo —le decía Ana—, como lo hacías en el Campismo de Boca de Jaruco, creo que si bailas así todos los días no tendrás que ir al gimnasio.

		—Claro que sí —responde Celestina—, ya no más gimnasio, Alberto, el barbero que le corta el pelo a mi yerno, se ha montado una academia de baile en el norte de Tenerife. En cuanto llegue a la isla voy a contactar con él para que me dé clases de baile y tú deberías anotarte conmigo.

		—Me alegra que puedas hacerlo, yo no sé si tengo tiempo para bailar, antes de decirte que sí o que no, debo esperar hasta ver la situación que encuentro al llegar a mi casa, por suerte pude escapar y disfrutar de estas maravillosas vacaciones, lo estaba necesitando. La verdad es que a mí también me gusta estar con mis nietos, ellos absorben el escaso tiempo libre que me queda, y mi hija, con sus deberes altruistas, deja sobre los demás las obligaciones de la casa, ella se cree que es la madre Teresa de Calcuta, espero que la relación con su esposo esté bien, es lo que más me preocupa, cuando me fui estaban reconciliados, pero ya ustedes saben, ellos discuten un día sí y el otro también. Espero que todo esté bien a mi regreso. Sería duro para los niños si alguna vez mi yerno recoge sus cosas y se va de casa, pero bueno, no los voy a abrumar ahora con mis problemas.

		—Ana, por tu casa estará todo bien, no te anticipes a los acontecimientos —le comenta mi suegra, que ha estado escuchándola con atención.

		—Ni creas, Nena —le dice Ana—, mi hija tiene muy mal carácter, piensa que puede arreglar el mundo, pero cuando las cosas no le salen bien se siente mal y lo peor es que su esposo, que es un gran hombre, al final es quien paga los platos rotos. Sin darse cuenta está destruyendo su hogar, no entiende que lo primero tienen que ser sus hijos, muchas veces los niños la necesitan y mi hija no está presente por andar apagando el fuego de otros. Pero bueno, dicen que nadie escarmienta en cabeza ajena, los golpes de la vida nos enseñan, ella nunca tuvo otra obligación que no fuera la de estudiar.

		—¡Bueno, vamos a comer de estos dulces, se ve que están deliciosos! —interrumpe Celestina con una gran exclamación, mientras destapaba la bandeja con los apetecibles dulces.

		Pero, por más insistir, mi suegra se negó rotundamente a probarlos, comentó que ya había vuelto a su rutina y lo primero era suprimir los dulces. Los demás todos saboreamos de la exquisitez que contenía aquella bandeja, María la que más, a ella le encanta todo lo que contenga azúcar y, en medio de la conversación, ya casi estaba terminada la botella de aquel delicioso vino.

		—Mañana me levanto temprano y comienzo con mis ejercicios matutinos —dijo mi suegra, e incitó a sus amigas a hacer lo mismo, a lo que Ana le responde:

		—Cuando llega la noche —responde Ana—, me cuesta quedarme dormida y, a la hora de levantarme, me estoy muriendo de sueño, pero sí, pondré la alarma del teléfono para las siete de la mañana y les acompaño a la gimnasia matutina.

		—Eso es por el cambio de horario —comentó María—, cuando fuimos a Nueva York a mí me pasó lo mismo, al llegar aquí por la noche no tenía sueño y por la mañana no me despertaba ni con cuatro alarmas.

		—Bueno María, lo tuyo es un caso aparte, tú eres especial a la hora de dormir, no importa cuándo te acuestes, ni cuándo te levantes, la cama siempre ha sido tu mejor aliada —le dice mi suegra sonriendo…

		—¡Qué graciosa! —responde María—. Vamos a volver al tema, porque me he quedado con ganas de saber más de lo que pasó en Cuba.

		—Bueno, entonces vamos a ir retomando por donde nos quedamos —replica Celestina—. Aquel día teníamos previsto ir a Pinar del Río, el Chaparrito se apareció a las ocho de la mañana y nosotras aún sin pegar ojo, en ese momento estábamos en casa de la familia de Leity y allí nos ofrecieron su casa para que nos quedáramos a descansar, pero queríamos ir a Pinar del Río. Como el coche es muy amplio y la distancia más de doscientos kilómetros, las tres nos quedamos dormidas, ellas dos en el asiento de atrás y yo de copiloto. Les cuento que en cuanto el coche se puso en marcha me quedé rendida, estos coches antiguos carecen de cinturón de seguridad. Al no tener sujeción, mi cuerpo se fue deslizando y al despertar estaba totalmente tumbada sobre el chofer, me dio vergüenza; fui respirando muy cerca del oído del Chaparrito casi todo el viaje.

		—¿Y el hombre, no te despertó? —pregunta María—, imagino que iría manejando incómodo.

		—¡No, qué va…! —interrumpe Ana—, el Chaparrito, estaba feliz, solo se detuvo en un lugar que le llaman Las Terrazas, en el municipio de Candelaria, de la actual provincia de Artemisa, muy cerca de Pinar del Río, un complejo turístico ubicado dentro de la más absoluta naturaleza, rodeado de lagos y ríos de agua transparente, un lugar de ensueño que le llaman La Moca. Allí está la casa del famoso Fernando Borrego Linares, un cantautor cubano ya fallecido, quien fue conocido artísticamente como Polo Montañez. La Nena y yo disfrutamos de un paseo increíble, fuimos hasta la casa museo, donde están expuestas las cosas personales del artista. Allí presente estaba su hermano, quien nos contó varias historias de lo que fue la vida de aquel guajiro natural, como él mismo se nombraba, fue un campesino músico que se convirtió en ídolo de la noche a la mañana. Pero Celestina dijo que estaba cansada y el Chaparrito la llevó a la orilla del lago, un sitio hermoso para relajarse.

		Ana termina de hablar y sonríe de manera picaresca mirando para Celestina, que le devuelve la mirada haciendo guiños con los ojos.

		—¿Tú quieres saber lo que pasó? —le pregunta Celestina—, te lo puedo contar sin ningún problema, porque entre nosotros no pasó absolutamente nada, él siempre fue muy respetuoso conmigo, solo nos tumbamos los dos sobre la hierba, escuchábamos el cantar de las aves, el sonido del viento y la vegetación, así me quedé profundamente dormida y sí, es cierto que tuve un sueño sicalíptico, pero entenderán que ese sueño no lo puedo contar…

		Todos en el salón se echaron a reír. Me puse en pie con la idea de irme a casa, seguía estando preocupado por mi madre, le comuniqué a los allí presentes que nosotros nos íbamos, mi suegra insistió para que nos quedáramos un rato más; le dije que primero llamaría a mi casa para saber de mi madre, entonces llamé y mi madre respondió a mi llamada. Hablamos durante unos minutos, me dijo que estaba bien, le pregunté qué estaba haciendo y ella me respondió que había estado mirando la televisión, hasta me relató un fragmento del programa que había visto, luego me dijo que ya se iba a la cama, me quedé más tranquilo, otra vez la había vuelto a sentir coherente.

		Ellas siguieron contando anécdotas del viaje, solo mi suegra se apartó a un lado para mirar la agenda de los encargos, donde detalladamente están los movimientos relacionados con el negocio, los que se hicieron durante su ausencia. Luego de echar un vistazo, me llama desde donde está la mesa auxiliar. Justo hay dos banquetas, ella ocupaba una y me indicó para que me sentara en la otra, me señaló dentro de la agenda, donde me había anotado varios números de teléfono, miré donde apuntaba su dedo, era el teléfono de Alain Benedico, a quien habíamos encargado el trabajo de la reforma que íbamos a hacer en el local de Nueva York, me preguntó si me había comunicado con él, le dije que sí y le señalé la anotación al pie de la página donde había escrito exactamente lo que me dijo el Sr. Benedico. Leyó dicha nota, que confirmaba la total disposición y el deseo de comenzar cuanto antes por parte de esta empresa. Entonces se gira hacia mí y me dice:

		—Quiero que te pongas en contacto con él y le digas que nos envíe un fax con las fotocopias de la seguridad social, las del pasaporte y del documento de identidad de los dos empleados que van con él a Nueva York para poder hacer el contrato y sacar los billetes del avión. También coméntale que el viaje está previsto para el día primero del próximo mes. Nos reuniremos con él en Tenerife una semana antes de la fecha.

		Le respondí que a la mañana siguiente y a primera hora me pondría en contacto con el Sr. Alain Benedico. También aproveché la oportunidad para invitarla a una charla que voy a dar a mis alumnos que están interesados en trabajar para nuestra empresa, quiero que ellos la conozcan. Su presencia dará veracidad a la oferta de trabajo, le confirmé que sería el lunes al final de la tarde, en el salón de reuniones de la facultad.

		—Allí estaré sin falta —me dijo.

		Nuestra conversación era en el tono más bajo, las voces de las demás se escuchaban por encima de las nuestras, ellas seguían contando anécdotas de Cuba y de los cubanos, algunas veces reían, otras hablaban casi en secreto. Mi suegra las miró y se volvió a dirigir a mí, esta vez casi en un susurro.

		—¿Entre tú y mi hija todo está bien? —preguntó.

		Le respondí que sí, matizando que igual que siempre, luego me dijo que cuando estuviera solo la llamara por teléfono, porque necesitaba hablar conmigo, y que no le comentara nada a María. Me dijo que era algo personal y quería confiar en mí, le respondí que sin ningún problema, fuera lo que fuera no diría nada a nadie, me dio las gracias y luego volvimos a incorporarnos a la reunión, donde se afanaban entre Ana y Celestina en contar cosas de Cuba.

		—¿Por qué no cuentas lo que te pasó con aquel moreno guapo que conociste en Tropicana? —le dice Celestina a Ana.

		—Cuéntaselo tú —responde Ana.

		—Nosotras solo te vimos conversando muy animadamente con él —insiste Celestina—, pero nunca nos contaste de qué hablaron y luego, qué casualidad, el hombre fue a trabajar al mismo hotel donde estábamos hospedadas, y allí te lo volviste a encontrar. Dinos la verdad, ¿tuviste una cita con él, le dijiste que fuera a verte o eso fue una bendita casualidad del destino…? Venga, mujer, cuéntanos, por favor, que queremos saber…

		—Pero cuánta curiosidad tienes con ese asunto —le responde Ana—. Ya les he contado todo lo que deben saber.

		Se ríe, ahora un poco ruborizada, imagino que mi presencia le da timidez, pero aun así se lanza a contar.

		—Se llama Ivar Ulloa, es un hombre casado y muy trabajador. Cuando estábamos disfrutando del espectáculo en el cabaret de Tropicana me levanté para ir al lavabo, sin darme cuenta, llevaba el bolso abierto y se me cayó el monedero justo en la puerta del baño. Dentro de ese monedero llevaba el pasaporte y todo el dinero que me quedaba en efectivo, el hombre lo recogió del suelo y esperó a que yo saliera. Al salir, con una gran amabilidad, me entregó mi monedero. Ni siquiera me había dado cuenta de que se me había extraviado, le agradecí por su gesto, y él me dijo que no había nada que agradecer. Allí nos quedamos y hablamos por un momento, le conté que estaba de vacaciones con una amigas y él me habló de su trabajo y de algunas curiosidades que acontecen en Cuba.

		—Lo del monedero ya lo sabemos —replica Celestina—, eso lo habías contado antes, lo que nos da curiosidad es su visita tan repentina al hotel y luego cómo desapareciste después del desayuno. Esa mañana no saliste a caminar por el Paseo del Prado con nosotras, sin embargo, a nuestro regreso te encontramos caminando solita por la acera y, según tú, nos estabas buscando.

		—Y así es, las estaba buscando —reafirma Ana— y te cuento para saciar tu curiosidad: Ivar fue al hotel por cuestiones de trabajo, su empresa se dedica a la reparación de cocinas, equipos de refrigeración y aires acondicionados de los hoteles, y tal vez no fue por casualidad, ahora eso es según como lo quieras mirar, para tu información, cuando nos conocimos en Tropicana, le comenté dónde nos estábamos quedando. Aquel día se encontraba en el hotel porque tenía que hacer una inspección rutinaria a una de las calderas y, según me dijo, estando en la instalación, se acordó de mí, entonces fue a la recepción y preguntó si continuábamos hospedadas en el hotel, le dijeron que sí y que seguramente estaríamos en el restaurante desayunando. Esperó hasta que salimos, cuando lo vi allí fui a saludarlo, pensé que ustedes estarían esperándome en la entrada, entonces le invité a tomar una cerveza, ¿qué menos podía hacer por él? En ese momento me di cuenta de que ustedes se habían marchado sin mí, lo acompañé mientras se bebía la cerveza, luego él fue conmigo hasta la calle, allí nos despedimos, Ivar subió a su carro y yo comencé a buscarlas por todo el Paseo del Prado, y es cuando me las encuentro, ya ustedes venían de regreso, eso fue todo lo que pasó. Ivar también es un hombre muy respetuoso, me contó que tenía deseos de visitar las Islas Canarias, en Tenerife tiene un buen amigo, por eso le dejé mi número de teléfono, por si alguna vez se consolidaba lo de su tan anhelado viaje, me llamara y poder vernos otra vez.

		—Debiste haberlo llevado a la habitación… —le comenta con cara de travesura Celestina y Ana no tarda en reaccionar.

		—Tú estás loca, ¿cómo me voy a llevar a la habitación a un hombre que apenas conozco?

		—No seas mal pensada, amiga —dice Celestina—, te lo decía para que él le echara un vistazo al aire acondicionado, que apenas enfriaba.

		Luego Celestina se ríe y Ana se sonroja. Entonces mi suegra toma la palabra y quiere contar algo más del viaje por La Habana.

		—Un día, El Chaparrito nos llevó a la Iglesia del Rincón, donde está el Santuario de San Lázaro, un maravilloso lugar lleno de paz y tranquilidad, fuera del bullicio de la capital. Los cubanos son personas de fe. Entre otras religiones, una inmensa mayoría son practicantes de la santería, allí se dice que “quien no tiene de Congo tiene de Carabalí”, y con eso buscan decir que casi todos los cubanos llevan sangre africana corriendo por sus venas, la santería es una religión que requiere disciplina y un gran sacrificio económico para sus fieles.

		San Lázaro para el catolicismo, para la santería, Babalú Ayé. De aquel lugar lleno de buenas energías salimos hacia Mantilla, un barrio de la periferia de La Habana. Fuimos a comer al restaurante El DiVino, disfrutamos de la gastronomía cubana, todo estaba delicioso, la comida fue un rico cerdo asado, acompañado de arroz congrí, tostones y yuca con mojo de limón y ajo, y un postre que no pude probar porque mi estómago ya no podía con más, ese día tuve que renunciar a mi dieta, no me quedaba otro remedio. Después de comer, el Chaparrito nos invitó a su casa, que está en ese mismo barrio, nosotros queríamos conocer más de la gente de por allí y así fue, hablamos con muchos vecinos y nos contaron historias tan estremecedoras como contradictorias, entre unas y otras. Algunos decían que Cuba era el paraíso, hablaban bien de la revolución y de los logros alcanzados, otros echaban por el suelo lo anterior, manifestándose en contra del sistema y decían que tenían ganas de irse a otro país y así poder proporcionar una mejor vida a los suyos, constantemente nos preguntaban que cómo era la vida en España, nosotros le comentamos a aquellos jóvenes interesados por saber que en España había que trabajar duro si querías comer y tener una vida decente. La mayoría de los cubanos se la pasan en la calle todo el día, muchos sentados fuera de sus casas. Incluso en horario de trabajo, las calles están llenas de gente, parece como si allí nadie trabajara, sin embargo, la inmensa mayoría tiene carreras universitarias, cualesquiera de ellos puede ser médico, ingeniero, arquitecto, escritor o de cualquier otra profesión de estudios superiores, eso sí, algunos de ellos se pasan el día bebiendo, en cualquier esquina de cualquier barrio es normal ver una mesa de dominó desde las diez de la mañana y los cubanos jugando y bebiendo ron hasta altas horas de la noche. La gente en la calle se hablan gritando, como si estuvieran discutiendo, pero luego terminan a carcajadas.

		Estando allí pregunté si alguien conocía a un escritor reconocido como “El poeta del amor universal” y Jorge Quiñones se adelantó para señalarme que eran muy buenos amigos desde que eran niños. Me contó que se había ido a España y había publicado la colección de libros titulada Donde se Esconden las Emociones. Le dije que yo tenía esa colección e incluso en aquel momento llevaba uno de esos libros dentro de mi bolso. Se lo mostré para que lo viera, se quedó fascinado al ver mi devoción por el poeta, me invitó a dar una vuelta por el barrio y a enseñarme la casa donde vivió el escritor y donde aún vive su familia. Me atreví a tocar la puerta, que abrió Pilar, la única hermana del escritor. Muy amablemente nos invitó a pasar y allí estaba sentada una bella anciana, bien peinada y perfumada, disfrutando de muy buena salud a sus noventa años. Le conté que era una fiel lectora de todo lo que su hijo publicaba, ella se mostró orgullosa y nos contó de manera muy maternal cómo fue su infancia, luego sacó un álbum de fotos y emocionada nos las fue mostrando una a una, narrando cada acontecimiento reflejado en las fotografías. Salimos de allí y fuimos caminando por Mantilla, nos enseñaron la casa donde vive Leonardo Padura, el primer cubano que ganó el premio Príncipe de Asturias de las Letras, me acordé de Álvaro, sé que le encantan sus novelas y siempre menciona al emblemático personaje de Mario Conde.

		Me resultaba muy interesante todo lo que contaba mi suegra y Celestina, deseosa de contar sus vivencias, continuó su narración.

		—Buscamos conocer más sobre la Santería cubana. Cruzando un río que hay entre Mantilla y Fraternidad, llegamos a la casa de Yusmel, el babalawo, tocamos a la puerta de la entrada y un hombre de piel negra nos mandó pasar, entramos y nos sentamos en unos rudimentarios bancos hechos de troncos que estaban en la parte trasera de la casa. Envueltas entre las sombras de los árboles y con muchísima curiosidad, vimos cómo algunos animales rondaban por el patio, otros estaban encerrados en jaulas.

		Al poco tiempo de estar allí sonaron las oxidadas bisagras de una puerta que daba al interior de la casa y por ella salieron una señora mayor, vestida de blanco, con un turbante rojo en la cabeza, llevaba muchos collares en el cuello y pulseras de diversos colores en las manos, a la señora la acompañaba un matrimonio de extranjeros y otro hombre, que se veía que era cubano y al parecer era quien los había llevado hasta allí. Nosotras habíamos ido solas, fuimos preguntando dónde vivía Yusmel, el babalawo, fue muy fácil encontrarlo; todos los de por allí lo conocían.

		El hombre que nos había abierto la puerta de la entrada principal preguntó por el motivo de nuestra visita, le dijimos que queríamos conocer un poco más sobre las creencias y religiones que practicaban los cubanos, entonces entró a la casa y no pasó nada de tiempo cuando volvió a salir, para decirnos que podíamos pasar.

		Dentro, en un espacio reducido, había una mesa pequeña con un mantel blanco, siete vasos de agua, colocados en forma de triángulo, también había tabaco, ron, caracoles, una maraca, un coco seco y, en el suelo, justo al lado de la mesa, un manojo de hierbas. A todo nuestro alrededor un santuario con muchas velas encendidas y jarrones con flores de todos los colores. El hombre que estaba junto a la mesa invitó para que nos sentáramos en tres taburetes que estaban frente a él. Ya acomodadas en el lugar, el babalawo, un mulato de cara redondeada y facciones africanas, todo vestido de blanco y en su cabeza rapada un casquete de tela, muy parecido al solideo que usan los curas en España. También llevaba colgados al cuello largos collares hechos con cuentas de colores; el hombre levantó la mirada y con voz gruesa dijo que estábamos allí con permiso de Urula, el Oricha de la sabiduría, que opera a través del sistema profético o adivinatorio.

		También dijo que su función era la de eliminar los problemas causados por los Ajogun, que se refiere a los males personalizados, estos males podrían ser kármicos, algunos generados a causa de tiempos pasados, en efecto de todo lo que hicimos y sembramos.

		El karma puede ser tanto personal como familiar, de lucha y nacimiento, o el karma planetario, del que todos sufrimos en grupo, el efecto de causas malévolas de parte de otras personas sobre nosotros, tanto puede ser de manera intencionada como inocente, mal de ojo, maldiciones hechas directamente hacia nuestros padres, abuelos o cualquier otro miembro directo de la familia, eso debe ser cortado definitivamente para no seguir traspasando este mal a nuestros sucesores.

		A veces, sin darnos cuenta, recogemos espíritus negativos, o espíritus que moran en el lugar de trabajo o en la propia casa donde vivimos, tal vez un antiguo dueño. Hay personas que mueren y se resisten a marcharse a otro reino y andan vagando entre nosotros, también hay seres que tienen conciencia pervertida del mal y a través de rituales y magia negra han sido enviados para hacer el mal, por consecuencia puede haber pérdida de salud, accidentes, dolencias inesperadas, ese tipo de cosas también las pueden enviar los Orichas como castigo, algunos son muy severos, como es Olókun, que cuando se enoja puede hasta matar, así como también quiere y defiende a sus hijos contra quienes los atacan.

		—Los verdaderos babalawos cubanos —siguió contando— estamos entrenados para la determinación de los problemas y aplicar soluciones o la reducción de los mismos, tanto espirituales como terrenales, somos los encargados de asistir a las personas, a encontrar y entender cómo procesar la vida, hasta experimentar la sabiduría espiritual en el conjunto de la experiencia cotidiana.

		—Era impresionante —comenta Ana—. Aquel hombre llamado Yusmel hablaba con una seguridad absoluta en cada una de sus palabras. Entre sus afirmaciones dijo que no habíamos llegado allí por casualidad y con las mismas comenzó a decir cosas muy acertadas de nuestras vidas pasadas, luego nos consultó por independiente. En lo que a mi persona respecta, todo lo que me dijo era cierto y también creo en lo que me auguraba para el futuro, ni crean que todo era bueno, pero al menos estoy preparada, por si tengo que enfrentar algún vendaval.

		—A mí me auguró solo cosas buenas —dice escéptica mi suegra—, y aunque me habló de éxitos y prosperidades, no quisiera predisponerme, tengo una línea de existencia y esa es la que voy a seguir hasta mis últimas consecuencias, justo como el creador del universo me envíe la vida la viviré, sin dejar pasar ni un solo minuto sin luchar por lo que quiero, todo lo bueno tiene un precio, y reconozco que estábamos frente a un hombre de una sabiduría poco común, ni el mejor de los adivinos me hubiera dicho cosas que nadie más que yo conoce de mi vida y él, con una tranquilidad pasmosa, me las puso sobre la mesa. En aquel momento se me erizó cada poro de la piel, fue algo impresionante, pero aun así me mantengo y me mantendré en ser como soy, nunca he hecho mal a nadie, tengo mi conciencia limpia y duermo tranquila, esa es mi mejor fortuna, así es como pienso, respeto todas las religiones y las opiniones de los demás, tampoco me dejaré influenciar. Mi padre decía que todo está en la mente, si crees que te va a ir mal, prepárate para eso, porque lo más seguro es que te va a ir mal, pero si por el contrario tu pensamiento es positivo y crees que todo te va a ir bien, igual puedes prepararte para salir triunfante de cada prueba que a diario la vida pone en el camino. La visita que hicimos al babalawo cubano es una incógnita más de las exóticas vivencias de Cuba; lo miro como parte de su cultura.

		Luego habló Celestina, dijo que estaba asustada por las cosas que le había dicho Yusmel, el babalawo de Fraternidad, el más conocido de toda La Habana. Ella mantuvo hermeticidad para que no se le escapara nada de aquellas predicciones, que por lo visto no eran del todo buenas. En este punto de la conversación fue María la que dijo de irnos a casa. De repente se estaba quedando dormida sobre el sofá, entonces nos despedimos y nos fuimos. Por el camino, María me comentó que a ella no le gustaría ir donde le puedan dar premoniciones de su futuro, y que su lema es “creo en lo que veo”. También me comentó que a su madre no le afecta nada lo que le dijeron en aquel lugar, luego se reafirma diciendo que ella es una persona que toma la vida como venga, siempre está preparada para lo mejor, cuando llegan momentos difíciles los enfrenta buscando soluciones, y en cualquier situación mantiene la misma filosofía, diciendo: “Después de esto, todo va a ser mejor que antes”, por lo que creo que nada dicho por el mencionado babalawo a ella le pueda afectar en lo más mínimo.

		Lo único que me desconcierta de todo esto es que al final no les cobraron ni un solo céntimo. Contó mi suegra que por más que insistieron para pagar la consulta, Yusmel, el babalawo, no aceptó dinero alguno. Eso sí, le dijo muy concienzudamente que ella un día volvería por allí y que cuando llegara ese momento, le trajera de España cuatro pañuelos de seda de colores amarillo, azul, rojo y marrón. Ella respondió que se los enviaría por medio de una paquetería, entonces el babalawo dijo que no, que así se perdería la esencia de los pañuelos, por lo que tendrían que llegar de sus propias manos.

		

	
		

		XXI

		Reunión en la Mansión

		

		Llegamos a la casa, fui directo a la habitación de mi madre y allí estaba dormida como una bendita santa. Al otro día, ya de vuelta a la rutina, los alumnos trabajaron en el taller hasta después que cayó la noche. Estos estudiantes competían entre ellos para ver quién confeccionaba la mejor prenda de vestir, ese fin de semana volvieron y siguieron en sus labores, se habían puesto de acuerdo para exhibir los últimos trabajos el día de la reunión, la cual estaba programada para las seis de la tarde del próximo lunes. También les hice saber que ese día iban a conocer a la dueña de la empresa donde muchos de ellos pretendían trabajar.

		El domingo de aquel mismo fin de semana se marcharon a Tenerife las dos amigas de mi suegra y mi suegro, Rafael, había regresado a Madrid. Yo acababa de recibir la respuesta de Alain Benedico, tenía el fax con la documentación de los empleados que iban a trabajar en la reforma de la tienda de Nueva York y María estaba deseosa de ver a su padre, así que nos preparamos y salimos para allá.

		Es Rubén quien nos abre la verja de la entrada principal y nos saluda, como siempre con una gran amabilidad. Caminamos por la acera que nos lleva hasta la puerta grande de la mansión, a ambos lados está el césped más verde del jardín, al final un campo de margaritas florecientes, pasamos por debajo de uno de los árboles más frondosos que un día mi padre plantó en aquel lugar. Me gusta venir a esta casa y pasear en el jardín, siempre está llenos de flores, me encanta la sombra que dan los árboles y respirar el aire de la brisa, que arrastra olores de la tierra. La hierba estaba recién cortada y el agua de los regadíos lo había empapado todo, si el olor tuviera color diría que ese día se respiraba en verde y en rojo, por las rosas, que eran las más bonitas que se pudieran ver en cualquier lugar. Felicité a Rubén por el buen trabajo que hace con las flores, nos dijo que eran semillas que se trajeron directamente desde los jardines de Keukenhof, en Ámsterdam, de una especie de rosa poco común. La última vez que estuvimos allí las matas estaban llenas de ramilletes, en aquel momento eran solo botones y ahora todos los botones estaban abiertos, con hermosas rosas rojas colgando por todas partes.

		Entramos en la casa, Rosa nos recibe, nos saluda y luego comenta que mi suegra estaba en el salón, donde está el piano de cola, y Rafael se encontraba en la parte alta, por las habitaciones. María subió a ver a su padre y yo me quedé sentado en el salón principal. Rosa avisó que habíamos llegado. Mi suegra subió al instante, estaba toda vestida de blanco, con ese escote de vértigo que suelen tener sus vestidos, me fui a poner de pie para saludarla, pero en ese momento se inclinaba para besar mis mejillas.

		—No te levantes —me dijo a la vez que se holgaba su escote, quedando ante mi vista sus senos puntiagudos, sin ningún tipo de sujeción. Su piel estaba morena del sol de Cuba, algo que le sentaba muy bien—. Te había dicho que cuando estuvieses aquí me llamaras y no lo has hecho.

		Le expliqué que lo sentía mucho, pero no había tenido oportunidad de llamarla, aquellos días fueron agitados, el trabajo a tope y al llegar a la casa, entre mi madre y María, siempre estuve acompañado.

		—Bueno, no te preocupes —me dice ella—, tampoco es nada tan urgente, son cosas personales y quería hablarlas contigo. De todas formas nos vamos a ver en la tarde del lunes, voy a la facultad para conocer a tus alumnos y participar en la charla que tienes prevista con ellos. Luego, si tienes tiempo, me gustaría que me acompañaras a la oficina que tengo en Castellana, 81. Ha finalizado el contrato con la empresa que lo había arrendado, las llaves las dejaron en la inmobiliaria, fueron ellos los que me avisaron. Quiero ver las condiciones en que me entregan el inmueble, la inmobiliaria es la encargada de mantenerlo en buen estado y, si fuera necesario pintar paredes y techos, ellos se encargarían de hacerlo.

		—Está muy bien —le dije—, no hay ningún inconveniente. En cuanto termine en la universidad puedo acompañarte hasta allí. Te he traído la documentación que me envió el Sr. Alain Benedico para los contratos y los billetes de avión a Nueva York, los trabajadores que van con él son buenos profesionales y hombres de toda su confianza.

		—Está bien, lo adjunto ahora mismo a la carpeta de los documentos que le llevo al Sr. Javier, nuestro asesor laboral.

		Colocó los papeles dentro de una carpeta de piel que había sobre la mesa auxiliar.

		—En estos días de vacaciones he aprendido a ver la vida de otra manera —me dijo—, he vivido todos estos años pendiente de Rafael y de María, en ellos he centrado mi vida, siempre pienso en ellos primero que en mí, aunque te digan lo contrario. Aparentemente, ante la gente y sobre todo ante la familia de Rafael, me han criticado porque muchas veces he viajado sola o con mis amigas, pero nadie sabe las cosas por las que Rafael me ha hecho pasar, él nunca quiere ir a ninguna parte conmigo y, según me dice, los viajes que hace son de negocio y no quiere que lo acompañe. Todo se ve muy bonito desde afuera, el hombre trabajador, el cabeza de familia, el que siempre está ahí para cuando alguien tiene un problema resolverlo, y no digo que no lo haga, pero sin mi ayuda Rafael no hubiera llegado a ningún lado. Yo he sido quien le ha dado todo el capital que ha necesitado desde que se montó su primer negocio, el cual se fue a la quiebra. Lo había invertido todo en coches y al final tuvo que venderlos a precios inferiores al costo, luego le volví a dar una suma cuantiosa de dinero para que volviera a invertir, usé todos mis contactos, amistades de mis padres y familiares, con los que le conseguí una buena gama de clientes. Así levantó presión y el negocio se encaminó. Cuando aquello, María era una niña pequeña. Él quería un hijo varón, pero Dios le dio una hembra, entonces comenzó a beber y a jugar en cuantas máquinas encontraba en bares y restaurantes. Otra vez a la quiebra y en esa ocasión tuvimos muchos problemas, hasta el punto de que hablábamos de separarnos. Otra vez grandes pérdidas en su negocio, todo lo que ganaba se lo jugaba, pero, por suerte, en aquel momento recapacitó y me lo llevé a una clínica para alcohólicos anónimos. Por fin Rafael controlaba su adicción, me pidió perdón y me prometió no beber nunca más. Según María fue creciendo, él la fue adorando cada vez más, la malcriaba, la contoneaba y propiciaba todos los gustos que la niña quería, siempre era yo la mala de la película, la que regañaba cuando algo era incorrecto, la que imponía disciplina, la que se esforzaba para que la niña estudiara una carrera, y todo esto sin el apoyo de Rafael. Lo más que hacíamos juntos era algún que otro fin de semana ir a comer a restaurantes de lujo, por supuesto, todo financiado por mí, pero eso nunca me importó, me gusta la buena vida, el dinero está hecho para que circule y para gastarlo, ¿y con quién mejor que con la familia? Ese siempre fue mi pensamiento, tampoco le he limitado cada vez que él ha querido ayudar a los suyos, jamás le puse ningún reparo, ellos bien que se han beneficiado de la fortuna que me dejaron mis padres.

		A mi suegra la notaba resentida, nunca me había hablado tan mal de Rafael, me dio un poco de reparo. En cualquier momento, él o María podían bajar por aquellas escaleras y no me hubiera gustado que la escucharan contándome cosas negativas de la familia. Hasta aquel momento yo había pensado que estaban muy unidos, siempre miré a Rafael como el patriarca; María, cuando hablaba de su padre, lo describía como un gran hombre. Yo conocía su adicción por la bebida, pero jamás pensé que tenía aquellos antecedentes.

		Mi suegra siguió hablándome del tema, entonces le pedí, por favor, que cambiáramos la conversación y buen momento fue para hacerlo, porque María descendía por las escaleras. Por suerte, mi suegra ya me hablaba de otro asunto, justo me preguntaba por mi madre y su falta de memoria. Le expliqué que seguía olvidando los eventos más recientes y a su vez recordaba vivencias de cuando era una niña, lo más que me preocupaba era que repetía lo mismo una y otra vez.

		—Ella no quiso venir con nosotros, ya no quiere salir de casa, la suerte es Mariana, nuestra vecina, quien se ha comprometido a hacerle compañía.

		—¡Hola, mamá! —dice María—, ¿cómo estás?

		—Estoy muy bien, para no variar —responde ella entonando la voz.

		—¿Por fin tus amigas, Ana y Celestina, se marcharon a Tenerife? —continuó María—, estaban encantadas con el viaje a Cuba, parecían dos adolescentes contando las historias de los sucesos que vivieron durante el viaje, una que si el Chaparrito, la otra que si Ivar, creo que las dos se quedaron pilladas con los cubanos.

		—Ellas fueron a pasársela bien —responde mi suegra— y creo que cumplieron su objetivo, las dos me dijeron que van a reunir el dinero para las próximas vacaciones, serán en Nueva York. Les he contado lo bien que la pasamos la última vez que fuimos. ¿Bueno, María, y tu padre qué está haciendo, que no baja a saludar a tu esposo?

		—Sí, por supuesto que viene —responde María—, entró a ducharse, en cuanto termine baja.

		—¿Tu padre te ha contado que ha pagado a una clínica privada para que atendieran el embarazo de Rowena? —pregunta mi suegra.

		—No hablamos de eso, mamá —responde María.

		—Pues entonces te lo digo yo —le dice mi suegra—. Llevamos años pagando un seguro familiar, que con el favor de Dios nunca hemos necesitado. Rafael me contó que pagó un suplemento para que ingresaran a Rowena en la clínica, por el tiempo que dure la amenaza de aborto o el tiempo que hiciera falta, luego volverá a casa, así que tendré que contratar a una nueva empleada. En su estado no podrá trabajar y, según Rafael, tampoco puede volver a Filipinas. Su familia es religiosa y muy conservadora, nunca la perdonarán por tener un hijo fuera del matrimonio.

		En eso Rafael se asoma por las escaleras, la situación estaba tensa, mi suegro saludó y se fue a la cocina, donde estaba Rosa y le pidió que nos hiciera un café, luego vino hasta el salón, donde estábamos los demás.

		—¿Qué tenemos hoy por aquí, una reunión de trabajo o es una visita familiar?,

		pregunta Rafael, mirando directamente a mi suegra con tono de ironía, a lo que mi suegra no tarda en responder.

		—Ambas cosas. Aprovechando la oportunidad, les informo que esta semana viajo a Tenerife por varios motivos. Quiero acercarme a la nave del polígono para ver con mis propios ojos el taller listo para comenzar a trabajar. Según me han contado todo está en orden y ya no debe faltar nada para echarlo a andar. Rafael ha conseguido los permisos de apertura que da el Ayuntamiento y tenemos todo en vía legal con Hacienda, solo faltan los contratos de trabajo y darles de alta a los trabajadores en la Seguridad social.

		—Eso es tarea de Javier Álvarez —apostilla Rafael—, solo espera que le des todos los datos y lo tendrá todo listo al siguiente día.

		—Por eso tengo que estar en Tenerife —continuó hablando mi suegra—, quiero entrevistar al sastre que me recomendaron y otras tres personas más que están interesadas por el trabajo; vamos a inaugurar el taller con ellos, los pondré un mes a prueba, luego, cuando terminen el curso, incorporamos a los nuevos trabajadores. Y en otro orden de asuntos, ya tengo los datos de quienes van a Nueva York para hacer la reforma de nuestra primera tienda. Cuando tenga los contratos en la mano me veré con el Sr. Benedico para fijar la fecha de inicio y terminación de la obra, en aquel establecimiento había una oficina y un almacén que utilizaba correo. Hay que hacer cambios y nuevas instalaciones, el Sr. Pedro Rosa, Periquín, el primo de Ana, tiene los planos de todo y la idea central de lo que allí se va a hacer, él es el responsable de la obra, el Sr. Benedico quedará bajo sus órdenes. Quiero agilizar todo, la mercancía tiene que estar lista para cuando se abra la tienda, tendremos todo previsto para la próxima primavera. Y otro asunto que me preocupa es la empleada que va a sustituir a Rowena, tengo que buscar a alguien de confianza que sea responsable. Rowena tiene el manejo de todo, dispone de una tarjeta de crédito para hacer las compras, pagar las facturas del agua, de la luz, del teléfono e internet, es ella quien le paga al jardinero y se encarga del mantenimiento de la casa. Ahora vamos a ver lo que hacemos, porque ella no va a poder trabajar, al menos durante un largo tiempo.

		—Con permiso y perdón por interrumpir —dice Rosa, haciendo entrada en el salón. Trae entre las manos una bandeja con tres tazas de café recién colado, el aroma del café lo invade todo, en la misma bandeja trae algunos complementos, dos pequeñas jarritas con leche, una fría y la otra muy caliente, una azucarera, edulcorante y café descafeinado. Lo deja todo sobre la mesita de centro, mi suegra le da las gracias y luego cada uno fue tomando su taza de café y endulzándola a su gusto. Todavía estábamos bebiendo café cuando Rafael tomó la palabra.

		—Lo que vamos a hacer es dejar a Rowena en casa hasta que dé a luz, buscaremos a alguien que venga unas horas varios días a la semana, Rowena seguirá pendiente de todo y la vida seguirá como si nada.

		—¡Pero qué fácil lo ves todo, Rafael! —le dice mi suegra, que lo mira con el ojo retorcido.

		—¿Y según tú, qué es lo que vamos a hacer, echarla a la calle? —contraataca mi suegro—. No tiene a dónde ir, lleva años trabajando para nosotros.

		—Pues entonces debió haberlo pensado antes de acostarse con nadie —le dice mi suegra—, ¿qué va a pasar cuando nazca el niño?, tendrá que tener un padre y es él quien debe asumir, junto a ella, todas las consecuencias.

		—Bueno, mamá —interrumpe María—, ¿por qué no esperas a llegar a Tenerife? Tienes una conversación pendiente con Rowena, escuchas lo que ella te tenga que decir y luego determinas lo que vas a hacer. Conociéndote estoy segura de que vas a querer ayudarla, ella está pasando por una situación incómoda, ojalá la hubieras visto como la vi yo el día que le dio positivo la prueba de embarazo, partía el alma verla llorando sin consuelo.

		—Tienes mucha razón, María —le dice mi suegra—, no me voy a adelantar al momento, esta semana tengo que ir a Tenerife para arreglarlo todo, entonces haré lo que deba hacer, ahora no voy a pensar más en eso, tengo asuntos más importantes para preocuparme. Bueno, cambiando ya de tema, en estos días que estuvieron aquí no les entregué algunos detalles que traje para ustedes, son recuerditos de mi viaje a Cuba, lo de Rafael ya se lo he entregado, le traje lo que él me encargó, una colección con todos los billetes y las monedas que circulan en Cuba. Lo de ustedes aquí lo tengo, es una pintura del malecón de La Habana, donde aparece el Castillo del Morro y todo el litoral habanero que tan pintoresco se mira, pero todavía no se la van a poder llevar; una pintura como esta necesita un marco elegante, mañana Rubén lo llevará a enmarcaciones La Guayaba, quienes han enmarcado todos mis cuadros, también le traje a mi yerno un sombrero de yarey, de ala ancha, el que usan los campesinos en Cuba para protegerse de los rayos del sol. María, para ti este collar de colores, allí es muy popular, son cuentas cubanas, de una joyería orgánica, hecho con semillas del Caribe.

		—La pintura es excelente —le dije a mi suegra—, el sombrero lo usaré cuando llegue el verano.

		María también celebró el cuadro y su collar de semillas, que seguramente lo guardará como recuerdo, no me imagino a mi mujer llevando ese collar tan colorido. Los dos agradecimos los regalos y luego también le conté que mi madre cada día usa la mecedora que ella le regaló, por las noches se sienta allí y se mece hasta quedarse dormida, luego, cuando la despertamos, me dice que ella solo tiene los ojos cerrados, pero está despierta y escuchando todo lo que hablamos. Mi suegra me aconseja que vaya pensando en alguien que la pueda cuidar, es muy probable que tengamos que pasar una temporada en Tenerife y luego será en Nueva York.

		Aquella noche, aunque quisieron aparentar lo contrario, estuvo muy tensionada. Rafael se ofreció para acompañar a mi suegra cuando fuera a la isla de Tenerife y ella le dijo rotundamente que no. Nosotros volvimos a nuestra casa, mi madre aún estaba despierta, su amiga Mariana le había dado muy buena compañía, entonces aproveché la oportunidad y hablé con ella, para saber qué disposición tenía para acompañar a mi madre, llegado el caso de que tuviéramos que ausentarnos de Madrid por algún tiempo. Mariana dijo que estaría encantada, llevaba una larga temporada en el paro laboral y aunque su esposo trabajaba, un dinero extra iba a venir genial. Le dije que me alegraba que fuera ella quien estuviera con mi madre, ya que mi vieja le tiene una gran confianza y ellas se conocen desde hace muchísimos años. Entonces quedamos en que la avisaría para cuando fuera oportuno…

		

	
		

		XXII

		Su voluntad era indomable

		

		Salimos tan temprano como de costumbre rumbo a la universidad, la convocatoria para los exámenes estaba muy próxima. Los alumnos seguían preparándose con una gran dosis de entusiasmo, María escogió irse antes de la charla, no quería estar presente ni que asociaran que ella era la hija de la empresaria que les daría trabajo después de graduarse. Mi suegra llegó mucho antes de la hora citada, esperó en la cátedra de diseño, que está justo al lado del taller, donde daría mi charla a los estudiantes. Una profesora me había anunciado que en la oficina de la cátedra me esperaban. Al verla la saludé y otra vez me quedo perplejo mirando su elegancia, la elogié por la manera en que había venido vestida. Un traje largo, color verde esperanza, y unos tacones muy altos que realzaban la largura de sus piernas.

		—Mi yerno, ¿cómo crees? —responde a mis saludos y elogios—, si vengo para conocer personas que serán los creadores de la nueva moda, qué menos puedo hacer que venir acicalada de esta manera y dar un ejemplo sobre cómo las mujeres de hoy preferimos ir vestidas.

		—Tienes mucha razón —le respondí—, de todas formas siempre vas elegante, se percibe el buen gusto que tienes a la hora de vestir, por otra parte, quiero comentarte que me alegra enormemente que estés aquí y que hayas aceptado mi invitación, esta reunión será productiva para nuestro plan empresarial, que los alumnos te conozcan personalmente es una garantía para ellos, les ayudará a despejar cualquier incertidumbre que puedan tener, son tiempos difíciles para quienes se inician en la vida laboral. Quiero que se sientan acogidos, seguros de sí mismos, ellos expondrán lo que han aprendido y sus habilidades a la hora de confeccionar cualquier prenda de vestir.

		—Yo estaré encantada —me responde.

		Le comunico que estará sentada como una más entre los estudiantes y algunos profesores, también empresarios que van a participar en la charla. El único objetivo es orientar a los alumnos en un indicativo que apunta hacia la vida laboral, a la que se tendrán que enfrentar cuando terminen sus estudios en la universidad. Mi suegra lo ve provechoso y me comenta su admiración por el trabajo que estoy realizando como educador, le agradezco y con mucha modestia le quitó importancia al asunto.

		—Solo cumplo con mi deber como profesor de esta facultad, para eso me pagan, también quiero que los jóvenes que comiencen a trabajar en nuestra empresa estén bien preparados, me he esforzado muchísimo en esta etapa de mi vida, tal vez este sea mi último curso impartiendo clases, ahora mismo lo más que deseo es echar adelante este colosal propósito que nos tiene tan entusiasmados.

		—Sí, he visto que pones todo tu empeño —me dice ella— y te lo agradezco mucho, pero no creas que todos estamos tan entusiasmados con este proyecto. Rafael cada día intenta quitarme la idea, todavía hoy, después de saber lo que he invertido hasta el momento, me habló de cancelar el proyecto, me dijo que era lo más sensato que podíamos hacer y presagió que si seguía adelante con mis ideas descabelladas, según él, solo habría pérdidas, una detrás de otra, hasta llegar a la más nefasta de las ruinas. Por otra parte, María, como bien sabes, sigue al pie de la letra los pasos de su padre. Ayer, cuando hablé con ella, también intentó quitarme la idea, mira hoy cómo se ha marchado antes de que yo llegara, ni siquiera esperó por mí para saludarme, sinceramente no se lo tengo en cuenta, pero en verdad siento que me está faltando su apoyo, cuando realmente es ella la mayor beneficiaria. Antes de comenzar a invertir en este negocio me aseguré de estar convencida de lo que quería, y desde el principio me he mantenido firme con todas mis ideas, no permitiré que nadie me corte las alas, voy a hacer todo lo que esté en mis manos y más allá para sacar este proyecto adelante, yo nunca pienso en pérdidas, ni en ruinas, ni en fracasos financieros, solo imagino todas las personas que van a vivir con el trabajo que les vamos a ofrecer, pienso en multiplicar las ganancias y en la cantidad de dinero que voy a conseguir para ayudar a tantas personas necesitadas. Según mis cuentas, en un año recuperaremos todo lo invertido, nuestra marca será reconocida a nivel mundial, será una fábrica de ropa con un sello de calidad internacional, todos los trabajadores de nuestra industria van a sentirse orgullosos de ser parte de nuestro equipo empresarial.

		La siento tan segura de sí misma y con tanto carisma que hace que la admire sin poderlo evitar. Es una mujer valiente, siempre decidida a darlo todo por lo que quiere, su voluntad era indomable.

		Le comento que ha llegado la hora de ir al encuentro con los demás participantes, nos dirigimos al salón de actos por el pasillo central, nos cruzamos con algunos estudiantes que nos saludan al pasar, y al llegar al lugar asignado para nuestra charla, mi suegra ocupó una de las butacas de la primera fila. Me fui a la mesa central con otros dos profesores invitados a presidir la charla. A mi derecha, el Sr. Juanma, profesor de Psicología, un hombre de grandes habilidades para la comunicación y la motivación; a mi izquierda, la Sra. Ornella Velati de la Rosa, licenciada en Informática. Este matrimonio, además de impartir clases en la universidad, tenían una empresa de ventas online; ambos eran máster en Negocios Digitales y estaban interesados en el desarrollo de proyectos al más alto nivel. Un día, en un descanso entre clases, les comenté el propósito de la nueva empresa que mi suegra estaba gestionando y se interesaron; el textil ocupaba el grueso de sus ventas online.

		Comencé mi intervención, hablé relajado y con soltura. No era mi primera charla, estoy acostumbrado, desde que era un alumno de esta misma facultad daba conferencias sobre diferentes temas. Esta resultó bien interesante, se debatieron cuestiones relacionadas con el trabajo y con la conducta que se debe adoptar en las diferentes situaciones que se presentan en la vida laboral, estos alumnos también formaban parte de la cantera de la renovación docente, alguno de los allí presentes se quedaría en mi puesto como profesor, para ellos yo era un ejemplo metodológico y constructivo, por siempre mantuve una implicación directa con mis alumnos, analizando por individual a cada estudiante y construyendo a partir de la base que traían de los estudios cursados con anterioridad, y dentro del sistema educativo hacía mi propio diagnóstico.

		Aunque los seres humanos seamos muy diferentes entre unos y otros, todos tenemos la capacidad de aprender, lo más importante son los métodos utilizados por el profesor y el interés que pueda tener el propio alumno.

		Después de la exposición y la intervención activa de los estudiantes allí presentes, le doy la palabra a la empresaria, Sra. Greg, (mi suegra), quien asumió su papel poniendo sobre la mesa una sustanciosa oferta de trabajo para aquellos que estuvieran dispuestos a trasladarse a la isla de Tenerife con un contrato indefinido, siempre que pasaran un mes de prueba, en el que debían demostrar las habilidades aprendidas. La empresa cubriría gastos de alojamiento y los billetes de avión durante los tres primeros meses, pudiendo regresar a Madrid un fin de semana cada mes. A partir de esa fecha, siempre que el trabajo sea efectivo, habrá una mejor remuneración para que cada trabajador pueda costearse su estancia sin dificultad alguna.

		Al finalizar, todos abandonaron el salón de reuniones, solo quedamos el profesor Sr. Juanma, la Sra. Ornella, mi suegra y yo. Hablamos de planes futuros y hubo una propuesta por parte de la licenciada, presentando una plataforma digital a nuestro servicio. Con ella podíamos fomentar las ventas por internet, una gran oportunidad con diversas aplicaciones, pues facilitaría la ejecución de las tareas. Esta estrategia automatizada ahorra tiempo y trabajo, y aunque para nuestro proyecto hablamos de tiendas físicas, sumar ventas por internet era algo muy positivo para el negocio. Mi suegra, desde antes me había planteado esa posibilidad, pero ahora, contando con la experiencia de estos dos grandes profesionales, se hacía más efectiva la idea. Con una plataforma digital se reduce el margen de error humano, según indica la licenciada Ornella, comenzaríamos con la plataforma de marketing digital para poder administrar las publicaciones de todas las redes sociales. Desde un mismo panel de control se pueden realizar tareas de manera fácil e intuitiva, y sobre todo seguir paso a paso la campaña de marketing, según nos explicó el Sr. Juanma, colocando palabras clave puedes conocer los enlaces más populares, presentando un panorama en general de las tendencias que se mueven por las redes sociales.

		Resultaba muy interesante, como bien me había dicho mi suegra en alguna que otra ocasión, para hacer algo solo tienes que romper el hielo y dar los primeros pasos, luego todo fluye y el camino se hace andando, la maquinaria ya estaba en movimiento, creo que por más que a mi suegro no le guste el sueño de mi suegra, ella iba en camino a cumplirlo, su empeño era grande y su decisión inquebrantable.

		En este punto de la vida no tenía ningún temor por dejar mi trabajo como profesor de esta universidad, donde tanto he estudiado y tantas satisfacciones me han colmado por mi labor. Era este mi último curso y seguía con el mismo entusiasmo que cuando empecé mi primer día de clases, ahora me siento que estoy preparado para asumir el cambio y dar el paso a un escalón más alto.

		Salimos de la universidad y nos dirigimos a Castellana, 81, el punto más emblemático de Madrid, el corazón financiero, en el centro neurálgico de la capital, el punto de encuentro con la élite comercial, un edificio con más de cien metros de altura. La oficina tenían mil metros cuadrados, todo estaba impecable. Ella se dio el gusto de mostrarme la lujosa instalación. Me contó que esta oficina había pertenecido a sus padres, pero estos nunca vieron la remodelación, el edificio lo habían convertido en un icono de la ciudad de Madrid. Estaba alucinando, me parecía mentira que un día pudiera trabajar en aquel hermoso lugar.

		De vuelta a la casa, mi suegra conducía su flamante auto de lujo. Esa tarde, María se había llevado mi coche al salir de la universidad, habíamos quedado en vernos en la casa de mis suegros, el plan era ir a cenar con ellos, pero mi suegra no lo sabía.

		—¿Te llevo hasta tu casa?

		Le explico que María había ido a ver a su padre y estaría allí esperando por nosotros, también le comento que habíamos pensado en ir a cenar con ellos. Entonces ella hizo un cambio de sentido, otra vez estábamos en dirección a La Castellana.

		—Estoy segura de que a estas horas ellos ya cenaron —me dijo—. Te invito a un restaurante que hay cerca de aquí, lo inauguraron recientemente, tomaré un aperitivo ligero y tú puedes comer lo que quieras. Nunca he ido, pero me han dicho que se come muy bien, su especialidad es el cocido madrileño de tres vuelcos.

		—Entonces voy a llamar a María para que no espere por mí para cenar —le comento.

		—Llámala si quieres, pero puedo asegurarte que no te está esperando para cenar —me dijo muy convencida.

		Aun así, quise llamar. Me respondió María y antes de decirle nada, me reprochó por la demora. Acto seguido me dijo que le había dado hambre y ya había cenado con su padre. Entonces le expliqué que demoraríamos un poco más en llegar.

		—Justo ahora terminamos —le dije—, María, nosotros también tenemos hambre, así que vamos a comer algo cerca de aquí y luego nos vemos en la casa de tus padres.

		Cortando la llamada con María, marqué el número de mi madre. Para mi tranquilidad, Mariana, cada tarde iba a visitarla y en aquel momento estaba en casa. Hablé con ella y me hizo saber que mi madre se sentía bien y que estaría con ella hasta que regresáramos. Le agradecí su gesto. Mientras, el coche se detenía. Habíamos llegado.

		Nos bajamos y fuimos caminando por una calle peatonal hasta una de las tabernas madrileñas, la conocida como Casa Carola.

		La elegancia de mi suegra resplandecía, con ella a mi lado me sentía más grande de lo que soy, su compañía era agradable y su presencia no dejaba a nadie indiferente.

		Me sentía con hambre y con toda la buena intención de comer el cocido madrileño de tres vuelcos. Es muy parecido al puchero canario, pero al llegar nos dijo un camarero que ese plato solo se servía a mediodía, entonces nos recomendó patatas de cacho, rellenas de ropa vieja y cocido. Mi suegra optó por ciruelas con puré de manzana y ordenó un vino de la Rioja, el llamado María Remírez de Ganuza 2010, un vino de calidad. Según cuentan, fue creado en recuerdo de la hija de Fernando Remírez con una filosofía muy solidaria. El importe total de sus venta iba destinado a organizaciones benéficas, este año era para la Asociación Española contra el Cáncer y la Fundación del Síndrome de Down.

		Terminamos de cenar e hicimos una pequeña sobremesa, hablamos de varios asuntos, algunos relacionados con el negocio y sobre la vida en general. Ella me elogió por la conferencia.

		—Fue muy productivo —me dijo.

		Como también lo fue su intervención. Los alumnos que van a trabajar con nosotros estaban entusiasmados y muy contentos con la oferta de trabajo que les brindamos. Mostraron prendas de vestir hechas con sus propias manos, algunas ya las había visto y otras nuevas me sorprendieron por su calidad y el ingenioso estilo que proponían.

		Mi suegra habló de sus planes para las próximas semanas. Se iba a Tenerife, había algunos asuntos por resolver. Quería cuanto antes echar a andar el taller de confecciones, tenía prisa por comenzar a fabricar prendas de vestir, la mercancía debía estar lista para cuando se abriera nuestra primera tienda. Y cuando digo nuestra es porque abrigaba en mi pecho un sentido de pertenencia por este negocio, ella me lo hacía saber constantemente. Aunque yo no pusiera ningún capital, sí que estaba haciendo el máximo esfuerzo y poniendo mi vida por entero en función de este colosal proyecto, mi suegra me consultaba cada decisión antes de llevarla a cabo, mis opiniones eran importantes para ella, así me lo había hecho saber en reiteradas ocasiones.

		Regresamos al chalet de mis suegros. Al llegar encontramos a Harold, el primo de María, que también estaba allí. Era muy tarde, por lo que apenas saludé y con el mismo impulso le dije a María de irnos a casa, pues no quiero abusar de la gentileza de Mariana cuando se queda cuidando a mi madre. Por el camino, María me estuvo contando lo bien que le iba a Harold con el negocio que antes pertenecía a su padre. También me dijo que había visto cómo su primo le entregaba a Rafael una enorme suma de dinero para que este se lo guardara en su casa. Todo aquello me resultó muy raro, indudablemente pienso que Harold no quiere hacer declaraciones de los beneficios que obtiene de la compraventa de los coches al Ministerio de Hacienda y Administraciones Públicas. Y María así me siguió contando del asunto.

		—Lo que pasa es que mi primo Harold se ha expandido con el negocio; ahora no solo compra coches en Alemania para venderlos por toda España, también los que retiran las empresas que tienen coches de alquiler, mayoritariamente todoterrenos y furgones, él los compra para luego exportarlos a África. Allí hay una empresa que los recibe como chatarra, pero la mayoría de ellos se quedan funcionando en el país.

		Llegamos a la casa y encontramos a mi madre sentada en la mecedora frente a la televisión con los ojos cerrados, la vecina estaba acompañándola.

		—Hola, mamá, buenas noches, ¿cómo estás? —le dije al verla.

		—Estoy muy bien, solo estaba esperando que llegaran para irme a la cama —me responde.

		—Mamá, otro día no hace falta que esperes por nosotros, te he dicho que cuando tengas sueño, aunque no estemos en casa, puedes irte a dormir.

		—Pero no tenía sueño, estaba mirando la tele —me dijo.

		—¿Con los ojos cerrados? —le pregunté.

		—Sí, a veces los cierro para descansar la vista, pero sé todo lo que pasa a mi alrededor.

		Así se justificaba y nunca reconocía que se quedaba profundamente dormida delante de la tele.

		Me tuve que echar a reír, otras veces, cuando cierra los ojos y le pregunto si está dormida, me responde que está despierta y que solo se está mirando por dentro. Se levantó de la cómoda mecedora y se despidió, dando las buenas noches para todos. Fue directamente a la cama, el sueño la vencía, entonces intenté pagar a la vecina por acompañarla pero ella rechazó el dinero, dijo que lo hacía por el aprecio tan grande que siente por mi madre. Le pedí por favor que tomara ese dinero, pero de ninguna forma lo quiso aceptar.

		Los días fueron pasando, se acercaban los exámenes en la universidad y mi madre cada día estaba más desmemoriada, ya ni siquiera tocaba las máquinas de coser.

		En un fin de semana, con la ayuda de María y una pareja de alumnos de mi equipo, (aquellos que pronto iban a contraer matrimonio), terminamos las últimas costuras a las que mi madre se había comprometido, luego las entregamos en su nombre y a sus clientes les puse en conocimiento de que mi madre no aceptaría más trabajos de costura, había llegado la hora de retirarse. Me costó más a mí asumir la idea de que ya no la vería cosiendo que a ella misma, los médicos mantenían el mismo diagnóstico, lo que tenía no era Alzheimer, era un deterioro cognitivo leve, su memoria y sus capacidades mentales habían disminuido, pasaba largas horas durante el día sin hacer nada, le costaba concentrarse, parecía mentira, con lo exquisito que ella cocinaba y ahora nada le quedaba bien. No me quedó otra opción que contratar a Mariana. Mi vecina comenzó a trabajar en nuestra casa, venía para hacer las labores domésticas y a cuidar de mi madre, empezamos a comprar comida a domicilio del restaurante más cercano, pero eso solo sucedió los primeros días; Mariana se ofreció a cocinar para nosotros y también a hacer las compras, cada día iría al mercado con mi madre, esto para mi madre sería beneficioso, el tener que salir de casa la obligaba a caminar y a tener contacto con otras personas.

		

	
		

		XXIII

		Embarazo de alto riesgo

		

		Mi suegra se va a Tenerife y mi suegro, Rafael, se resistió para no quedarse en Madrid. Como cuando estaba de viaje, cada día escribía por WhatsApp y me contaba lo que hacía durante el día. A María también le escribía y de vez en cuando nos llamaba por teléfono.

		Se acercaba el día de la fiesta benéfica a la que nos habían invitado. Magaly llamó varios días antes para recordarlo, era el último sábado del mes, así que nos preparamos y ese fin de semana tomamos rumbo a Tenerife. Llegamos el viernes por la tarde.

		Al llegar parecía no haber nadie en casa, así que entramos y preguntamos.

		—¡Hola...!, ¿hay alguien en casa?

		Pero nadie nos contestó, entonces María llamó por teléfono a su madre para decirle que habíamos llegado. Mi suegra le pregunta si Rafael había ido a recogernos al aeropuerto, María le dijo que no.

		—Tomamos un taxi, acabamos de llegar y aquí no hay nadie.

		—En solo unos minutos llego, estoy muy cerca —le dice su madre y corta la llamada.

		Nos acomodamos y esperamos. Quien llegó primero fue mi suegro. Nos saluda y cuenta que venía del aeropuerto, estaba un poco molesto porque nos adelantamos unos minutos antes de la hora prevista y él dice que nos ha llamado por teléfono y no se pudo comunicar con nosotros. María le explica que los teléfonos, durante el vuelo, tienen que permanecer apagados y al llegar al aeropuerto tomamos un taxi.

		—Ustedes tampoco dijeron que vendrían a buscarnos, tomamos el primer taxi al salir a la calle, así que seguro nos cruzamos en la entrada del aeropuerto. Bueno, ahora lo importante es que ya estamos aquí. Y tú, ¿cómo estás?

		—Yo estoy bien —responde mi suegro—, tu madre es la que está insoportable, todo el tiempo anda buscándome tareas y yo ya he hecho bastante. Le dije mil veces que no se metiera en el negocio de las tiendas, ha invertido muchísimo dinero, ojalá que lo recupere, en el sector textil hay una competencia brutal, ella es una total desconocida en ese mundo, pero bueno, como siempre me dice que el dinero es suyo y lo invierte en lo que quiere, intentaré mantenerme al margen de este asunto.

		—Papá, no te estreses —le dice María—, cuántas veces antes la escuchaste hablar de ese asunto, desde que era una niña estoy oyendo historias de la moda y de tiendas de ropa, es una de sus ilusiones y la otra el culto por su cuerpo. Tú déjala que se desenvuelva en lo que le gusta, ella es inteligente y siempre consigue lo que se propone.

		—María —expone Rafael—, esta vez ha ido muy lejos, esto es algo muy serio, hay muchos impuestos que pagar, salarios que ya se están pagando, mercancía que está comprada, y no te digo la inversión que ha hecho, es de locos. Esta mañana estuvimos con el Sr. Javier Álvarez, su asesor, y él le aconsejó que dejara un margen de tiempo más amplio entre poner a funcionar la fábrica en Tenerife y la apertura de la tienda en Nueva York. En ese intermedio hacer las ventas por internet, que es su nueva perspectiva, pero ella dice que no, sostiene que hay que tener un punto de referencia y que nada es mejor que las vitrinas de una hermosa tienda en Nueva York, pero la cosa no para ahí, ella sigue empeñada buscando otros locales para nuevas tiendas, terminará aniquilando el patrimonio que sus padres le dejaron.

		En aquel momento quise intervenir en la conversación, pero pensé que no era lo más apropiado, sigo sin comprender si la intención de mi suegro es proteger el capital de mi suegra o sentía algo de celos, porque aquel no era uno de sus potentes negocios de compraventa de coches donde, ante todos, era él la cabeza pensante, pero lo que no sabía era que yo tenía conocimientos de algunos de sus muchos fracasos como empresario, sus caídas y recaídas en bancarrota, y su esposa todo el tiempo ofreciendo su apoyo económico y su orientación siempre encubierta, detrás de bambalinas y de manera incondicional.

		La conversación se paró de inmediato cuando de repente apareció mi suegra por la puerta principal. Vestía con ropa deportiva, venía de hacer footing y con muy mala cara nos saludó.

		—Es asombroso el abandono en que se encuentra el circuito de footing, aquella área se ha convertido en un vertedero, ese lugar está lleno de escombros, por allí puedes encontrar electrodomésticos rotos, muebles viejos y trastos de todo tipo, si no limpian y acondicionan este espacio como es debido, será imposible correr por esa zona, dejaré una queja al pasar por el Ayuntamiento para que tomen medidas, esto no se puede permitir. Ahora también estamos sin empleada, Rowena sigue en una clínica de cuidado. Me recomendaron una señora para que viniera a limpiar la casa, la llamé y ha venido dos veces esta semana, pero desde el primer día me dijo que ella ni plancha, ni cocina, no limpia las cristaleras de los ventanales altos porque padece de vértigo y no puede subirse en escaleras. Es una señora mayor y está demasiado gruesa, he seguido indagando por conseguir a alguien que sustituya a Rowena, al menos por un tiempo.

		—¿Y qué han dicho los médicos de Rowena, por qué tiene que permanecer ingresada? —pregunta María.

		—Según los médicos—responde su madre—, Rowena tiene un embarazo de alto riesgo, su coagulación sanguínea no es buena, por lo que va a precisar de controles y atenciones especiales a lo largo de todo el embarazo. Necesita hacer reposo absoluto, ahora está en una clínica privada que le paga Rafael, pero pronto le darán de alta y volverá a casa. Ayer fui a verla, tenía buen semblante. aunque apenas pude hablarle. Me agradeció profundamente por la visita, los médicos que estaban en la sala me indicaron que no tiene suficientes plaquetas o factores de coagulación o que no funcionan como deberían. Puede ser un trastorno hereditario o es algo causado por un efecto secundario de ciertas medicinas que son anticoagulantes. Por todo lo demás está bien, seguramente va a lograr su bebé.

		—¿Su familia de Filipinas tiene conocimiento de su situación actual? —pregunta María.

		—¡No! —exclama mi suegra—, la familia no lo sabe, una de las pocas cosas que hablamos fue eso. Rowena me pidió encarecidamente que si su esposo llamaba preguntando por ella, no le fuéramos a decir que está en el hospital y mucho menos de su embarazo, ella sabrá cómo va a manejar este asunto. Le he brindado todo mi apoyo, no le daré la espalda ahora que me necesita.

		—Bueno, me voy a la cocina a hacer el café, si a ustedes les apetece les traigo —comenta Rafael.

		María quería cortado, mi suegra le pidió por favor que para ella hiciera una infusión de rooibos y yo dije que me tomaría un café. Rafael se marchó a la cocina y María se acercó más a su madre y le preguntó cómo era que estaba su padre.

		—María, por momentos lo he visto ansioso, otras veces lo veo demasiado tranquilo. Rafael me tiene desconcertada, cuando le pido ayuda con respecto al negocio siempre me pone peros, y luego en otros asuntos es muy generoso, se ha hecho cargo de pagar los gastos de la clínica donde está Rowena, ofreció dinero para donar a la causa benéfica y ha pagado nuestras consumiciones para la cena de mañana. La actividad se desarrollará en el restaurante Finca Mac-Kay, con más de 150 invitados que han confirmado su asistencia, entre ellos está tu primo Harold, que también confirmó que vendría y dijo que traería con él a sus amigos José y Tenixara, y por supuesto, se lo hemos dicho a muchas personas que conocemos. Esperemos que vengan todos y se cumplan los objetivos, que no podían ser otros mejores que los que son. La ayuda va destinada para las familias más necesitadas de la isla de Tenerife.

		En ese intermedio apareció Rafael con tres tazas, traía un café, un cortado y una un poco mayor con la infusión de rooibos para mi suegra. Tomamos las bebidas calientes y seguimos conversando, ahora de los nuevos contratos que se hicieron para quienes van a trabajar en la empresa.

		—Me comuniqué con el Sr. Delso Chinea —nos explica ella—, el ilustrísimo sastre titulado y reconocido por su trabajo en la confección de prendas de vestir, un hombre que goza de una gran experiencia, él me indicó otras tres personas que también conocen este oficio, con las que antes había trabajado en talleres que fabrican ropa para tiendas españolas reconocidas a nivel mundial, como Zara, Adolfo Domínguez y Cortefiel. Su esposa, la Sra. Mabel Darias, es maquinista, modista y patronista. Ellos son especialistas en corte y confección de todo tipo de prendas de vestir, hombre, mujer, niños, hogar, hacen vestidos para novias y novios, para comuniones, fiestas, trajes para carnavales y espectáculos, maillots para danza y gimnasia rítmica, bañadores, tocados, bordados en pedrería, cintas, hilos de seda y lentejuelas. Al igual y con similar calificación, las otras dos modistas, quienes son operadoras de maquinaria industrial, hacen todo tipo de trabajos, además de conocer técnicas de pinturas sobre tela. Ayer firmamos los contratos, todos por un año, siempre que superen el mes de prueba.

		—Suegra, buen trabajo —le dije—, eso es lo que necesitamos, un personal cualificado y gente que quiera trabajar.

		Rafael miraba con cara de asombro desde la otra esquina del salón, no se podía mantener callado, casi ni me deja terminar de dar mi opinión.

		—Espera, que eso no es todo —interrumpió—, se han hecho otros seis contratos más, alguno a personas que ella ni siquiera conoce. En total ayer se hicieron diez contratos y todavía falta personal, sin contar gastos de billetes de avión y estancia por tres meses de cuatro personas en Nueva York.

		—Por favor, Rafael, cómo dices que son personas que yo no conozco, además te digo algo, no hace falta conocerlos, se hizo contrato al Sr. Alain Benedicto, le he pagado el viaje a él y a sus dos trabajadores, estos últimos son subcontratados por él, y yo no tengo por qué conocerlos. Otro contrato se le hizo al Sr. Pedro Rosa, Periquín, él es quien va a estar con ellos en Nueva York, y lo conocí personalmente cuando estuve en Miami, es un hombre confiable. También se le renovó el contrato a Jesús por un año, pues superó el mes de prueba de manera satisfactoria.

		—No me refiero a esos contratos —alega otra vez Rafael—, lo digo por los otros tres que no has mencionado, personas a las que no conoces de nada, las encontraste en internet, tú crees en todo lo que aparece en la redes sociales. Internet está lleno de mentiras, la gente hace currículums falsos y se venden como lo mejor, te vas a llevar un chasco cuando choques con la realidad.

		—Cuando llegue ese momento, Rafael —le dijo ella—, entonces les diré que no están aptas para trabajar en nuestra empresa y eso está más que dicho, busco profesionales en el sector textil, gente con experiencia. Ahora hay muchas personas cualificadas que no tienen trabajo y ese es uno de mis propósitos. Aquí mismo, en la isla de Tenerife, te encuentras con personas que desean tener una oportunidad laboral y por eso estoy mirando locales donde se puedan montar tiendas de ropa. Vamos a tener una cadena de tiendas, aquí conocemos muchas personas y todas van a estar encantadas de vestir nuestra marca, que será el último grito de la moda.

		—Bueno, ¿y en esta casa no se come? —interrumpió María.

		—Sí, claro que se come —respondió Rafael—, lo que pasa es que no hay nadie que se meta en la cocina para hacer de comer.

		—Sí, Rafael, hay quien haga de comer —alegó mi suegra—, pero apenas hay comida en la nevera y la despensa está casi vacía.

		—Yo les invito a comer —sugiere Rafael—, podemos ir a la Carambola, está muy cerca y se come muy bien, o si quieren pedimos la comida a domicilio y así no nos movemos de casa, como ustedes prefieran.

		Todos estuvimos de acuerdo en pedir la comida a domicilio y así lo hicimos, nos quedamos en casa, la comida no tardó en llegar y después de la cena continuamos con la tertulia en el comedor, hablando de todo un poco. Rafael comunicó que su amigo el Sr. Pérez Reyes estaría en la cena benéfica con su esposa y a la vez este le había comentado que invitaría a algunos de sus amigos.

		—Toda participación será buena —dijo mi suegra.

		Ella también comentó que se lo había dicho al Sr. Javier Álvarez y este le aseguró que iría con su esposa y su hermano, el Sr. Luis Emilio Álvarez, que también iría acompañado de su esposa. Son los dueños de La Casa de las Especias, que se encuentra en el paseo de Candelaria, justo al lado de un salón que mi suegra pretende alquilar para una futura tienda de ropa elegante y fina.

		Se estaba haciendo tarde, estábamos despidiéndonos para irnos a dormir, cuando suena el teléfono. Era Celestina y María es quien lo descuelga, luego de saludarla le pasa el teléfono a su madre, y esta se va a un rincón del comedor. Después de hablar regresa, mi suegro se había puesto en pie y estaba dispuesto para irse a su habitación.

		—¿Para qué te llama esa señora a estas horas? —pregunta Rafael.

		—Me llamó para decirme que conoce a alguien que puede sustituir a Rowena, solo quería saber si todavía teníamos la plaza vacante.

		—Pero ¿para qué vas a contratar a alguien por Rowena? —le dice Rafael—, en un par de días le darán de alta en el hospital y la tendrás de vuelta en casa. Tal vez no necesitemos dos empleadas en el hogar, cuando apenas paramos aquí.

		—¿Tú has dicho cuando apenas paramos aquí? —pregunta impaciente mi suegra—. Rafael, ahora necesito estar a tiempo completo en Tenerife, al menos hasta que todo esté funcionando como es debido. Mientras tanto no pienso volver a Madrid, es preciso dejar todo en orden, no estoy dispuesta a llegar a casa y ver todas las cosas por hacer, ni a comer cada día comida de restaurantes y cafeterías. Tampoco sabemos qué es lo que piensa hacer Rowena, tal vez decida volver a Filipinas. Yo que sé…

		—El domingo voy a ir a la clínica para saber cómo sigue Rowena —interviene María—, quiero hablar con ella y le preguntaré qué planes tiene, luego ya sabrás qué hacer.

		—María, puedes ir a visitarla —le dice mi suegra—, pero cualquiera que sea el plan de Rowena, me da exactamente igual, ya tengo claro lo que voy a hacer, que es contratar a alguien para que haga las tareas de la casa. Rowena podrá quedarse aquí si lo desea, claro está que no pienso echarla a la calle, espero que pronto se resuelva su circunstancia familiar. Mientras tanto, podrá seguir usando su habitación con baño y cocina; la nueva empleada trabajará ocho horas de lunes a viernes y cuatro horas el sábado en la mañana. Rowena continuará cobrando su sueldo a cambio de llevar el manejo de todo como lo ha venido haciendo hasta ahora. Ella conoce cada rincón de esta casa, sabe hacer las compras y hasta el momento se ha administrado muy bien con los gastos, Rowena supervisará a la nueva empleada.

		Nos fuimos todos a descansar. La noche, como de costumbre por este tiempo, era fría, se percibía que había caído nieve en el pico del Teide.

		Al amanecer me despierta un esplendoroso rayo de sol que entra por la ventana. María dormía plácidamente, salí a la terraza para disfrutar de las vistas que se pierden por encima de las montañas hasta llegar al pico más alto de España. Estaba todo cubierto por un manto blanco. En el exterior me encuentro con mi suegra hablando por teléfono, le di los buenos días desde lejos para no interrumpirla, entonces intenté irme al otro extremo de la terraza, pero ella al instante da por finalizada la llamada y se acercó hasta donde estaba.

		—Hola, mi yerno, ¿cómo se amanece? —me dijo regalándome la más hermosa de las sonrisas.

		Vestía ropa ajustada al cuerpo, tenía la cara roja y unas pequeñas gotitas de sudor sobre la frente y la nariz. Sin lugar a duda había estado haciendo su gimnasia matutina. Le respondí que el amanecer era divino, le hablé del maravilloso paisaje y de la temperatura tan agradable que estaba haciendo.

		Habían pasado semanas desde aquella tormenta de arena, pero todavía quedaban restos de calima sobre el suelo, las blancas barandas de aluminio que bordeaban toda la terraza permanecían coloreadas por el polvo rojizo. Ella pasó uno de sus dedos sobre el polvo.

		—Se pueden hacer letreros sobre esta baranda —comentó—, deberíamos darle un manguerazo de agua a toda la terraza.

		—Sí, eso lo puedo hacer —le dije con disposición.

		—Solo quiero que me subas la manguera que está en el garaje y me la enchufes a la llave del agua —me responde ella, al mismo tiempo que se estaba descalzando las zapatillas de hacer deporte.

		Bajé por las escaleras que van al garaje y busqué hasta encontrar dónde guardaban la manguera. De inmediato regresé a la terraza. Al llegar me encuentro que se había remangado las patas del chándal hasta las rodillas, mi suegra estaba muy dispuesta a hacer el trabajo de limpieza. Enchufé uno de los extremos de la manguera a la toma del agua, abrí la llave y salió con tanta presión que la punta de la manguera comenzó a serpentear de un lado al otro, ella intentó agarrarla, pero fue en vano y sin remedio el agua la empapó, dejando su camiseta transparente y pegada como una calcomanía sobre su piel. Estaba muerta de risa, corrí y cerré la llave lo antes que pude.

		—Lo siento —le dije—, no pensé que el agua fuera a salir con tanta presión.

		—No te preocupes, necesitaba refrescarme —me responde—, ahora ya puedes abrir, estoy preparada.

		Nuevamente abrí la llave y mientras mi suegra se encargaba de fregar la terraza con tan espléndido chorro de agua, se estaba encharcando todo el suelo, entonces me percaté que uno de los tragantes estaba atascado y el agua comenzaba a acumularse por toda la terraza. Me quité las pantuflas y las dejé en la puerta, me subí el pantalón del pijama y con el agua por los tobillos, levanté la rejilla del tragante atascado. Encontré restos de tierra mezclados con trozos de pinzas de tender la ropa y un trapo que podía ser bien un pañuelo o algo semejante. Saqué estos residuos del tragante y el agua comenzó a escapar por el agujero en un remolino hasta desaguar toda la terraza, después de lo cual la limpieza quedó impecable y el sol ya se encargaba del resto. Entonces enrollé la manguera y cuando me disponía a bajar las escaleras para devolverla al mismo lugar de donde antes la había sacado, siento la voz de María que me llama y me dice que alguien está tocando a la puerta. Sigo hasta llegar al garaje y desde allí salgo al exterior para ver quién estaba tocando el timbre. Era un vendedor ambulante, traía una furgoneta con frutos del campo, me acerqué y el señor me comentó que una joven de esta casa siempre le compraba frutas y verduras.

		—Seguramente que sí —le dije—, pero esa chica ahora no está.

		Y en eso se asoma a la puerta mi suegro, llega hasta donde está el vendedor, lo saluda y le compra una buena cantidad de frutas y verduras. Me pide, por favor, que lleve las bolsas hasta la cocina, él se va a comprar el pan y María ya está por allí preparando para desayunar. A mi suegra me la cruzo en el pasillo, aún con los pelos mojados. Ella y María tenían una cita en la peluquería, subí a la habitación y me vestí para ir a la calle, quería visitar a un amigo que desde hace mucho tiempo no veía.

		Unos días atrás, este amigo me confirmó que se había casado con una joven de Tenerife y estaba viviendo en La Laguna, sus suegros eran los dueños de un bar y una perfumería justo al lado de la Catedral, esto es por la misma zona donde está la peluquería a donde van María y mi suegra, así que aproveché para ir con ellas, llamé a mi amigo y nos vimos en el bar donde trabajaba. Qué gran alegría le dio al verme. Nos conocíamos desde que éramos jovencitos, él siempre tuvo afición por las motos, ese día me contó que seguía en la misma línea de las Harley Davidson, me pidió que me quedara por más tiempo, pero a mí me era imposible, tenía comprometida la tarde, era la cena benéfica. Le prometí que otro día vendría a verlo.

		Desde la peluquería me llamó María para decirme que habían terminado, fui a recogerlas y regresamos a casa. Estaban las dos muy bien peinadas, mi suegra con un recogido entre finas trenzas y a María, en su media melena lisa, le hicieron un simple y bonito peinado. También le habían pintado y cortado el pelo, dejándolo un poco más claro que de costumbre, dos colores degradados que le sentaban muy bien, pero ella no quedó muy satisfecha, iba protestando por todo el camino; decía que se lo habían cortado demasiado, le comenté que le quedaba muy bien, la verdad que a mí me gustaba, su pelo se veía natural, con más movimiento y menos firmeza, era un look desenfadado y juvenil.

		

	
		

		XXIV

		Cena benéfica en la Finca Mac-Kay

		

		Llegamos a la casa, nos acicalamos y, todos muy elegantes, salimos rumbo a la Finca Mac-Kay, donde celebrarían el evento benéfico.

		En la entrada de aquel hermoso lugar encontramos a Harold y a su esposa, Yamilka. Se bajaron de un precioso coche, era un jaguar descapotable de color blanco y a su lado otro coche de similares características, el de sus amigos José y Tenixara. Todos estaban muy elegantes, Harold llevaba un portentoso reloj dorado y una cadena de oro macizo en el cuello, todo un distinguido empresario del automóvil. Para más sorpresa, con Harold venía su hermana Blanca, que acababa de llegar de Galicia con su esposo, recién desmovilizado del ejército. Pasarían una semana de vacaciones por las islas y Harold aprovechó para invitarlos a la cena benéfica. Casi junto con ellos llegaba el Sr. Alain Benedico, que venía acompañado de su madre, la Sra. Carmen Iglesia Navarro, y su esposa, la Sra. Patricia Crevillen. La Sra. Carmen es la dueña de la mayor inmobiliaria de Canarias y justo entrando por la puerta nos encontramos con el Sr. Pérez Reyes y su esposa, Leity, que llegaban con sus amigos, el corredor de coches y maratoniano, el Sr. Emiliano, y su esposa, Blanki.

		Al llegar nos recibieron con copas de champagne y un gustoso brindis de bienvenida. No imaginé que vinieran tantas personas, pero el recinto era muy amplio, una casona canaria datada en el siglo XVI, rodeada por hermosos jardines. En su interior tenía una carpa de grandes dimensiones, construida en madera, única en su diseño en toda la isla, con el espacio suficiente para albergar a todos los participantes. Antes de la cena hubo un emotivo primer acto, donde nos explicaron cuál era el objetivo primordial de la actividad, el cual no era otro que el de recaudar fondos para las personas desvalidas o que no tenían recursos suficientes para cubrir sus necesidades básicas.

		Magaly estaba al frente dirigiendo el evento, era una de las promotoras de la actividad. Estuvo a la altura y expresó un extendido agradecimiento a todos los allí presentes, primero en el ámbito general, y luego, en particular, se acercó a cada familia dándoles las gracias por participar en la actividad. Cuando llegó a donde estaba mi suegra la abrazó y le dio su más sincero agradecimiento por la generosa donación. La Nena lo había hecho de manera anónima, no aceptó a ser mencionada durante el comunicado que se leyó en alta voz con los nombres de aquellos empresarios y empresas que donaron importantes cantidades de dinero y objetos que serían subastados.

		Luego, todos los presentes fuimos guiados a una sala acogedora que se integraba al medio ambiente, allí se proyectaron vídeos sobre las entidades que llevarían a cabo el plan beneficiario y cómo se ejecutaría, después pasamos a un lugar idóneo para tomar unos aperitivos, a los pies de la galería histórica y del balcón canario que posee el edificio, el cual fue un punto de encuentro entre participantes, amigos y viejos conocidos de la familia.

		Como fue el encuentro de mi suegro Rafael con su viejo amigo el Sr. Lorenzo Sangil Treto, dueño de uno de los hoteles más importantes y lujosos de toda Santa Cruz de Tenerife, a quien mi suegro, aparentemente, no veía desde hacía más de una década.

		También presentes en el lugar y tomadas de la mano estaban Isabel y Dulce, las farmacéuticas; la madre de Isabel y su esposo, catorce años menor que ella, quien en tiempos pasados había sido su yerno, una pareja por la que nadie apostaba que fuera duradera y sin embargo ese día se veían muy enamorados. Junto a ellos estaban las amigas de mi suegra, Celestina y Ana, también Jesús y Patricia, Ramón y los niños de Magaly. Nos acercamos todos para saludar, se veían caras alegres y amables. La generosidad y los deseos de colaborar unen a las personas.

		En aquel momento apareció por allí el Sr. Javier Álvarez, nuestro asesor laboral, con su esposa y su hermano, Sr. Luis Emilio, a quien me presentaron y pronto entablamos una amistosa conversación. Entre otras cosas, el Sr. Luis Emilio me comentó que había escuchado a mi suegra hablar de mí y tenía muy buena opinión sobre mi persona. Le agradecí sus palabras amables y hablamos de los negocios, de las tiendas de ropa y de la zona de Candelaria donde ellos tienen el comercio, La Casa de las Especias. Él mencionó algo sobre un salón que estaban alquilando, por el que mi suegra se había interesado para usarlo como tienda o almacén. Me comentó que era una buena oportunidad, un lugar idóneo para las ventas por el tránsito diario de turistas que van rumbo al Santuario de La Virgen de la Candelaria, la patrona de las Islas Canarias.

		También estaban los hermanos Galego, los dueños de la empresa, los que vendieron y montaron nuestras máquinas de coser en el taller del Polígono del Mayorazgo.

		Luego pasamos dentro del restaurante, con todas las mesas listas. Cada uno tenía su ubicación y el lugar donde le tocaba sentarse, en cada asiento había una tarjeta de bienvenida con el nombre de cada comensal. Mesas redondas de madera labrada e inmensamente grandes; alrededor de cada mesa diez cómodas sillas, que repartieron entre familiares y personas afines. En nuestra mesa estaban Harold y su esposa, Yamilka; la prima Blanca y su esposo, Humberto, el militar; nosotros cuatro y quedaban dos puestos libres. Quizá lo hicieron a propósito para darnos más amplitud a la hora de comer, pero mi suegro solicitó que se unieran a nuestra mesa el Sr. Lorenzo Sangil Treto y su esposa. La cara de mi suegra no era muy conforme con la idea, pienso que ella hubiera preferido allí alguna de sus buenas amigas, pero al final nos acoplamos y la compañía fue grata.

		La cena estuvo exquisita, para beber había vino tinto de la casa o Cerveza Dorada Especial. Como entrante nos sirvieron una deliciosa crema de langostinos, de segundo plato, filete de carne con salsa de hongos y vino tinto, y el postre a elegir entre soufflé de chocolate o mousse de mango con hojas de menta. Todo estaba especialmente bueno. La comida fue animada por un show divertido, un violinista ruso nos regaló una deslumbrante actuación con un repertorio clásico y contemporáneo, el cual hizo que aquel evento fuera tan elegante como inmejorable.

		Después de la cena llegó el momento de la subasta. Diferentes piezas, donadas por personalidades importantes que quisieron colaborar por la beneficencia de los más necesitados, artículos de joyería, prendas de vestir, tallas de madera, hermosos cuadros con pinturas abstractas y llamativas, jarrones de porcelana china, lámparas. Alguno de estos artículos entraron en la subasta por un valor de 30 euros y se llegaron a pagar hasta 5000 euros, como pasó con los cuadros de dos hermosos elefantes en relieve que se llevó Harold a su casa. Nadie me lo ha dicho, pero estoy seguro de haber visto esos cuadros junto a otros en el sótano de la casa de mis suegros, pero ellos nunca comentaron nada sobre la cantidad de dinero que donaron ni los artículos que entregaron de forma altruista, supongo que algunas de aquellas joyas y vestidos subastados fueron propiedad de mi suegra. Ella estaba verdaderamente feliz, tenía cara de satisfacción, se veía cómo disfrutaba a plenitud cuando alguien pujaba sobre su oferta. Terminó llevándose un hombre a caballo, tallado sobre madera para colgar, por el que pagó 1.618 euros, y un antiguo reloj de pared por un valor de 400 euros. Mi suegro no quería que pujara, pero ella se llevó lo que quiso.

		Para finalizar la actividad, y el momento más divertido de la noche, en una pequeña discoteca del local llegó el baile, animado por el grupo musical La Sonora Dinamita. El ambiente era divertido, la gente disfrutaba de la buena música, entre salsera y romántica. El cierre de oro lo puso el humorista cubano Juanito Panchín, representando su personaje Lilifo Yalindo Portela, con el que hizo reír a carcajadas a todos los allí presentes.

		Sucedió algo muy curioso. Mi suegro, después de la cena, quería marcharse a casa, pero todos los que estaban cerca de él le pidieron que se quedara un rato más. Mi suegra no dejaba de bailar, al igual que sus amigas. Según contaron ellas estaban recibiendo clase en una academia, ya habían aprendido los pasillos básicos, más toda la práctica que se trajeron de Cuba, y estaban disfrutando de lo lindo. Me acerqué a la barra porque me dieron ganas de beberme una cerveza. Al llegar a allí vi a mi suegro, que al parecer se le habían esfumado las ganas de irse a casa. Tenía un vaso de whisky en una mano y un enorme puro en la otra, Harold y sus amigos, el Sr. Lorenzo Sangil, Pérez Reyes y Emiliano le hacían compañía; mi suegro llevaba algún tiempo sin beber, pero al parecer ese día no pudo resistir la tentación. Al verme noté que quiso esconder el vaso que tenía en la mano, yo hice como si no lo hubiera visto y me puse a conversar con el Sr. Emiliano, quien estaba más cerca de mí en esa parte de la barra. Del otro lado estaban Jesús y Ramón. Magaly se había marchado con los niños a su casa y Patricia, la esposa de Jesús, estaba hablando animadamente con María y la prima Blanca, las tres sentadas en una mesa. Lo mismo brindaban que se reían y hablaban sabe Dios de qué.

		El caso es que estaba hablando con el Sr. Emiliano y por curiosidad le pregunté a qué se dedicaba, además de correr en los maratones, y él me respondió que tenía un bar en la Laguna, justo al lado de la Catedral. También me dijo que en conjunto con su esposa eran dueños de una perfumería, entonces le pregunté si tenían una hija y él me respondió que sí. Me quedé pensando, no podía ser tanta casualidad, pero en efecto, Emiliano y su esposa, Blanki, eran los suegros de mi amigo el motorista, con el que había estado esa misma mañana. Para estar completamente seguro, le pregunté si el nombre de su yerno era Nicanor y si a su hija le decían Zoe.

		—Sí, Nicanor es mi yerno —confirmó—, aunque todos le dicen «Nica» y mi hija se llama «Zoe»… ¿Tú los conoces?

		—A tu yerno lo conozco desde que íbamos a la escuela —le respondí—, siempre fuimos muy buenos amigos. Hoy, casualmente, nos vimos en la cafetería donde trabaja, este mundo es un pañuelo.

		—Mi hija y su esposo iban a venir con nosotros —me sigue contando el Sr. Emiliano—, pero era el cumpleaños de uno de nuestros empleados, quien nos había pedido el día libre, así que le tocó a Nica sacrificarse. Normalmente descansa los sábados, al igual que mi hija.

		Para poder comprender lo que me decía el Sr. Emiliano tenía que agudizar el ingenio y leer sus labios, porque con el ruido de la música y la algarabía de la gente que reía, apenas escuchaba lo que me decía. En ese momento se acerca la Sra. Blanki y Emiliano le explica que soy amigo de su yerno Nicanor —vaya casualidad—, le escucho decir a Blanki, que se gira hacia mí y sonríe.

		El humorista Juanito Panchín había terminado su actuación y ahora era el disc-jockey Wary quien estaba creando los mejores ritmos. Con su manera magistral de mezclar canciones y su animación increíble consiguió hacer cantar y bailar a todos los que se sumaron a la pista.

		Agarré mi jarra de cerveza y me fui hasta donde la fiesta estaba más animada. Todas las chicas estaban bailando y algunos de los hombres también. Al ritmo de la música funcionaban las luces láser de diversos colores, bolas de espejos colgadas por todo el techo y focos que proyectaban luz en diferentes direcciones y distintos tamaños. Complementaba el ambiente una máquina de humo, controlada por el DJ. Apoyé mi cerveza sobre una de las mesas y me uní a la fiesta. Con tantos flashes y tantas luces, más el humo que se desprendía desde el suelo, apenas nos veíamos las caras, todo el mundo bailaba a su forma y por su lado, pero la manera de bailar de mi suegra era inconfundible, su silueta no es igual a ninguna, recordé aquella noche en la discoteca Le Bain, en Nueva York, donde terminamos la noche bailando dentro de una piscina. Al momento de estar bailando sentí que ella también percibió mi presencia y, aparentemente sin querer, bailaba y bailaba delante de mí. Todo era normal, al pasar un rato entre el parpadeo de las luces, la vista se fue adaptando y cada vez más iba reconociendo a las personas que bailaban a mi alrededor.

		Jesús bailaba con Celestina y Ramón con Ana, la señora aquella que se había casado con su yerno también bailaba con él, pensé que cada uno bailaba con su suegra y de pronto, al parecer, la mía ya no se aguantó más, me agarró una mano y la colocó en su cintura, la otra mano me la sostuvo en alto y comenzamos a bailar más pegados que sueltos. Sentí una de las sensaciones más agradables que se pueden sentir, mi sangre se aceleraba, mi mente se echó a volar, sus suaves y delicados movimientos se unieron al olor de su perfume, me dejé llevar con su manera de bailar, su piel tan suave y su aliento descompensaban mis sentidos. Hubiera bailado con ella por el resto de mi vida, pero en las siguientes dos canciones un cambio de ritmo aceleraba la fiesta, todos ahora bailando merengue dominicano, pero nosotros nos quedamos al compás de una cumbia.

		Necesitaba tomar el aire, me salí discreto y volví a la barra, me pedí otra jarra de cerveza fría y veo que allí continuaba mi suegro, como si lo hubieran dejado pegado a la banqueta. Seguía conversando con sus amigos y con su sobrino Harold. Miré hacia la mesa donde estaba María hablando con Patricia y veo que, junto a ellas, ahora también están Leity y Yamilka. Me acerqué y les pregunté por qué no bailaban.

		—Porque ya nos estamos despidiendo —me responde María—, bailamos todo el tiempo mientras tocaba La Sonora Dinamita, a estas horas los tacones duelen y son más fuertes que los deseos de bailar.

		—Eso es que ustedes no están preparadas —comentó Leity—, me quité los tacones en cuanto llegamos a la disco y mira mis pies, estas cómodas bailarinas van siempre en mi bolso a todas las fiestas.

		—La actividad se está terminando —comenta Yamilka, la esposa de Harold—, ya encendieron las luces y bajaron la música, tenían permiso para cuatro horas de discoteca y barra libre.

		El tiempo pasó rapidísimo, todo el mundo comenzaba a irse. Nos fuimos despidiendo y casi somos los últimos en salir. Mi suegro, con sus amigos, por un lado hablando de sus cosas; por otra parte, mi suegra y sus amigas inseparables a la par, María con sus primos Harold y Blanca y sus respectivas parejas y así fuimos caminando hasta la entrada. Ellos subieron a su coche y se marcharon, María y yo nos quedamos esperando a sus padres, que no tardaron en llegar, envueltos en una añejada discusión, porque Rafael había vuelto a beber y a fumar. Aparentemente no estaba ebrio, pero de todas formas mi suegra no lo dejó conducir, me brindé para hacerlo yo, pero ella se acercó por la parte del conductor, abrió la puerta y subió diciendo que llevaría el coche hasta la casa y así lo hizo.

		Esa noche no hubo ningún debate, cada uno se fue a su habitación y, cuando estábamos en la cama, María y yo sentimos otra vez a mis suegros discutiendo; Rafael tiene un tono de voz muy fuerte y, por lo que se pudo escuchar, se defendía de los reclamos de su esposa. Ella se preocupaba por su salud y a él, como ya saben, le daba exactamente lo mismo. Llegó a decir que no iba más a los médicos y que quería vivir lo que le quedara sin restricciones. María quiso levantarse para intervenir en la acalorada discusión, pero le aconsejé que no lo hiciera. Son un matrimonio, son ellos los únicos que pueden resolver sus desavenencias.

		—Por favor, Rafael, habla más bajo, no estamos solos en casa. —Fue lo último que escuchamos decir a mi suegra.

		Después de eso siguió la discusión, pero ya no se alcanzaban a oír las cosas que se decían, solo un murmullo de palabras que me quitaron el sueño, cosa que no le pasó a María, que en unos pocos instantes se quedó rendida. Mi mente estaba inquieta, pensaba y pensaba las mismas cosas una y otra vez, repasaba todo lo sucedido aquel día y me venían imágenes a la memoria, desde cómo la presión de agua que salía de la manguera había empapado a mi suegra, su camiseta tan fina pegada a la piel; muy lejos de molestarse se reía a carcajadas, mientras yo quería disculparme por abrir la llave del agua sin antes avisarle; recuerdo su mirada discreta y esos ojos que hablan cuando me miran, recuerdo su complicidad cuando bailábamos en la discoteca, aún podía sentir su perfume enredado en la piel de mis manos. Su belleza natural era incomparable, tan diferente a todas las mujeres que había conocido, siempre tan dulce, tan gentil y tan educada.

		Aquel día, cuando salimos de casa y las alcancé hasta la peluquería, me preguntaba: ¿qué podrán hacerle a esta mujer?, era imposible hacer que fuera más bella de lo que ya era.

		Al caer la tarde, su belleza seguía siendo suprema, pero ahora, además, se había mezclado su elegancia con su personalidad, y por todo el respeto que siento por ella y el resto de la familia soy totalmente incapaz de expresar la pasión que me hace sentir esta mujer.

		Cierro los ojos e intento dormir. Lo consigo, me duermo por unos instantes y vuelvo a despertar. Me doy cuenta de que estaba soñando con ella, los dos otra vez bailando en la discoteca, una música lejana llegaba a mis oídos, ella me apretaba contra su pecho, sentí sus senos desnudos y mojados, sus labios cada vez más cerca de los míos, sus miradas entre las luces me decían palabras de amor, nadie bailaba a nuestro alrededor, todos se habían ido, ella comenzaba a acariciarme por el cuello, a susurrarme al oído algo que ahora no consigo recordar, sus labios y mis labios estaban a punto de darse un beso, cuando de repente despierto y me doy cuenta de que estoy soñando, entonces intento otra vez quedarme dormido, en aquel mismo momento hice todo lo posible por dar continuidad a aquel sueño maravilloso, pero ya no me podía dormir, de repente comencé a sentir calor, me quité de encima la manta que me abrigaba y entonces empiezo a sentir frío, no conseguía conciliar el sueño, estaba inquieto, hasta la respiración de María me molestaba, sentía sed, salí de la habitación y me fui a la cocina para tomar agua. Al bajar las escaleras veo que se ha quedado encendida la luz de una lamparita que hay al lado del sofá de la sala, sigo hasta la cocina, me sirvo un enorme vaso de agua y me lo bebo hasta el final, sin dejar ni una sola gota de agua dentro del vaso; me voy a la sala, pero la luz de la lamparita ya no está encendida, me pareció extraño y decido cerciorarme, le doy al interruptor que enciende la lámpara del techo, todo se ilumina y sobre el sofá veo tumbada a mi suegra con los ojos llenos de lágrimas. Era la primera vez que la veía llorando.

		—¿Qué pasa, por qué estás aquí? —le pregunté sorprendido.

		—Es que no tenía sueño —me respondió ella—, bajé a leer y luego me quedé dormida y ya no tuve ganas de subir a la habitación.

		—Pero tus ojos me dicen que has estado llorando —le digo—, nunca te había visto tan triste y no creo que esas lágrimas sean provocadas por la lectura. Te escuchamos discutiendo con Rafael, me imagino que ese fue el motivo por el que has bajado a dormir en el sofá.

		—Sí, tienes razón, fue por eso, tuve una discusión muy fea con Rafael, pero no te preocupes, estoy bien, creo que ya hasta me gusta dormir en este sofá, no es la primera vez que lo ocupo, muchas gracias por preocuparte, ve a tu cama y descansa, te juro que ya me siento mejor. María te echará de menos si se despierta y no te encuentra en la cama, mañana será otro día y todo estará como siempre en su total normalidad.

		Hice lo que me decía, volví a la cama junto a María, que tan profundamente dormía entre las sábanas. Esta vez traté de dejar la mente en blanco y aunque me costó dormirme, lo conseguí, hasta que me despertaron los pajaritos que han vuelto a cantar al borde de la ventana. Me levanté y salí a la terraza, todo estaba limpio y tranquilo. Ni siquiera se movían las hojas de los árboles, miré hasta donde la vista se pierde por el infinito horizonte, había menos nieve en el pico del Teide y cuando miro hacia el mar, no se ven espumas sobre las olas. Parecía como si hubiera un espejo de cristal donde el azul del cielo se reflejaba. Ni una sola nube, ni un soplo de brisa, solo se rompió el silencio con un ruido que venía desde la calle. Era el motor de un coche que se iba alejando hasta volver a quedar todo a merced del silencio…

		

	
		

		XXV

		No había tiempo que perder

		

		Respiré profundamente un aire puro con aromas de eucaliptos y flores. Después de varios minutos volví a la habitación, me cambié de ropa y me dispuse para ir hasta a la cocina a ver si encontraba algo para desayunar. María, al sentirme, se despierta.

		—Tengo que decirte algo —me comenta todavía sobre la cama—, anoche, en la fiesta, Patricia me contó que Ramón y Magaly se están divorciando. Ya es algo oficial, Ramón le ha pedido la custodia de los hijos porque Magaly apenas para en la casa, pero el juez se la ha denegado. Los niños están a tiempo completo con la abuela Ana. Seguramente mi madre ya lo sabe, ayer estuvo mucho tiempo hablando con Ana y Celestina, y ellas son como uña y carne.

		—Eso se veía venir, hay que ser ciego para no darse cuenta de que ese matrimonio estaba irremediablemente roto.

		Le digo sin darle mucha importancia y me dispongo a salir.

		—Espérame y bajamos juntos —me dice ella.

		Entonces esperé por María hasta que estuvo lista y los dos bajamos a la cocina. Mi suegra había preparado el desayuno. María preguntó por Rafael.

		—Hace más de una hora que tu padre salió a comprar el pan —respondió— y aún no ha regresado, así que vamos a ir desayunando nosotros; a falta de pan tenemos tostadas, galletas y bizcocho.

		—Esperen un momento, que voy a llamarlo —comentó María. Entonces toma el teléfono y lo llama, pero Rafael no responde y por fin desayunamos sin él.

		Mientras desayunábamos, mi esposa le pregunta a su madre si sabe algo sobre la separación de la hija de su amiga Ana y mi suegra le responde que sí, entonces María insiste.

		—¿Te lo ha contado Ana?

		—Sí, me lo ha contado ella —le responde mi suegra—, pero ya Magaly me lo había dicho, por eso se fue antes de que terminara la actividad, prefirió irse con los niños, al menos para estar con ellos hasta que Ana y Ramón llegaran a la casa.

		—¿Pero Magaly ya no vive con los niños? —pregunta María con cara de asombro.

		—No, María —responde y resume mi suegra—, Magaly ya no vive con ellos, por lo visto se ha enamorado de un hombre que trabaja con ella en Protección Civil. Cuando su madre llegó del viaje, Magaly tenía todas sus cosas recogidas, lista para marcharse de casa y dejar a Ramón. Al principio, Ana la pasó muy mal porque Ramón reclamaba la custodia de los niños. Es un buen padre y no quiere separarse de sus hijos, pero el juez no lo acepta y ha establecido que la custodia sea compartida por el bien de los niños y para que puedan seguir en el mismo colegio, viviendo en el mismo hogar. Entonces acordaron dejarlos en la casa de la abuela, que es donde siempre han vivido esos niños. Al final es Ana la que más ha estado con ellos. Magaly los recoge los sábados por la mañana y se los lleva de paseo, luego en la noche los trae de vuelta a casa. Ramón, de momento, se ha quedado viviendo con ellos. Le ha dicho a Ana que si Magaly algún día decide regresar a la casa, entonces sí se iría definitivamente y haría todo por llevarse a los niños, pero también a Ana, que tanto ha querido a sus hijos y tan bien se ha portado con él. Ramón es un buen hombre, pero Magaly nunca lo ha querido como esposo; ella comenzó con Ramón siendo muy joven. Cuando Magaly era una niña conoció el maltrato de la mano de su padre, imagino que con Ramón se sentía protegida, él siempre la ha tratado como una reina y ha complacido todos sus caprichos, pero de parte de ella claramente nunca hubo amor, los golpes de la vida la han hecho así. Magaly se ha convertido en una mujer rebelde, lucha por la igualdad de las personas, por erradicar el maltrato hacia la mujer, porque ni un solo niño pase hambre, aunque para eso tenga que separarse de sus propios hijos. También lo hace porque confía en que sus niños están bien con su padre y con su abuela, a ellos no les falta de nada. Ahora Magaly ha encontrado a un hombre que piensa como ella, alguien que la sigue y la apoya en su lucha y, por lo que sé, se ha enamorado. Ana me contó que es la primera vez que ve a su hija tan feliz y eso la tranquiliza. Dice que Magaly ha cambiado, ahora es más coherente, se puede hablar con ella sin discutir ni alzar la voz, y el tiempo que pasa con los niños los colma de amor y hace todo lo que puede para que sean felices.

		En ese intervalo suena el timbre de la puerta. María se levanta y se dirige a la entrada, luego llama a su madre diciendo que hay alguien preguntando por ella, mi suegra le pide por favor que la haga pasar, por lo visto era la joven enviada por Celestina, una aspirante al trabajo como asistenta del hogar. Mi suegra fue a conversar con la chica al recibidor de la casa, María sube a la habitación para prepararse, pues quería ir al hospital privado donde está ingresada Rowena. Yo pensaba acompañarla, pero en el justo momento que María está lista, llega Rafael en su coche descapotable de dos plazas, se brinda para llevar a María y así sucedió, se marcharon mientras yo me quedé a la espera.

		Mi suegra le mostró cada rincón de la casa a Soraya, que era como se llamaba la nueva empleada. Las escuché hablando de contrato, de sueldo, de horarios y de otros asuntos relacionados con el trabajo. Entonces me fui rumbo al jardín, me senté en una de las tumbonas que están al lado de la piscina, que permanece sin agua desde que terminó el verano.

		El tiempo es agradable, hace un poco de frío bajo la sombra, pero cuando te pones al sol te calienta que da gusto. Tomé el teléfono y llamé a mi casa para saber cómo estaba mi madre. Hablé con ella y con Mariana, me dijo que estaba muy bien, que no me preocupara, además, nosotros regresamos a Madrid esa misma tarde. Luego de hablar con ellas llamé a mi amigo Nicanor, le fui a contar que conocía a sus suegros, pero él se adelantó, me dijo que ellos le hablaron de mí. Nicanor se reía por las cosas que suceden en la vida, me recordó el día en que yo conocí a mi esposa, María, a él se la presentaron primero y luego fue él quien me la presentó a mí. Hablando y recordando los buenos tiempos de la juventud me dijo que cuando volviera a Tenerife teníamos que reunirnos y hacer una fiesta como las de antes.

		—Claro que sí lo haremos —le dije—. Aunque cada uno ha tomado su rumbo, podemos buscar la manera de reunir a los viejos amigos y también a las amigas de María y las de su esposa, Zoe. Quedamos en eso y así nos despedimos, dando nuestra palabra, como lo hacíamos antes.

		Mi suegra había terminado la entrevista con Soraya y de repente apareció por allí.

		—Te he estado buscando por toda la casa y no te encontraba, pensé que te habías ido a la calle —me dijo.

		—Me quedé aquí —le respondí—, estoy disfrutando de la tranquilidad que hay en este lugar, solo se siente el canto de las aves y el gato que corre de un lado a otro sobre las hojas secas. Cuando lo miro se queda quieto y me mira desconfiado.

		—A ese gato le damos de comer, pero él se pasea por todos los patios y, por lo visto, otros vecinos también le ponen agua y comida. La primera vez que vino por aquí estaba flaco y rasguñado por todas partes. Nosotros lo cuidamos y después de eso se ha quedado viviendo por aquí.

		—¿Suegra, emplearás a la candidata que te envió tu amiga Celestina? —le pregunto.

		—Sí —me respondió ella—, de momento le he dicho que comienza mañana lunes. Aquí hay mucho trabajo por hacer, necesito poner al día las cosas de la casa. También quiero agilizar los trámites para la apertura del taller, según el Sr. Javier, esta semana debe estar todo listo y ya, por fin, podremos poner a funcionar nuestras máquinas de coser. Voy a comenzar con los nuevos empleados, espero que den la talla. Y luego los chicos que vienen de Madrid, y por supuesto que también cuento contigo. Cuando finalice el curso y termine tu trabajo en la universidad, trabajaremos a tiempo completo y juntos sacaremos adelante nuestra empresa, será una Sociedad Anónima Cerrada.

		—Quería hablar contigo sobre este tema tan importante. Quiero que seas mi socio y aunque yo aporte el ciento por ciento del capital para la inversión, tú pondrás todos tus conocimientos y experiencia, vas a comenzar como director general, serás el encargado de coordinar todas las actividades, es decir, supervisarás el desempeño de los empleados, controlarás los presupuestos, establecerás los objetivos generales, asegurando que la actividad se realice de manera eficiente, organizada y segura.

		—Muchas gracias, suegra —le contesto—, por toda la confianza que ha depositado en mí. Es un cargo con una gran responsabilidad, lo haré todo de la mejor manera que sé y prometo poner toda mi dedicación y esmero, mi único objetivo será convertir nuestra empresa en la número uno del sector textil y de la moda actual.

		—Sé que es una gran responsabilidad —me dice ella—, pero no tienes por qué preocuparte, en todo momento vas a contar con el asesoramiento de personas de grandes conocimientos en temas financieros y de negocios, podrás consultar con prestigiosos abogados de la misma consultoría jurídica que llevó los negocios e inversiones que hacían mis padres. Desde el día que ellos me nombraron su heredera universal, he estado en contacto directo con estos agentes, su orientación es vital para mí, estos señores han invertido nuestro dinero en bolsa y han multiplicado en gran medida el capital inicial, nunca hago nada sin consultar con ellos. Ahora me han dado luz verde para seguir adelante y hacer que nuestra cadena de tiendas sea la mejor fabricación de ropa a gran escala, nuestra marca será visible en todo el mundo.

		—Estoy seguro de que sí, suegra —le digo y ella seguidamente me puntualiza.

		—Hay algo más que te voy a pedir, quiero que suprimas la costumbre de llamarme suegra. Todo el mundo me llama Nena, me gustaría que tú también me llamaras así. Claro, eso será mientras estemos en familia, en el negocio del que ya somos socios me llamarás como me llamaste en tu discurso a los estudiantes, la Sra. Greg. Por supuesto que delante de la gente tampoco te llamaré yerno, pero sí por tu nombre, que es bastante interesante. Sabías que tu nombre significa que eres el guardián de todas las cosas, derivado del germánico Athal-ward, que significa «Guardián noble», hombre que previene y protege, el defensor de todos. Las personas que llevan ese nombre suelen tener una gran determinación, son intuitivos, honestos, previsores y luchadores con claros objetivos. Álvaro, haces honor al nombre que llevas, al menos lo que he conocido de ti. Yo también soy una persona intuitiva y no suelo equivocarme con facilidad, la cara es el espejo del alma, desde la primer vez que te vi sentí que eras un hombre carismático, con un gran sentido común y un buen saber estar.

		—¡Oh!, muchísimas gracias, Nena —le dije—, con tus palabras vas a hacer que me sonroje, yo soy un hombre normal, solo que me gusta hacer las cosas bien. Mis padres me educaron así, es cierto que soy previsor, me preparo y lucho para conseguir mis objetivos, no me gusta dejar las cosas a medias, quizá también sea algo protector, lo soy desde que faltó mi padre. Siendo un niño me vi con la responsabilidad de cuidar de mi madre, si alguna vez tuve problemas en la escuela fue por defender a otros niños, no soporto los abusos, crecí muy rápido, era el más alto y corpulento de toda la clase, siempre tuve muchos amigos, nunca dejé que nadie abusara de ellos, así me hice profesor y me he sentido en la obligación de proteger a mis alumnos. Hasta hoy nunca pensé en eso, siento que es mi deber y creo que cualquiera en mi lugar haría lo mismo.

		—Anoche te percataste de mi tristeza —explica la Nena—, me di cuenta de que querías protegerme. Cuando me viste tumbada en el sofá te preocupaste por mí, sentí devoción en tu mirada. Había tenido una descabellada discusión con Rafael. Él se molestó porque le dije que no debería estar bebiendo, el médico se lo prohibió terminantemente. Primero se cansó de insultarme, a él no le parece bien lo que hago con mi dinero, él es el único que puede hacer y deshacer en los negocios, luego se puso como una fiera cuando le recordé las veces que fracasó, por las malas determinaciones que tomó mientras regentaba la actividad de compraventa de coches. Ahora se siente orgulloso de ver cómo su sobrino prospera. Según Rafael, Harold progresa porque sigue al pie de la letra todas sus indicaciones, y es cierto que ha habido un gran avance desde que este muchacho dirige el negocio que heredó de su tío. Yo le pregunto a Rafael por qué antes había más pérdidas que ganancias y ya eso fue la gota que colmó el vaso, continuó con un insulto tras otro. Esta mañana le he dicho que no quiero que forme parte de mi empresa, saldré adelante sin su apoyo, el que nunca tuve y el que ahora no quiero tener. Yo siempre pensé que cuando Rafael estuviera jubilado, con toda la experiencia que había adquirido, juntos podíamos sacar adelante una empresa que sería para nuestra hija, por eso traté de que ella estudiara. Solo intento garantizarles el futuro, pero María no muestra mucho interés y Rafael, como puedes ver, se desentiende de todo. A veces no lo conozco, estoy muy decepcionada.

		Quise intermediar a favor de Rafael. Le pedí a mi suegra que le diera otra oportunidad.

		—Tal vez se había dado algunos tragos de más y no estaba en su sano juicio —le dije—, él llevaba algún tiempo sin beber y quizá eso jugó en su contra.

		—No, para nada, Álvaro —continúa diciendo—, Rafael no es el mismo, hace un par de días fuimos a comer a un restaurante y pasé la vergüenza del siglo. Me empezó a hablar en un tono muy agresivo, todo fue por los contratos a los trabajadores que había firmado ese mismo día. Hablaba alto y la gente miraba, decía que a nosotros no nos hacía falta el dinero y para demostrarlo, por si lo habían escuchado, le dio a los camareros cien euros de propina. Por supuesto que ellos se quedaron encantados, pero te aseguro que no pisaré nunca más ese lugar, se me cae la cara de vergüenza. Cuando salimos de allí le pregunté por qué se portaba de esa manera.

		—Eso es para que tú veas que yo también sé botar dinero —fue su respuesta—. Él nunca fue así.

		—La vida no me va a alcanzar para gastar todo el dinero que tengo —me dijo ese día convencido—. Rafael siempre ha mantenido sus cuentas de banco independientes de las mías y fueron muchísimas las veces que estuvo en números rojos. Le transfería dinero a su cuenta para que no perdiera el negocio, ahora no sé si era verdad lo de sus pérdidas o me ha estado engañando durante todo este tiempo. Lo otro es que Harold le esté entregando a Rafael parte de las ventas. Él nunca me dijo cuál fue el acuerdo al que habían llegado. Rafael tiene adoración con ese sobrino y con su hermana Blanca. Cuando el padre de estos muchachos estaba en el lecho de muerte, le pidió a su hermano Rafael que protegiera a sus hijos y la verdad es que eso siempre lo ha hecho todo lo mejor que ha podido.

		La escuché atentamente, ella estaba dolida y se estaba desahogando conmigo. Así me siguió contando asuntos del pasado, hasta que llegó Rafael.

		—¿Dónde has dejado a María? —le preguntó mi suegra al verlo.

		—María viene en un taxi con Rowena, al parecer le dieron de alta en la clínica —respondió.

		En efecto, al cabo de unos minutos entraron las dos por la puerta. María había comprado comida y me pidió que fuéramos a la cocina para servir la mesa. Rowena dijo que ella podía hacerlo, pero mi suegra no se lo permitió y la invitó a que la acompañara hasta el despacho para hablar. Y así se hizo, llevamos la comida a la mesa, aunque solo comimos María, mi suegra y yo. Rafael dijo que no tenía hambre y Rowena ya había comido en la clínica. Luego, mi suegro comentó que otra vez tenía que salir, así que se fue sin ni siquiera despedirse de nosotros. Al terminar de comer, Rowena recogió la mesa y se fue a la cocina. María y mi suegra se volvieron rumbo al salón, yo subí a la habitación para organizar mi maleta de mano y la ropa que me iba a poner para el viaje de regreso. En un par de horas deberíamos ir rumbo al Aeropuerto Tenerife Norte-Ciudad de la Laguna para tomar un vuelo de Iberia con destino a Madrid.

		Me senté sobre la cama, abrí mi portátil para revisar el correo y encontré que tengo mensajes del Sr. Juanma y la licenciada Sra. Ornella. Me enviaron una página web que habían diseñado para nuestro negocio. Esperaban nuestra aprobación para poder hacer la primera publicidad a nivel mundial del comercio que revolucionará la moda actual.

		Bajé hasta donde estaban María y la Nena con el portátil para contarles sobre la nueva página web y mostrarles la aplicación creada para el negocio. Un diseño simple y moderno, con colores llamativos y la tendencia actual, un espacio donde el contenido se podía visualizar con claridad.

		Mi suegra miró con atención cada detalle de la página web y dio su visto bueno para que se publicara, con la clara intención de hacer propaganda a la apertura del negocio. Si todos los cálculos salían bien, la próxima primavera se vestiría con la elegancia de la nueva moda.

		—Nuestra marca tiene que ser distinguida y dinámica, ellos la promueven con originalidad y es lo que estamos buscando —expresó mi suegra con regocijo.

		Me alegré al ver su sonrisa. Sus palabras de aprobación me hicieron pensar en la confianza que había depositado en mí. Por el cargo que me había asignado, por el futuro inmediato que me esperaba. Me he comprometido con todo mi empeño en crear diseños únicos y así poder conseguir que esta marca llegue hasta lo más alto. Según lo que hablamos, se va a trabajar sobre todo para la apertura de la tienda, que será en la próxima primavera. Tenemos que confeccionar mercancía suficiente para surtir la tienda de Nueva York, pero también comenzaríamos con las ventas online, no había tiempo que perder.

		

	
		

		XXVI

		El Violador de Rowena

		

		Estábamos a punto de irnos cuando llegó Rafael.

		—¡Oh, qué bueno que están aquí! —exclamó—, pensé que ya se habían ido.

		Se despidió de nosotros mientras la Nena se preparaba para llevarnos al aeropuerto.

		Nos vamos por la vía de salida del Sauzal, buscando la autopista norte, y por el camino mi suegra nos contó.

		—Hoy, cuando estuve hablando con Rowena, lo primero que ella hizo fue expresar su gratitud por la hospitalidad que le hemos dado. Su agradecimiento es infinito, estaba avergonzada, pero nunca me dijo quién es el padre del niño que lleva en su vientre. Le pregunté directamente si sería hijo del jardinero y ella me juró que nunca ha tenido ni siquiera una conversación con él que no sea estrictamente sobre asuntos propios del trabajo; me pidió perdón muchas veces, también me dijo que no podría ir de vacaciones a Filipinas porque su familia nunca la perdonaría y tenía mucho miedo de lo que pudiera pasar. Le he dado autorización para que se pueda quedar en nuestra casa, le expliqué las normas con relación a la nueva empleada. Ella va a ser la encargada de supervisar, no creo que haya ningún problema. Rowena conoce el manejo de todo en esta casa y creo que puedo seguir confiando en ella a pesar de lo que ha pasado.

		—Mamá, te cuento —dijo María—. Cuando fui a ver a Rowena a la clínica, al llegar, la enfermera que la estaba atendiendo me comentó que cuando el doctor pasara a verla le daría el alta médica y podría irse a su casa. Entonces llamé por teléfono a mi padre, que me esperaba en el aparcamiento, para que se fuera. No cabíamos todos en ese coche minúsculo de solo dos plazas. Todavía no me explico cómo se puede meter en ese habitáculo tan pequeño y conducir así, todo apretado. Bueno, el caso es que mientras esperábamos que llegara el doctor pude interrogar a Rowena. Le pregunté si se lo iba a decir a su familia y su respuesta fue que nunca lo diría. También le pregunté quién era el padre y ella me dijo que no lo sabía. Al ver mi total desconcierto, me contó que un domingo, cuando salía de casa, un hombre muy amable se brindó para ayudarla con unas bolsas de ropa y comida que llevaba para sus compatriotas filipinos. Al llegar a la parada donde ella se tiene que quedar, el hombre se bajó del autobús y le dijo que iba en esa misma dirección, entonces la siguió ayudando con las bolsas y fue con ella hasta la misma casa de sus amigos filipinos. Aquel hombre la dejó allí y se marchó. Cuando Rowena tocó el timbre de la puerta se da cuenta de que no había nadie en la casa. Pasados unos minutos el hombre vuelve por allí y ve que Rowena sigue parada frente a la puerta con todos los bultos.

		—Si buscas a los chicos filipinos que viven ahí, te puedo decir que salieron muy temprano esta mañana —le dice ese hombre—, creo que iban a vender al rastro de Santa Cruz. Son vecinos míos, si quieres puedo guardar esas bolsas en mi casa y se las entrego en cuanto regresen. Vivo en la calle de atrás, el fondo de mi casa colinda con esta, así que en cuanto los escuche hablando, se las alcanzo por el patio. Rowena aceptó dejar las bolsas en la casa del hombre, así que fueron los dos con las bolsas a la calle de atrás. Cuando llegaron, dos mujeres salían del interior de la casa. Rowena pensó que eran familiares de este hombre. Al dejar las bolsas en la puerta, él la toma por el brazo y le pone un pañuelo en la boca con un olor muy fuerte que la hace perder el conocimiento. Cuando Rowena despierta está dentro de la casa de sus amigos filipinos y todas las bolsas están allí. La puerta estaba entreabierta, Rowena se sentía desorientada. En eso llegaron sus amigos y ella les cuenta lo que había pasado. Los filipinos fueron a la calle de atrás en busca de aquel hombre pero no lo encontraron, pensaron en llamar a la policía, pero no lo hicieron porque son indocumentados y tienen miedo a que los deporten. Rowena no tenía daños físicos visibles, solo se sentía muy cansada y con fuertes cólicos de ovarios, que se le fueron aliviando según pasó el tiempo. La chica no quiso hablarlo con nadie porque le daba vergüenza, ella nunca pensó que podía haber quedado embarazada. Cuando me contó eso me hizo jurar que no se lo diría a nadie, te lo estoy contando para que sepas lo que pasó, pero te pido por favor que no le digas a Rowena que lo sabes y te suplico que no le vuelvas a mencionar nada sobre el asunto, ella me dijo que cuando el niño nazca lo va a entregar a la casa cuna para que alguna familia lo pueda recibir en adopción.

		—María, no puedo creer lo que me estás contando, —replica alarmada mi suegra—. En cuanto eso pasó, debía habérmelo contado. Es una violación, eso no se puede quedar impune, la policía puede encontrar al desgraciado que cometió ese crimen y hacer que caiga sobre él todo el peso de la ley. Si no lo denunciamos, ese hombre seguirá en la calle y hará lo mismo a otras mujeres.

		—Esa fue mi primera reacción cuando Rowena me contó lo sucedido —dijo María—, pero ella me pidió por favor que no removiéramos este asunto. Sus amigos filipinos estuvieron velando aquella casa durante varias semanas, era una vieja residencia abandonada donde frecuentaban drogadictos y prostitutas. A raíz de ese incidente la demolieron y ahora están haciendo obras en ese solar, a estas alturas no se encontrará ni una sola huella ni indicio alguno de lo sucedido. El hombre que violó a Rowena, según la descripción que ella misma me dio, era extranjero y no hablaba muy bien el español, seguramente ese hombre ya no está en la isla. Los filipinos lo han estado buscando durante muchísimo tiempo para ajustar cuentas con él, pero nunca más lo han vuelto a ver.

		—¡Santo cielo…! —exclama alarmada mi suegra—, cómo es posible que haya gente tan cínica, capaz de hacer tanto daño a una persona inocente y tan buena como lo es Rowena. Me cuesta mucho quedarme callada, tengo una gran soberbia y una impotencia que me recome por dentro. ¿María, Rafael tiene conocimiento sobre este asunto?

		—No, mamá —responde María—, ella solo me lo contó a mí, mi padre no lo sabe y, por favor, no se lo cuentes a él ni a nadie más, es algo muy delicado, le di mi palabra a Rowena que no lo diría. Por favor te lo pido, deja este asunto tal y como está, ella tiene muchísimo miedo a que haya una investigación y eso llegue a los oídos de su familia. Cuando el niño nazca lo va a dar en adopción, entonces seguirá los planes que tiene con su vida. Ella me juró que no podía querer a ese niño y que cada vez que lo mirara le recordaría la cara de aquel psicópata que la engañó tan miserablemente.

		Mi suegra suspiró con mucha rabia antes de hablar.

		—Está bien, María, no se lo diré a nadie. Voy a tratar de pasar de este asunto, aunque mucho me cuesta saber que se ha cometido un abuso de tal magnitud y quedarme de brazos cruzados.

		Habíamos llegado al aeropuerto, nos despedimos de mi suegra y luego de pasar el control policial, fuimos a la sala de embarque. María me contó que había estado hablando con la prima Blanca y esta estaba muy contenta, porque se iban a pasar una semana en la isla de La Gomera. Mi suegro le había prestado la casa que tienen allí.

		—Mi padre tiene predilección con Harold y su hermana Blanca —dijo María—. Recuerdo cuando éramos niños, cada año pasábamos un tiempo de las vacaciones en la isla de La Gomera, caminábamos por los senderos, todos los días hacíamos una ruta nueva, llevábamos agua y comida y hacíamos picnic entre los árboles del monte. El día que Blanca nació murió su mamá, mi tío se quedó solo a cargo de los dos niños. Nunca tuvo otra mujer, él decía que el lugar de su esposa nadie lo ocuparía. Desgraciadamente, mi tío enfermó y murió cuando los niños tenían catorce y dieciséis años. Por esa época vivíamos en Galicia y los dos primos vinieron a vivir a nuestra casa, luego mis padres decidieron volver a Madrid, por los negocios. Blanca estaba estudiando, pero a Harold no le gustaba estudiar y mucho menos trabajar. Siempre se estaba metiendo en problemas. Blanca se quedó en Galicia y Harold vino con nosotros a Madrid. Mi padre le enseñó a trabajar y aunque no pocos dolores de cabeza le dio, por fin tomó el camino correcto. Ahora está en los planes de Blanca y su esposo el venir a vivir a Madrid, tienen el proyecto de montar un negocio de alquiler de coches. Sinceramente me alegra la idea y quiero que prosperen, ellos son los hermanos que nunca tuve.

		Por fin llegó la hora de embarcar. Subimos al avión y poco tiempo necesitó María para quedarse rendida sobre su asiento. Sigilosamente saqué de mi bolso de mano el libro titulado El Hombre que Amaba a los Perros, de Leonardo Padura. Me sumergí por completo en aquella apasionante novela policíaca, una narración en torno al recorrido en el exilio del gran teórico revolucionario ruso León Trotsky y su asesino, Ramón Mercader. Padura armoniza hechos históricos con la invención creativa y artística que le caracteriza. Combinando un personaje de ficción, el frustrado escritor cubano Iván Cárdenas Maturell, con los otros dos personajes. Iván rememora un episodio de su vida ocurrido tres décadas antes. En una playa cubana conoce a un enigmático hombre acompañado de dos galgos rusos. Después de entablar amistad, este le contará una historia confidencial sobre el soviético Trotsky y su asesino, Ramón Mercader. En torno a estos hechos, Padura teje una apasionante trama que mezcla la realidad con la ficción. Era casi imposible parar de leer. La bien elaborada narración en torno al recorrido en el exilio de Trotsky me hizo sentir un gran interés. Quería llegar hasta el final y así poder conocer todos los acontecimientos de esta novela. Además de ficción, concentraba hechos reales que son parte de la historia. Ni siquiera me percaté de cómo pasaron las dos horas y cuarenta minutos que duró nuestro vuelo.

		Al aterrizar en Madrid y despertar a María, bajamos del avión y ya afuera del aeropuerto tomamos un taxi directo a la casa. Mi madre estaba despierta. ¡Con cuánta alegría nos recibió!

		—¡Por fin están de vuelta, cuánto tiempo sin verlos! —decía entre besos y abrazos.

		—Si solo ha sido un fin de semana, mamá —le dije.

		—A mí me ha parecido una eternidad —responde ella mientras sigue dando besos y abrazos, esta vez a María. Luego también le da un beso a Mariana, quien aprovecha nuestra llegada para marcharse a su casa.

		—Ella ha estado conmigo mientras ustedes andaban paseando —continuó mi madre—, no pueden irse por tanto tiempo, porque yo los extraño más de lo que imaginan.

		—Nosotros también te echamos de menos, la próxima vez te llevamos para que nos acompañes —le dije mientras acaricio su rostro, cansado por los años vividos, y su pelo tan suave y blanco como la nieve.

		—Bueno, seguro que vienen con hambre del viaje, les voy a servir algo de comer —dice mi madre con toda la disposición del mundo y se va hacia la cocina.

		—Mamá, no te preocupes —le dije—, nosotros preparamos algo para comer, tú ven y siéntate aquí a mi lado, que tengo que darte algunos recados que te han enviado desde Tenerife.

		—¿Ustedes se fueron a Tenerife? —me mira con cara de asombro y me sigue preguntando—, ¿a qué fueron ustedes a Tenerife?, yo pensaba que estaban en Madrid, antes siempre me decías a donde ibas, ahora nunca me dices nada.

		—Sí, te lo habíamos dicho, mamá —le respondo—, tal vez no lo recuerdas, nos fuimos desde el viernes. Me diste muchos besos y saliendo por la puerta me preguntaste cuándo vuelven y yo te respondí que el domingo.

		—Bueno, eso ya no importa —me dice ella—, lo mejor es que ya están aquí. Me pasé estos días muy bien, imagínate tú, viviendo sin trabajar, y qué suerte la mía, esta buena vecina, cada vez que ustedes se van, se me mete aquí en la casa y no me deja hacer nada, todo lo quiere hacer ella y yo la dejo. La verdad que es muy buena conmigo, la quiero como si fuera una hija. ¡Pero muchacho, cómo habla por teléfono!, desde que se levanta por la mañana, habla que te habla, no le va a alcanzar todo el dinero que gana el marido para pagar las facturas, pero tú no te preocupes, porque ella usa un teléfono que trae de su casa, yo le he dicho que el nuestro está roto y solo recibe llamadas, por si acaso me lo pide.

		Me tuve que echar a reír con sus ocurrencias. Es increíble, una mujer tan inteligente y tan laboriosa como era ella. Verla así me da pena, pero pienso que nada es más bonito que envejecer, además, es la mejor opción que tenemos, mi madre está perfecta de salud, duerme bien, come bien, se le olvidan un poco los acontecimientos más recientes, pero nos conoce a todos y no le duele nada. Cada vez que le pregunto cómo está su respuesta es la misma.

		—Estoy campana, a mí no me duelen ni los callos.

		Mientras hablaba con mi madre, María se había ido a la cocina. Desde allí me llamó para cenar. Mi madre, aunque había comido, también se sentó a la mesa, pero no probó bocado alguno. Dijo que se sentaba con nosotros para acompañarnos. Terminamos de comer y María llamó a sus padres por teléfono para decirles que habíamos llegado bien. Acompañé a mi madre hasta su habitación, aunque me decía que no tenía sueño, se acostó y me pidió que le dejara encendida una pequeña tele que tiene enfrente de la cama. Así lo hice. Ya sabía que antes de irme a dormir tendría que venir a apagarla; casi siempre se queda rendida mirando la televisión.

		Vine al encuentro con María, le pregunté si había hablado con su madre y me contó.

		—He hablado con mi madre y me ha dicho que ya podemos pasar a recoger el cuadro de la pintura que nos regaló. Llamó a Rubén y él le ha hecho saber que ya estaba enmarcada. Mañana, cuando salgas de trabajar, si quieres vamos a buscarlo. También me contó que mi padre se va con mis primos a la casa de La Gomera, al menos los primeros días. Ella no va porque tiene muchos pendientes por hacer, ahora su prioridad es la de abrir cuanto antes el taller del Mayorazgo. Solo está esperando la notificación de apertura por parte del Ayuntamiento, todo lo demás está listo para comenzar.

		—Sí, tiene un gran entusiasmo —le comento—, pone toda su dedicación. Tu madre me ha dado encargos que debo asumir, no sé si ella ya te contó que me ha hecho su socio y me ha nombrado director general bajo su asesoramiento y el apoyo de un equipo especializado en todo tipo de negocios. Yo lo he aceptado, sabes que desde la primera vez que ella me habló de este negocio me comprometí con toda la disposición del mundo para ayudarla en lo que hiciera falta. Ahora no puedo fallar a mi palabra.

		—Ya, me ha contado sus proyectos de trabajo —me dice María—. Después de la negativa de mi padre a participar en semejante locura, ahora ha tenido la genial idea de darte ese cargo a ti, que no tienes ni la más mínima experiencia sobre cómo hacer negocios.

		—María —le respondo—, me hablas como si te pareciera mal que forme parte de la directiva de la empresa. Tal vez no tenga muchos conocimientos de negocios, como tu padre, por ejemplo, que tantos años de experiencia tiene, pero lo que sí tengo es un gran interés por aprender y hacer las cosas bien. Voy a desempeñar el cargo lo mejor que se pueda hacer. Cuando me propongo algo pongo todo mi empeño y siempre lo consigo, la vida siempre da nuevas oportunidades para aprender, esta no la voy a desaprovechar y pienso que también es tu deber arrimar el hombro y hacer que las cosas salgan bien. Nosotros tenemos que poner nuestro mayor y mejor esfuerzo, imagino que estás de acuerdo conmigo.

		Mi esposa no estaba muy convencida. Percibo que su padre ha estado poniendo ideas negativas en su cabeza. Ahora que debía estar toda la familia unida, parecía que nos dividíamos en dos grupos.

		Ya estábamos dispuestos para irnos a la cama cuando suena el timbre de su teléfono móvil. Era mi suegro. María sale de la habitación para hablar con él. Habían hablado ya más de tres cuartos de hora cuando me fui a la habitación de mi madre para apagar la tele y darle un beso. Al salir pude escuchar a María.

		—Ella se lo creyó—. No sé a qué se refería, pero estoy seguro de que hablaban de algo que yo no debía saber. Cuando María se percató de mi presencia comenzó a hablar bajito, como si estuviera hablando en secreto. Me fui a la cama y me quedé dormido mientras María seguía hablando por teléfono.

		Al siguiente día desperté temprano, a tiempo para organizar mis asuntos pendientes. Todo transcurrió con normalidad. Esa tarde, cuando salimos de la universidad, fuimos a buscar la pintura que nos habían enmarcado. Nos hicieron la entrega del cuadro y de unos deliciosos dulces que Rosa había hecho para nosotros. Al salir, Rubén había recogido una flores del jardín. Me dice que se las lleve a mi madre, le agradecí por tan delicado gesto, estreché su mano y él me miró a los ojos.

		—Cada día te pareces más a tu padre.

		Para mí es todo un honor parecerme a mi padre, no es Rubén la única persona que me lo ha dicho, también mi vecina y su esposo me han hecho ese mismo comentario. En casa hay algunas fotos de mi padre cuando tenía la misma edad que yo tengo ahora. A veces mi madre saca un viejo álbum de fotografías y cuando las miro me siento reflejado es su rostro. Me hubiera gustado haber vivido más tiempo con él, hay momentos en que siento un gran vacío en mi alma, me da tristeza y rabia a la vez, me pregunto por qué se fue tan temprano, casi no tuve tiempo para conocerlo. Cada vez que tengo que tomar una determinación importante pienso en él. Eso me da fuerzas y capacidad para pensar y hacer las cosas bien, tengo la idea de que, desde donde quiera que se encuentre, me mira y me protege.

		Hace unos días tomé la decisión de poner a funcionar las máquinas de coser de mi madre en aras del negocio. Tenemos telas de buena calidad y todo lo necesario para fabricar vestidos con diseños exclusivos y pañuelos a juego. Modelos con mucho estilo, diferentes a los que estamos acostumbrados a ver en las pasarelas. Mis alumnos cada vez están más interesados y puedo confiar responsabilidades en ellos. La calidad de los trabajos que se van haciendo es insuperable, todas las tardes trabajamos sin descanso hasta bien entrada la noche. He comprado otras dos máquinas de coser y mi suegra nos ha enviado el material necesario para seguir desarrollando la actividad…

		

	
		

		XXVII

		Mi Suegra se desahoga conmigo

		

		En Tenerife ya se han otorgado los permisos para la apertura del negocio y los trabajadores contratados han comenzado sus labores, creando una indumentaria de moda para la mujer, elegantes vestidos, casuales y frescos, excelentes para cada ocasión. Estamos empleando cientos de diseños que ya habíamos creado con anterioridad y seguimos trabajando con nuevos proyectos. Diariamente hacemos bocetos, aprovechando las opiniones más frescas y atrevidas de estos jóvenes diseñadores. Nos esforzamos para crear una serie propia para la colección primavera-verano. Fabricaremos ropa de playa, nuevos modelos de bikinis, ropa sexy y moda íntima. He enviado fotos del trabajo terminado al profesor Sr. Juanma y él las ha publicado en el portal de internet. Empezamos a darnos a conocer, han aparecido los primeros clientes interesados en comprar nuestras prendas de vestir. Por otra parte, nuestra sociedad ha comenzado a pagar un estipendio a los estudiantes. Les hemos contratado de lunes a viernes, cuatro horas por día, y ahora también los fines de semana. Puedo resaltar que todos trabajan con gran entusiasmo.

		Mi suegra me llama cada vez que tiene una oportunidad y según me cuenta, todo lo relacionado con el negocio va marchando como estaba previsto, la producción lleva un buen ritmo. Por otra parte, Rafael cada noche habla con María para darle quejas de todo lo que a él no le parece bien. Mi suegra me comentó que había descansado los días que él estuvo por La Gomera y ahora que ha vuelto, apenas para en la casa. Sale desde la mañana y regresa cuando está cayendo la noche. Otra vez ha vuelto a fumar y a beber como antes. También me comentó que hace un par de días lo sintió quejándose en la madrugada. La ansiedad y la falta de aire es constante, pero Rafael se niega a ir al hospital para que lo vea su médico. María de esto no sabe nada, el padre le dice que está todo bien y la madre no quiere que le comente del asunto para que no se preocupe.

		En la universidad ya estamos haciendo los exámenes finales. He informado a la dirección de mi facultad que al finalizar el curso solicitaré la baja definitiva. Profesores amigos y también la directiva me recomienda que solo pida una excedencia por un año, y en el supuesto caso de que algo no marche como imagino, poder regresar, pero estoy completamente convencido de que mi futuro no es quedarme como profesor, tengo muchas ambiciones, quiero crecer como persona y llegar a ser un buen empresario.

		Blanca, la prima de María, y su esposo, han alquilado una casa en Majadahonda, a unos veinte kilómetros de la nuestra. Ayer vinieron a visitarnos, nos comentan que han comenzado con su proyecto, enfocado en un Rent-a-Car, asociados y orientados por Harold, que sube como la espuma. Su negocio no deja de crecer, ahora también importa vehículos desde los Estados Unidos, son coches nuevos y seminuevos, que se venden en países latinoamericanos como Brasil, Colombia, Venezuela y Panamá. Con todas estas ventas, Harold está obteniendo una gran utilidad, también está haciendo nuevas inversiones, de las que aún se esperan los resultados, por esa razón necesitan un nuevo socio que respalde el negocio de Blanca y su esposo. Según les pude escuchar, la persona indicada sería Rafael, por ese motivo, desde hace algún tiempo atrás, Harold ha inyectado una considerable cantidad de dinero en su cuenta, con la finalidad de que sea más fiable ante los bancos. Siendo un fiador con buena solvencia económica, los bancos aprobarían sin poner reparos los créditos necesarios para la compra de ciento cincuenta vehículos nuevos.

		Para celebrar sus triunfos, Harold ha decidido dar un brindis en uno de los locales de fiesta más prestigiosos de Madrid, La Pocha. Allí estarían sus amigos y las personas importantes del sector del automóvil, por supuesto que Rafael vendría de Tenerife acompañado o no de su esposa, y lo más probable es que sea lo segundo. Por esos días mi suegra me había manifestado que ya no quiere salir a ningún lugar con Rafael, porque donde quiera que llegaba daba la nota y la hacía pasar vergüenza, dejándola en ridículo delante de la gente.

		En efecto, llegó el día indicado y aunque mi suegra vino acompañando a Rafael desde Tenerife, de ninguna manera quiso ir a la fiesta de Harold.

		Llegamos a La Pocha a las siete y treinta de la tarde y salimos de allí a las tres de la mañana, cuando iban a cerrar el local. Sinceramente, hubiera querido irme desde el mismo momento en que llegué, no me gustó nada aquel ambiente, pero lo que pasó fue que fuimos en el coche de Rafael, él nos recogió en mi casa y nos llevó a la fiesta. Podíamos volver en un taxi, pero mi suegro había bebido demasiado y María no sería capaz de dejarlo allí en esas condiciones. Ella se la estaba pasando mal. Nosotros apenas bebimos, María no probó nada que tuviera alcohol y yo me bebí solamente una cerveza, pero no hacía falta beber, solo con respirar el humo que circulaba dentro del local te quedabas colocado, María y yo salimos un par de veces fuera del local para tomar el aire.

		En la fiesta había varios amigos y conocidos de Rafael de Tenerife. Vinieron el hotelero, Sr. Lorenzo Sangil, y el Sr. Pérez Reyes. De Galicia, los primos Ernestico, Ramiro y su hermana Caridad con su esposo, Jorge. También como media docena de militares, amigos de Humberto, el esposo de Blanca, y sobre todo y en su inmensa mayoría, el local estaba repleto de mujeres jóvenes, bonitas y elegantes, exóticas prostitutas de lujo, que llegaron buscando diversión y dinero.

		Al terminar la fiesta me tocó llevar el coche de Rafael. Era su última adquisición, un lujoso Porsche Panamera, una berlina muy deportiva, cuatro puertas y muy confortable todo su espacio interior. Ir como conductor es generosamente agradable, este asiento transmite buenas sensaciones, creo que mi suegro, en su sano juicio, nunca me hubiera permitido conducir este coche. Al llegar a su casa me imagino que hizo su propio análisis, invitándonos a que nos quedáramos a dormir allí. Obviamente él adora a su hija y prefiere tenerla cerca. Es su mejor aliada y el nuevo Porsche Panamera, uno de sus juguetes preferidos.

		Programé la alarma del teléfono para que sonara a las siete, mis alumnos iban a trabajar y debía estar allí para abrirles las puertas. A Mariana la había comprometido a quedarse con mi madre, le había dicho que íbamos a una fiesta, pero nunca le dije que pasaríamos toda la noche fuera de casa.

		Cuando sonó la alarma, lo primero que hice fue despertar a María, después me fui al baño para asearme y al regresar a la habitación, María seguía envuelta en las sábanas, tapada desde la cabeza hasta los pies. Destapé su cara y le pedí, por favor, que se levantara, pero mi esfuerzo fue en vano. Me dijo que iría más tarde, entonces pedí un taxi para irme a casa. Cuando voy saliendo por el salón, escucho la voz de mi suegra.

		—¡Hola, Álvaro, buenos días!

		—¡Muy buenos días, suegra! —le respondo.

		—¿Cómo que suegra? —me dice ella y se sonríe.

		—Perdona, Nena, es que voy con prisa. Hay un taxi esperando por mí, parece que al haber dormido tan poco estoy que no coordino bien —le digo y también me sonrío.

		—Espera, es solo un minuto —me dice mientras viene bajando por las escaleras a toda prisa hasta llegar a mi encuentro—. Necesito hablar contigo. Hay varios asuntos de los que quiero informarte. Esta tarde voy a pasar por tu casa para ver a tu madre, pero prefiero hablar contigo en la oficina, ¿podrás darte una escapada de la universidad mañana, entre las once y las doce del mediodía?

		—Nena, lo siento mucho —le respondo—, en ese tiempo va a ser imposible, a esa hora estaré revisando los exámenes del día, no podré salir a la calle antes de las dos de la tarde.

		—Bueno, entonces te llamo mañana sobre esa hora para ponernos de acuerdo —me dice ella—. Entre otras cosas, también quiero presentarte a un agente del seguro y el abogado encargado de los trámites fiscales de la empresa. Bueno, quedamos en eso, si te parece bien, a la tarde nos vemos por tu casa… Y, por lo visto, María no se va contigo, ¿no?

		—Prefiere ir más tarde —le digo mientras cruzo el umbral de la puerta—, yo sí que tengo que irme ya, me están esperando en casa. Los jóvenes modistos quisieron trabajar hoy y aunque tenían el día libre, no quise cortarles las ganas.

		—Está bien —me dijo, finalizando la conversación—, no te robo más tiempo. Cuando se levante María la alcanzo hasta tu casa, aprovecho para ver a tu madre y también de paso quiero mirar los trabajos que han terminado.

		Llegué a la casa, me disculpé con Mariana y quise darle algo de dinero por haber pasado la noche con mi madre, pero ella no lo aceptó.

		Mariana iba saliendo cuando justo en la misma entrada se encuentra con Alessia, Gretchen, Iris y Benjamín.

		—Mariana, ellos son mis alumnos, vienen a hacer trabajos conmigo —los presenté—. Chicos, ella es Mariana, una amiga de la familia y la persona que cuida de mi madre cuando no estamos en casa.

		Después de los saludos, los alumnos pasaron al interior de la casa, los acompañé hasta el sótano, donde se encuentra nuestro pequeño taller de costura, pregunté por Claudia y José Carlos, me dijeron que vendrían un poco más tarde, su boda estaba próxima a celebrarse y están ultimando algunos detalles que les quedaban pendientes. Estando en el sótano les oriento sobre el trabajo que había organizado para ese día. Luego subo para ver a mi madre, que apenas he hablado con ella, me la encuentro merodeando por la cocina.

		—¿Cómo estás, mamá?

		—Yo estoy muy bien —me responde ella—, he dormido toda la noche de un tirón, ni siquiera sentí cuando te levantaste. ¿Acaso piensas salir a algún lugar?, es que te veo tan bien vestido.

		—No, qué va, mamá —le respondo—, hoy me voy a quedar en casa, tengo unos chicos de la universidad que vinieron para ayudarme a hacer unos trabajos, están en el sótano. Aún llevo la ropa que me puse anoche para ir a una fiesta, al terminar era muy tarde y nos quedamos en la casa de los padres de María. A ella luego la trae su madre, que tiene muchas ganas de verte.

		Preparé café con leche para los dos, desayunamos y luego hice una tarea que tenía pendiente. Terminando esta, invité a mi madre para que bajara conmigo hasta el sótano, para que viera lo que hacían los estudiantes-trabajadores, pero ella no quiso bajar. Se fue a la sala, tomó en sus manos unos de los álbumes de fotos de la familia, se sentó en su mecedora y allí se quedó contemplando viejos recuerdos. Entonces me fui con mis alumnos. Trabajaban afanosamente para terminar una serie de vestidos que habíamos cortado en días anteriores, algunos ya estaban terminados y otros casi listos.

		En el sótano hay un hilo musical conectado a la radio, donde sintonizo música instrumental para ambientar mientras trabajamos. Si alguien toca el timbre de la puerta, el volumen de la música baja automáticamente y se enciende una luz que viene de un foco que está colgando de una de las paredes. Una vez actuó ese indicativo, subí para ver quién llamaba a la puerta. Eran José Carlos y Claudia, los saludé y los invité a pasar, bajaron al sótano y mi madre me hizo una señal con la mano queriendo decirme algo. Me volví hasta donde estaba ella, que me pregunta con mucha curiosidad.

		—¿Quiénes son y qué es lo que vienen a buscar aquí, por qué los mandaste pasar?

		—Mamá —le respondo—, son mis alumnos de la universidad, vinieron a hacer un trabajo, por eso estamos todos en el sótano, ¿quieres venir con nosotros?

		—No, no quiero bajar al sótano —me dice ella—, fueron muchas las veces que bajé y subí esas escaleras. La última vez casi me descalabro, ya no soy tan joven como antes, así que déjame aquí tranquilita, esperando a ver si viene alguien.

		—De un momento a otro llegarán María y su madre, puedes esperarlas ahí sentadita, si quieres también puedo encender la televisión para que te entretengas.

		—Sí, por favor, enciende la tele y busca sintonizar algún canal de esos que ponen documentales de animales.

		Así lo hice, luego le entregué el mando de la televisión y otra vez me fui hasta el sótano. Claudia y José Carlos ya estaban trabajando afanosamente con los demás. Al verme llegar hicieron una parada, bajaron la música, por un momento las máquinas dejaron de coser y Gretchen comentó:

		—Compañeros, acá Claudia y José Carlos tienen algo muy importante que decirnos.

		—¡Es que, por fin nos casamos…! —gritó Claudia muy emocionada.

		—¡Felicidades, felicidades, felicidades, muchísimas felicidades…! —repetíamos todos, casi a la vez.

		—Nos casamos el sábado 27 de junio en el Registro Civil de Madrid, a las cuatro y treinta de la tarde y aquí están sus invitaciones —dijo José Carlos, luego se gira hacia mí y continúa.

		—Profesor, aquí está su invitación y la de María. Esta otra para la Sra. Greg. Sería un gran honor contar con su presencia, haremos un pequeño brindis. Nuestra economía es limitada, pero sí tenemos muchísimo amor para compartir con ustedes, que son ya parte de nuestra familia.

		—Muchas gracias, José Carlos —le digo—, la que es para mí y para María la guardo, te aseguro que vamos a estar en tu boda. Y la que es para la Sra. Greg vas a tener la oportunidad de entregársela personalmente. Vendrá luego a saludarles y ver cómo van las tareas.

		Volvimos otra vez al trabajo. Unos cortaban telas, otros hacían costuras, remataban dobladillos, fijaban etiquetas, cada uno en función de lo que hacía y aprovechando al máximo el tiempo que teníamos. Estábamos a punto del mediodía cuando María asoma la cabeza por las escaleras que dan al sótano y con entusiasmo saluda.

		—¡Hola, chicos!, en un momento estaré con ustedes.

		Le respondieron todos casi a la vez y con un tremendísimo entusiasmo —¡Hola…!—, y luego continuaron enfrascados en lo que hacían. Yo subí para ver a María y saludar a mi suegra, quien no tardó en darse cuenta de que la pintura que nos había regalado ya estaba colgada en una de las paredes de la sala. Un paisaje de La Habana, un cuadro que otorgaba un cierto equilibrio de colores, en sintonía con el resto de la decoración. Emitía buenas vibraciones.

		—Está muy bonita la pintura —comentó mi suegra—. Cuando estábamos paseando por la nave de San José, en la ciudad de La Habana, al verla, me dije: esta pintura me la llevo. Ahora, estando enmarcada y colgada en esta pared, la encuentro aún más bella, al igual que la mecedora. No podía estar en mejores manos, veo que tanto tú como tu madre están disfrutando de mi pequeño obsequio, y eso me estimula.

		Mientras hablábamos en la sala, María bajó al sótano con sus compañeros, mi madre estaba feliz de hablar con la Nena, quien en la primera oportunidad de la conversación, me dijo de manera discreta:

		—Llámame mañana cuando te desocupes en la universidad. Recuerda que necesito hablar contigo, es algo muy importante, voy a estar en la oficina esperando tu llamada.

		—Te llamaré sin falta —y añado—: Nena, me gustaría que bajaras al sótano para mostrarte algunos trabajos que ya están terminados, los alumnos están muy contentos por ser parte de nuestra empresa, se afanan todo lo que pueden para optimizar el tiempo, teniendo en cuenta que lo primero es la calidad de las prendas acabadas. Hoy están aquí los más brillantes de mi clase y la buena noticia es que todos ellos han confirmado su disposición para ir después de graduarse a trabajar a la isla de Tenerife.

		—Eso está muy bien —me dice mi suegra—, no tengo ni la menor duda de que estos alumnos están bien preparados, han tenido el mejor profesor que podían tener.

		Mi madre, que hasta el momento solo miraba y estaba prestando toda su atención a lo que hablábamos, entró en la conversación.

		—La verdad es que mi hijo salió igualito que su padre, y no lo digo porque sea mi hijo ni porque esté aquí presente. Es un hombre de palabra, siempre fue un chico muy inteligente, sacaba las mejores notas en las evaluaciones del colegio y lo digo con orgullo, mejor hijo que este no lo quiero, su padre, donde quiera que se encuentre, seguramente se sentirá orgulloso de él.

		—Claro, mamá, así se habla, soy el mejor de tus hijos —le dije consiguiendo sacarle una sonrisa.

		—El único que tengo —me responde ella, mostrando su cara más inocente.

		La Nena y yo bajamos al sótano, mi suegra saludó a todos con estimación, le mostré las prendas que estaban terminadas, ella las revisó con mucho cuidado, miró los diseños, la textura de las telas, las costuras, los cortes, los hilos utilizados y hasta los instrumentos de trabajo, y mientras mi suegra observaba todo lo relacionado con aquellas magníficas obras de arte, los jóvenes no dejaron de trabajar, hasta que ella misma les pidió que pararan por un momento porque quería decirles algo.

		—Les felicito a todos por la labor que vienen realizando —comenzó diciendo—, me gustan los excelentes modelos que han diseñado y en estas muestras que acabo de ver puedo apreciar la buena calidad del trabajo que hacen. Agradezco el interés que están brindando para lograr sus objetivos, todos tenemos que trabajar unidos para garantizar que las características de nuestras prendas sean insuperables, ese es el primer propósito de esta empresa, y la de poner delante de nuestros clientes algo exclusivo. Hay que hacer todo lo posible para que se sientan especiales al vestir nuestra ropa. En este tiempo vamos a fabricar diferentes tipos de prendas, pero ustedes, por el momento, se van a encargar de la elaboración de los vestidos más elegantes de la temporada primavera-verano. Les proporcionaré diversos materiales que van a necesitar para elaborar esta colección, quiero que me hagan bellísimos modelos, que sean de todos los largos, de siluetas holgadas, para ocasiones, tanto para fiestas de día como para salidas nocturnas. Vamos a ilustrar la moda primavera-verano como nunca nadie lo ha hecho en la historia. Todos debemos tener sentido de pertenencia a la empresa, estamos comenzando y, si nos esforzamos, creceremos juntos. Si algo necesitan, deben pedirlo a su profesor Álvaro. Yo estaré a sus órdenes y encantada de proporcionarles todo lo que les haga falta. Otra cosa y no menos importante, quiero buenos resultados en los exámenes finales, porque de las calificaciones depende también cada puesto de trabajo. Si alguna vez hay que dejar de trabajar para estudiar, hacedlo. Ya habrá tiempo para ponernos al día, en estos momentos lo primero son los estudios, después todo lo demás. Muchas gracias por la atención y si alguien quiere preguntar algo, que lo haga.

		—Sra. Greg, yo quisiera preguntarle algo —dice Benjamín—. Usted ha comentado que por el momento solamente vamos a confeccionar vestidos, pero tenemos algunos trajes de mujer, cortados e hilvanados. También estas son prendas elegantes y apropiadas para la primavera, quisiera saber si vamos a poder terminarlos.

		—Benjamín, pueden terminar todo lo que ya han comenzado, luego vamos a enfrascarnos en los vestidos, como les he dicho antes.

		—Sra. Greg, —le dice Claudia—, mi novio, José Carlos, y yo, queremos invitarla a nuestra boda por lo civil. Nos honraría este día tan importante con su presencia. Después de casarnos haremos un pequeño brindis en un local que nos ha prestado nuestra comunidad de vecinos. Es todo muy sencillo, pero con muchísimo amor, de antemano sabemos que usted es una persona muy ocupada. Si no puede estar por cualquier motivo, lo entenderemos, pero si pudiera ir nos complacería de gran manera.

		—Muchísimas gracias, Claudia, por la invitación —explica mi suegra—, la verdad es que me encantaría poder estar con ustedes en ese día tan importante de sus vidas. En estos momentos no puedo darles la seguridad de que voy a estar en la boda, pero sí te doy mi palabra que haré todo lo posible por acompañarles, ustedes hacen una bonita pareja y te diré algo más, no importa si una boda es sencilla o con opulencia, lo más importante de un enlace es el amor que haya entre los dos y a ustedes los veo muy enamorados, sinceramente les deseo toda la felicidad del mundo.

		Claudia, que es una joven maravillosa, se emocionó con estas palabras, mi suegra se acercó y la abrazó. Después de ese efusivo abrazo, Claudia se dirigió a María para pedir un último favor.

		—María, amiga, a nosotros nos gustaría que fueras la madrina de nuestra boda y el profesor Sr. Álvaro, nuestro padrino.

		María miró hacia mí, entonces hice un gesto de aprobación con la cabeza.

		—Claro que sí, amiga, cuenta con nosotros. Con mucho gusto seremos los padrinos de la boda.

		Claudia y José Carlos se mostraron agradecidos, todos los demás aplaudieron con la aprobación del padrinaje y Gretchen gritó: “¡Vivan los novios!”, y entre todos se dieron un abrazo colectivo.

		Ya había pasado la hora de finalizar el trabajo, así que cada uno recogió sus cosas y luego todos se marcharon a sus casas. Mi suegra también se despidió de nosotros y se fue, aunque le habíamos pedido que se quedara a comer, pero ella no aceptó. Mi madre, cuando vio a los estudiantes saliendo por la puerta, se quedó medio sorprendida.

		—¿Qué hacía toda esa gente allá abajo? —me preguntó.

		—Son mis alumnos, mamá —le respondo—, vinieron a hacer un trabajo y ya se van a sus casas.

		Esa tarde estuve repasando a María para el examen, pues pertenecía al grupo que se examinaba a primera hora de la mañana.

		Me gusta el contenido y lo hago con agrado, para mí es cada vez más importante comprender la realidad del sector de la moda. Con esta evaluación se busca explorar sobre la cultura y los acontecimientos más relevantes en el ámbito creativo y artístico, además de los aspectos culturales, económicos y políticos que los condicionan; es trascendental la noción referente a líneas, volúmenes y estética para realizar cualquier tipología de proyecto y saber contextualizarlo. Los alumnos tienen que estar fuertes en identificar características, propiedades y comportamientos de los materiales utilizados en los distintos ámbitos del diseño de la moda. Los profesores les hemos enseñado a ganar seguridad en el uso de patrones y la confección de los mismos. Deben tener un método de trabajo que les permita optimizar tiempo y esfuerzos, deben haber aprendido habilidades para el desarrollo de estrategias y de creatividad, tienen que saber generar proyectos y encontrar soluciones innovadoras y funcionales, y hacerlo siempre con muchísima originalidad.

		Me alegro, porque María está preparada, ha aprendido todos los conceptos importantes.

		Dormimos tarde y despertamos temprano. Llegamos a la universidad, donde me tocó examinar a tres grupos por la mañana. Según iban terminando, los alumnos podían marcharse a sus casas. Finalizando con el tercer grupo de estudiantes, llamé a mi suegra y ella me dijo que si podía me acercara hasta a la oficina, estaría esperándome. Salí rumbo al Paseo de la Castellana. Seis kilómetros tiene esta vértebra de la ciudad, de norte a sur. Llegué hasta el número 81 y allí me la encuentro. Me saludó de manera muy cariñosa al verme llegar, abrazos, besos y palabras de bienvenida.

		—Muchas gracias por venir —me dijo—. Ya no voy a poder presentarte a mi abogado como pretendía, ni tampoco a mi agente de seguros. Estuvieron aquí, pero no podían esperar. Nos reunimos para actualizar algunos documentos y también para hablar sobre una propiedad que quiero que mi abogado inspeccione; bueno, ya de eso hablaremos en otra ocasión. De momento tengo varios temas pendientes que necesito compartir contigo, voy a empezar por lo laboral: fue una buena idea incentivar a los alumnos para adelantar el trabajo desde el taller que tienes en tu casa, las prendas que han terminado están conforme al catálogo de la nueva colección. Por otra parte, en la fábrica del Mayorazgo no podía ir mejor, los trabajadores están poniendo todo su empeño y la calidad es suprema.

		Ahora quería proponerte algo al respecto. Me gustó la organización que tienen para la elaboración de las prendas, el trabajo en cadena es muy efectivo, me fijé cómo los chicos comparten entre ellos lo que hacen, todos tienen una función diferente, esto quiero coordinarlo de manera simultánea, para que podamos unir la labor de tus alumnos con la de los sastres que trabajan en el Mayorazgo. Debemos delegar en cada trabajador una tarea específica, esto simplifica el tiempo de producción, sin dejar de cuidar la calidad, que es nuestra primera norma. Inicialmente, tus alumnos pueden seguir como lo han hecho hasta ahora, terminarán con todo lo que han comenzado, luego te enviaré las indicaciones y los materiales necesarios para que ellos puedan realizar su parte del trabajo, siempre sin escindir la parte creativa de cada uno de ellos, son buenos diseñadores, me lo han demostrado, y es algo por lo que estoy muy contenta.

		También te comento que la página web de la empresa está suscitando un gran interés en las redes sociales. Hemos conseguido despertar la atención de muchísima gente por todo el mundo, el trabajo de la Lic. Ornella y el profesor Sr. Juanma, es increíblemente bueno. Mediante esta página ya tenemos algunos pedidos, son a pequeña escala, pero muestran un gran interés por nuestra marca y eso, por ahora, es suficiente. Por otra parte, te informo de que se han comenzado los trabajos de la reforma de la tienda de Nueva York. En menos de tres meses todo estará listo, el Sr. Pedro Rosa está en función del mobiliario para que, cuando termine la transformación del local, se proceda a montar desde el letrero luminoso que vamos a poner en la fachada del edificio hasta el más sencillo de los muebles en el interior de la tienda. También te quiero informar de que he alquilado el local que está en el paseo de Candelaria. Es pequeño, pero estoy segura de que será beneficioso tener una tienda en la isla.

		—Es muy bueno todo lo que me estás contando —le digo—, estoy sintiendo muchos deseos de volver a Tenerife. Ya no me conformo con ver las imágenes que me envías, tengo ganas de ver con mis propios ojos el funcionamiento del taller de corte y confección en la isla, también estoy convencido de que una tienda de moda en la zona de Candelaria va a ser todo un éxito.

		—Sí —dice mi suegra—, tienes mucha razón y como decía mi madre, comenzamos con buen pie. Ahora quiero hablarte de otro asunto, ¿recuerdas cuando María nos contó lo que le había pasado a Rowena con aquel desconocido que presuntamente abusó de ella?

		—Sí, claro que lo recuerdo —respondo.

		—No me podía quedar tan tranquila con este asunto tan serio —continuó diciendo—. Lo que hice fue investigar a los amigos de Rowena y la casa donde vivían en Santa Cruz. Resulta que los filipinos ya no viven allí, por aquella zona nadie sabe de ellos. Donde estaba la antigua residencia de ancianos en la calle paralela y colindante con el patio del domicilio referente, no existe, es cierto que comenzaron a hacer una fabricación en aquel terreno, pero en la actualidad están paralizados los trabajos y la obra precintada por el Ayuntamiento. Los vecinos se quejaron porque hacían ruidos en horas no laborables, un día llegó la policía y descubrieron que no tenían licencia para fabricar, pero lo más interesante es que la obra está precintada hace ocho meses y no me dan las cuentas. Alguien me está mintiendo y es algo que no tolero. De momento no quiero que María lo sepa, le prometí no preguntar nada a Rowena referente a lo sucedido con este inesperado embarazo. ¿Ella te ha contado algo que yo no sepa?

		—Ciertamente no hemos hablado nada sobre ese asunto —le respondo—, lo único que yo sé es lo que María te contó en el coche cuando íbamos rumbo al aeropuerto, creo que la única que sabe toda la verdad es Rowena. Si le preguntaras a ella creo que saldrías de dudas.

		—No, Álvaro —me dice mi suegra—, yo no la voy a presionar, ni tampoco le voy a preguntar por algo de lo que ella no quiere hablar, ya me lo contará cuando lo considere oportuno, es su vida personal, ahora está avergonzada, sale de su habitación solo para lo imprescindible. Soraya, la nueva empleada, hace todo tan bien como ella, tiene la casa impecable, aun así no tengo ningún problema con que Rowena se quede con nosotros, solamente espero que un día, en honor a la confianza que le he brindado durante los años que ha vivido en nuestra casa, me cuente la verdad de lo que sucedió. Esa será la mejor manera para poderla ayudar, de momento lo único que me ha dicho es que cuando nazca el niño quiere entregarlo en adopción y mi consejo para ella ha sido que se lo piense muy bien: hay decisiones que duelen cuando ya no se pueden corregir. Y lo otro que te quería decir es sobre Rafael, y perdóname por hablarte de mis problemas, pero no tengo a nadie a quien decirle lo que me pasa.

		—Puedes contarme todo lo que quieras —le dije y ella siguió desahogándose a plenitud.

		—Cada día, Rafael se reúne con sus amigos, van a comer y a beber a todos los guachinches del norte, luego llega a la casa bebido y con mala cara. Una mañana, antes de salir a la calle, hablé con él, pero ese día sucedió lo mismo que todos los días, llegó bebido y otra vez se repite la misma historia. Me dice una y otra vez que el negocio va a ir mal, que no sé dónde me he metido, que lo voy a perder todo y no sé cuántas cosas más me señala. Ya ni siquiera quiero escucharlo. Le dije que no bajo más a dormir en el sofá y que quería que se fuera de la habitación y lo que ha hecho es montar una cama en la biblioteca de la casa y allá abajo duerme solo. Un día vamos a pasar un susto con él, una noche lo sentí quejándose y le pregunté: “¿Rafael, qué tienes?”, y su respuesta no fue otra que “a ti no te importa lo que me pasa”. Estoy muy cansada de esta situación y ya no sé lo que voy a hacer con él.

		En aquel momento le aconsejo a mi suegra que debería hablarlo con María.

		—Rafael todas las noches se comunica con ella —le digo—, a veces me duermo y todavía María está al habla por teléfono con él. Con otro que deberías hablar es con su sobrino Harold y su hermana Blanca. Ellos quieren a Rafael como a un padre, si pueden ayudar en algo, lo harán.

		—A María, de momento, no quiero decirle nada —respondió—, por lo menos hasta que terminen los exámenes. Sería lo último que faltaba, que ella dejara los estudios por irse a Tenerife si se entera que Rafael está mal. Lo va a hacer, la conozco muy bien, mi hija está ciega con su padre, para ella es la mejor persona del mundo y él siempre tiene la razón.

		—Entonces —insisto—, ¿por qué no se lo dices a Harold y a Blanca?

		—Ya he hablado con Harold —me responde—, y él no ha tomado preocupación alguna en este asunto. Por lo visto, últimamente está muy ocupado con sus negocios. Me dijo que lo llamaría, le pedí que no le dijera que habíamos hablado, sabes que Rafael, para sus problemas de salud es totalmente hermético, no permite que nadie le diga lo que tiene que hacer, y si lo aconsejan se lo toma a mal. Con Blanca también he conversado de este asunto, ella sí ha llamado a Rafael, pero pasa lo mismo, le pregunta cómo está y él le responde que muy bien, luego ella le habla de los planes que tienen y del nuevo negocio de alquiler de coches. Blanca y su esposo han tratado de involucrar a Rafael en esa sociedad, pero él les dijo que no, bueno, eso fue lo que me contó Rafael. De todas formas yo lo dudo, creo que él firmó como avalista de algún préstamo, tengo esa corazonada, por eso fue por lo que me reuní hoy con el abogado, quiero que inspeccione si se ha utilizado la propiedad de la casa de Galicia. Es un bien común que nos dejaron mis padres cuando nos casamos, teóricamente él no puede avalar sin mi consentimiento. Perdóname, Álvaro, por sentir la necesidad de desahogarme contigo, son mis problemas personales, pero tú eres la única persona en quien confío, no puedo ventilar estos problemas con mis amigas, luego sería la comidilla de las reuniones y eso a mí no me gusta.

		—Nena, sabes que puedes contar conmigo —le digo—, estoy para lo que necesites, soy incondicional, entiendo que estés preocupada por la salud de Rafael, ahora también sientes desconfianza, pero en mi opinión muy particular, no creo que él haga nada que pueda perjudicar el patrimonio familiar.

		—Se ve muy bien que no conoces a tu suegro —me responde ella con cara de enojo.

		Después de aquella larga conversación, mi suegra utilizó una máquina de café que hay en la misma oficina, preparó dos cafés, los bebimos e intento cambiar el tema de la conversación.

		—¿Piensan quedarse algunos días por Madrid? —le pregunto.

		—¡Qué va!, mañana en la tarde regresamos —me responde ella—, quiero seguir de cerca cada movimiento que se haga en el taller, y más adelante me gustaría hacer una pequeña fiesta por la apertura del negocio a la que, por supuesto, no puedes faltar. Ya te avisaré, será un fin de semana. También tengo planes para ir a Nueva York, estoy deseando ver cómo va la tienda, me gustaría que me acompañaras, es bueno inspeccionar que todo esté en orden.

		—Estaría encantado de acompañarte —le digo—, pero Nena, no puedo ausentarme de la universidad por mucho tiempo.

		—Es que no será por mucho tiempo —me responde—, solo te tendrás que ausentar dos días laborables, nos iremos un jueves y regresamos el domingo, el lunes podrás incorporarte al trabajo. Si lo hablas con tiempo, el rector te dará tres días de permiso, los que te corresponden cada año para asuntos propios.

		—Está bien, así se hará —le digo y luego le pregunto—: ¿María y Rafael también van con nosotros?

		—Ellos no van —me responde rápidamente—, es un viaje de trabajo. María no debe faltar a la universidad y a Rafael no le interesa ir a Nueva York, me lo ha dicho en reiteradas ocasiones, y esta vez no lo voy a obligar a que haga algo que él no quiere hacer, además, es preferible que se quede en España; muy lejos de colaborar, anda todo el tiempo desalentándome y augurando mal para el negocio, hasta ahora he sido muy condescendiente con él.

		Luego de aquella conversación, nos despedimos, regresé a casa y ella se quedó allí en la oficina. Me dijo que tenía que hacer un par de llamadas a los proveedores y también quería comunicarse con Galicia para hablar con las hermanas de Rafael. Mi suegra nunca dejaba cabos sueltos…

		

	
		

		XXVIII

		La Mentira

		

		Por el camino estuve pensando en lo que habíamos hablado. Mi suegra es una mujer encantadora y muy agradable. Después de estar un tiempo a su lado es difícil no pensar en ella y en todas esas sensaciones que me transmite, siempre se muestra muy segura de sí misma, pero hoy la he sentido incómoda y hasta un poco molesta, porque ha descubierto que alrededor de lo que está pasando con su empleada hay alguna mentira. También está teniendo dudas sobre su esposo, Rafael. Él le ha dicho que no será el fiador del préstamo que necesitan su sobrina Blanca y el esposo para el negocio que ambos quieren montar, pero ella no lo ha creído y también lo está investigando.

		Me queda clarísimo que no soporta las mentiras, es una mujer íntegra. Tampoco le gusta estar en boca de los demás, pero eso es algo más difícil, por donde quiera que pasa todos a su alrededor la miran y hablan de ella, sus amigas son las primeras. Recuerdo cuando estuvimos en Tenerife y fuimos a comer al restaurante Casa Odón, con Jesús y su esposa Patricia; en unos minutos que me quedé a solas con Jesús, mientras las chicas habían ido al baño, él me preguntó si la Nena tenía tanto dinero como se decía o si el del dinero era Rafael. También me dijo que su suegra Celestina comentó una vez que Rafael “está tan gordo y la Nena es tan finita, que son la pareja dispareja, uno al lado del otro hacen el número diez”. En ese momento no le pude responder nada sobre aquel incómodo comentario. María y Patricia estaban de vuelta acercándose a la mesa, después no le comenté nada a María de este asunto; al final son sus padres y Jesús es mi amigo. La gente siempre habla, hay un viejo refrán que dice: Solo tiran piedras al árbol que tiene frutos.

		En la tarde del siguiente día, mis suegros regresaron a la isla de Tenerife y nosotros en Madrid continuamos con nuestra rutina. Los exámenes en la facultad habían finalizado, los resultados de todos los alumnos, incluyendo a María, fueron satisfactorios. En el trabajo seguíamos avanzando, hacíamos todo sin dejar de crear nuevos diseños, debíamos concentrarnos en patrones específicos, preparar moldes para los diseños seleccionados, cortar las telas, ensamblar y rematar los vestidos, conjuntos de pantalones y chaquetas para mujer, luego enviarlos al taller del Mayorazgo, allí les darían el acabado, incluyendo el planchado y el etiquetado de cada pieza por individual, luego irían a las cajas y al almacén de los productos terminados.

		Íbamos de menos a más, el trabajo fluía sin distracción, cada uno se concentraba en su tarea y los diseños los hacíamos entre todos, María hacía su parte y también supervisaba la labor que hacían sus compañeros. El trabajar en serie comenzó a dar buenos resultados, preparábamos cientos de piezas cada semana.

		Cuando hablaba con mi suegra, me contaba que por Tenerife el trabajo iba a buen ritmo, los nuevos modelos se expusieron en la página que teníamos en internet, seguían llegando personas interesadas por estas prendas de vestir, varias tiendas se ofrecieron para comerciar nuestra ropa. Empezó a ser conocida nuestra marca, Fashion Mary, aún sin vender la primera prenda.

		Rafael continuó llamando a María por las noches y cuando no la llamaba, ella lo llamaba a él.

		Casi todos los fines de semana, Blanca y su esposo venían a visitarnos, salíamos los sábados a pasear por Madrid y alguna que otra vez nos fuimos a Barcelona, estuvimos en La Basílica de Gaudí y en el templo de La Sagrada Familia (uno de los símbolos de Barcelona, conocido mundialmente, el mayor exponente de la arquitectura modernista catalana, diseñada por Antonio Gaudí, cuya historia se remonta al 19 de marzo de 1882, cuando se iniciaron las obras de la monumental iglesia, sin saber cuándo la veremos acabada. Su construcción ha sido posible gracias a los donativos de la gente, esta es la principal razón por la que las obras se han alargado durante tanto tiempo).

		También hemos paseado por el barrio Gótico, el barrio más antiguo en la zona más hermosa de Barcelona. Caminamos por las ramblas, desde La Plaza de Cataluña hasta el antiguo puerto de la ciudad, donde se encuentra el monumento de Cristóbal Colón. La calle siempre está repleta de turistas, artistas callejeros que actúan como estatuas humanas. El paseo está lleno de terrazas y resulta muy agradable sentarse a contemplar el ir y venir de los transeúntes.

		En uno de estos paseos, Humberto, el esposo de Blanca, hizo saber que ya les habían autorizado el préstamo y que tenía todos los permisos para abrir el nuevo Rent-a-Car. Muy suspicaz, traté de indagar si Rafael tendría algún vínculo en el negocio. Según ellos, contaban con mi suegro solo por los contactos que este tenía con los bancos, facilitando así los trámites para el préstamo del dinero solicitado para la compra de los coches que se iban a alquilar, y el proveedor de estos coches era el primo Harold, así que su precio de costo sería el de fábrica, sin intermediarios.

		Mi suegra había dejado las llaves de la oficina de la Castellana 81, por si necesitaba hacer uso de ella. En una ocasión llegó por correo un envío de materiales y junto a estos, una caja donde estaba el antiguo reloj de pared y aquella talla de madera de un hombre sobre un caballo, artículos que había adquirido en la subasta de la gala benéfica. Mi suegra me dijo que ambos eran para llevarlos a la oficina y colgarlos de alguna pared, indicándome dónde iría cada pieza, y así lo hice. También me pidió que revisara el buzón y recogiera la correspondencia que pudiera haber allí. En efecto, el buzón estaba lleno de papeles, de propaganda y de algunos sobres con logotipos de bancos y del Ayuntamiento de Madrid. Lo recogí todo, lo coloqué dentro de mi carpeta y me lo llevé a casa.

		Cuando volví a hablar con ella por teléfono, le hice saber que había hecho el trabajo que me había indicado, quedó colocada cada cosa en su lugar y había recogido la correspondencia que estaba en el buzón. Entonces me indicó que echara a la basura todos los papeles que contenían propaganda y que llevara a Tenerife, solamente, las cartas del Ayuntamiento y las del banco. Ese mismo día me comunicó que el próximo fin de semana tenía previsto hacer aquel brindis del que me había hablado para celebrar la inauguración del taller del Mayorazgo. No sería una gran fiesta, solo nos reuniríamos con los empleados que trabajan en el taller y algunas amistades.

		Habían pasado tres meses desde la última vez que estuvimos en la isla. En esta ocasión fue Rafael quien nos recogió en el aeropuerto. Al llegar a la casa de mis suegros en el Sauzal, nos cruzamos en la puerta con Soraya, la nueva empleada. Dentro estaba Rowena, la barriga le había crecido muchísimo, veinticuatro semanas de embarazo, María la saludó como de la familia, su cara era triste, aunque tratara de disimularla. Le preguntamos por mi suegra.

		—La señora está en el gimnasio —contestó—, sobre esta hora suele regresar, debe estar a punto de llegar.

		Dicho y hecho, mi suegra estaba entrando por la puerta. Llegó saludando, tan contenta como sonriente, demostraba que sentía felicidad al vernos de vuelta en casa.

		—Hola, chicos, ¿cómo están? ¡Qué bueno que ya llegaron!, ¿qué tal hicieron el viaje?

		Con el mismo impulso, besos y abrazos para los dos. Como siempre, esta mujer estaba llena de energías positivas.

		—Tuvimos un viaje estupendo —respondió María—. ¿Y cómo van los preparativos para la fiesta?

		—Bueno, primero pónganse cómodos —responde mi suegra—, en realidad no es una fiesta, es solo un brindis por la apertura del taller, solo con los empleados y sus familias. También se lo he dicho a mi amiga Ana y a Soraya, la chica que está trabajando en casa. Rowena prefiere quedarse y tu padre dice que él no va.

		—Papá, ¿por qué no quieres ir? —pregunta María mirando a Rafael, que permanece de pie frente a nosotros.

		—Yo no voy porque es un brindis y si no puedo beber ni un trago, ¿para qué voy? —Replica Rafael.

		—¿Para qué vas a ir? —insiste María—, pues para estar con nosotros.

		—Prefiero quedarme en casa, vayan ustedes y pásenla bien, ya luego me cuentan. Estaré entretenido mirando el partido de fútbol, hoy es el clásico, Real Madrid-Barcelona, ni por nada me lo quiero perder.

		El brindis se iba a efectuar en el Café Vista Paraíso, una hermosa cafetería que hace honor a su nombre. Se encuentra en Santa Úrsula, estaríamos por allí sobre las siete de la tarde, pero antes quise acercarme por el taller. Ese día los empleados trabajaban media jornada, así que no podía perder el tiempo, deseaba ver cómo desempeñaban las labores, lo comenté por si alguien quería ir a acompañarme.

		—Me gustaría llegar hasta el Mayorazgo —anuncié—, tengo ganas de ver el taller y a los trabajadores en pleno desarrollo de la actividad.

		Pero nadie se ofreció para ir conmigo. Mi suegra brindó su coche y María me dijo que prefería quedarse descansando. Rafael ni siquiera se dio por enterado. Así que me fui solo rumbo al taller. Al llegar me recibe Jesús, nos saludamos y cuando entro en la nave, me explica que esa mañana se les ha averiado una de las máquinas de coser y allí estaba el mecánico, Alfredo Galego, terminando de sustituir la pieza rota por una nueva.

		—La máquina está en garantía —comentó Alfredo—, tengo que emitir una factura por la reparación y el valor de la pieza, pero ustedes no tienen que pagar nada, es solo para enviarlo a fábrica, ellos me enviarán de regreso el repuesto correspondiente y también deben pagarme la mano de obra, así es como funciona.

		—Está bien —le dije—, esperemos que no les pase a las otras.

		—Le aseguro que no le va a pasar a las otras máquinas —me dice él—, son muy fuertes y nunca se rompen, este tipo de avería le ocurre a una entre mil.

		El mecánico terminó su trabajo y se marchó, los demás trabajadores se afanaban en lo que hacían. El distinguido sastre Sr. Delso Chinea, al que aún no conocía personalmente, mientras arreglaban la máquina averiada, se me acercó y se presentó con muchísima educación. Me dio su bendición y me dijo que se alegraba de conocerme, luego hablamos del trabajo y me mostró lo que estaban haciendo. Sinceramente me quedé encantado, es cierto que la calidad de las telas era insuperable, pero sin lugar a duda esas telas estaban en las mejores manos. Las piezas que mostraba eran aquellas mismas que nosotros habíamos diseñado, muchos de esos vestidos y trajes fuimos nosotros los que los cortamos e hilvanamos, ahora estaban terminados, son trajes muy finos, listos para quienes puedan pagar semejante lujo de ropa.

		La nave donde está enclavado el taller de corte y costura estaba muy diferente a como la vi la última vez que estuve en este lugar. Ahora todo era más colorido, se siente que hay vida en el local, hasta la brisa que se respira es diferente, se ha cambiado el olor de las pinturas de las paredes por el perfume de las telas, el silencio de una nave vacía por el sonido intermitente y armonioso de cada una de las máquinas de coser, la organización y la limpieza era impecable, el almacén de los materiales y los productos terminados estaba muy bien ordenado y cada prenda clasificada por tipo y color, cada herramienta en su lugar y lo mejor, la calidad humana de aquellos incansables trabajadores, que intentaban dar lo mejor de cada uno de ellos. Se respiraba compañerismo y armonía.

		Me fui a casa satisfecho con lo que había visto, no tenía nada negativo que señalar.

		La puerta del garaje estaba abierta, entré directamente con el coche, cerré la puerta grande y salí por la pequeña, que da al interior de la casa. Llego en el justo momento en el que Rowena le está sirviendo un café a la Nena.

		—Álvaro, ¿a usted le apetece tomar un café? —me pregunta Rowena al verme llegar.

		—Sí, me lo tomaría con gusto —le respondo.

		Rowena se va a la cocina y en unos instantes está de vuelta en el salón con una humeante taza de café, desprendiendo un aroma que se adueñaba de toda la estancia. Le comento a mi suegra que la puerta del garaje estaba abierta y le digo que después de entrar el coche la he cerrado.

		—Rafael acaba de salir —me dice ella—, se fue a coordinar con sus amigos dónde van a ver el partido de fútbol. Salió tan desesperado que ni atinó a cerrar la puerta. Dijo que no iba al brindis porque no podía beber, sin embargo, ya verás cómo llega esta noche.

		—¿Y María, dónde está? —le pregunto.

		—¿Y tú, dónde crees que está María, sino en su cama favorita? —me dice mi suegra mientras sonríe y me sigue preguntando—. ¿Qué te ha parecido el taller…? ¿Cómo lo ves?

		—El taller está espectacular —le comento—. Por lo visto todos los trabajadores han pasado el mes de prueba, tenemos un buen equipo, todo allí está impecable y lo que más me ha gustado es poder ver el acabado de cada prenda. Estoy seguro que nuestra colección primavera-verano va a ser todo un exitazo, vamos a revolucionar la moda, desde Tenerife a Nueva York y desde Nueva York al mundo.

		—El taller estará en toda su capacidad —me dice ella— el día que tus alumnos graduados estén trabajando en Tenerife. Vamos a multiplicar la producción sin bajar la calidad del producto, todos estaremos vinculados con las ventas, y cuando se sobrecumplan los planes, ganaremos todos. Quiero que nuestros empleados se sientan estimulados. Es interesante ver cómo los seguidores de la página web siguen en aumento, las ofertas de compras son cada vez más tentadoras, abriremos Maria’s Store en Nueva York y en el momento justo la tienda online. Está todo coordinado para que así se haga, el Sr. Juanma y la Lic. Ornella lo han aprobado, ellos serán los encargados de las ventas por internet, bajo nuestro control y supervisión.

		El proyecto para la tienda Maria’s Store es de lujo, la marca Fashion Mary no ha llegado al mercado y ya se habla de ella en las redes sociales. Me cuenta mi suegra que un mes antes de lanzar nuestro sello de ropa (lujosa y de calidad), habrá un spot publicitario a la hora de más audiencia, en los intermedios de los programas más vistos en varias televisiones de todo el mundo, anuncios en periódicos y las revistas más populares, carteles publicitarios, y la mejor propaganda llegará al comenzar las ventas, las que más lejos viajan y más efecto hacen, las de boca en boca. Vestir a las mujeres más distinguidas de todo el planeta es nuestro plan.

		—¿Trajiste las cartas que estaban en el buzón de la oficina? Me pregunta la Nena.

		—Sí, aquí están —le digo mientras meto la mano en el maletín y saco la carpeta donde guardo la correspondencia. Le hago entrega de las dos cartas, ella las mira y las guarda en una gaveta del escritorio.

		—A principio del próximo mes vamos a ir a Nueva York —me dice ella—, para esa fecha debe estar terminada la reforma. Esta mañana te envié fotos al correo electrónico, después, si puedes, me gustaría que las miraras y me des tu opinión. Son de la tienda y de algunos muebles que ya han llegado; me faltan los maniquíes y algunas de las perchas de acero que mandé a fabricar, unos modelos son redondos, otros en línea, algunos se fijarán en las paredes, otros con ruedas para que se puedan mover y distribuirlos por la tienda, según sean las prendas que se vayan a exhibir. Las cortinas de los probadores las voy a llevar desde aquí, estarán dispuestas para colgar, hoy estaban cortando las telas, mañana estarán listas.

		Mi suegra se veía tan feliz, las cosas le iban saliendo bien, estaba entusiasmada con el negocio que despuntaba con buen pie.

		María se asomó por las escaleras que vienen de las habitaciones hasta el salón. Era la hora de almorzar, Rowena sirvió la mesa y a punto estábamos de sentarnos a comer cuando llegó Rafael. En la sobremesa, mi suegra habla de nuestro viaje de trabajo a Nueva York —ya se ha fijado la fecha, será en dos semanas—, todo apunta que a mi suegro no le importa nada de lo que haga, muestra una total indiferencia cuando se está hablando al respecto, y María sugiere que la próxima vez debería irá ella en mi lugar.

		—Por supuesto que sí —le responde mi suegra—, una semana antes de abrir la tienda vamos a ir todos, necesitamos que esté en orden y no falte ni el más mínimo detalle para ese día tan esperado, nadie lo podrá hacer mejor que nosotros.

		La tertulia se dilató en otros temas, mientras se iba diluyendo la tarde. Era la hora de prepararnos para irnos al Café Vista Paraíso, al brindis con los trabajadores del taller. Rafael se fue primero que nosotros, dijo que iría hasta Tacoronte, donde sus amigos le estaban esperando para ver el partido de fútbol.

		Por el camino le comenté a mi suegra sobre la máquina de coser que se había averiado en el taller, pero ella tenía conocimientos sobre este evento antes de que yo llegara a la nave del Mayorazgo. Ya le habían dado el parte, en aquel momento le había extendido una invitación al mecánico Alfredo Galego para que fuera al brindis de aquella tarde, así que otra vez me encontré con él.

		Cuando llegamos, los invitados estaban sentados a lo largo de una gran mesa rectangular y sobre esta, botellas de champagne, copas y flores.

		—Saludos para todos y muchísimas gracias por venir.

		Dijo mi suegra a los allí presentes, mientras nos acercábamos a uno de los extremos de la mesa, donde nos acomodamos después de los correspondientes saludos. Tomamos de aperitivo un cóctel tropical de mariscos, con piña y salsa rosa, que por cierto estaba delicioso.

		Con una gran simpatía, brindaban las íntimas amigas de mi suegra, Ana y Celestina, también Jesús y Patricia. Con ellos, Soraya, la nueva empleada de la casa, el mecánico de las máquinas de coser, Alfredo Galego, el prestigioso sastre Sr. Delso Chinea y su esposa, Sra. Mabel Daria, y las modistas de alta costura, las hermanas Medina, Maricela y Caridad, acompañadas por sus esposos. En la agradable velada, como no podía faltar, llegó la hora de decir unas palabras, y mi suegra tuvo la genial idea de que fuera yo quien pronunciara el discurso y así de repente me presentó ante todos.

		—El Sr. Álvaro, quien es mi socio en esta empresa familiar, les quiere decir unas palabras.

		En ese mismo momento tuve que improvisar, no estaba preparado para dar un discurso, así que fui directo al tema y traté de ser lo más conciso posible. Agradecí a cada uno de ellos por la labor que habían desempeñado en los escasos tres meses que pasaron desde que se puso en marcha el taller de corte y confección, mencioné los valores de nuestra empresa, la importancia de que estuviéramos reunidos este pequeño grupo de fundadores de algo que será tan grande en un futuro no muy lejano, les conté parte de los planes que teníamos para dar a conocer nuestra marca por todo el mundo, les hablé de la importancia de trabajar en equipo y finalicé expresando sobre lo que esperábamos de cada uno de los allí presentes. Si hasta ahora la labor profesional había sido impecable y el resultado maravilloso, teníamos que seguir unidos con el mismo propósito, comprometidos con la calidad de nuestros productos en primer grado, seguido por el esfuerzo de cumplir nuestros planes.

		—Nuestro eslogan es: «La moda que hace brillar a las estrellas» —continué diciendo—. Si cumplimos con la calidad de nuestras prendas y nuestras ventas son importantes, todos vamos a poder disfrutar del brillo y la luz que se desprende de esas mismas estrellas, los estoy exhortando para que hagamos nuestro trabajo cada día mejor que el anterior, una vez más, nuestro agradecimiento por acompañarnos en esta misión, gracias a ustedes y a nuestro grupo de jóvenes diseñadores que hoy se encuentran estudiando y trabajando con ahínco en Madrid. Estamos aquí haciendo realidad un gran sueño. Realmente en nuestras manos está conseguir los logros que buscamos, la victoria será para todos, la objetividad de esta empresa y su fundamental propósito es el de dar trabajo a aquel que tenga interés y esté dispuesto a hacer las cosas bien y seguir superándose día a día. ¡Muchísimas gracias a todos por ser parte de nuestro equipo!

		Mientras exponía aquellas palabras, todos se mantuvieron en el más estricto silencio. Al finalizar, aplausos, un brindis por la empresa y algunos halagos para mi persona, los cuales revertí sobre los trabajadores allí presentes.

		Escuché muchas veces a mi suegra decir que quiere crear nuevos puestos de trabajo.

		—Si quisiera, podía repartir parte de mi fortuna entre los pobres —manifestó una vez—, pero eso les ayudaría solo por una temporada, luego volverían a ser pobres. Prefiero dar trabajo: es más digno recibir un jornal que una limosna.

		De regreso a casa, mi suegra me felicitó por el discurso.

		—Me he quedado sin palabras ante el buen alegato que has hecho, te felicito, no esperaba menos, pero aun así me sorprendiste, has sobrepasado mis expectativas, parecía que lo habías ensayado.

		—No olvides, mamá —señala María—, que es un profesor universitario y está acostumbrado a dar discursos.

		—María, aun así, te digo que me sorprendió —puntualiza mi suegra—, y ahora quiero preguntarte algo: ¿cómo te inventaste ese eslogan para nuestra marca?

		—Cuando esta mañana estuve en el taller y el Sr. Delso me dejó ver los trabajos terminados, solo vi calidad y belleza. En ese mismo momento pensé que la mujer que se vista con nuestras prendas de ropa va a brillar como las estrellas, y luego, mientras daba el discurso, pensé que tener un eslogan que nos identifique es favorable, las marcas más importantes los tienen y sin pensarlo lancé aquello de «La moda que hace brillar a las estrellas». Tal vez debí consultarlo primero, pero fue algo que me nació de manera espontánea. Si no te gusta podremos cambiarlo.

		—Para nada cambiarlo —me dice mi suegra—, me gusta y lo debemos patentizar, hay que hablar con la Sra. Ornella para que lo agregue a la página web, encárgate de enviarles un mensaje y hacerlo saber, vamos a seguir trabajando con entusiasmo, hasta que en verdad lleguemos a conseguir que nuestra marca haga brillar a las estrellas, ese es nuestro reto.

		

	
		

		XXIX

		Vuelva a Cuba y cumpla con su encargo

		

		Llegamos bajo la lluvia. El partido de fútbol entre el Real Madrid y Barcelona había terminado, Rafael ya estaba en la casa y, al vernos llegar, preguntó sobre la reunión. María le respondió que muy bien, acercándose para darle un beso. Cuando siente su aliento, perfumado de ron y tabaco, le pregunta.

		—¿Papá, estás volviendo a beber?

		—Solo fue un trago de ron que me brindaron y no lo podía rechazar. Toda la peña estaba celebrando los goles del equipo. —Se defiende Rafael.

		—Eres un caso perdido, Rafael —interviene mi suegra—. No podías ir a celebrar los logros de nuestra empresa y sí puedes los goles de tu equipo. ¡Ay, Rafael, Rafael…! Ya no sé qué voy a hacer contigo.

		Aquella noche no dejó de llover. Al amanecer regresamos a Madrid, a media mañana ya estábamos en casa. Ese día mis estudiantes habían venido a trabajar. Al llegar me fui directamente al sótano y me incorporé con ellos a las labores. Muy curiosos, me preguntaron cómo me había ido por Tenerife, qué tal la fábrica y cómo estuvo el brindis, entre otras preguntas.

		Cuando hicimos una parada para tomar una merienda, aproveché y les conté sobre todo lo que querían saber.

		Después de que todos se fueron, invité a María a ir al cine. Estrenaban la película “Cincuenta Sombras de Grey”, pero ella rechazó mi invitación. Me dijo que había quedado con sus amigas para ir a tomar algo y dar un paseo por Madrid. Para más casualidad, Mariana me había dicho que su esposo estaba cumpliendo años y que le habían preparado una fiesta sorpresa para esa misma tarde, así que me tocó quedarme con mi madre.

		Conforme a las circunstancias, asumo con gusto mi lugar: la tarde de domingo en casita con la viejita. Mi madre, encantada de tenerme a su lado y yo, feliz de la vida. Mientras ella se entretiene mirando la televisión desde su mecedora, me dedico a leer los mensajes que me han enviado y veo varios de mi suegra. Los primeros eran fotos de la tienda en Nueva York. Habían fotografiado desde la fachada hasta el último rincón y objeto que había dentro de la tienda. El inmenso letrero luminoso se podía ver en todas las direcciones de la avenida, María´S Store, The fashion brand Fashion Mary.

		Sin leer más, escribí al Sr. Juanma:

		—Tenemos un eslogan para nuestra marca, que queremos que esté en un buen lugar de nuestra página web: «La moda que hace brillar a las estrellas». También le adjunto fotos donde se ve la tienda y sus visibles letreros luminosos, para que las añada a nuestro reclamo publicitario, seguro que surtirán un efecto positivo.

		Luego seguí leyendo otros mensajes, algunos de compañeros del trabajo y de amigos, entre estos me había escrito Nicanor, preguntando si aún me encontraba en Tenerife. Le respondí que ya me había ido y ahora estaba en Madrid. Le explico que solo fui un día para una actividad de la empresa y le comento que la próxima vez seguro que nos vemos. Sigo leyendo más mensajes y veo que me acaba de entrar otro de mi suegra.

		—Hola, Álvaro, cuando pueda llamarte, avísame, necesito hablar contigo.

		—Si quieres, puedes llamarme ahora mismo —respondo sobre la marcha.

		Al instante sonó el teléfono.

		—Hola, ¿ha pasado algo? —pregunto.

		—Hola, sí que ha pasado algo —me responde ella—, ¿recuerdas las correspondencias que me trajiste de Madrid?

		—Sí, claro, cómo no iba a recordarlo —corroboro—, una era del Ayuntamiento y otra de un banco o una entidad financiera.

		—Exacto, justo en estos momentos acabo de abrir esas cartas y me llevo una desagradable sorpresa. La carta del banco, cuando me la entregaste, no le presté mucha atención, porque siempre los bancos están ofreciendo préstamos o algún tipo de negocios, pero esta se refiere a un préstamo ya aprobado, ni más ni menos que por la suma de un millón ochocientos mil euros. Ahora le he preguntado a Rafael y me explica que es un dinero que ha gestionado por su cuenta para la compra de 150 coches que se usarán en el Rent-a-Car que ha montado el esposo de su sobrina Blanca. Enviaron esta carta por error a nuestra oficina. Antiguamente, cuando Rafael llevaba su negocio, esa era la dirección donde recibía la correspondencia. Si no es por eso, no me entero, todo lo hicieron a mis espaldas, pero lo peor es que avalaron el préstamo con la casa que tenemos en Galicia. Ya lo sospechaba, otra vez Rafael me ha engañado. Perdona, Álvaro, que te llame para desahogarme, pero necesitaba hablarlo con alguien; si no lo hago creo que reviento.

		—Por favor, no tengo nada que perdonar —le digo—, sabes que puedes contar conmigo y contarme lo que quieras, estoy para lo que te haga falta, y la verdad es que siento mucho que estés pasando por este mal momento, pero alguna solución habrá.

		—La única solución —me dice ella—, es que paguen ese dinero en el tiempo acordado, porque si no es así, lo tendremos que pagar nosotros o el banco se quedará con la propiedad que tenemos en Galicia. Rafael me ha dicho que Harold le ha entregado en mano la mitad de ese dinero y está guardado en la caja fuerte de la casa de Madrid. Que aunque el Rent-a-Car no funcione, Harold es el encargado de depositar lo que falta, pero no le creo ni una sola palabra y aunque así fuese, no entiendo cómo no me lo consultaron antes. Estoy muy molesta, Rafael me está llevando de la mano y corriendo, me siento defraudada por mi propio esposo.

		En ese momento me percato de que María está llegando y se lo hago saber, entonces ella me pide por favor que le pase el teléfono, porque también quiere hablar con su hija. La suegra estaba muy molesta y con toda su razón. María se fue afuera para hablar, yo acompañé a mi madre hasta su habitación. Me pidió un vaso de leche, fui hasta la cocina y cuando llegué a la cama ya se había quedado dormida. La llamé y medio dormida se bebió toda la leche. Me fui a mi habitación y organicé los proyectos que tengo para las clases del siguiente día. Al terminar y mientras esperaba por María, me quedé leyendo el libro El Ladrón de Arte.

		Es un intenso y ameno acercamiento al mundo de los robos de arte. Roma. En la pequeña iglesia barroca de Santa Giuliana, una magnífica pintura de Caravaggio desaparece sin dejar rastro. París. En la cámara acorazada del sótano de la sociedad Malevich, Geneviéve Delacloche se estremece al descubrir la desaparición del mayor tesoro de la sociedad: Blanco sobre blanco, el famoso cuadro de Kasimir Malevich. Londres. Alguien ha robado la nueva adquisición de la National Gallery.

		Los inspectores Jean-Jaeques Bizot, de la policía parisina, y Harry Wickenden, de Scotland Yard, componen las piezas de este rompecabezas. Lo que parecía una serie de robos sin conexión forma parte de un plan monumental que conjuga pistas falsas y acertijos de una sofisticación fascinante.

		Tras los bastidores del mundo artístico y las elitistas casas de subastas se esconde un misterio de una genialidad digna de la mejor obra de arte.

		La lectura de este libro me hace recordar el cuadro de Pablo Picasso «Las señoritas de la calle de Avignon». Primero escuché hablar a mi suegro, él decía que lo más probable es que fuera una falsificación muy bien lograda, luego que el original nadie sabía dónde se encontraba, tal vez lo hubieran robado y el museo lo que tenía era una copia, por eso no percibían nada de dinero los padres de mi suegra al exponerlo durante tantos años en el famoso Museo de Arte Moderno de Nueva York. Y pensar que gracias a la autenticidad de ese valiosísimo cuadro comenzó esta historia de moda que, como aquella famosa pintura, viaja de España a Nueva York.

		Cuando María llegó a la habitación, me cuenta lo que de antemano ya sabía, pero me hice el nuevo y le pregunté si ella tenía conocimiento de que su padre estaba asociado con el negocio del Rent-a-Car. Me confirmó que sí, pero que habían decidido no decir nada a su madre por temor a que se negara a facilitar los papeles de la propiedad, pero que eso no era ningún problema.

		—Harold gana muchísimo dinero y tiene lo suficiente para cubrir el negocio de su hermana y su cuñado, solo es cuestión de tiempo.

		—Sí, en parte tienes razón, María —le digo y confirmo lo que me acaba de decir—, Harold gana muchísimo dinero, pero realmente lo que pasa es que él no lo declara a la Agencia Estatal de Administración Tributaria, no cumple con su obligación de pagar sus impuestos, por eso no sabe lo que va a hacer con tanto dinero, lo del Rent-a-Car es su mejor manera de lavar lo que tiene en negro.

		—Tú no sabes lo que estás diciendo —me reprocha María.

		Un rato más duró aquel debate que giraba una y otra vez sobre el mismo tema. Por fin nos quedamos dormidos y al otro día, de vuelta a la rutina.

		Por las tardes trabajaba con mis alumnos, que siguieron dándolo todo por hacer diseños con mayor calidad. La experiencia era cada vez mayor, creamos delineaciones sorprendentes, después de los vestidos primaverales hicimos otras tareas mirando más hacia el verano, como vestidos largos, monos para la playa o la piscina, vestidos tipo túnica, que nunca pasan de moda, perfectos look para la transición de la temporada, vestidos sin mangas con colores bohemios, estilo casual con cuellos en v, estampados triviales con botones. Habían llegado telas preciosas, con una gran variedad de colores y bellezas de estampados, hacíamos tallas amplias, con bajos sin ribetear, para que se pudieran cortar a la medida y al gusto del consumidor.

		Comenzamos a hacer bikinis para la playa, ropa interior y lencería sexy, muy fina y en gama de lujo, para la que usamos encaje delicado, tul con mucha transparencia, bordados con hilos con brillo y dorados. Hicimos bodies en maya negra, con apertura entre las piernas para poder practicar sexo sin necesidad de sacarlo, prendas de dos o tres piezas en las que frecuentemente utilizamos el color rojo por ser más cálido y atrevido, ideal para hacer modelos cañeros. Usamos el tejido tipo raso, con un leve efecto resplandeciente, piezas que conquistarían de forma irremediable, algunas llevaban pequeños detalles de pedrerías con brillantes. El trabajo siempre era ameno y divertido, mi equipo de diseñadores y costureros estaban preparados, listos para ofrecer calidad en los más estilizados detalles para prendas únicas, era un estilo nuevo que rompía todos los moldes.

		Seguimos trabajando en equipo y aunque muchas de estas últimas prendas las confeccionamos desde su diseño hasta su acabado, estábamos estrechamente vinculados con la línea de producción que se llevaba a cabo en Tenerife, íbamos reportando cada determinación, consultando cada paso y debatiendo con nuevas ideas para la mejora de la actividad.

		Todas las semanas iba a la oficina, desde donde tomé las riendas de las finanzas. Me llegaba el reporte de las inversiones de materiales y gastos en general, hice un estudio de las posibles ventas y comencé a establecer los precios por tipos de prendas, una ardua labor, pero realmente disfrutaba de lo que hacía. Antes de hacerme profesor en Diseño, Corte y Confección, estudié Economía y Finanzas a un nivel medio, así que me sentí cómodo y con ventajas.

		Trabajábamos con telas muy costosas y de alta calidad, los precios eran para gente de gran adquisición, habían vestidos que superaban los 5.000 euros. Me parecían cifras exageradas, temía que no se vendieran, y al comentar el tema con mi suegra, me decía que eran buenos precios y hasta me comentó que estaban por debajo de su valor real.

		—Son vestidos únicos, calidad suprema, se venderán tan pronto como los pongamos a la venta —me dijo una de las muchas veces que hablamos por teléfono—. Llegará el momento en que trabajaremos por encargo y entonces sí te darás cuenta que la gente está dispuesta a pagar lo que sea por algo que es puro lujo.

		Me vengo preparando para cuando llegue ese momento, estoy en contacto con joyerías para conseguir piezas que vamos a vincular con nuestras telas, nunca podrán estar reñidas plumas, telas y joyas. Vamos a hacer honor a nuestro eslogan: Las telas que hacen brillar a las estrellas.

		Nuestra marca sigue ganando seguidores, cerca de un millar de personas por todo el mundo se unen a las redes sociales para mirar las nuevas publicaciones. Estamos pensando en una nueva línea, ajuar para novias y la lencería más oportuna para una hermosa luna de miel.

		Mi suegra ha vuelto a Madrid. Nos reunimos en la oficina con el equipo de abogados y los agentes mercantiles. Son profesionales independientes cuya función primordial es la de colaborar de manera permanente en la negociación de operaciones mercantiles. También con la licenciada Sra. Ornella y el profesor Sr. Juanma, encargados de la promoción y las ventas online. Ella quería que se conocieran personalmente y establecer un vínculo sólido, todo se hacía en el más estricto orden, ajustado a la ley vigente, mi suegra nunca dejaba cabos sueltos, cada uno tenía su propia responsabilidad, que debía cumplir y por ella responder en el caso de que fuera necesario.

		Terminada la reunión y después de que todos se marcharon, mi suegra expuso temas personales, por lo que me suplicó confidencialidad.

		—Álvaro, sabes que te tengo un gran aprecio y la suficiente confianza para hablar contigo temas que nunca hablaría con nadie, bajo ninguna circunstancia. Soy una persona íntegra y es esta la forma en que me educaron mis padres y profesores. Me enseñaron conceptos que por siempre han estado arraigados a mi manera de vivir y de pensar, la honradez, el respeto por los demás, el valor de la verdad, el concepto de la familia, el modo de pensar siempre positivamente, vivir sin miedo, cuidando de mí como de los demás, siempre en armonía con el entorno y, sobre todas las cosas, escuchar la voz del corazón. Ahí está la verdadera razón de la vida, necesitamos estar bien con nosotros mismos para poder estar bien con los demás. Si quieres dar amor tienes que llenarte de amor, nadie puede dar lo que no tiene. Intento vivir con ilusión, sacar lo mejor de mí para ayudar y complacer a los demás, porque es la única forma en la que me ayudo y me siento complacida. Mahatma Gandhi dijo: “La vida es como un espejo, la actitud que tomes frente a la vida es la misma que la vida tomará frente a ti”.

		—Nunca tuve hermanos —continuó diciendo—. Cuando mis padres murieron, me dejaron muchas riquezas materiales y, sobre todo, grandes enseñanzas, a su vez, un vacío había en mi corazón. Solo tenía a Rafael y luego tuve a María, ellos lo eran todo para mí, mi vida siempre ha girado en torno a la familia, hasta que llegó un día en que me di cuenta de que algo andaba mal. Rafael mira por él y por los suyos, María está haciendo su vida a su forma y manera, lo cual me parece bien. Cuenta conmigo y, sobre todo, cuenta con su padre y con toda su familia, pero un día me percaté de que yo nunca puedo contar con ellos. Ese día fue cuando comencé a mirar por mí. El tiempo va pasando, los años me hicieron reflexionar. Comencé a viajar, quise ir a conocer el mundo, quería hacerlo con Rafael y con María, pero no siempre quisieron acompañarme, por eso comencé a viajar sola y con amigas.

		—Ahora mi mayor ilusión está en este negocio, Rafael y María conocen mi proyecto desde hace muchísimo tiempo, al principio parecía que les agradaba la idea, tener un negocio familiar era bueno para todos, luego, cuando llegó el momento de comenzar, resulta que mi esposo no quiere saber nada del asunto y continuamente pone a mi hija en mi contra.

		—Nena, no creo que María esté en tu contra —le digo—, ya sabes que ella no es muy expresiva.

		—Si tú la hubieras escuchado la última vez que hablamos por teléfono, entonces te darías cuenta de que te digo la verdad. Aprueba todo lo que hace su padre, aunque para eso tenga que ponerse totalmente en mi contra, aun sabiendo que tengo la razón. María sabía que Rafael había hipotecado la casa de Galicia y nunca me dijo nada, y no es la primera vez que me oculta algo o me miente para encubrir a su padre. Ya te podrás imaginar cómo me siento. En Tenerife, no sé si lo recuerdas, ella dijo que la próxima vez iría con nosotros a Nueva York, pues ahora, después de que habló con Rafael, dice que no quiere y, llegado el momento, prefiere quedarse a trabajar en Tenerife. He alquilado el local que está en el Paseo de la Candelaria con la idea de montar una tienda para ella. Y como los demás, ganará según haga su trabajo. Si no me apoya, no le voy a poner todo tan fácil. Va siendo hora de que aprenda que las cosas no caen del cielo, la vida también es sacrificio.

		Llegó la hora de irme y mi suegra se volvió a disculpar por contarme sus problemas personales. Otra vez reafirmé que tiene mi apoyo sin ningún inconveniente.

		—Álvaro —me dice—, eres una persona muy especial para mí, te tengo un gran aprecio, tú me brindas confianza y sé que puedo contar contigo. Me das una gran inspiración para hacer las cosas que hago, eso es lo más importante y lo mejor que puedo tener en estas circunstancias que estoy viviendo, contigo siento que no estoy sola y hasta me siento protegida, te doy las gracias de todo corazón.

		—Soy yo quien está agradecido —respondo satisfecho al escuchar sus palabras—, siento muchísimo que estés tan decepcionada con personas que realmente son importantes para ti. Los hechos pasan por algo, desde que te conozco has sido un gran ejemplo y pienso que tenemos la misma filosofía. Nos pasamos la vida aprendiendo, alguna vez he oído decir: “Dios nunca nos pone pruebas que no podamos superar y la gente recoge lo que siembra”; por mucho tiempo has estado sembrando bienestar para los demás, ahora hay que seguir adelante, estás muy cerca de cumplir tu sueño, que más que un sueño es una proeza, serás líder de la moda más influyente a nivel mundial, estaré a tu vera, regocijándome por ser de tu equipo y agradecido porque has confiado en mí.

		—Álvaro, muchas gracias por tus palabras —comentó—, tienes razón, tal vez estoy un poco estresada y dando demasiada importancia a todo. El Babalawo cubano me dijo que debía ir a llevarle aquellos pañuelos de colores que me pidió que le entregara personalmente. Soy un poco incrédula, pero tal vez un día vuelva a Cuba y cumpla con su encargo…

		

	
		

		XXX

		Nueva York, María’s Store

		

		El próximo viaje es a Nueva York —dijo la Nena—, la tienda nos espera, mañana regresan los constructores, la reforma está terminada y el mobiliario casi al completo. Solo faltan pequeños detalles, iremos a pasar un control antes de enviar nuestra mercancía. Nos iremos el jueves de la próxima semana y regresaremos el domingo, si te parece bien, los billetes de avión están reservados, lo mismo que el hotel donde nos vamos a quedar; solo tengo que confirmar la fecha a mis agentes, Belkis o Sandro de viajes Carrefour, pero primero voy a esperar a que lo hables en la universidad y me digas para poder hacer oficial nuestro viaje.

		—No hay ningún problema —le digo—, Nena, ya puedes confirmar el viaje. Mañana se lo informaré formalmente al rector, voy a tomar esos tres días libres, no pondrán ningún inconveniente, casualmente ayer estuve hablando con él y le comenté sobre el asunto. Su actitud al respecto fue buena.

		Mi suegra volvió a Tenerife, acordamos que nos veríamos el próximo jueves, dos horas antes de la salida del vuelo con destino a Nueva York, prevista para las 12:20 en el aeropuerto Adolfo Suarez, Madrid-Barajas. Esa semana tuve un arduo trabajo en la universidad. Como no daré clases desde el jueves hasta el lunes, me vi en la obligación de dejar las actividades correspondientes a mis alumnos, también de organizar el trabajo para estos cuatro días que iba a estar fuera, todo lo demás aparentemente bien. A María la dejé al frente del equipo. Intento que se sienta responsable, aunque últimamente protesta por todo. Es una mujer inteligente y podría sacar más provecho a sus conocimientos, pero es muy pasiva, siempre va a paso lento, nunca tiene prisas, necesita a alguien que la guíe y la impulse porque por ella sola no va a ninguna parte.

		Llega el día del viaje, Mariana vino a la casa tan temprano como de costumbre, a esa hora mi madre se encontraba despierta y esperando detrás de la puerta. Ha hecho el hábito de desayunar con ella y no hay forma de que lo haga antes. María y yo nos preparamos y salimos en cuanto llegó Mariana.

		Hacía frío, pasó toda la noche lloviendo y en la mañana cayó un poco de nieve. María iba conduciendo nuestro coche, me dejó en la entrada del aeropuerto y continuó rumbo hacia la universidad. Al llegar no vi a mi suegra por ninguna parte, miré las pantallas de información y el vuelo que venía de Tenerife llegaría con retraso,. A pesar de eso había tiempo suficiente para poder tomar nuestro vuelo a los Estados Unidos.

		Saqué del bolso de mano un libro que tengo a medio leer, titulado Breve Historia del Traje y la Moda, de James Laver, un especialista de la moda y sus caprichos. Laver, en este clásico, presenta los motivos subyacentes de la moda, describe los medios que han sido adoptados para satisfacer las tres funciones de la ropa: la protección, la expresión de la personalidad a través de la exposición artística y el atractivo para los demás.

		Los afanes de la moda son una fuente de creación interminable, gira según los acontecimientos. Históricamente, en la sociedad han surgido grandes cambios de actitudes hacia la forma de vestir, la moda es también un reflejo de la cultura de los pueblos.

		De vez en cuando alzaba la vista, hasta que la vi aparecer entre la gente que caminaba en su misma dirección y otras con las que se cruzaba por el amplio pasillo de la terminal. Estaba tan elegante y tan distinguida, una mujer como ninguna, si no la conociera como la conozco, le pediría un autógrafo. Nada tenía que envidiarle a una estrella de cine, hasta su manera de caminar era elegante, llevaba su gabardina doblada sobre la maleta de mano. Era tan distinguida como una diosa, su vestido tenía el ajuste perfecto, diseñado para su silueta hasta el suelo, un bordado tonal embellece su escote profundo, que se robaba la escena. El cuello v, sin mangas, con un aspecto seductor, frente a una hendidura hasta el muslo, terminando con un arco grande y lánguido que cubre su columna vertebral. Estaba impresionante, me quedé mirándola fijamente y ella se percató de cuánto llamaba mi atención su elegancia. Al estar frente a mí, me puse en pie y ella se giró, dando una vuelta sobre la punta de sus hermosos tacones. Inmediatamente me doy cuenta de que aquel modelo de vestido lo había diseñado yo.

		—¡Santo cielo, cuánta elegancia…!

		Exclamo, sin quitar la mirada que la examinaba desde su pelo suelto hasta sus pies. Ya no me importa que pueda leer mis pensamientos, mi admiración superaba todos los temores.

		—¿Lo conoces…? —me pregunta mientras acercaba su cara a la mía.

		Nos dimos un beso por cada mejilla, su perfume de Chanel se asoció a un disimulado suspiro, su mano tocó mi brazo muy cerca del hombro, dándome un pequeño apretón en el mismo instante que sus labios carnosos besaban mi cara, mis manos tibias se me escaparon sobre su espalda. De buena manera sentí el inmenso deseo de abrazarla y la abracé con aquel sentimiento de complicidad y de confianza que me daba. Tuve que contener la respiración mientras acercaba centímetro a centímetro mi pecho a sus senos, que se endurecieron bajo la fina tela de su vestido. Fueron diez segundos, no más, lo que duró aquel intercambio de buenas vibraciones.

		—Cómo no lo iba a reconocer, es uno de mis mejores diseños, el color merlo le da un toque muy elegante, fue hecho con una tela muy especial, ese tipo de tejido ni se arruga, ni se encoge, ni se destiñe, has hecho una buena elección para traerlo de viaje, también tengo que decir que nadie lo llevaría con más elegancia que quien lo lleva.

		En ese momento llamaron por la megafonía del aeropuerto, informando a todos los pasajeros que el vuelo con destino a Nueva York iba a embarcar por la puerta número cinco. Miré mi reloj y justo saldríamos a la hora indicada.

		La diferencia de viajar en clase business en lugar de la económica, que es en la que siempre viajo, es abismal. Los asientos se convierten en anchas camas y cuentas con un espacio para las piernas de más de dos metros de largo. La comida la sirven en platos de porcelana, con tenedores y cuchillos de verdad, todo es exquisito. Las azafatas nos mimaron con esmero; tienen un bar a bordo, exclusivo para los pasajeros de la clase business, con una variada oferta de bebidas, cócteles y aperitivos fríos y calientes. Nuestros asientos estaban uno frente al otro, había una mesa redonda y plegable entre los dos, el pequeño y confortable habitáculo me hacía sentir lejos de la vista de los demás pasajeros; al plegar la mesa, los asientos se convertían en una cama doble frente a dos pantallas individuales, donde se podía escoger dentro de una gran variedad de películas, documentales, series de televisión o musicales para todos los gustos. Mientras miraba a la pantalla, observo cómo mi suegra se aferraba a su libro de poemas de amor. Me ha comentado que leer poemas le transmite buenas vibraciones, la relaja y la colma de agrado.

		El viaje fue ameno con tantos entretenimientos, el buen servicio y la buena compañía. No se podía pedir más, cuando nos dimos cuenta ya estábamos aterrizando.

		Eran las 8:45 p.m., aterrizamos en el Aeropuerto Internacional John F. Kennedy de Nueva York, un empleado de la compañía llevó en un carrito nuestro equipaje hasta la salida, donde nos esperaba un taxi Uber de lujo.

		Llegamos al The Mark, nuestro hotel, situado en uno de los enclaves más codiciados y discretos de Manhattan, en las proximidades del Central Park y el gran Museo Metropolitano de Arte. Me trae tantos recuerdos este lugar, es maravilloso volver a pisar estas calles.

		Se hacía de noche, ya resplandecían las luces de las farolas y los letreros luminosos por todas las calles de la ciudad, entramos en el lujoso lobby del hotel, nos recibieron con distinción y una gran amabilidad, allí nos entregaron las tarjetas de dos suites contiguas, a la altura del piso catorce. Un lujo confortable quedaba a la vista, aquel lugar transmitía una agradable sensación de tranquilidad.

		Después de llevar nuestro equipaje hasta las habitaciones, bajamos al restaurante The Mark by Jean Georges, que está en la planta baja que da a la calle. Fue una cena ligera, acompañada de una buena botella de vino, un Ridge Cabernet Sauvignon Estate 2016. Como primer plato, una ensalada con verduras, frutas, queso, frutos secos, pollo y beicon; de segundo plato, para mí salmón a la plancha y, para ella, suprema de pollo con verduritas. La Nena no quiso pedir postre, yo pedí un pastel de cerezas que estaba delicioso. Le brindé, ella lo probó y tan bueno estaba que terminamos compartiéndolo entre los dos.

		Al concluir con aquella tan deliciosa cena, tomamos un café en el bar que está en el mismo restaurante. Allí estuvimos charlando sobre todo lo que debíamos hacer en este viaje de trabajo. Lo más importante y nuestro objetivo principal era inspeccionar la tienda, reunirnos con el Sr. Periquín para ultimar todos los detalles que estuvieran pendientes, también nos reuniríamos con el empresario arrendatario del local en la 5ª Ave.

		La Nena quiere alquilar o comprar una casa en Manhattan, que se había propuesto tener un mes ante de la apertura de la tienda. Quiere vivir en Nueva York, es uno de sus planes, y estoy pensando que es lo que más ilusión le hace, e incluso había llegado a pensar que lo del negocio en Nueva York era la excusa perfecta para cumplir este sueño. Desde un principio lo había comentado, aunque los demás no se lo tomaron en serio, incluso yo. Tenía entendido que sería una cadena de tiendas en diferentes lugares del mundo, la primera en la 5ª Avenida. En una ocasión manifestó que si la marca triunfa en Nueva York, funcionará en cualquier ciudad. En aquel momento me daba la impresión de que había cambiado de idea. Por lo que he escuchado, solo habrá esta tienda y otra pequeña en la isla de Tenerife, en el Paseo de la Candelaria, que gestionará María, si por fin decide no venir a vivir a los EE.UU.

		—Así es el plan que tengo —me comenta—, de momento no habrá más tiendas físicas que esta y la de Candelaria, si la llegamos a abrir. Para el resto del mundo tendremos nuestra venta online, es más sencillo y mucho más económico. Pienso que si María se decide a venir a Nueva York, el local de Candelaria lo utilizaremos como almacén, para el producto terminado. Si, en cambio, prefiere quedarse en Tenerife, esa será su tienda. Quizá ustedes tengan que plantearse ir a vivir a la isla, así te será más fácil para controlar la fábrica; te buscaré una oficina en Santa Cruz y otra vez pondré en régimen de alquiler la de Madrid, en la Castellana están muy cotizadas, más estando en el edificio Torre de Europa. La inmobiliaria estará conforme; desde que la dejé de alquilar me han enviado varias propuestas de empresarios interesados en esa oficina.

		»—Bueno, eso ya se verá cuando llegue el momento, ahora vamos a centrarnos en nuestro objetivo principal. Me he puesto de acuerdo con el Sr. Periquín, nos veremos por la mañana, a las 9:00 a.m. Vendrá a recogernos al hotel para llevarnos a la tienda y también lo he invitado a almorzar con nosotros. Otra cosa: en mi equipaje están las cortinas de los probadores y para una de las paredes que está justo detrás de la caja registradora. Mañana se las entregaremos al Sr. Periquín.

		Luego de estar charlando de algunos temas, casi siempre relacionados con el trabajo, subimos a las habitaciones, nos deseamos buenas noches y felices sueños. Entré en la suite y me fui directo al espléndido baño de la habitación. Estuve bajo una ducha de agua templada más de media hora. Todo me parecía demasiado grande. En la cama, muy blandita para mi gusto, me costó quedarme dormido. A las 8:00 a.m. ya estaba despierto, el servicio de habitaciones subió el desayuno, una bandeja con frutas, jugo de naranja, tostadas, croissants, pan, mantequilla, mermelada, café y leche. Todo estaba delicioso. Terminando de desayunar sonó el teléfono. Era la Nena, llamaba para decirme que ya estaba lista y esperaba por mí en el lobby.

		Me apresuré y en unos minutos me reuní con ella. Esta vez la encuentro tan radiante como el sol de la mañana. Vestía otro de mis mejores diseños, sus ojos estaban más luminosos que nunca, sentía cómo su mirada calaba desde lejos, me acerqué y nos saludamos como de costumbre, con dos besos enormes. Su maquillaje era discreto y su perfume, como siempre, exquisito.

		—¡Hola, Álvaro! ¿Cómo estás, has dormido bien? —me dijo.

		—¡Hola, Nena! —le respondo—, muy buenos días, he dormido bien entre comillas, el colchón de la cama es demasiado blando para mi gusto, pero lo más importante, me deshice del cansancio del viaje y estoy listo para lo que haya que hacer. ¿Y tú, cómo estás?

		—Muy bien —me dice ella—, y antes de que se me olvide, toma esta tarjeta, que es para pagar los gastos extra del viaje. Desperté temprano y con mucho sueño, supongo que será por el cambio de horarios. Aun así me fui al gimnasio, hice algunos ejercicios matutinos y, después una buena ducha, solicité el desayuno a la habitación, también pedí otro para ti. Lo hice para ganar tiempo, espero que lo hayas disfrutado.

		En aquel momento eran exactamente las 9:00 a.m. Entonces se acerca un hombre blanco de mediana estatura, con el pelo entrecano, de ojos azules, de cara rectangular y bien rasurada. Saluda a la Nena con distinción y una gran sonrisa se dibuja en su rostro, mostrando entre sus manos un ramo de rosas rojas que con mucha cortesía le entregó.

		—Bienvenida a Nueva York.

		—Muchas gracias —respondió mi suegra—, es usted un hombre muy caballeroso y puntual, las rosas son preciosas. Tengo el gusto de presentarle a mi socio, el director general y jefe de esta empresa, el Sr. Álvaro. Álvaro, te presento al Sr. Pedro Rosa, nuestro encargado principal en Nueva York.

		—Es un gusto conocerlo en persona, Sr. Pedro Rosa —le digo mientras nos estrechamos la mano—, ya tenía referencias suyas y la verdad es que todas son muy buenas.

		—Muchas gracias, Sr. Álvaro, para mí también ha sido un gusto y todo un honor tener la oportunidad de conocerlo personalmente, yo soy Periquín y espero complacerle con mi trabajo. He venido para llevarlos al lugar donde hay una tienda, no la más grande de Manhattan, pero seguramente será una de las más nombradas dentro del comercio neoyorkino. He estado mirando atentamente todas las publicaciones de la página web y el seguimiento que tiene en las redes sociales es brutal.

		—Sr. Periquín, ¿quiere usted tomar algo antes de irnos a la tienda? —pregunta mi suegra.

		—Muchas gracias, Sra. Greg., seguro que habrá tiempo para tomar un buen café, pero ahora prefiero que vayamos hasta la tienda. He venido en mi coche, ya que me comentó que llevaría una maleta donde vienen las cortinas de los probadores. Realmente estamos tan cerca que en un par de minutos llegaremos.

		La Nena le pidió por favor a un botones que le pusiera el ramo de rosas en agua y lo dejara en su habitación. Le indicó al Sr. Periquín que la maleta con las cortinas estaba en la recepción y él fue por ella, luego subimos al coche, una camioneta cerrada marca Nissan, muy confortable. Apenas dos minutos duró el viaje. Paramos frente a la tienda a pie de calle, toda acristalada. No había visión para el interior, en aquel momento estaban empapelados todos los cristales. Destacaba un inmenso y reluciente letrero en la parte alta de la misma entrada, con una chica bien vestida, aparentemente caminando y con el pelo algo alborotado. Justo a su lado, nuestra marca y el nombre de la tienda. Me quedé mirando el letrero.

		—El cartel luminoso es muy atractivo—comentó el Sr. Periquín—, las luces hacen varios cambios de colores, lo puedo encender para que lo vean, pero realmente en la noche es cuando mejor se ve.

		El Sr. Periquín abrió la puerta de la entrada, desconectó la alarma y encendió las luces del interior de la tienda. Todo se veía resplandeciente, los trabajos de la reforma habían quedado impecables. Falsos techos decorados y pintados con esmero, cornisas que escondían luces indirectas, algunas paredes y columnas vestidas con enormes espejos, que daban la sensación de una gran amplitud; un mostrador donde irían las cajas registradoras; había cámaras en toda la tienda, detectores en la puerta de salida, estanterías colocadas en los lugares más adecuados, percheros movibles, maniquíes amontonados en un rincón, esperando sus vestuarios y su ubicación; a todo lo largo y en el centro de la tienda, varios expositores redondos y giratorios; desde el techo, unas enormes lámparas los iluminaban, las partes bajas terminaban en enormes gaveteros, en forma de escalera, los cuales quedaban al alcance de la vista de los clientes, en un diseño que facilitaba el trabajo de reposición y organización de las diferentes prendas expuestas a la venta.

		En un extremo había ocho espaciosos probadores. En su interior, tres paredes con espejos, a un lado, un tubo fino en posición horizontal anclado a la pared, donde se podían colgar varias perchas con largos vestidos que nunca llegarían a rozar el suelo y una cómoda banqueta con respaldo acolchado. Todo el piso de la tienda estaba enmoquetado, causando la agradable sensación de un ambiente cálido. Al final de la tienda había una estancia vacía que bien podía usarse para guardar mercancía, del otro lado, un baño totalmente reformado y un pequeño despacho, donde había una estantería de madera con varias gavetas, un enorme buró con una silla presidencial de oficina y otras dos más antiguas.

		Periquín explicó que los maniquíes que estaban en un rincón de la tienda, y algunas de aquellas perchas metálicas que aún estaban en sus envoltorios, habían llegado la tarde del día anterior, también comentó que lo que se encontraba dentro de la oficina fue lo único que se pudo rescatar de todo lo que había en el viejo almacén de correos. Él mismo se había encargado de lijar y barnizar la madera de la estantería y el buró, también había tapizado todas las sillas, incluyendo las banquetas de los probadores.

		—De aquí se sacaron —dijo el Sr. Periquín—, dos camiones con escombros y enseres viejos, y paquetes abandonados con contenido inservible. Había muchísima basura dentro del local y la puerta estaba forzada. Este lugar fue el dormitorio de algún sintecho, o venía hasta aquí para hacer sus necesidades. El primer día que llegué, el mal olor era insoportable. Esto era todo un auténtico basurero, desde entonces he usado desinfectante y el olor que se siente a aroma de flores de verano es exclusivo, lo he utilizado con anterioridad en un negocio que tuve hace un par de años, había guardado la máquina difusora y me quedaban varios frascos, así que decidí traerlo y ahora, si a ustedes les gusta este olor, podemos pedir más donde lo hacen.

		—El aroma es muy bueno —comentó mi suegra—, creo que debemos mantener ese aroma, el olfato es una potente herramienta para incrementar las ventas. Una tienda con un olor agradable invita a los clientes a estar más tiempo en su interior y, lógicamente, cuanto más tiempo pase el cliente en nuestra tienda, más posibilidad hay para que compre nuestras prendas.

		El trabajo de remodelación estaba bien hecho, la tienda tenía buen olor, el falso techo escondía un hilo musical que llevaba a todos los rincones de la tienda, el local estaba climatizado y contaba hasta con el más mínimo detalle, prácticamente solo faltaba la mercancía para que todo estuviera a punto y poder abrir al público. Mi suegra se veía satisfecha, sentía una gran felicidad al ver cómo se iba materializando su sueño.

		Estuvimos revisando todo el papeleo, albaranes de entrega, facturas de los materiales y gastos en general. Se había invertido una gran cantidad de dinero, pero a mi suegra nunca le tembló el pulso a la hora de firmar los cheques. Estaba segura de lo que hacía, su respaldo económico era el suficiente como para montar aquel negocio y vivir sin miedo.

		Después de esta larga y entregada reunión de trabajo, era la hora de comer. Mi suegra, como bien había dicho, invitó a almorzar al Sr. Periquín, quien aceptó gustosamente la invitación.

		—¿Qué lugar recomiendas para ir a comer? —le pregunta la Nena al Sr. Periquín.

		—Hay muchos restaurantes por aquí —le responde—, debo saber qué es lo que desean comer, si prefieren la comida tailandesa, italiana, española, o prefieren una marisquería.

		—Una marisquería sería una buena opción —responde la Nena y a la vez me mira y me pregunta—: ¿Álvaro, tú que prefieres?

		—A mí me encanta el marisco —le digo.

		—Pues entonces no se hable más —dice mi suegra—, llévanos a comer a la mejor marisquería que conozcas en la zona.

		—Bueno, pues nos vamos de camino a Le Bernardin —comenta el Sr. Periquín—, es una marisquería francesa exclusiva, sobresaliente en cocina y atención a sus clientes.

		Subimos otra vez a la camioneta y, de camino hacia el lugar, el Sr. Periquín llamó por teléfono al restaurante y reservó una mesa para tres. Continuamos por la 5ª Ave. hasta llegar a W 51St, donde estaba enclavada la famosa marisquería.

		Al llegar nos recibieron con gran amabilidad y nos ubicaron en una zona tipo loft, donde pudimos degustar algún cóctel y bebidas.

		—Este restaurante es precioso —comenta la Nena desde la misma entrada.

		A la vista queda una decoración elegante, en la pared del fondo destaca un enorme cuadro, cuyo motivo principal es el mar. Cuando miramos la carta, encontramos una gran oferta entre mariscos, pescados y carnes. Había de todo para escoger, aquel restaurante estaba considerado entre los cincuenta mejores del mundo y tenía un servicio personalizado y detallista. Nos atendió el metre, Jordi Pardo, un chico muy serio al principio, pero después terminó aflorando su sangre latina. Aquel simpático joven, muy capaz de dar un servicio cinco estrellas, nos recomendó los platos que degustamos, todos exquisitos y con una esmerada presentación; al finalizar, un postre a la altura de todo lo demás. Luego pedimos la cuenta, la cual pagué con la tarjeta que me había proporcionado la Nena esa misma mañana.

		Salimos del restaurante y volvimos al hotel. Esa tarde teníamos una cita con el empresario que había arrendado el local de la tienda. Ahora la Nena quería mirar casas disponibles en Manhattan. La idea de venir a vivir a Nueva York seguía invariable, quería tener algo garantizado para unas semanas antes de la apertura de la tienda. El Sr. Periquín aún nos acompañaba. Regresó con nosotros al hotel y nos dijo que teníamos un café pendiente. Entramos en el bar y pedimos aquel café; mientras, la Nena se acercó a la recepción y luego la vi desde lejos hablando por teléfono. Terminamos el café y la Nena seguía hablando. Debe ser algo muy interesante. El Sr. Periquín me dijo que tenía que marcharse y no quería interrumpir su conversación.

		—Ahora debo irme, me esperan en West Palm Beach, quiero pasar el fin de semana con mi familia. Cualquier cosa que necesiten, estoy a la orden, el lunes quedarán montadas las cortinas y desembalado lo que me queda en las cajas, estaré pendiente para cuando comience a llegar la mercancía. Por favor, despídeme de la Sra. Greg., les deseo una feliz estancia en Nueva York.

		Después de haber intercambiado los números de teléfono, le di las gracias por su gentileza y por toda su colaboración, estrechamos las manos y me respondió:

		—Gracias por confiar en mí y por la invitación de hoy. Estoy a la orden para lo que necesiten y discúlpame con la Sra. Greg. por no esperar por ella para irme.

		—No te preocupes, Sr. Periquín, yo se lo digo.

		El hombre se marchó y me quedé allí, sentado frente a la barra esperando. No había ningún otro huésped del hotel a esas horas en el bar, el gentil camarero se acercó para preguntarme si quería tomar algo más, pero a esa hora nada más me apetecía. Seguía estando satisfecho con el delicioso almuerzo en aquella marisquería donde todo estaba delicioso.

		Por fin mi suegra termina su alargada y extendida charla telefónica, le expliqué que el Sr. Periquín se había tenido que marchar y antes de irse me pidió que lo disculpara por no despedirse de ella. Cuando le estoy hablando me doy cuenta de que tenía la cara roja y desencajada, como si le hubieran dado una mala noticia. Le pregunto si ha pasado algo y ella me contó que había recibido una llamada de Madrid, por parte de uno de sus abogados. Este le contó que había pasado frente al antiguo negocio de Rafael, el cual ahora regenta su sobrino Harold, y el local se encontraba precintado por la policía. Le resultó muy extraño ver la puerta cerrada y sellada, y ese era el motivo de la llamada, quería enterarse de lo que había pasado y también para ofrecer sus servicios en el caso de que necesitaran de un abogado. Mi suegra me cuenta que cuando escuchó aquello se quedó anonadada, y lo que respondió al abogado fue que ella no tenía conocimiento de lo que estaba sucediendo porque se encontraba en Nueva York.

		—Le agradecí por avisarme, luego llamé a Rafael para preguntarle qué había pasado —siguió contándome— y él solo supo decirme que habían hecho una auditoría en el negocio de Harold. Por lo visto han encontrado irregularidades en las cuentas y una buena suma de dinero en efectivo sin declarar. Esto es un problema. Harold, de la noche a la mañana, ha dado un giro espectacular en el pequeño negocio de compraventa de coches de segunda mano. Desde hace un tiempo se lo comenté a Rafael, pero él me salió como una fiera, defendiendo a su sobrino y a la idea de expansión del negocio. Vamos a ver cómo salen de esta. Lo siento mucho, pero estoy cansada de meter las manos en el fuego en asuntos que no me competen, esta vez será diferente, me mantendré al margen de todo, voy a optar por la misma postura que Rafael usó conmigo cuando solicité su colaboración para montar el negocio.

		»—También he hablado con el señor de la inmobiliaria, me ha dicho que viene en camino hacia acá, vamos a esperar por él, no tardará en llegar. Me comentó que tiene una casa alquilada y se la dejarán libre en el espacio de cuatro meses, tal vez esa sea mi oportunidad, pero tengo que saber lo que vale, los precios se han disparado en estos últimos tiempos. Si no puede ser una casa independiente, alquilaré un apartamento, hay edificios muy buenos y, según donde estén ubicados, serán más o menos económicos.

		El dueño de la inmobiliaria no tardó en llegar y la conferencia no duró más de quince minutos. El hombre ofreció la posibilidad de ver la casa de la que le había hablado a la Nena. Ella le planteó su duda —¿casa o apartamento?—, el hombre insistió en ir a ver la propiedad y así se hizo. Entonces nos llevó a las a afueras de Manhattan. Era una casa hermosa y moderna, con la fachada enchapada en piedra, un magnífico jardín en la entrada y por todos sus alrededores, con el césped verde y bien atendido, un garaje para cuatro coches, gran salón y el espacio suficientemente amplio de una fabulosa cocina comedor, tres habitaciones con la máxima luz solar y, gracias a sus generosas ventanas, para poder disfrutar de los hermosos días de sol. Había otra habitación principal con baño incluido, sala de lavandería y otros tres baños repartidos por toda la casa.

		En aquel momento la vivienda estaba habitada por una señora mayor, tan amable que no tuvo ni el más mínimo reparo para enseñarnos cada rincón de su casa. La inquilina comentó que en unos meses se iría a vivir a la Florida con una de sus hijas; se había quedado viuda hacía muy poco tiempo y la casa era demasiado grande para ella.

		A mi suegra la casa le resultó interesante y aunque el precio podría variar, ella quiso hacer una reserva para asegurar la opción de poder alquilar en el transcurso de cuatro a cinco meses.

		De regreso nos quedamos en el Central Park, queríamos hacer algunas fotos de este magnífico lugar, hicimos la ruta andando desde la 5ª Avenida. Las primeras fotos fueron al lado de un lago nombrado The Pond, luego seguimos caminando por aquel magnífico lugar lleno de encantos, atravesamos un túnel y del otro lado encontramos un grupo afroamericano dando un concierto al aire libre para los transeúntes. Seguimos adelante y vimos cómo una pareja de novios se casaba en pleno Central Park.

		La Nena me contó que todo aquello tan bonito y aparentemente natural, dentro de una extensión con cuatro kilómetros de largo, por casi uno de ancho, era creado por la mano del hombre. Solo algunas rocas con más de cuatrocientos millones de años eran naturales de aquel lugar. Imposible caminar todo el parque, la luz del sol comenzaba a apagarse y en poco tiempo caería la noche, entonces comenzamos a recordar la primera vez que estuvimos aquí, ahora íbamos por otros senderos, pero igual que la vez anterior, llegamos hasta la Fuente de Bethesda, el corazón del Central Park, con su famosísima escultura que ya conocíamos, El Ángel de las Aguas, hecha en 1893 por Emma Stebbins, la primera mujer en la historia de Nueva York en realizar un monumento público tan importante.

		Justo frente a La Terraza de Bethesda estaba aquel lago donde se podían alquilar unas pequeñas barcas con remos y esta vez sí lo hicimos, subimos a la barca y cruzamos por debajo del arco del puente por donde antes habíamos pasado caminando. Es una gran experiencia, a donde quiera que mires encontrarás vistas maravillosas. Ella iba haciendo fotos mientras yo remaba en aquellas tranquilas aguas. Hicimos todo el recorrido y nos fuimos de vuelta al hotel, agotados de tanto caminar. En esta ocasión tampoco pudimos terminar de ver tantas maravillas como hay en el Central Park, se necesita todo un día para poder recorrerlo de un extremo a otro.

		Del hotel nos fuimos directamente al restaurante, cenamos algo ligero y estuvimos conversando sobre lo que haríamos a la mañana siguiente. La Nena quería volver a la tienda para contabilizar un poco mejor todas las gestiones que se habían hecho, y luego, en la tarde-noche, hacer un circuito por el nombrado Lincoln Center (Centro Lincoln para las Artes Escénicas). Este complejo de edificios es uno de los centros de artes escénicas más grandes del mundo, se encuentra entre las avenidas Columbus y Ámsterdam. Esta parte de Manhattan es conocida como Upper West Side.

		Subimos juntos hasta el pasillo donde se encuentran nuestras habitaciones.

		—Mañana pediré que te suban el desayuno —me comentó antes de entrar— y luego nos vemos en el lobby o, si lo prefieres, nos vemos en el gimnasio. Estaré allí sobre las siete de la mañana, necesito al menos una hora de entrenamiento para poder enfrentar el día.

		—Está bien, nos vemos en el gimnasio. Te deseo muy buenas noches y que tengas un descanso reparador —le digo mientras voy avanzando hacia mi puerta.

		—Igualmente para ti, ojalá que tu colchón no sea tan blando para que puedas tener lindos sueños —me dice sonriendo—. ¡Buenas noches!

		—¡Buenas noches! —le respondo, mientras observo cómo entra en su habitación y lentamente se va cerrando la puerta.

		Cuando fui a la cama me di cuenta de que el servicio de habitaciones había cambiado mi colchón por otro que era algo más duro. Imaginé que ella lo había solicitado en la recepción mientras me tomaba un café en el bar con el Sr. Periquín.

		Llamé a Madrid.

		—¿A qué hora llegas a casa? —fue lo primero que me preguntó mi madre. Ya se había olvidado de que estaba en Nueva York. Le expliqué que no llegaba hasta el lunes y entonces me dijo que me cuidara. Le pregunté por María y no supo decirme, así que le pasó el teléfono a Mariana.

		—María está en el sótano, trabajando con sus compañeros. Si quieres hablar con ella te la puedo llamar.

		—Gracias, Mariana —le digo—, no te preocupes, yo la llamo a su teléfono móvil.

		Estaba deseoso de hablar con María. Seguramente su prima Blanca le había contado lo que sucedió con Harold, así que no me pude esperar y la llamé.

		—Hola María, ¿cómo estás?

		—Hola, Álvaro, por acá todo bien. Mira, los chicos que están aquí te envían saludos.

		—Para ellos también saludos de mi parte —le digo.

		—Chicos, igualmente saludos para ustedes de parte del profesor Álvaro —le escuché decir—. El trabajo va saliendo tal y como estaba planificado, si quieres te llamo dentro de unos minutos para que me des tiempo a terminar algo que estoy haciendo y ya luego hablamos más tranquilos, ¿está bien?

		—Ok María, entonces espero tu llamada.

		Mientras esperaba me preparé para dormir, me puse cómodo sobre la anchísima cama, tomé en las manos el libro de James Laver, Breve Historia del Traje y la Moda, pero apenas había leído una sola página cuando suena el teléfono de la habitación. Descuelgo y escucho la dulce voz de mi querida suegra (debo tener mucho cuidado para no llamarle así, cuando voy a dirigirme a ella, pienso antes de hablar. Primero, nunca la pude llamar Cipriana Gregoria, que es su verdadero nombre, entonces aprendí a llamarla «suegra» y ahora lo tengo prohibido, será la Sra. Greg. delante de la gente y entre nosotros y en familia, «la Nena»).

		—Hola, Álvaro, ¿has hablado con María?

		—Precisamente estoy esperando su llamada.

		—¿Qué tal está el colchón?

		—Bueno, ahora sí está como a mí me gusta, creo que esta noche voy a dormir mejor que ayer.

		—Yo no tengo sueño —me dice—, estoy en la cama intentando dormir, pero no puedo, doy vueltas de un lado a otro, solo trato de pensar en cosas bonitas e intento restar importancia a las preocupaciones, puse la televisión y estoy mirando una película, pero tampoco me resulta demasiado interesante, creo que voy a leer poemas de amor hasta quedar dormida.

		En ese momento suena mi teléfono móvil.

		—Ya hablamos mañana, te deseo buenas noches —me dice ella al escuchar que está sonando el timbre de mi teléfono.

		—Hasta mañana —le digo, pero ella no alcanzó a escuchar, había cortado la llamada.

		Entonces pude responder a la llamada del móvil.

		—¡Hola, María!, ¿ya puedes hablar?

		—Sí —me responde ella—, antes no quise hablar porque mis compañeros estaban delante y no quería que escucharan lo que te quiero contar. Es algo que le ha pasado a Harold. Mi primo está metido en un problema muy gordo. ¿Tú estás solo o mi madre está contigo?

		—María, en estos momentos estoy solo en mi habitación y listo para irme a dormir. ¿Me puedes contar lo que ha pasado?

		—Sí, te lo cuento, pero no le digas nada a mi madre.

		—María, tu madre sabe que a Harold le ha pasado algo, alguien la llamó desde Madrid y le dijo que estaba precintada la puerta del local. Ella llamó por teléfono a tu padre y él le ha dicho que lo están investigando porque hicieron una auditoría y encontraron varias irregularidades en el negocio.

		—Álvaro, ojalá fuera solo eso. Harold está detenido por la Policía Nacional, lo está investigando la Unidad de Droga y Crimen Organizado por tráfico de estupefacientes, pues se los encontraron en uno de los coches que había vendido a un empresario de la isla de Mallorca. Pararon al transportista en un control de carretera cuando iba rumbo al puerto, fueron directo a un doble fondo que había en el piso del coche y de allí sacaron un alijo con cuarenta kilos de cocaína. Harold tiene un buen abogado, mi padre habló con él y este le asegura que Harold no tiene nada que ver con este asunto, pero de momento está preso y estamos todos muy preocupados.

		—¿Y cuándo fue que detuvieron a Harold? —le pregunté.

		—Ayer en la tarde. Él estaba en la oficina a punto de cerrar cuando llegó la policía con una orden de registro. Pusieron todo patas arriba, aunque no encontraron nada que lo pudiera comprometer. De todas formas se lo llevaron detenido, él llamó a mi padre que como sabes estaba en Tenerife. Mi padre vino esta mañana en el primer vuelo, hoy se ha pasado todo el día con el abogado y buscando papeles. Están haciendo todo para que lo pongan en libertad.

		—Pues sí que es un problema muy gordo —le digo—. María, ojalá que todo se aclare pronto y tu primo pueda salir libre de este embrollo.

		—Álvaro, no le cuentes nada a mi madre, mi padre dice que es mejor que se entere cuando llegue a Madrid. Ya sabes, ella siempre quiere que todo sea perfecto. La última vez que habló con Harold discutieron por aquello del préstamo y la casa de Galicia.

		—Bueno, María, si ella me pregunta tendré que comentarle lo que me has contado, no voy a andar ocultándole cosas, ella no se lo merece, siempre está cuando la necesitan y a mí en particular me ha ayudado mucho.

		—Bueno, si quieres decirle lo que te he contado, díselo, pero que no le pregunte nada a mi padre, él piensa que han pinchado los teléfonos y puede que estén escuchando las conversaciones.

		—María, esperemos que todo se resuelva. Bueno, de por acá te cuento que la tienda ha quedado muy bonita. Prácticamente, lo único que hace falta es la mercancía que vamos a vender, todo está en orden. Tu madre me ha manifestado que cuenta contigo y espera que quieras venir a trabajar y a vivir a Nueva York, eso le hace una gran ilusión.

		—Álvaro, te adelanto, y si quieres se lo puedes decir a ella, que yo no pienso mudarme a los Estados Unidos ni siquiera por un tiempo. Cuando termine de estudiar me iré a Tenerife. Si mi madre pone una tienda en Candelaria a mi nombre, como me ofreció alguna vez, ese será mi trabajo. Si ella insiste que debemos ir a vivir a Nueva York, me buscaré otro empleo. No me quiero ir de España, este es mi país, mi idioma, mi vida; ir a vivir allá es su sueño, no el mío. Y ahora yo te pregunto: ¿tú qué le has dicho al respecto, te has comprometido en ir a trabajar con ella?

		—María, estoy comprometido a trabajar con ella desde el principio. Cuando nos planteó la idea de montar este negocio le di mi palabra, le dije que podía contar conmigo. Por eso estoy aquí y seguiré trabajando para sacar esto adelante. Si eso conlleva que tengo que venir alguna que otra vez a Nueva York, lo haré por el tiempo que haga falta. Ahora, otra cosa es lo de venir a vivir definitivamente a los Estados Unidos. No me lo he planteado y si eso pasara, antes de tomar una decisión lo consultaría contigo, somos una pareja y no voy por libre, debemos hablar las cosas antes de tomar determinaciones importantes.

		—Bueno, ya hablaremos cuando estés aquí, ahora tengo que dejarte, los chicos están a punto de irse y quiero revisar con ellos lo que han hecho. Cuídate y ya nos vemos el lunes cuando llegues.

		Después de hablar con María intenté dormirme y lo conseguí cuando eran pasadas las dos de la mañana. Hasta terminé de leer el libro que tenía a medias. Había puesto la alarma del reloj para las siete de la mañana y cuando la escuché sonar me levanté con muchas energías. Había dormido mejor, el colchón era sumamente cómodo y eso se agradece.

		Me puse el chándal de hacer deporte y fui hasta el gimnasio del hotel. Allí, entre algunos deportistas madrugadores, estaba mi querida suegra, en movimiento sobre una bicicleta elíptica. Llevaba audífonos. Me di cuenta de que no se percató de mi presencia. Usé otra de las máquinas elípticas multiuso, estaba muy cerca de ella; al poco tiempo de estar allí, se gira, chocaron las miradas y asomó una sonrisa en su rostro.

		—¡Hola, muy buenos días, Álvaro!, creí que no vendrías al gimnasio. Ya estaba pensando en pedir el desayuno a la habitación, pero ahora que te veo aquí, me gustaría que fuéramos a desayunar al Asiate, la cafetería del Hotel Mandarín, en Columbus Circle, mirando al Central Park desde el piso treinta y cinco. Vamos a volver a disfrutar de esas vistas maravillosas.

		Yo, encantado, hice cuarenta minutos de ejercicios. Volví a la habitación, debía ducharme y vestirme elegante para la ocasión, nunca mejor dicho, era un desayuno por todo lo alto. Tomamos un taxi en la puerta del The Mark y en unos diez minutos estábamos otra vez en ese maravilloso hotel de lujo, el Mandarín Oriental. En la puerta nos recibieron con los mismos honores que la primera vez. El lujo se respiraba en el aire, fue todo un encanto volver a aquel lugar. Al entrar en la cafetería, el capitán del salón nos acompañó hasta nuestra mesa, indiscutiblemente había una reserva hecha con anterioridad, era imposible que se acordaran de nuestros nombres. Al estar allí y en tan buena compañía se te olvida hasta quién eres. Nos ubicaron justo al lado de uno de los enormes ventanales, por donde la vista se escapa más allá de lo que imaginas, y aunque no sea la primera vez, es una experiencia única. Me sentía como en el paraíso, visitando el cielo de Manhattan.

		Desayunamos como reyes y luego, al salir, escogimos ir caminando hasta la tienda, María´s Store. Lo hicimos atravesando por uno de los senderos del Central Park. Caminamos durante veinticinco minutos, disfrutando del camino en el mismo recorrido de la primera vez. Luego, desviándonos por el distrito histórico, fuimos donde hay una inmensa representación pintoresca, monumentos artísticos que le dan vida propia al Central Park.

		Es el llamado Paseo de los Literatos o Paseo Literario, donde se alzan mayormente estatuas a poetas y escritores, como por ejemplo la de Shakespeare, la cual se encuentra en un lugar privilegiado. Hay otros monumentos que llaman la atención, especialmente a los niños, allí a ellos les permiten escalar sobre las emblemáticas estatuas, como es el caso de Alicia en el País de las Maravillas. Alicia está junto al Gato de Cheshire, el Sombrero Loco, el Conejo Blanco y otros personajes de la fantástica historia de Lewis Carroll. Muy cerca a esta estatua está la de Hans Christian Andersen, un querido escritor de cuentos infantiles, monumento en el que también les está permitido a los niños escalar. Este día se realizaba una actividad que se había convertido en una tradición: junto a la estatua de Andersen se realizaban lecturas grupales de sus magníficos cuentos. Cerca de allí estaba La Aguja de Cleopatra, ubicada justo detrás del gran Museo Metropolitano de Arte. Mide casi 22 metros de altura y pesa cerca de 200 toneladas, es un auténtico obelisco egipcio, que fue donado a la ciudad de Nueva York por el gobierno de Egipto como agradecimiento por la ayuda en la construcción del Canal de Suez, según pude escuchar en la voz de un guía que le explicaba a un grupo de turistas en el justo momento en el que pasábamos por la emblemática escultura, la cual era la más antigua del Central Park, con más de quinientos años. Originalmente eran dos obeliscos, el otro fue donado a Londres.

		A punto de salir de la ruta en busca de la 5ª Avenida, llegamos hasta donde se encuentra el famoso mosaico, Imagine, un homenaje a John Lennon. Allí estaba un grupo de personas escuchando a músicos callejeros que tocaban y cantaban a cambio de propinas.

		Llegamos a la tienda, marcamos la contraseña de la alarma para que se desconectara y luego, dentro, hicimos un nuevo inventario, otra rigurosa inspección a las facturas y a cuanto documento se encontraba en la oficina. Todo estaba en regla, el Sr. Periquín había hecho un trabajo minucioso y claro.

		Por las dimensiones y el objetivo fundamental de este negocio, que además de crear elegancia a la hora de vestir, claramente era el de vender las más finas prendas, haciendo distintiva la marca Fashion Mary en el mercado mundial de la moda, necesitaríamos empleados cualificados para la tienda, con características muy específicas, que los distinguieran a la hora de atender a nuestros clientes. Debíamos comenzar a hacer entrevistas a quienes se interesaran por un puesto de trabajo en nuestra tienda de moda. De inmediato lo comunicamos al profesor Juanma y a la Lic. Ornella Velati de la Rosa, para que pusieran un anuncio en la página web.

		La Nena sugiere que sean chicas, hasta cinco podrían ser las empleadas de la tienda. Algo muy importante sería tener un buen nivel de inglés, ser dinámica, proactiva, con una excelente presentación y actitud, con experiencia y gusto por la moda y las ventas, con capacidad para trabajar en equipo. Debían enviar un currículum y someterse a una entrevista por medio de videollamada, que atendería mi suegra personalmente, dentro de un horario acordado con anterioridad.

		Concluimos el trabajo de inspección por toda la tienda. Habíamos estudiado y planteado muchas ideas. Por ejemplo: cómo sería la primera decoración de las vidrieras, dónde se ubicaría cada maniquí, qué tipo de máquina de coser y en qué lugar se iba a colocar para hacer determinados arreglos, en el caso de que alguna clienta quisiera entallar o modificar algo de lo que había comprado. Se estudiaba todo con la mayor precisión posible.

		Cuando terminamos en la tienda salimos rumbo al hotel. Era relativamente cerca, así que seguimos caminando por la 5ª Avenida y en unas calles antes de llegar, pasamos frente al restaurante italiano Paola’s. Nos llamó la atención el lugar, los asientos al aire libre parecían atractivos. Decidimos entrar a comer, ya por esas horas andábamos con hambre. Fue la mejor decisión, tomamos una sopa de gazpacho que estaba deliciosa, una ensalada y una pasta especial Paola’s, con una salsa ligera y con media langosta de Maine. La carne de la langosta era la más dulce que he probado en toda mi vida, estaba sabrosa y suave. Las pastas, cocinadas al dente, deliciosas, al igual que la ensalada. Pedimos una botella de vino blanco Verdicchio. Todo estaba exquisito. Terminamos de comer y decidimos tomar el postre y el café en el hotel, que nos quedaba a unos pasos. Después del postre, ya relajados y tomando el café, mi suegra me hizo la pregunta que esperaba que me hiciera.

		—Álvaro, ayer, cuando llamaste a Madrid, ¿María te contó si sabía algo sobre lo que pasó con el negocio de Harold?

		—Sí, Nena —le dije sin tapujos—, María me contó que Harold está detenido, encontraron droga en uno de los coches que había vendido a un empresario de Mallorca, está bajo investigación policial. Su abogado está trabajando para sacarlo libre, él está convencido de que Harold no tiene nada que ver con ese asunto, al parecer otras personas manipularon el coche.

		—Todo este asunto me da mucha pena. Harold es una persona que no escucha consejos, es muy testarudo, él va aprendiendo con los golpes que le da la vida. Cuando era más joven siempre se metía en problemas, lo aconsejamos muchas veces, pero como si con él no fuera. Ahora, que parecía estar más encaminado, mira en qué lío se ha metido. Rafael se sentía muy orgulloso de ver cómo el negocio prosperaba en sus manos, la última vez que hablé con Harold tuvimos unas palabras no muy agradables; primeramente le pedí ayuda para su tío, que está enfermo y descontrolado. Le dije que lo llamara y hablara con él, pero no lo hizo. Después, con lo del préstamo que hicieron a mis espaldas, utilizando la propiedad de nuestra casa. Harold se aprovecha de su tío Rafael, pero como te dije ayer, esta vez voy a mantenerme al margen de todo, no quiero agobiarme con este asunto tan delicado, estoy tratando de no pensar en lo que puede venir detrás de todo esto. Creo que es mejor cambiar de asunto. Anoche hablé con mis amigas Ana y Celestina. Me contaron que asisten cada día a la academia de baile, están practicando para una fiesta que van a dar el próximo 30 de mayo en el Club Náutico, en conmemoración del día de Canarias. Como te imaginas, siempre están dispuestas.

		Me contó algunas ocurrencias de sus adoradas amigas y luego me dijo que iba a subir a la habitación para prepararse para irnos al Lincoln Center.

		—Es el centro de cultura más importante de Nueva York —me dijo—, vamos a aprovechar el tiempo. Podemos dar un recorrido por su interior, es un lugar elegante, te va a encantar, hay una área dedicada a las artes escénicas, pueden ser presentaciones de ballet o estupendos conciertos de jazz o quizás de música clásica.

		Cada día iba conociendo más sobre sus gustos. Estaba convencido de que en aquel momento su mayor interés era la conocida Ópera Metropolitana de Nueva York. Días atrás me comentó que era uno de los teatros de ópera más importantes a nivel mundial, el elenco estaba conformado por grandes estrellas, tanto nacionales como de origen internacional. Lo otro que pudiera llevarla hasta allí es la música clásica. La Sinfónica de Nueva York es la orquesta más antigua de los Estados Unidos, también puede que me sorprenda y quiera ir por el ballet: aquel era el lugar idóneo para disfrutar y admirar la actuación de la compañía de ballet más grande del país.

		Subí a la habitación, estiré un poco el traje, me cambié de camisa y de corbata, me calcé con unos cómodos y elegantes zapatos negros de punta medio fina, engominé muy bien mi pelo, me perfumé y a la muñeca de mi mano izquierda la vestí con mi preciado Rolex, un recuerdo de nuestro anterior viaje a Nueva York.

		Cuando estuve listo para salir tocaron a la puerta. Al abrirla ahí estaba ella. Su presencia era la expresión de la más pura elegancia, estaba vestida como una diosa, el traje que llevaba era uno de mis diseños más exclusivos, un llamativo vestido largo de guipur rojo, en su cintura el ajuste perfecto, con un delicado juego de transparencias. Rodeando su cuello estilizado llevaba un collar con un rubí en forma de brezo, rodeado de diamantes, el cual le debe haber costado una fortuna. Sus elegantes tacones, con una impecable terminación en punta, estilizaban aún más su silueta.

		No tengo palabras para describir la forma en que me miraba, sus ojos claros brillaban como dos estrellas repletas de luz. Al verme, sus labios esbozaron la más noble y dulce sonrisa, resaltaba el rojo carmín en sus labios. Se encogió de hombros con timidez, la miré detenidamente. Me gustaban sus manos. Llevaba las uñas bien arregladas, en la muñeca izquierda una pulsera de brillantes a juego con su collar y aquel anillo de oro blanco con diamantes que engalanaba su dedo anular.

		—¡Hola, Álvaro! —me saluda, y yo le señalo para que entre a la habitación.

		—¿Ya estás listo? —me preguntó cruzando el umbral—, te has quedado muy callado al verme. He pedido una limusina y nos espera en la puerta del hotel.

		—Estoy listo —respondo y le manifiesto mi sentir—. Perdóname, me he quedado así tratando de asimilar tanta belleza, es impresionante ver este vestido reluciendo en quien mejor que nadie lo sabe llevar.

		—¿Tú crees? —me preguntó con timidez dentro de una bella sonrisa, mientras su mirada se clavaba en mis ojos.

		—No es que lo crea, lo puedo asegurar —le respondí— este es el diseño que más inspiración me ha robado, me tomó varias semanas su creación, fui yo mismo quien cortó y cosió sus telas, no podía permitirme ningún error, es otro de los modelos más exclusivos de toda la colección, la verdad es que no me esperaba tan grata sorpresa, mimé muchas veces ese vestido desde que era no más que una tela. Cuando estuvo terminado pensé en lo afortunada que sería la mujer que lo llevara, y a la vista está, ahora mismo su valor es incalculable, lo has conjuntado con la mayor elegancia posible.

		—Álvaro —me dice ella—, quiero darte las gracias por crear algo tan bonito para mí. Me tomé la atribución de autocomprarme varios de tus diseños. Una tarde, antes de preparar la maleta para este viaje, fui al almacén y escogí cuatro trajes entre los primeros que se hicieron, luego se lo comuniqué a Jesús para que le diera salida del almacén y no les aparecieran en los ordenadores. Te cuento que me costó decidirme cuál debía escoger, me dejé llevar por la intuición, que es quien le pone cara a mi estilo de vestir, y este fue el primero en donde mi vista se fijó, así que no tardé nada para tomarlo en mis manos y olerlo.

		—¿Y a qué te olía? —Le pregunto.

		—Olía a nuevo —Me responde ella.

		Mi madre tiene un dicho: «Las telas nuevas siempre huelen bien». Mi infancia pasó entre muchas telas, conozco sus aromas mejor que nadie, hay telas que huelen a las rosas del jardín, al canto de los pájaros, a un sol fuerte y radiante del mediodía, a un cesto lleno de retazos, al sonido de las tijeras y del pedal de una antigua máquina de coser Grundig, hay telas que huelen a mi madre y otras a mi padre, con ese olor a almidón de sus camisas recién planchadas. Las telas a mí me huelen a sueños, me huelen a ilusiones y a nostalgias.

		—Por favor, vámonos ya, el chofer se va a cansar de esperar por nosotros —me comenta ella.

		Mientras bajábamos en el ascensor, su perfume me iba robando el aliento.

		—Tú también estás muy elegante —me decía—, eres un hombre de buen gusto, correcto en el modo de vestir, eso también es arte, y aunque la belleza que no se ve es la más importante, debemos estar presentables ante los demás. Las personas no valen más por ir mejor o peor vestidas, pero muchas veces te juzgarán por tu presencia, la percepción de los demás está ligada a nuestra apariencia, incluso lo que usas afecta la forma en que te ves a ti mismo. Vestirse bien aumenta tu autoestima y te hace sentir más seguro, la vestimenta puede actuar a tu favor o en tu contra.

		Le ofrecimos disculpas al chofer de la limusina por la demora, que también jugaba en nuestra contra. Llegamos al Lincoln Center y, en efecto, mi intuición era certera, desde que llegamos tuve la impresión de estar en un espacio de otro mundo, el paraíso del arte y la cultura. Íbamos a asistir a la Ópera Metropolitana de Nueva York para disfrutar de la puesta en escena de Carmen, una obra dramática en cuatro actos musicales sobre la historia de Carmen. El teatro era impresionantemente grande, se habían pagado las entradas para sentarnos en la segunda fila, estábamos muy cerca de los actores, las emociones eran latentes, las voces de los actores, rotundas. Cantaban a puro pecho, sin micrófonos, todo parecía como sacado de una película, impresionante belleza la del escenario, el ambiente, los trajes, las luces. La interesante puesta en escena está ambientada en Sevilla, la protagonista, una bella gitana que seduce al cabo don José, un torpe soldado que se siente motivado con su nueva relación. Esto lo lleva hasta la condición de rechazar a su anterior amor, se rebela contra su superior y deserta del ejército para unirse a un grupo de contrabandistas. Finalmente, cuando Carmen inclina su amor hacia el torero Escamillo, los celos impulsan a don José a asesinarla. Disfrutamos de una excelente obra, la cual transcurrió de principio a fin repleta de emociones.

		Al finalizar la ópera, la noche en la ciudad neoyorquina aún era joven. Sería un pecado no vivirla como lo merecía la ocasión, entonces le mencioné a la Nena lo maravilloso que podría ser ir a tomar algo al Club Nocturno Le Bain. Estábamos solo a once minutos por la 9na. Ave. No lo pensó dos veces para llamar a un taxi, que nos dejó en la puerta del Le Bain.

		Indiscutiblemente, la vida nocturna en Nueva York es más interesante que la vida diurna. Había mucha gente en la entrada. Los porteros, muy exigentes con quienes intentaban entrar sin tener más de veintiún años de edad, pero a nosotros de inmediato nos dejaron pasar. Subimos hasta el piso 18 del hotel The Standard, estábamos en medio de una fiesta, otra vez admirando las inmejorables vistas nocturnas sobre la ciudad. El género musical House, la música electrónica, no era nuestra preferida, pero sí tengo que reconocer que en aquel momento era extraordinaria. Estábamos entre latinos y afroamericanos que se divertían a plenitud. Nos acercamos a la barra y le pregunté a la Nena qué bebida prefería.

		—Quiero un cóctel Cosmopolitan —respondió.

		—Pues entonces, que sean dos —le hago saber al camarero.

		Fuimos hasta la baranda de cristal para disfrutar de la bebida mientras recreábamos la vista sobre Manhattan. Todo se veía hermoso, la mirada se me iba hasta la Estatua de la Libertad, era casi imposible no recrear en mi mente la vez que estuvimos en aquel magnífico lugar. Se me hace tan conocido y cercano que ni siquiera parece que haya pasado el tiempo.

		Nos bebimos aquellos tragos y bailamos, luego volvimos a la barra por otros dos cócteles que, igual a los anteriores, los consumimos mientras disfrutábamos de la belleza más exuberante y encantadora de Nueva York. Las siguientes copas las bebimos junto a la piscina, otro lugar encantado que guardo en mi recuerdo. Estuvimos allí disfrutando de la estancia mientras veíamos parejas dentro y fuera de la piscina presumiendo de sus cuerpos con hermosísimos modelos de bañadores y dando muestras de amor ante nuestros ojos. Era muy tentador el deseo de meterse al agua, podíamos tomar los bañadores de la máquina expendedora, lo estuve pensando desde el momento exacto en que llegamos, pero no me atreví a comentárselo, en aquel momento ella estaba demasiado glamurosa y supuse que no querría meterse al agua.

		La fiesta seguía animada, la gente reía y bailaba dentro y fuera del agua, todo era diversión, estábamos tan a gusto que me hubiera quedado allí hasta el amanecer si hubiera sido posible. Era la última noche en Nueva York, al menos la última de aquel viaje.

		Nos levantamos con la intención de regresar al hotel y cuando íbamos pasando justo al borde de la piscina, se resbala y en mi intención de aguantarla para que no cayera al suelo, después de sostenerla casi en el aire, soy yo quien pierde el equilibrio y me voy directo al agua. Atónita, la gente miraba, salí del agua lo antes que pude, mi traje chorreaba, mis zapatos estaban inundados. Me vi como un pollo empapado.

		Al instante se acercó el responsable del local para ofrecer su ayuda, indicó que podía pasar a un lugar de vestuario, me prestaron toalla y un bañador, exprimí la ropa y la coloqué en una percha que me dieron, el hombre dijo que si quería podía colgar la percha junto al extractor de aire, asegurándome que estaría seca en unos veinte o treinta minutos. Fue lo que hice, no quedaba otra alternativa. Salí del vestuario y me reencuentro con la Nena, que estaba detrás de la puerta esperándome. Se echó a reír al verme dentro de aquel bañador.

		—Lo siento mucho —me dijo—, te caíste al agua por mi culpa.

		—Nadie tuvo la culpa, solo fue un accidente —respondo—, además, el agua está climatizada y el baño ha sido reconfortante, esperemos que la ropa se seque un poco para poder marcharnos.

		En aquel momento, llega un camarero con una bandeja en las manos y sobre esta una botella de champagne y dos copas. Nos dice que es una invitación de la casa. Otra vez nos ofrecieron disculpas por el hecho de caer al agua de la piscina sin que fuera mi deseo, pero en verdad sí lo era, desde antes estaba deseando meterme al agua, claro que hubiera preferido hacerlo después de cambiarme la ropa por el bañador.

		Pero la sorpresa mayor llegó cuando ya nos habíamos bebido más de la media botella de aquel exquisito champagne. La Nena me comenta que necesita ir al baño, en unos pocos minutos estaba de vuelta y preparada para meterse al agua. No me imaginé que lo hiciera, en verdad la mejor parte de la fiesta comenzó a partir de aquel momento. También nosotros bailamos dentro y fuera del agua, la pasamos superbién, entablamos amistad con otras personas que como nosotros se divertían en la fiesta. Una chica indiscreta le dijo a mi suegra que nosotros hacíamos una bonita pareja; ella nunca aclaró que era mi suegra, más bien creo que se sentía orgullosa de lo que le habían dicho. Se acercaba más a mí cuando bailábamos en el agua, yo estaba alucinando, esto ha sido lo mejor y lo más divertido de este maravilloso viaje.

		Al pasar un rato se me acercó el responsable del local para decirme que ya mi ropa estaba seca. Le di las gracias y seguimos bailando hasta que fueron las cuatro de la mañana, cuando se encendieron todas las luces. Era la hora de cerrar el local. Fue entonces cuando nos cambiamos de ropa. Mis zapatos estaban húmedos, la camisa, la chaqueta, al igual que mis pantalones, se veían estrujados, pero eso no me importaba en lo más mínimo, ya nadie podría quitarme lo bailado.

		Regresamos en taxi al hotel, subimos a las habitaciones, la acompañé hasta la puerta y entonces ella me invitó a que pasara para tomarnos un té. Le dije que me esperara, que iba a cambiarme los zapatos y la ropa, pero en ese momento quiso venir conmigo, entonces entramos en mi habitación, le pedí por favor que preparara el té. Me fui directo al baño para cambiarme de ropa y cuando salí pensaba que ya estaría preparado el té, pero ella se había sentado sobre la cama y me pide que sea yo quien lo haga. Mientras lo hacía, me comentó que la primera noche también su cama era demasiado blanda, fue ella quien solicitó en recepción que cambiaran los colchones.

		—El té está exquisito —me dijo.

		Era un té de rooibos, sabía que a ella le gustaba. Luego del té, volvió a su habitación, pero antes de irse me dio las gracias por el tiempo que compartimos y por lo bien que se había sentido en mi compañía. Estando en la puerta preparada para salir, me estrechó un abrazo y me dio un beso viajero, de esos besos lentos y cálidos que te suben hasta las nubes y no sabes si fue en el mentón o en el cuello.

		Ella se fue y yo me quedé dormido al instante. Apenas pasaron dos horas y algunos minutos cuando suena el teléfono. Era mi despertador, debía prepararme, vendrían con el desayuno, estaba muerto de sueño. Me alisté lo más rápido que pude, los del hotel trajeron un desayuno espléndido, luego de desayunar llamé a mi suegra para saber si ella estaba lista, me dijo que sí, entonces agarré mi bolso de mano y me fui a su encuentro, que ya me esperaba en su puerta, me saludó con carita de sueño y con el mismo cariño de la noche anterior.

		

	
		

		XXXI

		Una Familia Perfecta

		

		Salimos rumbo al aeropuerto. En el viaje de regreso, con la comodidad de la primera clase, las atenciones igual fueron privilegiadas, aunque la mayor parte del tiempo lo hicimos durmiendo. Este tramo pareció ser más corto, no sé si es a causa de la rotación de la tierra o a consecuencia de los vientos, pero sí puedo asegurar que el regreso duró una hora menos. A mí, en particular, me hubiera gustado que hubiera sido un poco más largo. Desde que convertimos los asientos en camas, me dormí en un sueño profundo y soñé con caricias, con besos y con la sensación de estar haciendo el amor dentro del agua con una mujer que me encantaba, pero no puedo asegurar quién era esa mujer, de momento era alguien que había conocido en un viaje, luego físicamente era tan igual a mi suegra que me sentí confundido. Nunca llegué a saber con claridad quién era la mujer de mi sueño.

		Llegamos a Madrid sobre las once de la mañana, tomamos un taxi en el aeropuerto y fuimos directo a la universidad. Me quedé en el aparcamiento y mi suegra continuó en el taxi hasta su casa. Dejé el equipaje de mano en el maletero del coche y me fui directamente a mi despacho. Debía ponerme al día con algunos temas. En una hora me tocaba dar una clase. En el pasillo, antes de entrar en la cátedra, me encuentro con el Sr. Juanma, quien con entusiasmo me pregunta qué tal había hecho el viaje y si teníamos alguna fecha prevista para la apertura de la tienda. También me manifiesta su interés por comenzar con las ventas. El motivo son los nuevos pedidos, hay una gran expectativa con nuestros diseños. Algunas tiendas en España se han ofrecido para comercializar nuestra marca de ropa. Estaba muy contento con todo lo que acaecía al respecto. Había recargado las baterías con este viaje, me sentía eufórico, estaba feliz y con muchas energías, tenía ganas de comerme el mundo.

		Terminó la jornada laboral y regreso a casa con María. De camino me contó algunas novedades sobre lo que estaba pasando con Harold. Según me dijo ella, el juez pidió una cuantiosa suma de dinero como fianza para dejarlo en libertad. Le habían retirado el pasaporte y le prohibieron salir del país. María señala que la familia estaba muy preocupada, sobre todo Rafael, quien había puesto toda su confianza en aquel sobrino que era como su propio hijo.

		Llegamos a la casa y me encuentro a mi madre dormida en la mecedora y a Mariana sentada en una butaca del salón. hablando por teléfono. Desperté a mi madre y le brillaron los ojitos al verme.

		—¡Hola, hijo mío, qué bueno que ya estás aquí! —me dice al verme, con cara de alegría.

		—Hola mamá, ¿cómo estás? —le pregunto.

		—Estoy muy bien, hijo, extrañándote mucho —me responde con una sonrisa que hace brillar su rostro, y luego me entregó ese cariño que solo dan las madres, abrazos y besos como si hubieran pasado muchos años sin vernos.

		Ese día no trabajamos en casa. A los alumnos trabajadores les dimos la tarde libre, tenían que estudiar para el próximo examen de Metodología Proyectual.

		María quería que fuéramos a la casa de sus padres en Madrid antes de que se marcharan nuevamente a la isla de Tenerife. Invitamos a mi madre para que fuera con nosotros, pero nos dijo que prefería quedarse en casa. Mariana, como había hecho otras tantas veces, se ofreció para quedarse con ella.

		Llegamos a la casa de mis suegros en el peor de los momentos. Estaban enzarzados en una terrible discusión. Sentí vergüenza ajena, nunca vi nada semejante. Rafael gritaba improperios, acompañados de palabras obscenas que se escuchaban desde la calle. Quise darme la vuelta y regresar a mi casa, pero ya era demasiado tarde e imposible retroceder. El Sr. Rubén nos recibió en la puerta, María apenas lo saludó y se fue casi corriendo a donde estaban sus padres. Me quedé allí en la entrada, hablando con Rubén a la sombra de los árboles, como lo hicimos otras muchas veces. Habíamos establecido una gran conexión, el aprecio era mutuo, teníamos absoluta confianza para hablar de ciertos y determinados asuntos que nunca trascenderían a otras personas, por eso me atreví a preguntar directamente sobre lo que estaba pasando y él, con toda confianza, me contó lo que sabía.

		—Álvaro, desde que la señora entró por esa puerta no han dejado de discutir, creo que el Sr. Rafael no está muy en sus cabales, le he escuchado decir cosas incoherentes, el conflicto es por la casa de Galicia, a raíz del grave problema que está enfrentando el Sr. Harold. Por lo visto, según les escuché decir, Rafael pagó su fianza y lo hizo con un dinero que, con anterioridad, su sobrino, el Sr. Harold, le había dado a guardar, pero la señora lo reclama, diciendo que ese dinero era para pagar una deuda con el banco, para liberar la casa que han hipotecado. Pienso que si el Sr. Francisco Moleiro despertara de su tumba y escuchara tal discusión, volvería a morir en ese mismo instante. Ese sí que era un hombre con una gran personalidad, una persona de una moral intachable, con visión de futuro, siempre tomaba buenas decisiones. Cuando su hija se casó con el Sr. Rafael les regaló la que por muchos años había sido su casa en Galicia. Todas las demás riquezas las heredó la señora. En el testamento que dejaron sus padres, ella fue nombrada como la heredera universal de todos los bienes.

		Al parecer, por un instante se había calmado la algarabía. Entonces me decidí a entrar a la casa. Rafael estaba preparado para salir a la calle, dijo que iba a tomar el aire, y María le estaba rogando para que no fuera a ninguna parte. Mi suegra tenía los ojos hinchados de tanto llorar, todo estaba patas arriba, como si hubiera pasado un tornado. Rafael me saludó con vergüenza, me dijo que lo sentía, y que habíamos llegado en un mal momento. Era delicada la situación.

		Se percibía una gran tensión familiar. Desde el préstamo que solicitaron sin consultarlo con la Nena y ahora, con la detención de Harold, se complicaban aún más las cosas.

		Cuando regresamos a nuestra casa, María estaba disgustada, lo menos que quiere un hijo es ver a sus padres enfrentados. Rafael quería estar en Madrid hasta que se resolviera el problema de su sobrino, mi suegra manifestó que volvería a la isla de Tenerife lo antes posible. María me comentó que eso sería lo mejor, que cada uno estuviera por su lado. Se habían faltado el respeto, la Nena había perdido toda la confianza en Rafael, se sentía defraudada por la jugada que él le había hecho al avalar con la propiedad de ambos sin ante consultarlo con ella.

		Esa noche caí en la cama como una piedra, me dormí al instante y, a la mañana siguiente, en cuanto llegué al trabajo, llamé por teléfono a la Nena para saber cómo se encontraba en aquel momento. Me contó que estaba muy molesta y que después de que nosotros nos marchamos de la casa, Rafael no le dirigió la palabra y al llegar la mañana se fue a la casa de su sobrino Harold. Iba a acompañarlo al juzgado. Cada día, Harold tenía que ir a firmar hasta que se celebrara el juicio. Mi suegra me reafirma que se va a Tenerife y lo hará lo antes posible, me pidió, por favor, que empacara los trabajos que ya estaban listos, quería aprovechar el viaje y llevarlos con ella, me dijo que se iba a centrar en el negocio y que pasaba de todo lo demás. No quería estar para las fechas del juicio, ese problema era de Rafael y de su sobrino Harold, ella no quería estar involucrada en nada que tuviera que ver con aquel asunto.

		La Nena se fue a Tenerife y nosotros seguimos con nuestra rutina. Íbamos a la universidad en las mañanas y por las tardes trabajábamos en casa. El Rent-a-Car de Blanca y su esposo aparentemente había arrancado con buen pie. En poco tiempo tenían una oficina en el mismo aeropuerto y eso facilitaría la gestión del negocio. Rafael continuaba pendiente del caso de su sobrino, que tantos quebraderos de cabeza le había dado. Cuando llegó el día del juicio, vinieron varios primos de Galicia para apoyar a la familia y mi suegra, manteniendo su postura, se negó a venir.

		Por suerte, el veredicto del juicio fue favorable para Harold, no pudieron comprobar que tuviera algún vínculo con el narcotráfico, pero mediante este caso se pudo desmantelar una red de criminales que operaba entre la Península y Las Islas Baleares, llevando drogas en el doble fondo de coches que preparaban en un taller clandestino. Según la investigación, la policía llevaba años detrás de estos delincuentes, que operaban de manera organizada.

		Unos días antes de la liberación de Harold atraparon a Willy Manuel, el popularmente llamado Willy «El Porreta», un viejo conocido de la Policía, a quien habían detenido decenas de veces por delitos de robos a pequeña escala, pero siempre salía absuelto. Solo la última vez se vio vinculado con un crimen de sangre, le habían puesto una orden de búsqueda y captura, pero desapareció para siempre.

		Willy Manuel había cambiado su identidad, ya no tenía aquella antigua y descolorida barba, ni el pelo largo, ni la argolla en la nariz, ni los piercings sobre la cejas. Con una documentación falsa, se había convertido en otra persona. Ahora era un excelente trabajador de un prestigioso taller de mecánica, el lugar donde se hacían revisiones y la puesta a punto de cualquier vehículo a motor.

		Una de las normas que tenía la empresa de Harold era la de enviar a un taller autorizado los coches antes de ponerlos a la venta, para asegurar que se encontraban en óptimas condiciones y poder extender la garantía por dos años. El Porreta, previo acuerdo con el empresario que había comprado uno de estos coches, debía cumplir con la tarea de preparar un doble fondo y camuflar la droga. El delincuente salió del taller muy cerca de la hora del cierre, con la excusa de probar el coche y llevarlo a un autolavado antes de entregarlo a su dueño, pero no regresó con el coche hasta el día siguiente, algo que no llamaría la atención. Con frecuencia los mecánicos solían hacer este tipo de maniobra, sobre todo cuando había una gran afluencia de trabajo en el taller. Aquella madrugada prepararon el doble fondo e introdujeron la droga en el coche.

		El trabajo del Porreta era impecable, hasta aquel momento todo le había salido a pedir de boca, incluso le entregaron un adelanto del dinero, y ese mismo día, cuando salió del trabajo, entró en un bar para beberse unas cervezas. Al llegar a la barra del bar se encontró con un viejo amigo, que no fue capaz de reconocerlo. El Porreta se sentía satisfecho: si este, que era su mejor amigo, no lo reconoció, era muy difícil que otras personas lo pudieran reconocer. Así estuvo engañándolo, mientras le invitaba a una y otra cerveza. Llegó un momento que el Porreta se reía de su amigo con una alegría desbordante y comienza a hablar cosas del pasado que conocía de esta persona. El hombre, no muy satisfecho con este tipo de broma, se acompleja y tomó la jocosidad de su amigo, que hasta el momento, para él, era un total desconocido, como un insulto. Entonces le da un fuerte empujón, lo tira al suelo enredado con la banqueta donde estaba sentado. Muy rápidamente saca una navaja del bolsillo y la coloca en el cuello de Willy el Porreta. El camarero, atónito, toma el teléfono y llama a la Policía, que no tarda en llegar. Al entrar los agentes en el bar escuchan al hombre que está siendo atacado.

		—¡Amigo, soy yo, Willy, «El Porreta»!

		El primer policía que entró al local fue directo a poner las esposas al Porreta y así le comunicó las circunstancias y sus derechos.

		—Queda usted detenido por allanamiento de morada, robo a mano armada y un presunto asesinato en primer grado. Si lo desea puede permanecer en silencio, todo lo que diga podrá ser usado en su contra, tendrá derecho a hacer una llamada y a buscar un abogado. Si no tuviera cómo pagarlo, el Estado le asignará un abogado de oficio.

		El día que arrestaron al Porreta encontraron que llevaba en los bolsillos tres mil euros y, en uno de sus zapatos, una bolsita con cinco gramos de cocaína. Según nos contó el abogado, el Porreta cooperó desde el primer momento. Este delincuente tenía otros juicios pendientes. Desde el primer momento de su detención colaboró con las autoridades, buscando conseguir que rebajaran su condena.

		Lo mejor de aquel juicio fue que el primo de María salió absuelto de todos los cargos que lo pudieran vincular con el narcotráfico. Lo peor era que con todo este revuelo y con el minucioso registro que le hicieron en el negocio, encontraron que había desfalcado a la Hacienda Tributaria por unos cuantos miles de euros, que tendría que pagar en el corto plazo de tres meses si no quería volverse a ver entre rejas. La tranquilidad era a medias. Harold seguía bajo investigación, para él la situación no dejaba de ser incómoda, aunque le permitieron reabrir el negocio con algunas limitaciones.

		Los días iban pasando con premura, nosotros continuábamos con nuestra labor. La Nena alguna vez vino a Madrid y en uno de estos viajes nos hizo saber que ya había fecha para abrir la tienda de Nueva York. María se reafirmó en la idea de quedarse a vivir y trabajar en la isla de Tenerife, entonces se acondicionó el local del Paseo de Candelaria para usarlo como tienda. El curso en la universidad ya estaba a punto de terminar.

		Rafael había vuelto a Tenerife, pero apenas llegó se fue a la isla de La Gomera. Allí se reunió con sus amigos de siempre. Ya de regreso, otra vez en Tenerife, le planteó a la Nena la idea de vender la propiedad de la Gomera, el Sr. Pérez Reyes se había interesado por aquella casa y le había hecho una oferta tentadora. Se estaba haciendo visible que a Rafael le hacía falta el dinero. Mi suegra aceptó vender. Aquella casa la habían comprado cuando María era una niña pequeña, pero después creció y contadas son las ocasiones que han estado en ese lugar. Mi suegra seguía con la vista puesta en Nueva York.

		Con la ayuda de Rafael, Harold pudo liquidar la deuda con Hacienda. Después de aquel incidente, las ventas bajaron. Había una gran competencia en el sector del automóvil, el Rent-a-Car de Blanca y su esposo Humberto tampoco iba muy bien, les estaba costando un gran esfuerzo poder pagar las letras que se iban acumulando, y mi suegra continuaba manteniéndose al margen de todo lo que sucedía al respecto.

		María y yo ya no salíamos como antes. Con el trabajo en casa y la universidad, estábamos bien ocupados; por esos días también habíamos comenzado a fabricar ropa para la temporada otoño-invierno; el tiempo había corrido velozmente, las estaciones no esperan, la apertura de la tienda sería ya para el verano. Alguna que otra tarde de domingo paseamos por Madrid, la prima Blanca y el esposo ya no venían a visitarnos, María se comunicaba con ellos por WhatsApp, tenía un grupo con todos los primos y si tengo que señalar algo de ellos es que estaban unidos como una piña, entre todos había una gran solidaridad. Alguna que otra vez le reclamé a María por tanto tiempo como dedicaba a los mensajes, dejando de hacer otras cosas más importantes.

		En el mes de mayo volvimos otra vez a Tenerife, en esta ocasión para la gran celebración del Día de Canarias. Como de costumbre, en el Club Náutico hubo reencuentros con amigos, actividades folclóricas, deportivas y gastronómicas, poniendo de relieve la cultura isleña. También participamos en una fiesta muy especial que preparó mi amigo Nicanor y nos reunimos con algunos compañeros que no veíamos desde hacía muchísimo tiempo.

		Los problemas entre mis suegros seguían estando latentes, nadie mejor que yo conocía lo que pasaba de puertas adentro en aquella casa, mi suegra me convirtió en su paño de lágrimas, me contaba cada disgusto que se llevaba con su esposo Rafael, daba pena aquella situación. Delante de la gente controlaban los impulsos desagradables, las frustraciones iban a escondidas, aparentando ante los demás ser una familia perfecta…

		

	
		

		XXXII

		Una Boda y dos Urgencias

		

		El día del enlace entre José Carlos y Claudia, mi suegra estaba en Madrid, tramitando realquilar la oficina de la Castellana 81. Le recordé unos días antes la fecha de la boda y ella, sin poner reparos, dijo que iría con nosotros. María y yo fuimos los padrinos de la boda, todo fue muy sencillo y muy emotivo. Estos chicos se casaron enamorados y se amaban de verdad, mi suegra les regaló un fin de semana en un hotel de la isla de Tenerife.

		Por fin terminó el curso y esta vez María tenía todas las asignaturas aprobadas. Hubo felicitaciones y honores para los más sobresalientes, mis suegros vinieron a la entrega de los títulos y a la ceremonia de la graduación, pero justo al terminar dieron algunas excusas para marcharse. Cada uno se fue por su lado, habían venido en coches separados. Mi suegro tomaba rumbo al aeropuerto, cogía un vuelo con destino a Galicia para ir a ver a su familia. Iría por un par de días y luego regresaba a Tenerife. Mi suegra, por otra parte, tenía una cita en el Auditorio Nacional de Música con la Orquesta Filarmónica de Viena. Nos invitó a María y a mí para que fuéramos con ella, pero María prefería quedarse a celebrar el triunfo con los demás compañeros.

		Los alumnos Gretche, Alessia, Iris, Benjamín y los recién casados Claudia y José Carlos, convertidos en grandes diseñadores y modistas especializados, muy pronto se mudarían a la isla de Tenerife. Se tomarían quince días de vacaciones y, como en su momento se les prometió, estarían a prueba durante el primer mes. La empresa cubriría los gastos de los billetes de avión y el alojamiento durante los primeros tres meses, en este tiempo podrán viajar a Madrid un fin de semana cada mes. Terminado este plazo habrá un aumento en el salario, siempre que se cumplan los planes de producción y las ventas.

		Llegó la hora de irnos a las Islas Canarias. Intento convencer a mi madre para que venga con nosotros a la isla de Tenerife, pero de ninguna manera quiso aceptar la propuesta. Me dijo que ella se quedaba en Madrid, Mariana la cuidaba muy bien y la trataba con mucho amor. Era consciente de eso, tenía razón, ese era su lugar, allí es donde estaban todos sus recuerdos, sacarla de su entorno a su edad no era recomendable, estaba fuerte y su salud era muy buena, solo se le olvidaban las cosas más recientes, pero lo había asumido sin ningún otro trastorno. Mi madre estaba a gusto con su vida.

		Mariana aceptó vivir en nuestra casa, ella me daba toda la garantía de que mi madre estaría bien cuidada. En aquel momento pensé que era lo mejor, entonces me acogí al derecho de venir a verla un fin de semana cada mes, la llamaría todos los días por teléfono. La despedida fue emotiva, me llenó de besos y de abrazos, estaba consciente de que ambos nos íbamos a extrañar, no hay amor más grande que el amor de una madre.

		Era un sábado por la mañana cuando llegamos a Tenerife. Mis suegros, desde algún tiempo atrás, no salían juntos y esta vez fueron los dos a recogernos al aeropuerto de Tenerife Norte—Ciudad de La Laguna. El recibimiento fue acogedor, parecían muy contentos de vernos. En el camino del aeropuerto a la casa Rafael hablaba muy relajado, preguntaba cómo habíamos hecho el viaje, también indagó sobre cómo estaba el tiempo en Madrid y cómo mi madre había acogido nuestra decisión de venir a vivir a Tenerife. La conversación era amena y fluida, hasta que llegamos y vimos en la entrada de la casa una ambulancia de urgencias del Hospital Universitario Virgen de la Candelaria. Rafael paró el coche en medio de la calle, se bajó corriendo como un loco hasta la entrada de la casa, donde uno de los ambulancieros le dijo que venían a recoger a una persona que había llamado por teléfono a urgencias, y por las señas que había dado era una mujer a punto de dar a luz. Rafael abrió la puerta y entró a la casa acompañado de un médico, la Nena y María se bajaron del coche y se acercaron al ambulanciero, que estaba anotando algo en una tablilla. Me puse al volante del coche de mi suegro para retirarlo a un lado de la calle, al bajar miro cómo el médico se asoma a la puerta y le indica a su compañero que debe entrar con la camilla. Supuse que Rowena se había puesto de parto, como en efecto pasó. Se la llevó la ambulancia y la Nena, acto seguido, tuvo la intención de sacar su coche del garaje para acercarse al hospital, pero Rafael, con una gran amabilidad y algo nervioso, le dijo que podía ir en su coche, que ya se encontraba en la calle, y se ofreció para llevarla. María dijo que ella también iba. Pensaba quedarme en casa, pero cuando me disponía a sacar el equipaje del maletero no me dieron tiempo, todo fue muy rápido.

		—Sube al coche y vamos todos —me dijo Rafael.

		Y eso fue lo que hice. Todavía no había cerrado la puerta y el coche salió disparado. En menos de dos minutos estábamos en la autopista a ciento cincuenta kilómetros por hora. Llegamos a urgencias del hospital detrás de la ambulancia, mi suegra dio los datos de Rowena en la oficina de información, allí nos indicaron para que pasáramos a una sala de espera, donde permanecimos por más de dos horas, preciso momento en que salió el ginecólogo que la atendió durante el parto. Venía para dar información, preguntó por los familiares de Rowena y entonces la Nena se acercó al médico.

		—La Sra. Rowena no tiene familiares en España —le dijo—, soy su empleadora. Ella vive en nuestra casa, es como si fuera de nuestra familia.

		El médico pidió que pasara a un despacho que hay junto a la sala de espera, María también entró al despacho y el médico le ofreció esta información.

		—El parto ha sido excelente. Es un niño, midió al nacer 48 cm, su peso es de 3,500 kg, el bebé está sano y saludable, su madre está bien a pesar de las dificultades de salud presentadas durante el embarazo, la mantendremos en observación hasta mañana y si está bien podrá volver a casa. En estos momentos se encuentra en recuperación, más tarde, cuando la bajemos a la sala, podrán pasar a verla, y también al bebé a través del cristal del cunero que está contiguo a la habitación. Por otra parte, les pongo en conocimiento, por si no lo saben, que la Sra. Rowena ha entregado por escrito una carta al hospital, donde manifiesta su irrefutable decisión de entregar el bebé en adopción, alegando su falta de recursos y una crítica circunstancia familiar, por lo que el niño estará en las dependencias sociales de este hospital hasta su posterior traslado a la Casa Cuna, quedando allí a la espera de unos padres adoptivos.

		Era conmovedora y dramática la realidad de Rowena. Había tomado sus propias decisiones en consecuencia de su situación actual, no podía presentarse ante su familia con ese hijo, quería a su esposo y sabía que este nunca la perdonaría, aunque supieran que ese niño no fue producto de una infidelidad y sí el resultado de una cruel y malvada violación.

		Regresamos a la casa. Por todo el camino mi suegra iba muy indignada, ya que nunca se encontró al hombre que violó a Rowena, y así llegó a manifestar su deseo de hacer justicia.

		—Si en estos momentos tuviera delante de mí al violador que le hizo esto a Rowena, soy capaz de estrangularlo con mis propias manos. A cuántas mujeres más ese salvaje podría estar haciendo daño, haciéndolas pasar por el mismo calvario que pasó ella, y lo peor es que ese sinvergüenza sigue libre, sin pagar por sus abusos. No sabemos qué futuro le espera a ese niño, es una criatura inocente que nunca conocerá a sus verdaderos padres, ojalá que Dios lo proteja y le guíe por el buen camino.

		Rafael, que la escuchaba con atención, le propone adoptar el niño de Rowena. Mi suegra se negó rotundamente y le recuerda que años atrás ella quiso adoptar y él no se lo permitió. Él quería más hijos, pero que llevaran su misma sangre. Mi suegra le dijo que en este momento de su vida no quería tener niños, lo único que podía hacer era ayudar a Rowena para que se quedara con su hijo y ella, que es su madre, lo criara. Alguna que otra vez mi suegra se lo planteó a Rowena, pero ella siempre rechazó esa posibilidad y ahora, con esa carta que había escrito al hospital, entregando a su hijo en adopción, estaba muy clara su determinación.

		Llegamos a la casa y por fin descargamos nuestras maletas, subimos a la habitación y en cuanto estuvimos acomodados, Rafael ordenó que nos preparáramos para ir a comer al restaurante Los Menceyes, en el hotel de un amigo, el empresario Lorenzo San Gil, quien había invitado a toda la familia a pasar la tarde en este lujoso lugar.

		Todos nos vestimos con elegancia. Recuerdo cómo aquel día María se dejó guiar por su madre en la forma de vestir. Hasta se maquilló la cara, algo que no hace con frecuencia. Mi suegra estaba deslumbrante, se había puesto todo el lujo por encima, la velada en aquel lugar lo requería, Rafael iba de traje fino, y yo, a mi estilo, chaqueta clara y pantalón oscuro, camisa blanca y corbata de rombos a juego con el pantalón. Llegamos al hotel y allí estaba el Sr. Lorenzo a la espera, esta vez acompañado por su esposa y sus dos hijos. Después de la calurosa bienvenida, con brindis entre copas de champagne, pasamos al restaurante. Había preparada una elegante mesa para ocho personas, los camareros nos trataban con suma distinción, la comida era exquisita, dentro de un ambiente agradable y formal.

		Durante la velada, mi suegro comenzó a sentirse indispuesto. Sudoraciones, falta de aire, repentinamente comienza a fatigarse, el Sr. Lorenzo dijo de llamar a un médico, pero Rafael se negó, comentó que ya se le estaba pasando, trató de incorporarse y seguir con la tertulia, pero otra vez volvía al mismo estado. Finalmente vino un médico del hotel, le tomaron la temperatura y la tensión arterial estaba por las nubes. El médico dijo que había que llevarlo al hospital, avisaron a urgencias y lo trasladaron al Hospital Universitario. La Nena, María y yo nos vimos otra vez sentados en la sala de espera de urgencias.

		El cardiólogo de guardia que lo atendió escribió en el parte médico que el paciente había llegado inconsciente al hospital, con una severa alteración en el ritmo cardíaco, la frecuencia cardíaca de su corazón, según explicaron, tenía latidos extra o latidos adicionales, que se adelantaban a las contracciones normales. Esa noche lo dejaron ingresado en la UVI, los médicos nos dijeron que podíamos irnos a casa. Rafael estaba en un coma inducido, no habría otro parte médico hasta las ocho de la mañana.

		Mi suegra dijo que antes de marcharnos a casa pasáramos a ver a Rowena. Preguntamos por ella en el mostrador de información de la sala de partos, una joven nos indicó dónde podíamos verla, era una habitación semiprivada. Cuando íbamos por el pasillo del hospital, antes de llegar a donde estaba Rowena, mi suegra nos dijo a María y a m que no comentáramos nada sobre el estado en que se encontraba Rafael. En la situación de Rowena no sería saludable añadirle más preocupación.

		Solo separaba la habitación del cunero donde estaba el pequeño recién nacido una pared con un cristal. Rowena tenía buen semblante, se mostró muy agradecida al vernos llegar. El sentimiento le cegaba los ojos con lágrimas, le preguntamos si había visto a su bebé y respondió que no quería verlo; tenía temor a encariñarse con el recién nacido, imaginando que tal vez nunca más lo volvería a ver.

		María, la Nena y yo, antes de irnos nos acercamos al cristal y desde allí pudimos ver al bebé. En aquel momento se encontraba dormidito, era un niño hermoso, su cabecita estaba cubierta de pelo negro como el azabache, la Nena manifestó que ese niño le hacía recordar a María cuando la vio por primera vez. También mencionó lo mal que la había pasado en el parto y el disgusto con Rafael, que esperaba un niño y lo que le llegó fue una niña.

		—Por aquella época, Rafael tenía varios amigos que casualmente sus esposas también estaban a punto de dar a luz, lo que sucedió fue que todos los bebés que nacieron antes que María eran niñas. Rafael se vanagloriaba ante sus amigos, les decía que el varón iba a ser el nuestro y que seguramente iba a tener muchas novias. Cuando nace María, aquellos amigos nos llamaban para darnos la enhorabuena, pero Rafael nunca quería ponerse al teléfono y el día que lo hizo, uno de sus amigos le preguntó si tenía la cabeza metida dentro de un cubo. Ellos se lo tomaban a risa, pero a Rafael no le hacía ninguna gracia.

		Regresamos a la casa. Una vez más, llevaba el flamante coche de mi suegro. María estaba triste y preocupada, adoraba a su padre. Mi suegra le dijo que avisara a Harold y a Blanca, también a su familia de Galicia. María informó a todos los primos por el grupo de WhatsApp, algunos de ellos respondieron al instante, deseando una pronta recuperación a quien era uno de los tíos más queridos de la familia. Harold y Blanca aún no habían leído el mensaje, entonces María llamó por teléfono a Harold y este le responde desde Las Islas Maldivas, donde estaba de vacaciones con su hermana Blanca y sus respectivos cónyuges. María se quedó un poco sorprendida, porque nunca comentaron nada de este viaje. Ella le manifestó su desconcierto y el primo Harold le explicó que había sido una sorpresa que le tenía preparada a su hermana y por eso no quiso decírselo a nadie. Entonces María le contó lo que le había pasado a Rafael y Harold, al saber la noticia del delicado estado de salud de quien era para él como un padre, respondió diciendo que volverían a España lo antes posible.

		A las ocho de la mañana ya estábamos otra vez en el hospital, el parte médico era muy favorable, Rafael seguía en coma inducido, pero su corazón volvía a tener un ritmo normal; el médico habló con nosotros, preguntó por los medicamentos que estaba tomando Rafael, pero mi suegra no supo responder. Él mismo se administra sus medicinas y muchas veces no toma ninguna, le dijo, y el médico, para tranquilidad de la familia, informó que Rafael estaba fuera de peligro.

		—La situación de Rafael, es delicada por sus padecimientos —comentó—, necesita una cirugía a corazón abierto, es una operación sobre los grandes vasos que entran y salen del corazón. Hay que cambiar alguna válvula y corregir una pequeña obstrucción que presenta en la vena aorta. Esa intervención no se puede hacer en estos momentos, necesita una preparación, así que esperaremos a que se recupere y después vamos a prepararlo para dicha operación. El cirujano ha recomendado que permanezca en coma inducido un día más y luego estará en observación. Iremos informando como va su evolución.

		María estaba muy preocupada. Puso toda la información en el grupo de los primos y nuevamente llamó a Harold para decirle que Rafael estaba fuera de peligro. Harold pidió por favor que lo mantuvieran informado, contó que había mirado los vuelos y no había encontrado ninguno con destino a España con plazas libres hasta pasados tres días, que era la misma fecha de su regreso.

		Subimos otra vez hasta la sala de maternidad y llegamos a la habitación donde tenían a Rowena. Justo la encontramos en la puerta, el médico le había dado de alta, estaba preparada para marcharse a la casa. No nos esperaba, por lo que se sorprendió al vernos. Entonces mi suegra le explicó el motivo de nuestra presencia en el hospital, Rowena lamentó profundamente lo que le sucedía a Rafael. Tomamos el camino de vuelta a casa, esta vez en el coche de mi suegra. Ella misma era quien lo conducía, María me cedió el asiento del copiloto y junto a Rowena ocupó el asiento trasero. Cuando llegamos a la casa, María acompañó a Rowena a su habitación y mi suegra se fue a la cocina para preparar una sopa de pollo y una ensalada de verduras con atún. Cuando estuvo lista la comida, llamó a Rowena para que viniera a comer con nosotros, pero ella dijo que en ese momento no tenía ni gota de hambre, entonces nos sentamos los tres en la mesa de la cocina, almorzamos y luego, en la sobremesa, que para María fue muy corta, dijo que la cama la llamaba, así que sin pensarlo dos veces se fue por una siesta que duró más de media tarde…

		

	
		

		XXXIII

		La Nena me Supervisaba

		

		La Nena me contó que mientras buscaba las medicinas que se estaba tomando Rafael encontró varios paquetes de Viagra y algunos preservativos. Estaban dentro de la gaveta de una de las mesitas de noche que están junto a la cama, donde ahora duerme Rafael. Esa tarde, la Nena tuvo la confianza de manifestarme que hacía más de dos años que ellos no tenían relaciones sexuales. Me dijo que siempre ha pensado que su esposo tiene una amante y ahora, después de haber encontrado aquellas pastillas de Viagra, está completamente segura de eso.

		—Rafael, es como una cajita de sorpresa —me dijo—, nadie lo calcula, pero no merita la pena hablar de eso ahora, hay otras cosas más importantes en qué pensar. Te cuento que mañana sale del puerto de Tenerife el primer contenedor con nuestras prendas de vestir rumbo a Nueva York. En el plazo de una semana estará toda la mercancía en la tienda. El Sr. Periquín sigue a cargo de todo. Otra cosa, he hecho decenas de entrevistas y ya tengo dos de las cuatro candidatas que necesito para trabajar en la tienda, son jóvenes emprendedoras, hemos hablado todo el tiempo en inglés, tienen buena presencia y saben expresarse muy bien, además de estar encantadas de trabajar en Nueva York. Hay una tercera candidata que vive en Tenerife, por acá tengo apuntados los nombres. Las dos que se van a Nueva York son Idalys y Leisy. La que vive en Tenerife se llama Rosario. En cuanto encontró el anuncio me llamó muy interesada por el trabajo, pensó que la tienda estaba en la isla. Esta chica me pareció agradable y muy simpática. En vista de que María, de momento, quiere quedarse con la tienda del Paseo de Candelaria, pienso que Rosario podrá trabajar con ella, por eso hemos quedado en vernos mañana lunes en Candelaria. Le dije que la llamaría antes para precisar la hora, quiero que María la conozca y luego dé su criterio. Bueno, te cuento que la tienda ya se la tengo equipada y totalmente lista para su apertura, es pequeña pero muy lucida. María va a quedar deslumbrada cuando la vea, está todo ordenado con mucho gusto, el Sr. Luis Emilio Álvarez, el hermano de nuestro asesor laboral, que fue quien me consiguió ese local, nos ha estado ayudando para que cuando ustedes lleguen todo esté listo. Esos chicos han trabajado día y noche, ya mañana verás el resultado, hasta los maniquíes de las vidrieras están vestidos con suprema finura, nadie se imagina que detrás de los cristales empapelados hay una maravillosa colección de ropas elegantes.

		Me encanta cuando la Nena me habla de todos los avances conseguidos. Su entusiasmo y sus buenas energías se respiran a su alrededor. Me dijo una vez: “Cuando quieras algo, concéntrate en eso y verás que, paso a paso, lo conseguirás, siempre que camines en dirección a lo que quieres”. Patente era que ella estaba consiguiendo todo lo que quería. El camino no siempre fue color de rosa, alguna que otra vez se llevó un disgusto, en este tiempo también la habían estafado, en una ocasión compró una gran cantidad de telas de primera calidad y la mercancía que le enviaron no servía para nada, era una empresa ficticia que operaba desde Marruecos. Se perdieron unos cuantos miles de euros. Luego tuvo que soportar a Rafael, quien estuvo boicoteando la empresa desde el primer día, augurándole un fracaso seguro, pero mi suegra nunca se amedrentó, continuó hacia adelante, fraguando con ilusión cada idea. Es una persona valiente y decidida, esta mujer goza de toda mi admiración. Durante este tiempo he aprendido, sobre todo, a no rendirme nunca y a luchar por lo que quiero, cueste lo que cueste. Si no te mueves en dirección a lo que pretendes, nunca sabrás si puedes conseguirlo.

		El teléfono estuvo sonando toda la tarde, amistades y familiares querían saber el estado en que se encontraba Rafael. A las ocho de la noche nos dirigimos al hospital para conocer el parte médico. Mi suegro seguía en un coma inducido, pero estable. Allí nos encontramos con Celestina y Ana, que también querían saber de Rafael. Luego invitaron a mi suegra para que fuera a la casa de Celestina, pero la Nena no aceptó, puso por excusa que quería estar con su hija. Con todo lo que ha pasado no ha podido conversar con ella, también hablaron sobre la tienda y su próxima apertura, las amigas de mi suegra se habían ofrecido para acompañarla el día que volviera a Nueva York. Irían una semana antes de la inauguración de la tienda para ayudar en lo que hiciera falta, mi suegra dijo que les tomaría la palabra.

		Regresamos a la casa y, a la mañana siguiente, cuando María y yo nos despertamos, ya mi suegra había ido al hospital y estaba de regreso. Soraya la había acompañado. Nos contó que Rafael había pasado la noche bien y que ese día lo iban a despertar del coma inducido. A la hora de la visita nos dejarían pasar a verlo, pero antes debíamos ir a Candelaria. Estaba ansiosa por que viéramos la tienda. Mi suegra había avisado a Rosario para que se acercara al Paseo de Candelaria, quería verla en persona y, sobre todo, poder presentarla a María.

		Llegamos a la tienda, ciertamente desde afuera no se podía precisar nada de lo que luego encontraríamos dentro. No faltaba ni el más mínimo detalle, todo el espacio estaba bien aprovechado, se respiraba el suave y delicado aroma exclusivo de la tienda, el mismo que nos había recomendado el Sr. Periquín en Nueva York, olor a flores de verano, nada más apropiado. Todas las prendas colocadas de forma magistral, desde que entras a la tienda salta a la vista el gusto refinado de quien diseñó cada detalle, la iluminación indirecta, el hilo musical, el color de las paredes y el techo hacen más cálida la estancia, el ambiente es inmejorable.

		María quedó encantada, se hicieron más fuertes sus ganas de quedarse a trabajar en Tenerife. Aquí tenía a sus amigos y una buena parte de su vida, no estaba dispuesta a salir de su zona de confort. Estando en la tienda llegó la joven Rosario, la futura empleada de María. Parece que había un buen feeling entre ellas, la muchacha se mostró agradable y entusiasmada por trabajar para nuestra empresa, estuvieron hablando durante un largo rato. Mientras hablaban me fui a la tienda de al lado, La Casa de las Especias, donde me encontré con el Sr. Luis Emilio, a quien invité a tomar una cerveza en el bar que está justo delante de su negocio. Allí me contó todo lo que trabajaron para que la tienda estuviera lista. Cuando me di cuenta, María y su madre venían a nuestro encuentro. Rosario se había marchado y el Sr. Luis Emilio, que aparentaba ser una persona muy amable, les invitó para que tomaran algo con nosotros. María pidió un cortado y la Nena una infusión; ella nos explica, en presencia del Sr. Luis, cómo se había hecho el montaje de la tienda en un tiempo récord.

		—Cuando ellos cerraban su negocio —dijo agradecida— comenzaban a trabajar en nuestra tienda. Mayormente el trabajo se hizo en horas nocturnas, fue una ayuda desinteresada, ya que no aceptaron que les pagara ni un solo euro.

		María, también con extrema amabilidad, le expresó al Sr. Luis Emilio su gratitud infinita por todo el trabajo realizado y los buenos resultados.

		Nos despedimos y tomamos rumbo al Polígono del Mayorazgo. Estábamos a dos calles del taller de corte y confección cuando mi suegra detuvo el coche y nos pidió que la acompañáramos para enseñarnos algo más.

		Sacó de un bolsillo de su chaqueta un llavero con unas llaves, se aproximó a una puerta y la abrió.

		—Aquí está tu puesto de mando —me dijo.

		Había alquilado una amplia oficina. Era en aquel lugar desde donde se iba a gestionar el negocio. Al estar tan cerca de la fábrica de ropa, facilitaría el trabajo, evitando los desplazamientos innecesarios, allí estaba parte del mobiliario de la oficina de Madrid. Una vez más me sorprende la prontitud de sus gestiones. Me entregó las llaves de aquel lugar, me indicó cuales eran los archivadores, dónde se guardaba la documentación de todas las gestiones del negocio, etc. Había dos enormes escritorios, en cada uno de ellos lucía un potente y bonito ordenador de mesa. Sobre otro mueble había una impresora, la oficina estaba insonorizada, con aire acondicionado y a simple vista se apreciaba un gran confort para trabajar. También había una puerta interior que, al abrirla, daba paso a un salón y este, a su vez, tenía un portón a la calle. Este salón está previsto como una ampliación del almacén, dentro de este último veo aparcado un furgón blanco de nueve plazas y en sus dos puertas delanteras está rotulado el nombre y el logotipo de la empresa.

		Tan cerca estábamos de la nave que fuimos caminando. Al llegar encontramos a todos los trabajadores enfrascados en su labor, las máquinas no dejaron de funcionar, saludamos a cada uno de ellos en sus puestos de trabajo, era un equipo magnífico, colaboraban entre todos; a pesar de la carga de trabajo estaban bien organizados, se desempeñaban con destreza en lo que hacían, la elaboración avanzaba con soltura, sin descuidar la calidad.

		En esos días se había enviado parte de la producción a Nueva York y también se trasladó mercancía a la tienda de Candelaria. Aun así el almacén no estaba despejado, había muchas prendas terminadas y materia prima acumulada para unos cuantos meses de trabajo.

		Esa tarde, cuando fuimos al hospital para ver a Rafael, ya lo habían despertado del coma inducido. Seguía estando en la UVI, pero ahora en una sala de recuperación. Solo dejaban pasar a dos familiares por cada paciente, por un espacio de treinta minutos. Me quedé esperando por fuera del hospital mientras María y la Nena subieron a verlo. En ese tiempo pude hablar con mi madre, que la pobrecita ya no se acordaba que estábamos en Tenerife. Luego hablé con Mariana y me dijo que no me preocupara, que mi madre se encontraba excelentemente bien.

		Regresamos del hospital y cuando llegamos a la casa Rowena preguntó por la salud de Rafael. Le explicamos que estaba fuera de peligro y los médicos dijeron que se iba recuperando bien. Entonces Rowena se dirige a la Nena y le dice que quería hablar con ella.

		—Te escucho, Rowena —le dijo mi suegra.

		—Señora, yo quisiera viajar a mi país —expuso Rowena—. Estos últimos tiempos han sido muy duros para mí, son casi tres años sin poder ver a mi familia. Quisiera que usted me permitiera tomar los próximos dos meses de vacaciones. Hoy hablé con Soraya, ella está dispuesta a hacer mi trabajo, en este tiempo ha aprendido todo el manejo de la casa. Si usted no tiene ningún inconveniente y me autoriza, volaría a Filipinas el próximo mes.

		—Rowena, no tengo ningún reparo —dijo mi suegra—, puedes ir a ver a tu familia. Si necesitas algo para llevarles o quieres algo para ti me lo dices, en todo lo que yo pueda ayudar, puedes contar conmigo.

		—Muchísimas gracias, señora —comenta Rowena—, estaré eternamente agradecida por su forma de ser y la manera tan dulce con la que usted me ha tratado todos los años que he vivido en su casa.

		Rafael estuvo por dos semanas ingresado en el hospital, mi suegra iba a verlo algunas mañanas y María iba todas las tardes. Algunas veces yo la acompañaba. Harold llegó de las islas Maldivas y solo una vez fue a verlo. Rafael preguntaba por Rowena. No se creía que había dado el niño en adopción. Una de las veces que fui al hospital coincidimos con el Sr. Pérez Reyes y su esposa Leity. Este amigo de mi suegro tenía un hermano que trabajaba en el hospital y Rafael le dio los datos para averiguar si era cierto que el hijo de Rowena fue dado en adopción. Cuando Rafael confirmó que era verdad y que el niño aún permanecía en el hospital se las ingenió para ir a verlo; mandó buscar a Rowena para hablar con ella, dijo que quería ayudarla y le ofreció todo lo que hiciera falta para que recuperara a su hijo, pero Rowena se negó a admitir tan desproporcionada gentileza. A pesar de toda la presión que hizo Rafael para convencerla, no aceptó, dijo que le había costado muchas lágrimas tomar esa dura decisión y ahora no había vuelta atrás. Con todo lo que acaecía, Rowena adelantó su viaje a Filipinas y se fue un día antes de la fecha en que le dieron el alta a Rafael.

		Supuestamente, María y yo estábamos de vacaciones, pero muy lejos de eso, trabajábamos doce horas de lunes a viernes. Cada día había nuevas tareas por hacer, algunos asuntos importantes estaban pendientes, debíamos concluir trabajos antes de que se abriera la tienda de Nueva York, la de Candelaria y comenzarán las ventas por internet. En las mañanas entrábamos primero al taller para supervisar y orientar las labores que debían ejecutar los empleados y después me dirigía a la oficina. En aquel momento tenía un gran volumen de trabajo.

		María comenzó a puerta cerrada en la nueva tienda de Candelaria, colocamos en la trastienda una mesa para que ella pudiera continuar creando diseños. Por las tardes siempre había alguna visita en casa. Como Rafael no podía salir, venían sus amigos a verlo. Algunos fines de semana íbamos al Club Náutico y en contadas ocasiones podíamos salir con los amigos.

		El día que llegaron de Madrid Gretche, Alessia, Iris, Benjamín, Claudia y José Carlos, fuimos a recogerlos al aeropuerto en el furgón de la empresa. Todos estaban muy contentos. Los llevamos hasta el barrio de Salamanca, donde la Nena había alquilado por tres meses una cómoda casa a la Sra. Carmen Iglesia. La vivienda era enorme, tenía cinco habitaciones, cuatro baños, cocina equipada con todo lo necesario, una despensa con una espléndida compra de comida y productos de higiene y limpieza. En la casa había un enorme salón con televisión e internet, terraza al aire libre y garaje para cuatro coches. Los dejamos allí para que se acomodaran y quedamos para vernos a la mañana siguiente. Teníamos una reunión con ellos y el resto de los trabajadores.

		Esa tarde, la Nena había culminado una larga sesión de entrevistas, tenía que escoger entre todas las candidatas que optaban por las plazas que faltaban por ocupar como dependientas en la tienda de Nueva York. Había seleccionado a dos chicas que le parecieron inteligentes y laboriosas. Además de hablar los idiomas inglés y español, una de ellas, Melissa, hablaba un perfecto italiano y había sido modelo en varios escenarios de la televisión italiana. La otra era Nayra Zurima, esta joven dominaba muy bien el francés y era una experta de la moda, había trabajado para la famosa revista Vogue. La Nena estaba muy contenta, tenía todo el equipo formado como ella lo deseaba.

		Y como habíamos acordado, reunimos a todos los trabajadores en el salón de la oficina. Se presentaron los nuevos a sus compañeros, a cada uno de ellos se le explicó cuál era su función específica dentro de la empresa, a mi amigo Jesús, quien lleva algún tiempo trabajando en el taller, atendiendo todo el suministro, el mantenimiento y el almacén, es quien abre las puertas del taller y quién las cierra cada día antes de irse a su casa, ahora se le dio una nueva tarea, la de recoger de manera provisional a los nuevos trabajadores y, al finalizar la jornada, llevarlos de regreso al barrio de Salamanca, lo haría con el furgón de la empresa. Apelamos por su compromiso y el de todos, era importante trabajar bien y con seguridad, los viejos trabajadores se comprometieron a orientar a los nuevos, ellos tenían más experiencia en el uso de la maquinaria, los nuevos tenían su espacio para el diseño, bajo la supervisión de María, quien además de trabajar para su tienda asumiría esa responsabilidad.

		El taller comenzaba a funcionar al completo, quizá más adelante nos veríamos en la obligación de ampliarlo e incrementar la plantilla de los trabajadores, pero de momento arrancamos así. Todos se iban acoplando muy bien. Cada día, cuando supervisaba el trabajo que hacían, me sorprendían con los avances y la calidad de las prendas terminadas, el grado de autoexigencia de cada uno de los trabajadores era el máximo, no podía haber ni el más mínimo de los fallos. Estuve pendiente de cada detalle que se movía en la fábrica y, a la vez, la Nena me supervisaba, cada día tenía que rendirle cuentas del trabajo realizado.

		Una vez más escuché los sermones de Rafael. Estaba verdaderamente alarmado sobre la tremenda inversión que se había hecho en este negocio, el tiempo que llevábamos trabajando y que aún no se facturaba ni un solo euro. Mi suegro, en cuanto pudo, comenzó a salir. Primero fueron unos paseos cerca de la casa, hasta que pudo condecir. Entonces se iba temprano y regresaba a la hora de dormir. Mi suegra dejó de requerirlo, lo consideraba incorregible, pero María sí que de vez en cuando se le enfrentaba y le recordaba todo lo que había pasado con su salud, pero eso nunca surtió efecto. El día que se le dijo a Rafael que debía prepararse para una operación al corazón dijo que no lo haría y que renunciaba a operarse.

		Me enteré por mi amigo Nicanor de algo que él había escuchado hablar en su casa, y era que mi suegro iba todas las semanas a la Casa Cuna. Tenía ubicado el niño que había dejado Rowena y seguía al tanto del proceso de adopción. Nunca comenté esto en casa, era un tema tabú. Un día mi suegro le pidió a María que adoptáramos a ese niño, pero nosotros todavía no pensábamos en tener hijos. Cuando mi suegra se enteró de esa proposición se molestó muchísimo, hasta dijo que María era demasiado inmadura para ser madre y eso fue otro disgusto en casa. María se está haciendo una persona rebelde, alguna vez la escuché respondiendo mal a su madre. Ahora, de repente, le gustan los tatuajes, dice que busca tener un nuevo look para cuando abra su tienda. Ya tiene todo el brazo tatuado y parte del otro, la madre se lo critica y Rafael se lo aplaude.

		María ha entablado una gran amistad con el Sr. Luis Emilio Álvarez. En las tardes, cuando termino de trabajar, voy a la tienda para verla, me gusta ver los nuevos diseños que hace, muchas veces la encuentro en La Casa de las Especias.

		Rosario, aunque aún no ha empezado oficialmente a trabajar, cada día va a la tienda y pasa mucho tiempo con María, ellas se han hecho muy buenas amigas.

		Una tarde llamaron a la Nena desde Nueva York para decirle que la casa que ella quería había quedado disponible. La Nena confirmó su interés por alquilarla, transfirió el dinero a la cuenta de la inmobiliaria y les dio el número de teléfono de su contacto, el Sr. Periquín, para que le entregaran las llaves. En aquel momento entendí que estaba esperando asegurarse de tener esta vivienda para decidir la fecha de la apertura y las ventas.

		En la noche de aquel día nos reunió a todos en el salón.

		—Me voy a Nueva York —nos anunció—, todo está listo, la mercancía ya está en la tienda y abrimos en siete días. Me hubiera gustado que fueran ustedes los que vinieran conmigo, pero María ha decidido quedarse en Tenerife, Rafael no quiere ni siquiera oír hablar de este negocio y Álvaro tiene tareas importantes en la fábrica, por lo que debe quedarse para garantizar que la producción siga desarrollándose con calidad. He aceptado la voluntariedad de mis amigas Ana y Celestina, que están dispuestas a ayudarme a organizar lo que falta. Estarán conmigo hasta la apertura de la tienda, luego llegarán mis cuatro empleadas. La fecha para abrir las puertas del comercio será el 1º de agosto. Ese mismo día abriremos la tienda de Candelaria y comenzarán las ventas por internet. La empresa del Sr. Juanma y la Sra. Ornella seguirán con la publicidad, son ellos los que se van a encargar de las actividades comerciales online, los envíos saldrán desde el almacén adjunto a la oficina. De la paquetería: Envíos por Correo, vendrán a recogerlos, Álvaro llevará el control, la administración de las ventas y también de las compras que necesitamos, como lo ha venido haciendo hasta ahora; cada mes haremos un cierre, en el que controlaremos todo lo que entra y lo que sale, inversiones y ganancias. Para cualquier duda, Álvaro llamará a los asesores. Ellos serán los encargados de las gestiones legales dentro de las normas vigentes.

		La Nena lo tenía todo bajo control, había expuesto el plan sobre la mesa y todos lo acogimos sin tener una segunda opción.

		

	
		

		XXXIV

		La Apertura de las Tiendas

		

		Un día antes de irse la Nena a Nueva York fue a verme a la oficina. Conversamos más de asuntos personales que de trabajo.

		—Álvaro, necesito hablar contigo, y prefiero hacerlo aquí antes que en casa —me sorprendió—. A partir de mañana, quiero que cada vez que te sea posible me escribas y me cuentes cómo va todo.

		—Está bien, Nena —le comento—, no te preocupes, te escribiré cada día y te dejaré cada detalle de las novedades que vayan acaeciendo.

		—Me hubiera encantado llevarte conmigo —continuó—, pero en estos momentos para mí es muy importante que te quedes. Emocionalmente me he estado apoyando en ti, si no te hubiera tenido cerca, seguramente no hubiera podido llegar hasta donde estoy ahora. Eres mi hombre de confianza, también sabes que puedes contar conmigo para lo que necesites. Nunca cambies tu forma de ser, siempre te voy a apoyar en cualquier decisión que tomes.

		—Nena, lo único que he hecho es cumplir con mi deber —le digo sin desviar la mirada de sus lindos ojos, donde presiento que el cielo se refleja.

		—Cuida a María —me dijo con la voz entrecortada—, aunque es impetuosa, tú sabes controlar sus impulsos, espero que le vaya bien con la tienda y sea razonable con cada decisión que tome.

		—María estará bien —le recalco—, confiemos en su inteligencia, aunque sabemos que es una persona que no admite críticas y mucho menos que le digan lo que debe hacer. Siempre hace prevalecer su voluntad por encima de la de los demás, cuando se le mete una idea en la cabeza es complicado hacerla cambiar y eso no es del todo malo, vamos a ser positivos y confiemos en su mejor actitud.

		—Sí, Álvaro, tienes mucha razón —me dice encogiéndose de hombros y bajando la mirada—, ella misma me ha dicho que no me necesita y que quiere que la dejen volar sola, no puedo hacer más de lo que ya hice por ella. Hace tiempo, Rafael la puso en mi contra y, definitivamente ya es mayor de edad, por lo tanto, me alegro de que se responsabilice de una vez por todas de sus propios actos. Me hubiera encantado que las cosas fueran de otra manera, pero mira cuántas contradicciones se presentan. Me voy tranquila porque sé que eres un hombre sensato y sabes estar a la altura de las circunstancias. Te digo algo más, después de tanto luchar y a punto de conseguir uno de los sueños y retos más grandes de mi vida, me di cuenta de que cada cual es responsable de velar por su propia felicidad. Es una responsabilidad individual de cada ser humano. Mis padres me dejaron una fortuna en bienes y riquezas, podía comprar cualquier cosa que quisiera, pero nunca nada me dio tanta felicidad que la satisfacción de crear esta empresa. A pesar de todos los contratiempos, y aunque parezca incierto, es la primera vez en mi vida que me siento realizada.

		Después de aquella conversación, se despidió de mí con un efusivo abrazo y con dos besos que dulcemente acariciaron mis mejillas y que me estremecieron hasta el alma. Ella se marchó a casa y yo, como cada tarde, me fui al encuentro con María, allá en la tienda del Paseo de Candelaria, donde todo estaba listo para la apertura, aunque siempre había algún detalle que mi esposa, con la ayuda de Rosario, iba ultimando. Todo el tiempo a puerta cerrada, los cristales debían permanecer empapelados hasta el día antes de abrir al público.

		Al llegar empujé la puerta, que estaba entreabierta. Rosario se había marchado y María, que estaba allí, fue a mi encuentro, me saludó con un beso cariñoso y me dijo que el Sr. Luis Emilio se encontraba en la trastienda, porque el ordenador se había bloqueado y él lo estaba arreglando. Entré hasta allí, saludé atentamente al Sr. Luis Emilio, él corresponde a mi saludo y me comenta que el problema del ordenador había quedado solucionado, dijo que el desajuste lo estaba ocasionando el antivirus, que no reconocía alguna aplicación instalada recientemente. Le agradecí una vez más su gentileza. Este hombre, siempre tan dispuesto, se reafirma diciendo que para lo que lo necesitemos podemos contar con él.

		María y yo regresamos a la casa del Sauzal. Ya la luz del sol se desvanecía detrás de la línea del horizonte, la tarde se estaba oscureciendo. Cuando llegamos, en la misma entrada coincidimos con mi suegro. Él nos saluda y nos cuenta que venía de la Casa Cuna y que había podido ver al niño de Rowena. Aprovechando que la Nena no estaba por aquellos alrededores, otra vez mencionó la idea de la adopción. Hablaba del niño con piedad, comentaba que era pequeño y sonriente, decía que si nosotros lo acogíamos antes de que otra familia lo hiciera, él se haría cargo de todo. Comentó cuánto deseaba tener un nieto, estaba obsesionado con esa idea. María, en anteriores conversaciones, le había hecho saber que de momento no pensábamos tener hijos, pero él no desaprovechaba una ocasión para insistir sobre el mismo tema.

		Llega la Nena y mi suegro, de repente, se queda en silencio. Ella saludó a María y a mí como si no nos hubiéramos visto aquella tarde; después de la cena, con la familia al completo en el salón de la casa, la Nena dio, de manera general, unas puntuales recomendaciones, mayormente enfocándose en los trabajos que se hacen en el taller y la apertura de la tienda de Candelaria. Rafael no dio ni la más mínima opinión, solo preguntó con insistencia sobre el día que volvería a España y la Nena respondió con evasivas…

		—No sé cuándo volveré a España —dijo—, seguramente será después de que la tienda esté funcionando como es debido y los empleados tengan el control de la actividad. Estaré en Nueva York el tiempo que sea necesario.

		La Nena le deseó suerte a María, siempre aportándole seguridad y respaldo para todo lo que le hiciera falta. Esa noche la sentí nostálgica, tenía muchas ganas de este momento, pero ahora que había llegado la hora de marcharse, aunque lo disimulara muy bien, estaba melancólica, nos dijo en más de una ocasión que nos echaría de menos.

		María y yo acompañamos a la Nena hasta el aeropuerto internacional Reina Sofía, que está al sur de la isla de Tenerife y a setenta kilómetros de nuestra casa. Allí se encontró con sus adorables amigas, Ana y Celestina, quienes la esperaban con gran entusiasmo. Iban dispuestas a colaborar para que todo estuviera listo el día de la inauguración de la tienda. Nosotros no hicimos estancia en el aeropuerto, regresamos y nos incorporamos al trabajo.

		Antes de entrar a la oficina compré el periódico. El Día, para mi sorpresa, en primera página anunciaba la apertura simultánea de una tienda en Nueva York y otra en la isla de Tenerife bajo el nombre de «Maria’s Store», la productora de la nueva marca que rompía los moldes de todas las modas, «Fashion Mary».

		Estábamos a una semana de abrir las tiendas y las ventas online, aparentemente todo estaba controlado. La Nena nos llamó al llegar a los EE.UU., luego fue enviando mensajes donde contaba que se había instalado en la nueva casa y que sus amigas habían sido de gran ayuda. Ellas dieron su mayor esfuerzo para que la tienda estuviera impecable para aquel grandioso día. El Sr. Periquín estuvo en todo momento a la altura de las circunstancias, siempre fue muy cortés y atento con la Nena. Su prima Ana se sentía orgullosa de haberlo recomendado, todas las tardes se iban a comer juntos. El Sr. Periquín convenció a su prima y a su amiga Celestina para que ambas alargaran su estancia en Nueva York y así poder llevarlas a visitar a su familia de West Palm Beach. Ellas aceptaron gustosamente la invitación.

		Un par de días antes de abrir la tienda, la Nena citó a las nuevas trabajadoras. Me contó que eran chicas desenvueltas y con muchas ganas de trabajar, cada una de ellas expuso su criterio y, como solía pasar en esta empresa, la jefa siempre hacía el resumen final y así detallaba por individual cuál era la responsabilidad de cada uno de sus empleados.

		Como número uno y base de aquel negocio, lo primero era mirar por la calidad y luego por la cantidad. Los sueldos solían ser altos, pero ella proponía mejorarlos; el trabajo debía de estar a la altura de la recompensa. Jamás nadie que trabajó con la Nena se quedó descontento con lo que ganaba. Me habló varias veces de lo importante que era el estímulo, le gustaba trabajar con profesionales o con quienes quisieran serlo y para ello ponían toda su voluntad. Un día me dijo: “Un buen trabajador hace bien su trabajo, un mal trabajador no solo hace mal su trabajo, también destruye el trabajo que hacen los demás”.

		Al día siguiente de haberse marchado la Nena a los EE.UU., mi suegro Rafael se fue a la casa de Madrid. Antes de irse nos dijo que se quedaría algún tiempo por allá, incluso dejando de asistir a una cita importante que tenía con el cirujano que trataba su problema del corazón, pero eso para él era lo menos importante. Siempre había asuntos que le preocupaban más que su propia salud.

		Seguíamos trabajando duro en la fabricación de ropa. El equipo formado por diseñadores, sastres y costureras del más alto nivel sobrecumplían la tarea diaria con eficiencia, la calidad de las prendas era insuperable, cada prenda nueva se fotografiaba y se enviaba al profesor Sr. Juanma y él la subía a nuestra página web con su indicador de precios.

		Al poco tiempo de la apertura de la tienda online seguían apareciendo encargos y proposiciones de negocios. Un empresario alemán quiso comprar toda la producción e incluso hizo una oferta tentadora para conseguir los derechos de nuestra marca, «Fashion Mary», pero cuando se lo comenté a la Nena, aunque imaginé cuál sería su respuesta, me dijo: “Ni por todo el oro del mundo vendemos nuestra marca de ropa.

		Un fin de semana antes de la apertura de la tienda fui con María a Madrid y pasé con mi madre sábado y domingo. Ella estaba bien, como siempre, encantada de verme. María, por su parte, se fue a la casa de sus padres y pasó todo el día con Rafael. Le propuso que regresara a Tenerife con nosotros y él le dijo que de momento prefería estar en Madrid. También me contó María que su prima Blanca va casi todos los días a ver a Rafael y que ella le ha comentado que el negocio de Rent-a-Car no está dando lo que esperaban. La competencia en el aeropuerto para alquilar coches era brutal, los precios habían caído y este negocio recién comenzado no levantaba cabeza, hasta el punto de que la única solución sería poder traspasarlo, pero hasta aquel momento no habían encontrado a ningún interesado. Más de la mitad de los 150 coches nunca se alquilaron, Blanca y su esposo habían consumido todos los ahorros y las deudas contraídas con los bancos se iban incrementando.

		Regresamos a Tenerife. Por fin llegó el día más esperado, sábado 1º de agosto. Había una gran expectativa por el estreno de la tienda, era una novedad de la que se hablaba en internet, en los periódicos, en la televisión y en todos los medios de comunicación.

		El día antes de la apertura del negocio hablé con la Nena para desearle suerte. Estaba muy feliz, era un día importante para todos, pero sé que para ella lo era muchísimo más. Estaba eufórica y tenía ganas de hablar, me contaba que en ese momento, mientras conversaba por teléfono conmigo, sus empleadas y sus amigas estaban desempapelando los cristales y las personas que iban caminando por la acera de la 5ª Avenida se detenían para mirar lo que estaba expuesto en los escaparates.

		Abrimos la tienda del Paseo de Candelaria cuando eran exactamente las diez de la mañana. A esa hora ya había personas esperando detrás de la puerta para entrar. Muchas de ellas solo venían a curiosear por la novedad, seguramente impulsadas por los anuncios de la televisión y el resto de las publicidades. Luego, progresivamente, fueron llegando clientes que venían buscando algo específico. Eran atendidos de manera personalizada y con destreza. Seguían llegando personas interesadas en nuestras prendas de vestir, por un momento los pasillos estaban aglomerados. Pasé toda la jornada ayudando a María y a Rosario. Si todos los días van a ser como este, seguramente habría que buscar más empleados.

		Por un momento estuve conversando con el Sr. Luis Emilio, quien se mantuvo pendiente de todo lo que sucedía en la tienda. Me explicó que solía haber más afluencia los sábados y los domingos, el resto de la semana, si no eran días festivos o no laborables, había menos tránsito de residentes canarios, los turistas eran los únicos que estaban todos los días de la semana.

		La calle Obispo Pérez Cáceres, o Paseo de Candelaria, como la mayoría de las personas le llaman a esta calle peatonal, va hasta la misma puerta de la iglesia donde se encuentra La Virgen de Candelaria, patrona de las Islas Canarias. Ese fue uno de los motivos estratégicos por lo que se escogió aquel lugar, un paseo de turistas y peregrinos, ideal para nuestras ventas.

		El primer día vendimos ropa de playa, lencería fina, blusas con bordados, ropa interior de mujer y dos elegantes vestidos que fueron los que hicieron el volumen de la caja. Cerramos a las 8:00 p.m. y cuando contamos el dinero María casi no se lo cree. Se vendió mucho más de lo que se esperaba. Estaba cansada, pero feliz con su trabajo. Al llegar a la casa llamó a su madre por teléfono. Al parecer, en ese momento en la tienda de Nueva York había un gran ajetreo. Allá era media tarde, María le informó de que aquí todo había ido a pedir de boca, sin darle muchos detalles. Le preguntó cómo le iba a ella.

		—Nuestra marca de ropa les gusta a los neoyorquinos —respondió su madre—, para ser el primer día es sobresaliente. Esperamos que mañana sea igual o más. Los llamo cuando me libere un poco y hablamos, la tienda está llena de clientes. Besitos, los quiero mucho, chao…

		Al siguiente día, cuando eran las diez de la mañana, otra vez se abrieron las puertas de la tienda. Ese domingo también fue magnífico para las ventas, estuve todo el tiempo ayudando a las chicas. Era sorprendente ver cómo entraban los clientes, en su mayoría salían con las manos llenas de bolsas de compras. Al finalizar con el cierre de la caja, y al detalle de todo lo recaudado hasta el momento, eran alrededor de 28.500 euros. Aunque estábamos advertidos de que los días de más ventas eran los sábados y los domingos, esperamos que entre semana, con el turismo, las ventas no decaigan.

		Cuando por fin la Nena me llamó, la sentí entusiasmada, supercontenta y disfrutando del triunfo que había conseguido. El negocio que planificó durante toda su vida contra viento y marea, comenzaba a dar sus primeros frutos. Me contó que sus amigas habían alargado su estancia por dos semanas más, también me dijo con cariño que tenía ganas de verme, pero no muchos deseos de volver a España. Me comentó que Rafael no la había llamado ni siquiera para saber cómo le había ido el primer día, pero que eso a ella ya no le afectaba. Antes de colgar otra vez me dio las gracias por el apoyo y me dijo casi en un susurro: “Te quiero”. Se cortó la llamada y yo me quedé algo distraído por unos minutos, imaginando cómo sería su vida en Nueva York, trabajando en su negocio propio, viviendo sola en aquella casa enorme después de una vida en familia. Me doy cuenta de que “el mundo cambia según nuestras decisiones”.

		La tienda en Candelaria se abrirá de martes a domingo de 10:00 a.m. a 8:00 p.m., el lunes será el día de descanso para Rosario y María, pero para mí, ahora que han comenzado las ventas por internet, el lunes es uno de los días más laboriosos. Debo preparar los pedidos que se hicieron durante el fin de semana, porque la paquetería vendrá por ellos y Jesús me ayuda con los empaquetados. Después de que se abrieron las tiendas se ha multiplicado por cinco el trabajo en el taller y en la oficina. Los trabajadores han comenzado a hacer horas extra.

		Además de la dirección del negocio, también hago los pedidos de toda la materia prima que necesitamos, asesoro el control de calidad y la contabilidad, cada día voy creando los informes necesarios, tomo todas las decisiones en base a la producción y las ventas, doy atención personalizada a los trabajadores, velo por las funciones del mercado y el comercio, y así sucesivamente. Así eran mis desempeños laborales en aquel momento; también llevaba todo el control de la tienda de Nueva York, que abre todos los días de la semana de 10:00 a.m., a 10:00 p.m. Se estaban reportando unos beneficios que superaban nuestras las expectativas y si todo seguía marchando así, el dinero de la inversión se recuperaría antes de lo previsto. La marca Fashion Mary sigue ganando terreno, nuestra firma está conquistando el mercado internacional, nos convertimos en la competencia de los más grandes productores de la moda actual.

		Estoy llegando a casa muy cansado, hay tanto trabajo en la oficina que ya los sábados y los domingos se me hace casi imposible ayudar a María en la tienda. En esos dos días autorizo algunas veces a Iris, otras veces a Alessia, o Gretchen, para que puedan hacer horas extra en la tienda. Ellas están contentas de hacerlo, se les paga muy bien y les gusta lo que hacen.

		Cada vez que me es posible le escribo a la Nena para informarle sobre los acontecimientos, ella también cada día me envía algún mensaje y algunos suelen ser muy personales, los cuales borro del teléfono por temor a que María pueda leerlos.

		Un día me di cuenta de que estaba pasando algo incomprensible y que me hacía sentir verdaderamente mal. Algunos fines de semana faltaba dinero en la caja de caudales de la tienda de Candelaria, las cuentas no me cuadraban. La primera vez que sucedió pensé que me había equivocado, era poco dinero. Luego, por segunda vez, María me dijo que le había regalado algún vestido a Rosario para que estuviera más presentable en el trabajo, pero siguió faltando dinero. Puede que se hayan equivocado a la hora de dar el cambio, hasta que me di cuenta de que esto solo pasa los fines de semana que va Iris a trabajar, aunque no la creo capaz de hacer algo así. Un día hablé con María sobre este penoso asunto y ella le restó importancia, me dice que es poco dinero, pero realmente no era poco y lo peor es que iba a más.

		María, cada vez, estaba más distante conmigo. Hasta en las cuestiones más insignificantes no nos poníamos de acuerdo. Comprendo que ella no tenía la costumbre de trabajar como lo estaba haciendo en aquel momento. Llegábamos a la casa y apenas hablábamos, cuando estábamos en la cama se daba media vuelta, dándome la espalda. Cada vez que la iba a acariciar me decía que la dejara dormir, que estaba cansada o agobiada. Si le insinuaba de hacer el amor, me decía que le dolía algo o lo posponía, dando varios tiempos de espera: para cuando descanse, para cuando amanezca, para mañana, etc., lo cierto era que ya casi ni hacíamos el amor. Un día le pregunté si yo le había dejado de gustar y ella respondió que sí le gustaba, pero que ella tenía muy baja la líbido. Eso solo pasa cuando hay depresión, ansiedad o problemas en la relación. En poco tiempo habíamos hecho grandes cambios en nuestras vidas, y aunque soy un hombre sexualmente activo, preferí esperar y no forzar la situación. Me mantuve atento con ella, los domingos al cerrar la tienda salíamos con los amigos, el lunes ella se quedaba en casa durmiendo todo el día, en cambio yo me despertaba temprano y volvía a la faena. Apenas descansaba, pero no me importaba, soy un hombre fuerte y me siento feliz con lo que hago. Todo negocio en sus inicios requiere de grandes esfuerzos, y aunque hay un plan, muchas veces debemos improvisar. Estamos ganando experiencia, cuando todo se estabilice, el desempeño del trabajo será mucho más fácil.

		Aquello de que faltara dinero en la caja cada vez que trabajaba Iris en la tienda empezaba a preocuparme. Era una chica excelente, la conozco desde hace mucho tiempo y tampoco tenía una prueba fehaciente para llamarle la atención, más que aquella coincidencia de que solo pasaba el día que ella trabajaba, pero aun así no la creía capaz de robar el dinero de la caja, la conocía desde hacía mucho tiempo atrás y también conocía la educación que sus padres le dieron.

		Un lunes por la mañana, con la tienda cerrada al público, sin decir nada a nadie, coloqué cuatro cámaras ocultas en lugares estratégicos. Quería seguir cada movimiento.

		Ese domingo, Iris iba a la tienda a trabajar. Entonces, cuando salíamos de casa, me excusé con María.

		—Hoy tengo demasiados asuntos pendientes en la oficina, se me hará imposible ir a recogerte.

		Y no le dije nada sobre las cámaras por temor a que lo comentara con Rosario. En aquel momento las dos tenían una gran complicidad y pensé que era mejor que nadie lo supiera.

		Monumental fue la sorpresa que me llevé. Vi cómo Rosario metía la mano en la caja de caudales, sacaba un billete de cincuenta euros y se lo escondía dentro del sostén. En aquel mismo instante también pude ver cómo, desde una esquina, Iris, que estaba reacomodando ropas en una percha, medio agazapada, saca el móvil entre las ropas y graba la maniobra de lo que estaba haciendo Rosario.

		Pero no fue solo eso lo que vi. Curiosamente, a cada momento el Sr. Luis, el vecino del negocio de al lado, va a la tienda y pasa ratos charlando amistosamente con María. Imagino que debe ser algo muy gracioso, porque ella no deja de sonreír cuando él le habla.

		Llega la hora de cerrar, Rosario e Iris salieron de la tienda y al momento otra vez entra este señor. No solo parece que le dice algo jocoso (María sonríe alegremente), también sigue adelante hasta la trastienda mientras ella está contando el dinero de la caja. No escucho lo que hablan porque solo recibo las imágenes de la cámara, pero al momento María va hasta la puerta de la entrada, la cierra por dentro y luego se dirige a la trastienda. En esa parte no coloqué cámaras, pensé que no haría falta. Allí estuvieron los dos solos durante veinte largos minutos y luego salieron como si nada.

		Cuando regresé a casa encontré que María ya había llegado y Rafael había vuelto de Madrid. Nos saludamos afablemente. A mi suegro lo encontré decaído, no tenía buen semblante, le pregunté cómo se encontraba y me dijo que bien. Luego contó que había estado en Galicia con la familia, nos habló sobre el negocio de Blanca y las gestiones que se están haciendo para sacarlo a flote, pero reconoce que realmente fue una inversión apresurada, sin hacer un análisis profundo para conocer el funcionamiento del mercado. Harold les estaba ayudando a vender algunos de los coches con cero kilometraje para afrontar la deuda con los bancos, pero Rafael manifestó que ese negocio estaba condenado al fracaso. Luego cambió la conversación y volvió a tocar un tema que creíamos que estaba zanjado, sobre la adopción del hijo de Rowena. Definitivamente le dijimos que no. María no quería tener hijos y yo en este momento tampoco, no estoy por la labor, menos ahora que tengo tantas responsabilidades en el trabajo y tampoco están las cosas muy claras con María. Me está tratando con frialdad y sus sentimientos hacia mí no son los mismos. La conversación continuó entre María y su padre, me despedí de ellos y subí a mi habitación. A la mañana siguiente debía levantarme temprano para ir a trabajar mientras que ellos dos seguramente dormirían toda la mañana.

		Al otro día, como todos los lunes, entré primero por el taller y luego, cuando me iba a la oficina, me interceptó Iris para decirme que quería hablar conmigo. Le dije que me acompañara a la oficina y allí me comentó que se trataba de un asunto muy delicado, pero que se veía en la obligación de informarlo.

		—En más de una ocasión he visto a Rosario coger dinero de la caja, lo hace siempre que María sale de la tienda.

		—¿Y por qué no me lo habías dicho antes? —le pregunto.

		—Porque no tenía pruebas, era su palabra contra la mía. —Así me siguió contando—. La primera vez que la vi le llamé la atención y me dijo que ella podía tomar dinero cuando le hiciera falta, que luego lo repondría. También en mal tono me dijo: “No te metas en lo que no te incumbe. Y a partir de ese momento, cada vez que voy a trabajar, ella trata de ignorarme o intenta ridiculizarme delante de los clientes. Una vez le comenté a María sobre su actitud, pero María es su amiga y no se lo tomó en serio, por eso tampoco le dije lo del dinero y si ahora me he decidido a hacerlo es porque esta vez sí tengo pruebas: en las últimas dos ocasiones la he grabado con el móvil.

		Le solicito que me enseñe lo que ha grabado y, en efecto, se ve claramente cómo Rosario toma dinero de la caja y luego se lo esconde debajo de la blusa. Le hice una copia a la grabación y agradecí a Iris por su fidelidad. Sabía que ella era incapaz de robar dinero de la caja. Iris volvió al taller para incorporarse al trabajo.

		Comencé con la faena, había muchos pedidos por enviar. Durante el fin de semana se acumulaba trabajo, las ventas por internet no cesaban y también tengo que preparar un nuevo envío para la tienda de Nueva York. Ese lunes, con tanto trabajo, no tuve tiempo para ir a Candelaria. Allí me queda pendiente colocar una cámara en la trastienda. Por el momento no diré nada a María. Ahora que tengo la prueba de cómo Rosario se roba dinero de la caja no pienso mencionar lo de las cámaras hasta saber a ciencia cierta todo lo que pasa en aquel lugar.

		Por fin terminó la jornada y volví a casa. Al llegar me encuentro que solo estaba Soraya. Ella me dice que María tuvo que llevar a su padre al médico porque Rafael comenzó a sentirse mal. Entonces llamé al teléfono de María y me dice que ya están en el camino de vuelta y, en efecto, en pocos minutos estaban entrando por la puerta. María me contó que varios médicos se reunieron para analizar el problema de Rafael, luego vino el cirujano jefe de cardiología para hablar con ella, le dijo que a Rafael había que prepararlo para operarlo lo antes posible, que si no se sometía a la operación le quedaban solo tres meses de vida. María se veía muy afectada, traté de animarla, pero ella estaba deshecha con la noticia. Rafael seguía renuente a operarse, María trató de convencerlo sin decir nada sobre el ultimato que habían dado los médicos. Le aconsejé que le dijera la verdad. La operación es arriesgada, pero era la mejor opción ante una muerte segura al cabo de tres meses.

		Rafael necesitaba descansar y con los medicamentos que le habían suministrado en el hospital, en cuanto llegó a su cama, se quedó profundamente dormido. A la mañana siguiente, antes de irnos al trabajo, María despertó a su padre para que desayunara y se tomara las pastillas que le habían indicado.

		Cuando íbamos saliendo de la casa, le dije a María que tenía que contarle algo que estaba pasando con su empleada Rosario, sobre el faltante de dinero de la caja. Se quedó atónita cuando le mostré la grabación que había hecho Iris, entonces la orienté de que en cuanto Rosario llegara a la tienda, la enviara directamente a la oficina y que no le comentara nada sobre el asunto. Quería tratarlo personalmente con ella.

		Fuimos a trabajar cada uno en su coche. En cuanto llegué al trabajo llamé a la Nena y le hablé sobre los acontecimientos que involucraban a Rosario, con el faltante de dinero. Ella no se lo explica, esta chica percibía un buen sueldo.

		—Si tenía alguna necesidad podía haberlo dicho y la hubiéramos ayudado —continuó diciendo—, si tomó de lo ajeno una vez lo volverá a hacer. No quiero en mi empresa personas que no sean honestas y de mi más absoluta confianza, y con esa actitud Rosario ha demostrado que no lo es. Creo que debe ser despedida.

		Le comenté a la Nena en las condiciones que estaba Rafael y no se sorprendió.

		—Era de esperar —contestó—, Rafael no tiene ningún control sobre su salud.

		Al cabo de una hora de estar en la oficina llegó Rosario. Le pedí que se sentara, le hice saber que estaba despedida y entonces me preguntó cuáles eran los motivos para despedirla. Le expliqué que estaba faltando dinero en la caja y tenía suficientes pruebas que la inculpaban. Trató de defenderse poniendo algunas excusas e intentando culpar a las demás trabajadoras, pero al final terminó firmando los papeles de la baja y se marchó.

		Ahora necesitamos otra empleada. Le pedí al profesor Sr. Juanma que lo anunciara en el portal de la página web.

		Esa tarde, cuando llegué a la tienda, María me contó que Rosario había estado por allí. Quiso devolver los vestidos que le habían entregado para trabajar, pero María le dijo que se podía quedar con ellos, después de pagarle hasta el último euro de sus días trabajados.

		

	
		

		XXXV

		La Adopción y el Fracasado Rent-a-Car

		

		Cuando llegamos a la casa encontramos a Rafael sentado en el salón, conversando con sus amigos, el Sr. Pérez Reyes, y el Sr. Emiliano. En cuanto nosotros llegamos, se marcharon. Rafael nos contó que había pasado casi todo el día en la cama, los medicamentos lo tenían atontado. María, una vez más, intentó convencerlo para que se decidiera a operarse. También Harold y Blanca, que ya conocían su condición de salud, le hablaron y esa misma noche la Nena lo llamó por teléfono y trató de convencerlo. Esta vez parece que surtía efecto. Antes de dormir, Rafael dijo que se lo iba a pensar.

		Al día siguiente, Patricia, la esposa de Jesús, fue a la tienda de Candelaria para comprarse un vestido. Le contó a María que la situación en su trabajo era cada vez peor, constantemente se iban los empleados, que estaban mal remunerados. También le dijo que se sentía cansada de trabajar horas extra, que la mayoría de las veces no cobraba; después de dos años sin vacaciones le acababan de dar una semana libre, que estaba aprovechando para buscar empleo. Si encontraba algo mejor, dejaba aquella vieja empresa de comidas. Entonces, María prometió hablarlo con la Nena. En ese momento, Patricia se brindó para venir a ayudarla desinteresadamente, al menos por esa semana.

		Ese día también llamaron varias candidatas. Optaban por ser empleadas de la tienda. Entrevistamos a algunas de ellas y a la que nos parecía más idónea, le dimos el empleo.

		Mi suegra me llamó por teléfono y, entre otras novedades que me contó de Nueva York, me dijo que sus amigas Celestina y Ana habían regresado a Tenerife. Estaba contenta porque sus empleadas llevaban muy bien el manejo de la tienda, seguían cultivando nuevos clientes; todo estaba organizado y ahora ella tenía más tiempo libre para poder hacer otras actividades. También me habló de Patricia, la hija de Celestina. Me planteó que la contratara como auxiliar administrativa, pues eso iba a ser una gran ayuda para mí, Patricia es una persona inteligente y de toda nuestra confianza.

		Por fin, Rafael reconoce que lo mejor es operarse y comienzan los médicos a prepararlo para dicha operación. Después de haberle hecho varias pruebas, debía esperar a que lo llamaran del hospital para confirmar el día de la intervención quirúrgica. En ese tiempo de espera, regresa Rowena de su viaje a Filipinas. Estaba dispuesta a reincorporarse a su trabajo, Soraya había cumplido eficientemente su función como sustituta, pero necesitábamos personal, alguien que se encargara de la limpieza de la oficina, de la tienda y del taller, así que no escatimamos en ofrecerle a Soraya para que se quedara a trabajar con nosotros. Ella aceptó y todos íbamos mejorando.

		Con Patricia en la oficina todo era más fácil para mí. Ya no tenía tanta presión de trabajo, pude otra vez anotarme en el gimnasio, María estaba contenta con Iraisy, la nueva empleada de la tienda, que era una persona sumamente responsable, con experiencia en ventas y atención al público. Jesús se ocupaba, con la ayuda de Soraya, para preparar los pedidos, que cada día se iban incrementando.

		Por fin pude instalar la cámara que me faltaba, ahora tenía más tiempo para vigilar cada movimiento dentro de la tienda. Mirando las imágenes que captaba, me doy cuenta de que la nueva empleada amaba lo que hacía. No se estaba quieta ni un solo instante, era muy esmerada dando atenciones a los clientes, el resto del tiempo lo pasaba organizando cada pieza de ropa en su lugar. María se interesaba más por crear nuevos diseños. En el trabajo estaba cumpliendo, en casa estaba pendiente de su padre, pero la relación conmigo era cada vez más distante.

		Los sábados y los domingos, me acercaba a la tienda para ayudar en todo lo que hiciera falta, también seguía apoyando con algunas de las empleadas del taller. Los fines de semana eran los días de más ventas, un constante entrar y salir de clientas. En un solo día de sábado o domingo se podía vender más de lo que se hacía en el resto de la semana. El vecino del negocio de al lado, Sr. Luis Emilio, no dejaba de frecuentar la tienda. Una vez le comenté a María que no me agradaba que se atribuyera tantas confianzas, ella se molestó por eso, me dijo que yo estaba celoso y que entre ellos solo había una buena amistad.

		María, a raíz de que abrimos la tienda, comenzó a fumar y a tomar café a todas horas. Aún no le había comentado nada sobre las cámaras ocultas, no tiene ni la menor idea. He visto cómo, de vez en cuando, el Sr. Luis le trae café y entra hasta la trastienda y se ponen los dos a fumar mientras María está dibujando o simplemente deja de hacerlo para conversar con él. Y no quiero decir más nada de este asunto, no quiero parecer un hombre celoso, al final ya he visto que lo que hacen es beber café y fumar.

		Cada tarde hablo con la Nena, ella me cuenta los acontecimientos de Nueva York. La tienda no deja de vender y las empleadas llevan la totalidad del manejo del negocio. También me dijo que, ahora que todo se ha estabilizado, quiere venir a Tenerife, y en esa conversación me sorprendió.

		—Álvaro, ni te imaginas cómo te extraño —me dijo—, tengo muchas ganas de verte, cómo me gustaría que estuvieras aquí. Todos los días por las tardes paseo por Central Park y recuerdo los viajes que hicimos juntos. Siempre miro hacia el banco donde nos sentamos por primera vez, junto a la fuente de Bethesda, y hasta le he pedido algún deseo al Ángel de las Aguas, espero que me lo conceda.

		Mi suegra tiene un acento suave y pausado. Cualquiera que no la conozca y solo la escuche hablar diría que se trata de una mujer muy joven. Además de la dulzura con que suenan sus palabras, yo también comienzo a tener muchas ganas de verla.

		Es increíble ver cómo la hija es tan diferente a la madre. Al principio de la relación, María se comportaba de manera sensual en la intimidad, hacíamos el amor todos los días, a cualquier hora y en cualquier lugar que fuera posible, pero ahora no sé qué ha pasado, de un tiempo a la fecha se le apagó la pasión, siempre hay una excusa a la hora de hacer el amor. También estamos confrontando otros problemas. Yo no comprendo de qué manera Rafael la ha estado convenciendo para que adopte al hijo de Rowena, cuando ella era la primera que decía que no, y de buenas a primeras me dice que se lo está pensando. El día que avisaron para ingresar a Rafael estuvieron hablando durante horas. No sé qué le habrá dicho para convencerla, pero a partir de ese momento, María cambió su postura sobre aquel delicado asunto.

		Por otra parte, Rowena no quería ni siquiera escuchar hablar sobre su hijo. Una vez me la encontré llorando en la cocina y le pregunté por qué lloraba. Me respondió que la decisión de dar a su hijo en adopción ha sido una de las cosas más difíciles que ha hecho en toda su vida, intentaba no pensar y solo le pedía a Dios que la perdonara y a su hijo le diera una familia y una madre que lo amara con todo el amor que ella no iba a poder darle. Otro día sucedió algo muy raro. Llegando a la casa, María le hablaba acalorada a Rowena, solamente alcancé a escuchar unas palabras.

		—Si no te gusta, te puedes volver a Filipinas.

		Cuando María se dio cuenta de que estaba entrando a la casa, cambió su tono de voz y hasta de tema. Luego del suceso le pregunté qué había pasado, por qué le hablaba así a Rowena y, como de costumbre, me dio una vuelta con palabras evasivas, pero yo estaba convencido de que se trataba de algo referente a la adopción del niño, al que le habían puesto por nombre Rafael. Después de todo este jaleo, la Nena me llama por teléfono para decir que llega a Tenerife en una semana, justo un día antes de la fecha en que van a ingresar a mi suegro para hacerle la tan delicada operación.

		En ese tiempo, María estaba inquieta y muy sentimental, no se le podía decir nada porque todo le venía mal. En las mañanas se levantaba de la cama protestando y a veces hasta sin ganas de trabajar. La vi muy afectada, pensé que era por la situación en que se encontraba su padre, me sentí mal; no me gustaba verla así y muy dentro de mi corazón sentía que aquella no era la misma María de la que un día me enamoré.

		Cada mañana, como de rutina, entraba por el taller antes de llegar a la oficina, me informaba sobre los trabajos que se hacían y controlaba que los acabados de las prendas fueran de la calidad que se requiere. Luego, al llegar a mi despacho, registraba los nuevos pedidos y chequeaba las cuentas de todo lo que se vendía. Este día miré en varias ocasiones las imágenes que iban emitiendo las cámaras de la tienda, me inquieta ver cómo el vecino de La Casa de las Especias entra hasta la trastienda y, después de saludar a María, la toma de las manos y la abraza por más de un minuto. Ella tiene su cabeza apoyada en su hombro y él está acariciando su pelo y pasándole suavemente su mano por la espalda. María se queda quieta como si nada, me dan deseos de estallar, intento ser ecuánime, sigo mirando la escena y luego de este abrazo cariñoso, hablaron por unos minutos mientras fumaban. Antes de marcharse, él vuelve a tocar su mano, ella le mira fijamente y sonríe, pero su cara está triste. Me parece que son demasiadas complicidades que no me gustan nada, pienso que tal vez María le haya comentado lo que está pasando con su padre y sus preocupaciones por lo que le pueda suceder y él la ha estado consolando. María me ha dicho que son buenos amigos. Aunque reconozco que me molesta muchísimo lo que vi, intentaré hablar con ella pacíficamente, sin mostrar ni el más mínimo de los celos. Quiero indagar qué pasa, esta vez tampoco diré nada sobre las cámaras, es un tema delicado, así que esperaré la oportunidad adecuada para hacerlo.

		Llegué a la casa esa tarde y me encontré con Harold, Blanca y su esposo. Habían venido a visitar a Rafael, los vi preocupados, contaron que ya estaban próximos a hacer el traspaso del fracasado Rent-a-Car. A pesar de que aún quedaban deudas con los bancos, ahora habían firmado un nuevo convenio para poder pagar las cuotas pendientes en cómodos plazos. Próximamente, Blanca y su esposo comenzarían a trabajar en el negocio de Harold. Aquel día volvió a la mesa el tema de la adopción. María se mostraba indecisa, esta vez manifestó que no estaba preparada para asumir las responsabilidades de un niño pequeño. Por mi parte, yo seguía totalmente renuente a la idea. En ese momento, Rafael se giró en dirección a Blanca y a su esposo Humberto Laurié y se ofreció a pagar la deuda si adoptaban al niño Rafael, hijo de Rowena. Ellos primero expusieron que tenían que pensarlo, pero al final aceptaron. Rafael tenía las planillas, solo había que rellenarlas y entregarlas en la Casa Cuna, donde Rafael tenía amigos dispuestos a acelerar los trámites de la adopción.

		Esa noche los primos cenaron con nosotros, después de la cena me fui a la habitación, estaba necesitando descansar, intenté dormir, pero no era capaz de conciliar el sueño. Me daba vueltas en la cabeza la amistad de María con el Sr. Luis Emilio, no me gustaba nada el trato cariñoso que hay entre los dos.

		Una de las ventanas de la habitación está justo en la parte alta de la puerta de entrada a la casa, en ese momento la tenía entreabierta porque hacía mucho calor, sentí cuando se marchaba la visita, Harold tiene un tono de voz muy alto y escuché cuando iban saliendo de la casa.

		—La prueba de paternidad dio positiva, mi tío es el padre de ese niño —dijo Harold al cerrar la puerta.

		Me quedé de piedra al escuchar eso, resulta que Rafael es el padre del hijo de Rowena, por eso tenía tanto interés en el futuro que pudiera correr aquel bebé. Ahora sí que no podía dormir y María tampoco subía a la habitación. Entonces salí por un vaso de agua. Todas las luces estaban apagadas, solo la cocina tenía la luz encendida. María estaba sentada de espaldas a la puerta con el teléfono en la mano, se encontraba tan sumergida escribiendo por WhatsApp que no se percató de mi presencia. Yo seguí silencioso, hasta ponerme justo detrás de ella y, al mirar la pantalla del teléfono, no pude leer la conversación, pero sí el nombre de Luis Álvarez. En cuanto ella se dio cuenta reaccionó nerviosa, y apretó una tecla del teléfono que la llevó a otro lugar de internet.

		—Álvaro, me has asustado, llegas de repente y en silencio, pareces una maldita sombra.

		—He venido a beber agua y me encuentro a mi esposa a estas horas escribiéndose con un hombre —le reclamo—. ¿Por favor, María, que estás haciendo? ¿Por qué le estás escribiendo al Sr. Luis Emilio a estas horas?

		—Le estaba contando algo que a ti no te importa —Me dice desafiante y nerviosa.

		—Me importa porque eres mi esposa y no me gustan las confianzas que te traes con ese hombre. He visto cómo te mira y tú a él le coqueteas, ¿o acaso crees que no me doy cuenta?, quiero que cortes esas libertades que no me gustan.

		—No voy a cortar nada, él es mi amigo, me escucha y me entiende mejor que tú, ya me estoy cansando de tus celos absurdos.

		—Ahora sí que no te comprendo, María. Eres tú la que nunca habla conmigo, ni tampoco tienes tiempo para mí y cuando te busco me rechazas. ¿Acaso es que ya no te gusto…?

		—Ya no quiero seguir hablando contigo, estoy cansada —me dice mientras se levanta de la silla y camina rumbo a la habitación. Voy detrás de ella, pero en vez de entrar a nuestro cuarto, seguí hasta la terraza, me quedé allí mirando la luna y las estrellas hasta que llegó la madrugada y, cuando el sueño me vencía, me fui a la cama y me acosté al lado de María sin rozar ni siquiera uno de sus cabellos. Al día siguiente apenas nos dirigimos la palabra. Cada uno se fue al trabajo por su lado, esa tarde no fui a la tienda, no tenía ganas de verla ni tampoco tuve ocasión de mirar las cámaras por la acumulación de tareas y por miedo a ver más de lo que quería ver. Los días posteriores, por el estilo. Indiscutiblemente, María no era la misma de antes, sus compañeros lo comentaban y hasta me preguntaban qué era lo que le pasaba. La respuesta era siempre la misma —está preocupada por la salud de su padre—, pero yo sabía que eso no era todo. En el fondo de mi corazón pensaba que en algún momento reflexionaría y todo volvería a ser como antes, pero no fue así, cada vez estaba más arisca conmigo, aquella situación me hacía sentir verdaderamente mal, me centré en el trabajo y traté de no pensar más en ese asunto. Ese fin de semana me fui solo a Madrid a ver a mi madre y a la semana siguiente llegó la Nena, un día antes del ingreso de Rafael para la operación.

		Estaba lloviendo a cántaros. Salí antes del trabajo para ir al aeropuerto a recoger a mi suegra. Al verme, los ojos le brillaron, me dio un abrazo y dos besos que resonaron en mis mejillas. Con su dulzura me removió hasta el alma. Después de mi madre nadie me ha tratado con tanto amor. Me preguntó por María y por la salud de Rafael, le dije que estaba todo bien, dentro de lo que cabe, María trabajando y Rafael a la espera de ser ingresado para la operación. También me preguntó cómo iba el trabajo en el taller y en la oficina. “Todo bien”, le respondí mientras íbamos de camino a casa, y así me siguió cuestionando.

		—En estos últimos días apenas he recibido mensajes tuyos, veo que lees lo que te escribo, pero no me respondes, ¿cómo está tu madre?

		—Mi madre, por suerte, está muy bien. El fin de semana fui a verla y, como siempre, se alegra cuando estamos juntos. Mientras no la saquen de su casa está feliz. Cuando le digo de venir a Tenerife, reniega. Le gusta vivir entre sus recuerdos. Es cierto que no he dado respuesta a tus mensajes, perdona, pero he estado tan liado con el trabajo que no me ha quedado tiempo para responderte. Me gusta tenerlo todo en orden y estos últimos días han surgido encargos inesperados.

		—Pero ahora también tienes a Patricia —me dice—, es una magnífica profesional, debes confiarle todos los trabajos que ella sea capaz de hacer.

		—Sí, lo hago —le respondo—, Patricia ya conoce parte del manejo de la empresa, es una excelente trabajadora, me ayuda en todo, nunca tiene hora para terminar, a veces tengo que reñirle para que se vaya a su casa. Jesús le hace compañía, todas las tardes se quedan empaquetando los pedidos que salen al siguiente día, hasta el momento el equipo que tenemos responde muy bien.

		—¿Y qué tal es la nueva empleada de la tienda de Candelaria? —me pregunta.

		—Iraisy es una magnífica trabajadora —le explico—, después de que despedimos a Rosario nunca más ha faltado dinero en la caja de caudales.

		Ya casi llegando a la casa, me pregunta cómo van las cosas entre María y yo. La verdad es que prefería no hablar de los problemas que tengo con María, pero tampoco puedo mentirle, así que me atrevo a contarle que estábamos disgustados y ella esta vez quiere saber cuáles eran los motivos. Le respondo que María está estresada por la salud de su padre y aunque llevaba muy bien el trabajo de la tienda, pienso que se siente agobiada y que todo esto se le estaba haciendo muy grande.

		Llegamos a la casa, le ayudé a bajar el equipaje y luego regresé al trabajo. Tenía pendiente una reunión con los sastres y las costureras, quería informarles sobre unos diseños específicos en los que se debía trabajar con prioridad, eran pedidos de mujeres que estaban deseando vestir la elegancia de nuestra marca, que comenzaba a ocupar las páginas de las revistas de moda más importantes de todo el mundo. Cada vez era más selectos y exigentes nuestros clientes.

		Al finalizar la jornada, me fui directo a la casa. María ya estaba de regreso. En el salón había una reunión familiar en presencia de Blanca y el esposo. Trataban varios asuntos, entre ellos la adopción. Saludé a todos y me fui a la cocina. Me estaba muriendo de hambre, aquel día, con tantas prisas, no había podido almorzar.

		En la cocina estaba Rowena con los ojos tristes y el semblante desencajado. Se había enterado de que su bebé iba a ser adoptado por Blanca y el esposo. Traté de consolarla, le dije que ellos eran buenas personas, seguramente le darían buena educación a su niño. y así Rowena me respondió:

		—Yo sé que después de haber entregado a mi hijo en adopción no tengo ni el más mínimo derecho a elegir y mucho menos a juzgar a nadie —me respondió—, le estaré por siempre agradecida a las personas que cuiden de mi niño. Solo me duele saber que Blanca y el esposo lo están haciendo por dinero. Rafael le va a pagar una deuda a cambio de la adopción, se lo van a llevar a Galicia, estoy muy confundida, cada vez me resulta más difícil asimilar esta situación, tengo una tristeza tan grande que no me deja vivir.

		Rowena comienza a llorar, no sabía qué decir para consolarla, solo le dije que se calmara, en cualquier momento podía venir alguien a la cocina y la encontraría llorando.

		—Todo va a ir bien —le dije—, Rafael quiere lo mejor para ese niño, él lo ha apadrinado, seguramente tendrá una buena educación, toda la familia lo va a querer, va a ser un niño muy feliz, puedes estar tranquila.

		—Por favor, Sr. Álvaro, no le diga nada a María de este asunto, yo presiento que ella me odia —me dice Rowena en voz muy baja y mirando hacia la puerta, con temor a que alguien la escuche.

		—¿Por qué dices eso? —le pregunté.

		—María no es la misma persona de antes, me trata mal, como si le molestara mi presencia en esta casa —me responde Rowena, mientras seca las lágrimas que bajaban por sus mejillas.

		Tenía toda la razón, María había cambiado, pero de todas formas y como he hecho últimamente, otra vez doy excusas para justificar la actitud de María. Le dije que estaba estresada por la operación de su padre y por la presión del trabajo en la tienda.

		Rowena me sirvió la comida y luego llevó café a los invitados. En ese instante María entra a la cocina y me recrimina por no salir de inmediato a la sala donde estaban todos. Le digo que saldré en cuanto termine de comer y así lo hice. Al llegar al salón, por las caras que tenían, me di cuenta de que la conversación no era muy agradable. Hablaban sobre el desastre del Rent-a-Car y las deudas que arrastraba este negocio, poniendo en riesgo la casa de Galicia, todo ello sin el consentimiento de la Nena, quien se seguía mostrando molesta cada vez que se hablaba del asunto, el cual supuestamente en poco quedaría resuelto. Pagada la deuda, quedaría libre de cargo la propiedad. Luego, entre otras cuestiones, Blanca recordó que a Rafael lo ingresaban al siguiente día para la operación y debía descansar, así que se despidieron y se marcharon. Cuando ellos salieron de la casa, Rafael comentó que estaba cansado y se fue a su habitación. Le estaban haciendo efecto las pastillas que el médico le había indicado y el sueño lo dominaba…

		

	
		

		XXXVI

		Una Operación con Carácter Urgente

		

		La Nena, con el cambio de horarios, no tenía sueño y no podía disimular sus ganas de hablar. Les ofrecí mis disculpas, yo llevaba varias noches durmiendo mal, necesitaba descansar, así que me fui y las dejé hablando en el salón.

		Al día siguiente, María y la Nena acompañaron a Rafael hasta el hospital y yo me fui a mi rutina diaria. Compré el periódico como todos los días, luego pasé por el taller, después me fui a la oficina. Al llegar, me doy cuenta de que Patricia tenía el trabajo encaminado. Cuando fui a hacer los pedidos a los proveedores, ya los había hecho, también los despachos del día anterior. Patricia era una empleada muy eficiente, la mejor que pudiéramos tener en ese puesto de trabajo.

		A media mañana, la Nena apareció por la oficina, saludó a Patricia y la felicitó por la labor que realizaba en la empresa. Ella estaba al tanto de todos los acontecimientos, luego me pidió que la acompañara hasta el taller. Por el camino me dijo que María se había quedado en el hospital con su padre.

		Al llegar a la fábrica, la Nena pidió que pararan todas las máquinas, quería ser escuchada. Esta vez su charla fue corta, dio algunas ideas que mejorarían el compromiso colectivo e insistió en la importancia que tenía seguir trabajando con la máxima calidad, cosa que también ameritaba la selecta clientela que habíamos ganado en tan corto tiempo. Puntualizó que gracias al esfuerzo de todos se estaban consiguiendo grandes beneficios, los cuales, de momento, se revertirían en ampliación y mejoras de las instalaciones. A los jóvenes trabajadores que habían venido de Madrid les amplió sus contratos, manteniendo por seis meses más el alquiler de la casa en la calle Salamanca. Todos estaban muy contentos. Terminada la reunión, la Nena me dejó volver a la oficina y ella se fue a la tienda de Candelaria. Quería conocer a Iraisy, la nueva empleada de María. Pasadas ya alrededor de dos horas, me llamó por teléfono y me invitó a almorzar. Llegamos al restaurante, Cueva Mama Antonia, que está en el camino hacia el poblado de Arafo, muy cerca de Candelaria. En la puerta nos recibió con una gran sonrisa el gerente, Sr. Jorge Argote, quien con una gran amabilidad nos invitó a sentarnos en una de las mesas que están ubicadas discretamente a un extremo de la cueva, garantizando que la estancia fuera agradable y con unas magníficas atenciones. Mientras almorzábamos, la Nena me contó que al llegar a la tienda se hizo pasar por una clienta y la empleada la atendía divinamente, hasta que llegó el Sr. Luis Emilio, quien mientras la saludaba, ponía al descubierto que era ella, la dueña de la empresa y la madre de María.

		Después del almuerzo regresé a la oficina y la Nena volvió a la casa, luego en la tarde, cuando habíamos terminado de trabajar, me llamó María por teléfono; me dijo que a Rafael lo acababan de llevar al salón de operaciones, me contó que el cirujano aseguró que no podían esperar ni un día más, había que operarlo con carácter urgente, entonces me fui de la oficina directo al Hospital Universitario de Candelaria. Al llegar, me encuentro en la sala de espera con familiares y amigos, entre ellos estaba el Sr. Luis Emilio.

		La intervención duró quince horas. Al terminar vino un cirujano para informar a la familia que había culminado la operación y que Rafael se encontraba saliendo de la anestesia en una sala de reanimación. El médico comentó sobre lo complicada que había sido la operación, las primeras cuarenta y ocho horas eran decisivas para poder valorar la evolución del paciente.

		Eran cerca de las nueve de la mañana, María y yo habíamos pasado toda la noche en el hospital, los demás acompañantes se fueron escalonadamente, el último en marcharse fue el Sr. Luis Emilio, que lo hizo pasadas las dos de la madrugada; en todo ese tiempo apenas hablamos, me imagino que se habrá dado cuenta de que su presencia no me resultaba grata, pero eso no fue suficiente, estuvo todo el tiempo pendiente de María. Cuando íbamos rumbo a la casa le comenté a María que me molestaba ver a otro hombre al tanto de mi mujer y a ella le da lo mismo. Me estoy cansando de esta situación.

		Esa mañana desayuné en un bar, llegué a la empresa, organicé el trabajo y me regresé a la casa con la idea de almorzar y dormir un par de horas. Estaba muerto de sueño.

		Al llegar, mi suegra, María y Rowena estaban en el salón, las tres con caras tristes, María con los ojos hinchados de tanto llorar. Recientemente habían avisado del hospital que Rafael había fallecido. Su corazón rechazó la válvula que le habían implantado, además de otras complicaciones respiratorias que no le permitieron a los médicos salvar su vida. La Nena trata de tomarlo con ecuanimidad, ahora tenía conocimiento de otros asuntos que no se esperaba, algo que para ella era muy desagradable.

		Resulta que esa misma tarde se había quedado a solas con Rowena y, usando toda su psicología, pudo sacarle la verdad sobre la historia en relación a su embarazo, llegando hasta confesarle quién era el padre de su hijo, el cual no era otro que Rafael. Yo sabía que este asunto estaba a punto de estallar y sucede ahora, en el peor de los momentos. Rowena le contó que ella se sintió presionada por Rafael y María, que la obligaron a callar, mientras ellos se inventaron la historia de la falsa violación, de aquel extranjero que nunca existió, cuando la única verdad era que Rafael un día llegó borracho a la casa y la había forzado a tener relaciones con él, acto que repitió en otras ocasiones, siempre bajo amenazas. Rafael se aprovechaba de la chica sabiendo que estaba indefensa y necesitaba de aquel trabajo para poder mantener a su familia en Filipinas. Mi suegra no daba crédito, se sentía impotente, acababa de confrontar la versión de Rowena con María, que también terminó confirmando aquella desagradable situación.

		A pesar de lo acaecido, había que preparar el funeral de Rafael. Sin apenas descansar, asumí la responsabilidad, le avisé a toda su familia y a los amigos más cercanos, los forenses prepararon el cuerpo, el funeral se prolongó por dos días hasta la despedida religiosa y el sepelio, al que asistieron cientos de personas.

		Fueron días muy duros. María se encontraba devastada por la muerte de su padre, constantemente andaba justificando sus errores, para ella él fue la mejor persona de este mundo, un hombre que lo daba todo por su familia, bondadoso y muchas veces incomprendido, pero la Nena tenía otra opinión totalmente diferente. Asistí a muchos de estos debates.

		La sorpresa fue el día que se leyó el testamento de mi suegro. Dejaba a su única hija reconocida doscientos mil euros y la parte que le correspondía de la casa de Galicia. Del otro dinero que quedaba en su cuenta de banco, un equivalente sería para pagar la cuantiosa deuda de su sobrina Blanca, acción que paralizaría el embargo de aquella misma propiedad, y el resto del dinero era para su pequeño e ilegítimo hijo Rafael. Este dinero iba a ser administrado por su sobrina Blanca, autorizada a sacar de la cuenta mil euros cada mes, hasta que el niño cumpliera la mayoría de edad. Luego, el joven recibiría la suma de cien mil euros, todo bajo la supervisión de un albacea. Rafael también había dejado una carta donde le pedía a María que velara por la vida de su hermano y a su esposa que le perdonara por sus errores.

		—¡Que te perdone Dios, Rafael!, nosotros hubiéramos podido tener una vida mejor, pero tú te encargaste de hacer que todo fuera más difícil para mí. Espero que puedas descansar en paz.

		Estas fueron las palabras textuales de mi suegra al escuchar que su difunto esposo pedía su perdón.

		Después de la muerte de Rafael, muchas cosas cambiaron en esta familia; la relación entre María y su madre era cada vez más distante, María le daba órdenes a Rowena en mal tono; hablaba con ella solo lo imprescindible, hasta el punto de que Rowena decidió marcharse de casa porque la convivencia con María era casi imposible.

		La Nena iba cada día a la oficina y desde allí llevaba el control de todo el negocio. El profesor Juanma y la licenciada Ornella, al finalizar su contrato con la universidad de Madrid, se establecieron en una cómoda casa de Santa Cruz de Tenerife, en la urbanización Isolda Villa, desde donde seguían con el ejercicio de marketing que promovía a grandes empresas. La licenciada iba con frecuencia por nuestra oficina. Un día le contó a la Nena que necesitaba a alguien que trabajara en su casa, tenían dos niños pequeños y con tanto trabajo no tenía el tiempo suficiente para hacer los quehaceres hogareños. Mi suegra le dijo que hablaría con su empleada de muchos años para que fuera a trabajar a su casa. Por otra parte, María quería que Soraya volviera al trabajo doméstico, con ella se entendía mejor que con Rowena, así que hubo cambios.

		Por aquellos días, María también quiso emplear a la esposa de su primo Harold y Yamilka comenzó a trabajar en la tienda con Iraisy, quien ya tenía una gran experiencia para tratar a las clientas y negociar con ellas. Los fines de semana dejó de hacer falta el personal de la fábrica para apoyarlas, María tenía más tiempo para dedicarse a hacer nuevos diseños.

		En la oficina y en el taller también se amplió la plantilla y además de Patricia, que ya conocía a la perfección el manejo de la empresa, contratamos al Sr. Rolando Veloso como supervisor y asistente de compras y a la Srta. Lisette Gastón como auxiliar administrativa. En el taller se montaron otras dos máquinas de coser y se ocuparon tres nuevas plazas, un técnico de mantenimiento especializado y otras dos costureras con experiencia en máquinas de bordados. La empresa seguía creciendo, producía y vendía con fluidez, el equipo de trabajo estaba bien acoplado, la mayor responsabilidad seguía sobre mis espaldas, pero es cierto que al crecer la plantilla tenía tiempo suficiente para supervisar mejor los trabajos y cuidar a fondo de las finanzas.

		Al Sr. Rolando Veloso lo conozco desde la primera vez que vine a Tenerife. Era un incansable trabajador de la Cruz Roja en la playa de las Teresitas; me contó que había hecho un curso de marketing y se dedicaba a la venta por internet de equipos, muebles, joyas, antigüedades o cualquier objeto que fuera negociable. Además de ser un autodidacta que no dejaba de aprender, en el trabajo se hizo mi mejor aliado, podía contar con él para cualquier asunto, siempre estaba dispuesto, tenía un carácter amable y era un hombre responsable. Así fue como se convirtió en el subjefe de toda la empresa, era mi hombre de confianza, el único que me podía sustituir en mis días de vacaciones.

		La Nena, antes de volver a Nueva York, se pasó unos días con sus amigas Celestina y Ana en la casa de Madrid.

		Yo también aproveché el fin de semana y me fui a Madrid para ver a mi madre. Esta vez, María tampoco quiso acompañarme, me dijo que no quería dejar la tienda sola, pero sé que es una vil excusa, María y yo no estamos nada bien, nuestra relación cada vez está peor, siento que el matrimonio se ha convertido en una farsa y no quiero vivir como lo hicieron sus padres, solo de apariencias delante de la sociedad y luego, de puertas adentro, cada uno por su lado y ni siquiera se soportaban. La vida es más bonita cuando estás unido a tu pareja, cuando el amor deja de ser cotidiano, algo anda mal.

		Llegué a Madrid de sorpresa. No le había dicho nada a mi madre, ni tampoco le avisé a Mariana. Fue muy bonito llegar. Mi madre, cuando me vio entrar en casa, se abrazó de mi cuello y casi no me dejaba respirar. Su desbordante alegría, sus besos, sus abrazos y caricias, llenaron mi corazón de emociones. Terminamos los dos entre lágrimas y risas. Mariana también se alegró de verme, me dijo que mi madre menciona mi nombre todos los días y que a todas las horas se acordaba de mí. Esa primera noche dormimos los dos en la misma cama. Cuando desperté, me estaba mirando y me dijo que cuando abrió los ojos y me vio allí, tumbado a su lado, creyó estar soñando.

		Desayunamos juntos y cuando fue mediodía le dije que iríamos a comer fuera, así que nos preparamos y nos fuimos a un viejo restaurante que está muy cerca de casa. Sabía que le traería buenos recuerdos ese lugar, en alguna ocasión ella me contó que allí había estado con mi padre y, en efecto, retomó la historia, me volvió a contar con lujo de detalles todo lo relacionado con aquel establecimiento. Al parecer, mi padre tenía una gran amistad con los dueños y él fue quien hizo las reformas de la casona que posteriormente se convirtió en un hermoso restaurante. Ahora lo atendían los hijos del matrimonio. Mi madre tuvo la lucidez de preguntar por sus padres y contarle al chico que nos atendió que ella, hacía algunos años, había estado con su esposo en aquel lugar, cuando apenas él era un niño y su madre otra vez estaba embarazada. El joven, sorprendido, llamó a su hermano pequeño para que mi madre lo viera.

		—Mira, si ya son hombres hechos y derechos —les dijo, y los dos jóvenes camareros gesticularon con una gran sonrisa.

		Después de la comida volvimos a casa. La Nena me había llamado por teléfono y me dijo que venía a visitar a mi madre, así que no tardó en llegar. Mi madre se alegró al verla, preparamos un café para ella y nos quedamos charlando por un rato. Mi suegra nos contó que sus amigas Ana y Celestina ya habían regresado a Tenerife y que ella se había quedado unos días más por Madrid porque tenía algunos asuntos que solucionar antes de volver a Nueva York. En medio de la conversación mi madre comenzó a quedarse dormida en su cómoda mecedora. Le faltaba su siesta del mediodía, a la que estaba tan acostumbrada. Entonces logré convencerla para que se fuera a la cama y ya a solas con La Nena, me habló sobre cuánta falta le hacía que estuviera con ella en Nueva York.

		—Álvaro, tú ni te imaginas la falta que me haces. Cuando estaba en España podíamos hablar, contaba contigo para tomar determinaciones, eres la única persona a la que puedo confiar abiertamente cualquier tema, tengo muchas ideas, pero me cuesta llevarlas a cabo, a pesar de que tengo las mejores trabajadoras que pudiera haber en una tienda como la nuestra. Estas cuatro chicas adorables están acopladas y defienden el negocio como si fuera propiedad de ellas, a la vista está que dejé todo en sus manos y a la fecha se presenta que este mes es en el que más hemos facturado. Por ese lado estoy tranquila, las dos últimas jóvenes que contraté para mi tienda, Nayra y Melissa, son grandes profesionales y aunque les encanta ir de fiesta, siempre cumplen con su trabajo, me ayudan en todo, son tan alegres y tan positivas que contagian el buen humor que tienen a las demás, incluso a las clientas que nos visitan. Ahora las dos tienen novio, espero que no cambien de actitud, yo les aconsejo como si fueran mis hijas y ellas me escuchan, siempre tienen una palabra amable en los labios para mí, todo lo contrario que María.

		—Esta vez me voy muy decepcionada de mi propia hija. Me ha dicho tantas mentiras, me ha lastimado con palabras duras, me ha mirado con odio. Cuando supo que Rowena me contó la verdad se molestó, me dijo que no tenía por qué estar averiguando nada, para ella era mejor que yo viviera dentro del engaño, como me hizo vivir su padre durante tanto tiempo, mientras otros conocían de este penoso asunto. Cada vez que miro a Rowena siento una vergüenza tan grande, ella solo fue una víctima más de Rafael, eso mi hija nunca lo vio ni lo comprende, ¿dónde están los valores que alguna vez le inculqué a María?

		La Nena se echó a llorar, a mí se me partía el corazón en pedazos al verla tan triste. Traté de consolarla, ella secó las lágrimas de sus lindos ojos azules. A pesar de su dolor, su mirada era como el cielo cuando llueve y el sol está en pleno mediodía.

		—Solo tengo una hija y ella no me quiere —me siguió diciendo luego de algún furtivo lamento—, eso es lo que más me duele. Sé que es tu esposa, me alegro que tenga a alguien como tú a su lado, soy una madre que quiere lo mejor para su hija, pero no le permitas que te lastime, no quiero que haga contigo lo que su padre hizo conmigo, tienes que mirar por ti, no le aguantes malas formas, tú eres un hombre bueno y te mereces a alguien que te respete y te quiera tal como eres, ojalá que mi hija se dé cuenta y te valore.

		—Muchas gracias, Nena —le digo—, agradezco los consejos que me das y, sobre todo, por la confianza que me tienes. Te comprendo y me duele por lo que estás pasando, recién has perdido a tu esposo, él te ha dejado algún desagradable recuerdo y ahora te encuentras con decepciones que vienen de tu hija, algo que no te esperabas.

		A la vista estaba que María, en su forma de ser, tenía un gran parecido con su padre. Ahora estaba muy afectada por su ausencia, ella tenía adoración con él; yo espero que recapacite, el tiempo lo pone todo en su lugar.

		Pasamos toda la tarde hablando. Entre otras cosas, volvió a insistir sobre la posibilidad de llevarme a Nueva York. Su ilusión, desde un principio, era que nos fuéramos toda la familia a vivir a los EE.UU., pero sabía que con María no podía contar. Su hija estaba renuente a salir de España y ahora que tan mala relación lleva con su madre, muchísimo menos. María ganaba buen dinero y aunque siguiera vinculada al negocio, era económicamente independiente. Después de restar gastos, la empresa ingresaba en su cuenta el total de las ganancias de la tienda de Candelaria. Su madre, desde un principio, lo había estipulado así, algo que hasta la fecha se cumplió a cabalidad.

		María se había convertido en una pequeña empresaria. Con el dinero de la herencia que le dejó su padre estaba muy crecida, había perdido ese lado humano de ella que tanto me gustaba, esas ganas de ayudar a los demás. El mismo día que recibió la herencia de Rafael le pregunté si donaría algo del dinero recibido para los niños pobres o alguna institución benéfica, y lo que pasó fue que casi me traga. Se malhumoró de tal manera que preferí no insistir en aquel asunto.

		La Nena tomó rumbo a Nueva York y yo me encontraba otra vez de vuelta en Tenerife. El negocio seguía funcionando de maravilla, según se acercaban las fechas del final del año las ventas se incrementaban; mujeres importantes presumían de llevar nuestras prendas de vestir. En televisión había varios spots publicitarios a la hora de más audiencia, la fama llegó a nuestra marca de ropa y la moda más elegante se convirtió en nuestra responsabilidad, fue algo trascendental en la manera de vestir de muchísimas personas.

		La Nena me propuso abrir otra tienda en Miami. Por las estadísticas de las ventas por internet, este era el lugar a donde más iba nuestra producción. Aquellos meses fueron muy duros. Se multiplicaban los encargos, empleamos a otras tres costureras y creamos otro turno de trabajo. El taller abría a las siete de la mañana y cerraba a las once de la noche. Empleamos otra joven para la tienda de Candelaria que solo trabajaría de viernes a domingo.

		María, los fines de semana se los tomaba de relax. Cuando hacía buen tiempo se iba a la playa, a veces con amigas, otras veces sola. Algunos sábados salíamos por las noches, y si alguna vez yo no quería acompañarla, ella de todas formas salía. Los domingos íbamos a comer a los mejores restaurantes de la isla. Todo parecía marchar sobre ruedas. María se convirtió en una mujer elegante, se vestía y se arreglaba como una princesa, pero nuestras desavenencias seguían presentes. Su amistad con el Sr. Luis Emilio era cada vez más cercana, incluso, días entresemana almorzaban juntos. Él nunca dejó de ser amable con ella, tuvimos más de un problema por eso. Ella siempre me afirmó que era su amigo y no renunciaría a su amistad por más que a mí me molestase. Cuando tenía oportunidad miraba las imágenes que emitían las cámaras, estas estaban bien ocultas entre las lámparas y las cornisas de los techos, nadie sería capaz de darse cuenta de su existencia, las grabaciones se guardaban en la memoria de mi teléfono por veinticuatro horas, en ese tiempo podía enviar el archivo a una carpeta de mi ordenador.

		Un viernes en la tarde tuvimos una tremenda discusión, que duró todo el fin de semana, a consecuencia de una simple tontería, al menos para mí así lo era, ya que no había ningún trasfondo en lo acaecido. María nunca ha sido celosa, pero cambió desde que entró a trabajar Amalia, una joven modista de nacionalidad colombiana, quien tiene un físico con las medidas para ser la modelo perfecta, además de ser bella de cara y con un carácter amable, siempre con una sonrisa a flor de labios para regalar. Amalia, en ciertas y determinadas ocasiones, sirve de patrón para que los sastres entallen a sus medidas los vestidos que hacemos.

		Resulta que este día Amalia había entrado en uno de los probadores redondos y cortinados de los dos que tenemos en el taller para ponerse uno de esos vestidos. Como de costumbre, me encontraba inspeccionando los acabados y el sastre, el Sr. Delso Chinea, me pidió por favor que no me fuera sin que antes viera el vestido que justo terminaba de confeccionar. En aquel momento se lo estaba probando la joven colombiana, indudablemente el acicalado atuendo le quedaba de maravilla, era un modelo entallado, con un gran escote y una amplia abertura en una de las piernas que llegaba hasta la misma cadera. Mi opinión era la justa, lógicamente elogiaba el trabajo del sastre y para más de mi orgullo, fui yo quien diseñó aquel elegante vestido. Casualmente, en ese mismo instante entraba María buscándome y al ver la escena, su expresión no pudo ser más grotesca, su cara de enfado era visible y, sin un motivo evidente, me increpó con unas pocas palabras amables y una gran ironía.

		—¡Qué bonito, eh…, qué bonito…! Llevo un rato esperándote en la oficina, pero parece que ahora te interesa más el modelaje de tu empleada que hacer otras funciones que tal vez sean más importantes, necesito hablar contigo urgentemente.

		—¿Por qué no me llamaste al teléfono? —le respondí.

		—Te he llamado en varias ocasiones y tienes el teléfono apagado —me dice ella a puro grito.

		Tenía razón, a mi teléfono se le había agotado la batería y no me percaté que estaba en silencio. En medio de la polémica, salimos del taller y por el camino, rumbo a la oficina, le pregunté cuál era la urgencia.

		—Quiero que despidas hoy mismo a la trabajadora Amalia.

		—¿Pero por qué? —le pregunto—, no tengo motivo alguno para echarla, es una buena empleada y hace muy bien su trabajo. ¿Dime por qué debía despedirla?

		—Porque me cae mal y quiero que la eches hoy mismo —me dice.

		—Lo siento, María —le respondo—, no pienso despedir a nadie por el simple hecho de que a ti te caiga mal, ¿qué te pasa, estás delirando o te has vuelto loca?

		—Loco estás tú desde que llegó esa mujer a la empresa —me dice rabiosa.

		No lograba comprender aquel repentino ataque de celos que no venía al caso. María comenzó a insultarme hasta que llegamos justo a la puerta de la oficina. Le dije que se marchara y me dejara trabajar en paz. Por suerte esa vez me hizo caso, no estaba dispuesto a aguantar sus impertinencias. Luego, en casa otra vez más de lo mismo, estaba insoportable.

		Aquella noche llamé a mi amigo Nicanor y me dijo que le tocaba trabajar, así que me acerqué al bar y allí me encontré con el Sr. Emiliano. No nos habíamos visto desde el día del entierro de mi suegro, me tomé un par de cervezas y me volví a casa. Al llegar encuentro que María no está, supuse que había salido con sus amigas. Era muy tarde, así que me fui a la cama y en pocos minutos me quedé rendido.

		A la mañana siguiente, me doy cuenta de que María no durmió en nuestra cama, desconozco a qué hora habrá llegado. Estuvo durmiendo hasta las doce del mediodía en la habitación principal de la casa. Cuando despertó me dijo que tenía dolor de cabeza, le pregunté dónde había estado y ella me respondió que había ido con sus amigas a la discoteca Papagayo. El olor a alcohol que tenía su aliento y su cara de resaca me resultaban muy desagradables. En aquel mismo instante me doy cuenta de que esta María no me gusta, hace algún tiempo no deseo besar sus labios. Por su forma de ser, su carácter y la forma tan desagradable en que me trataba, era evidente que yo tampoco le gustaba, entre nosotros parecía haber muerto el amor.

		María pasó todo el día en la cama, luego, cuando se levantó, sobre las seis de la tarde, se vistió y se arregló muy bien. Me dijo que iba a Candelaria porque quería saber cómo habían ido las ventas, me comentó que deseaba estar a la hora del cierre de la tienda. Eso me llamó la atención.

		María odiaba ir los sábados al negocio, tal vez era una excusa para salir de casa. Aquel día no teníamos ningún compromiso para salir, pienso que ya hasta nuestros viejos amigos no estaban a gusto cuando salían con nosotros, dejamos de ser la pareja divertida para ser los aguafiestas; a ella nada le venía bien, ponía reparo por todo, había que ir a los sitios que ella proponía, y si alguno opinaba diferente o decía de ir a otro lugar, ella nunca estaba de acuerdo, así que los amigos se fueron alejando poco a poco hasta que nos quedamos solos.

		En aquel momento quise comprobar cuánto de cierto era la visita repentina de María a la tienda, así que me senté tranquilamente con el teléfono, busqué la aplicación que tengo conectada a las cámaras ocultas de la tienda y me entretuve en mirar todo lo que pasaba…

		

	
		

		XXXVII

		El Mensaje de Voz no Deseado

		

		María llegó a la tienda, todo fluía con normalidad, Yamilka y sus otras dos empleadas se alegraron al verla; la venta iba muy bien, no dejaban de entrar y salir clientas con bolsas de compras en las manos. Pasó muy poco tiempo para que apareciera por la puerta, como un cliente más, el Sr. Luis Emilio. A él no le sorprende ver a María, apenas se saludan, supuse que ya se habían visto por fuera de la tienda y esto fue lo que pasó.

		Él se va directo a la parte trasera, ella lo sigue, él enciende un cigarro y se lo da, ella le da un par de caladas y luego se lo devuelve, él fuma del cigarro, hablan, ella se recuesta al borde de la mesa, él le pasa otra vez el cigarro, ella fuma y luego lo destruye dentro de un cenicero. No dejan de hablar, ella entra a la tienda y él la espera en la trastienda.

		Era casi la hora del cierre, la nueva empleada y Yamilka se van, solo queda Iraisy, que se preocupa porque la tienda quede recogida y limpia. María sigue en la caja contando el dinero en efectivo, el Sr. Luis Emilio permanece en la trastienda, se ha fumado dos cigarrillos mientras observa cada uno de los diseños que hay sobre la mesa de trabajo, luego sale y se va, después Iraisy se despide de María y también se marcha. Al cabo de unos minutos regresa el Sr. Luis Emilio, entra en la tienda y ayuda a sacar algunas cajas de cartón que están vacías, son para llevarlas al contenedor de la basura. María apaga las luces, activa la alarma y sale a la acera, mientras las puertas automáticamente se cierran.

		Me hace sentir mal esta situación, estoy muy molesto, resulta repugnante lo que está pasando, presiento que nuestro matrimonio va por mal camino, no puedo vivir con una mujer mientras pienso que me puede estar siendo infiel, prefiero poner fin a la relación y luego que cada uno se vaya por su lado, no voy a vivir en un matrimonio solo por las apariencias, ya no amo a mi esposa.

		Vuelan mil pensamientos por mi cabeza, en ese momento suena mi teléfono, es el número del móvil de María, pero no deseaba hablar con ella, así que lo dejé sobre la mesa, hasta que se cansó de sonar. Traté de relajarme, entonces lo que hice fue prepararme para ir al gimnasio. Necesitaba distraerme, quería olvidarme del asunto, pero era una misión imposible, mi cabeza me lleva a pensar y pensar sobre el mismo tema. Estuve haciendo ejercicios durante dos largas horas, luego, al regresar a la casa, me encuentro que María aún no ha llegado. Vuelve a sonar el teléfono, esta vez es la Nena. Aunque hace varios días que no hablo con ella, no me apetece hacerlo, no quiero que me pregunte cómo me van las cosas con María y tener que decir lo que no es. En ese momento me doy cuenta de que tengo un mensaje de voz, lo escucho atentamente, resulta que es del teléfono de María, era un mensaje ajeno a su voluntad. Al parecer, cuando me llamó, no finalizó la llamada y todo lo que hablaron durante cuarenta y tres minutos y veinte segundos se quedó grabado en el buzón de mi teléfono.

		El mensaje de voz no deseado llegó para confirmar mis sospechas, indudablemente María y el Sr. Luis Emilio mantenían una relación de amor oculta, era evidente por su conversación, me quedaba claro. Él es un hombre casado y se había enamorado de María o tal vez estaba jugando con ella, y ella se había dejado arrastrar a este juego peligroso. Realmente en aquel momento no quería ni verla, pero ya era tarde, María estaba entrando por la puerta y aunque tenía rabia en mi interior, quise disimular para ver cuál sería el cuento que me iba a hacer.

		—Hola, María, ¿qué tal te ha ido? —le pregunto mirándole a los ojos.

		—Me ha ido muy mal —me responde ella—, siento mucho lo que ha pasado, yo sabía que este día llegaría.

		Era evidente. María se había dado cuenta de que recibí su mensaje de voz por error. Ya no podía ocultar más su miserable engaño y de repente se puso a llorar.

		—Perdóname, Álvaro —me dijo entre sollozos—, no quería hacerte daño, las cosas se me fueron de las manos, todos los días pensaba en hablar contigo, decirte la verdad, pero no sabía cómo hacerlo, sé que lo que hice está mal.

		—¿Pero tú crees que soy ciego como para no darme cuenta de que estabas en algo con ese tipo? —le pregunto con una ira tremenda—. Has caído muy bajo, María. La verdad es que esto no me lo esperaba de ti, me sorprende tu actitud… ¡Eres una mujer casada y él también tiene a su esposa y una familia, por Dios…! ¿Qué tienes en la cabeza, cómo fuiste capaz de engañarme de esta manera tan miserable? ¿Cómo ha pasado, María? ¿Qué le ha faltado a nuestro matrimonio? Respóndeme, por favor, y deja de llorar, que no creo en tus malditas lágrimas.

		María me hablaba llorando y yo estaba muy acalorado. Ella trataba de calmarme, me imploró muchas veces que la perdonara y así textualmente fue nuestra conversación.

		—Álvaro, te juro por mi vida que no me he acostado con él, ni siquiera le he dado un beso en la boca.

		—María, no le diste un beso en la boca, pero él te tomaba de las manos, te abrazó muchas veces y tú buscabas su consuelo, fumaban del mismo cigarrillo, o me vas a negar que coqueteabas con él en la trastienda del negocio.

		—¿Y cómo tú sabes todo eso?

		—Porque los vi y lo tengo grabado para que no me digas que me lo invento o que son celos absurdos.

		—¿Pero cómo lo hiciste, tú me has estado espiando? Y si es así, sabrás que te estoy diciendo la verdad.

		—María, yo no buscaba espiarte. Cuando faltaba dinero en la caja y las cuentas no me cuadraban coloqué cámaras ocultas en la tienda. En primer lugar no quise decirte nada porque tú protegías a Rosario y no quería que le filtraras que la estábamos vigilando, pero lo que no esperaba era ver a mi esposa dándole tantas confianzas a otro hombre. Aquello me molestó mucho, traté de hablar contigo y tú casi me comes, entonces decidí dejar las cámaras ocultas. Quería saber la verdad de lo que pasaba entre tú y ese hombre que te llevaba todos los días el café a tu lugar de trabajo.

		—Álvaro, lo siento y me duele, te lo juro, me siento muy mal con todo esto, voy a contarte la verdad. Yo no quería que sufrieras por mi culpa y por eso nunca te dije nada.

		—María, sabes que prefiero la verdad por muy dura que sea antes que un engaño, tú de repente cambiaste conmigo y yo sabía que algo extraño estaba pasando.

		—Álvaro, te lo contaré todo desde el principio, aunque duela y nunca me perdones, pero esta es la verdad y quiero quitarme este peso de encima.

		Todo comenzó en la cena benéfica que organizó Magaly, ahí fue donde conocí a Luis. Aquel hombre no me quitaba los ojos de encima, primero traté de evadir sus miradas, luego se motivó algo dentro de mí, sentía una gran atracción, después pensaba en él y no me lo podía quitar de la cabeza. Recién a la fiesta benéfica, él llamó a mi madre para hablar sobre un local que alquilaban, donde ahora está la tienda. En ese momento mi madre estaba ocupada y me dijo que atendiera aquella llamada. Lo que él quería era avisarnos, me comentó que si en verdad estábamos interesados por el local, deberíamos darnos prisa; había otra persona que pretendía alquilarlo, era un chico que se dedicaba a hacer tatuajes y estaba interesado en afincarse por aquella zona. Yo le comenté que me gustaban los tatuajes, entonces él se ofreció para ponerme en contacto con un tatuador profesional, por eso le di mi número de teléfono. A ti no te dije nada sobre el asunto porque estabas en contra de que me hiciera tatuajes.

		Cuando me hice el primer tatuaje él me acompañó, luego me escribía por WhatsApp, no te lo voy a negar, me gustaba todo lo que me escribía, me hacía reír y esa complicidad me hacía sentir muy bien. Luego, cuando comencé con la tienda, la amistad se hizo más cercana, él un día quiso besarme y yo lo rechacé. Me dijo que yo le gustaba, al otro día me pidió disculpas, estaba avergonzado, entonces le confesé que él a mí también me gustaba, pero solo podíamos ser amigos.

		Esa es toda la verdad, estoy siendo totalmente honesta contigo, nunca hice nada por lo que me tenga que avergonzar. Si está mal tener un amigo casado sabiendo que le gustas y a ti él también te gusta, entonces he hecho algo malo, y seguro que nada más que eso escuchaste en el mensaje de audio, él me decía cosas bonitas y yo a él también, pero no ha pasado de ahí.

		—Te creo, María, sé que me estás diciendo la verdad, pero ahora me gustaría saber cuál sería tu reacción si hubiera sido al revés, si hubiera sido yo el que tuviera una amiguita con quien me la paso mejor que con mi mujer. ¿Lo hubieras tomado tan tranquila, como si nada? Ayer fuiste muy grosera conmigo, incluso me planteaste que echara a Amalia del trabajo sin motivos, montaste una escena de celos fuera de lugar.

		—Álvaro, me hubiera dolido lo mismo que te ha dolido a ti, y lo de ayer fue una reacción nerviosa, quería culparte de algo para aliviar mi propia falta, fue un impulso, una reacción incontrolada. Te pido disculpas por eso y por todo el disgusto que te he ocasionado, yo te quiero y no te quiero perder.

		—Sí, María, tú me quieres, pero te gusta otro hombre.

		—Álvaro, el que me gusta y quiero con todo mi corazón eres tú.

		En este punto de la conversación no sabía qué pensar ni qué decir. María había dejado de llorar y ahora lo que hacía era abrazarme y darme besos por todas partes, se volvió a encender la chispa del deseo, terminamos en la cama, en verdad lo que hicimos no fue amor, fue puro sexo, apasionado y duro, lo hicimos como nunca, los dos nos dimos el placer que desde hace tiempo no nos dábamos. Terminamos y volvimos a empezar, lo hicimos como locos hasta quedar dormidos. Ella me prometió que cortaría todas las confianzas que tenía con el Sr. Luis Emilio, pero a pesar de sus promesas y sus ganas de enmendar lo sucedido no me sentía cómodo. Seguíamos la relación, pero ya no estaba a gusto, sentía que se había roto algo muy grande dentro de mi alma.

		Desde hacía algún tiempo, María no era la misma de antes, constantemente venía a mi pensamiento el mensaje en el que escuché a mi esposa llamar amor a otro hombre.

		—María, tú me tienes encantado —le decía él textualmente.

		—Tú a mí también, amor —le respondía ella—, pero ambos debemos reprimirnos, sabemos que lo nuestro es imposible.

		Estas frases me habían marcado, no me podía concentrar en nada de lo que hacía, en las noches me despertaba una y otra vez pensando siempre en lo mismo, no podía vivir con aquella incertidumbre, estaba seguro de que María contó al Sr. Luis Emilio lo que había pasado entre nosotros y a pesar de eso, él seguía entrando y saliendo de la tienda. Después de lo sucedido con menos frecuencia, pero siguieron manteniendo aquella buena amistad.

		La Nena se mantenía llamando por teléfono cada día, conversábamos sobre el trabajo y otros asuntos, estaba muy entusiasmada en abrir una tienda en Miami, también me hablaba de lo que pasaba en una ciudad con tanta vitalidad como Nueva York, decía que era una fábrica de sueños en una jungla de asfalto y cemento. Cada vez que me llamaba preguntaba cómo iba mi relación con María; nunca quise contarle nuestros problemas, así es que no le daba muchas explicaciones.

		Un buen día, desperté con la idea de irme de Tenerife. Quería poner fin y distancia a mi relación con María, me niego a vivir en la angustia de imaginar que a mi esposa le gustara un hombre más de lo que yo le pudiera gustar. Ella llegó a decirme que él era su amor platónico, un hombre que veía todos los días y por lo visto él también estaba interesado en ella. Ya no podía continuar con esta angustia. Tal vez soy un poco posesivo, pero era demasiado para mí. Aquella mañana le planteé a María que quería el divorcio. Estaba decidido a terminar la relación, no podía seguir con este juego.

		Esta vez hablamos como personas civilizadas. María insistió para que lo arregláramos, me dijo que le diera un tiempo, necesitaba poner en orden su cabeza. También me pidió, por favor, que no le dijera nada del asunto a su madre hasta que fuera firme la decisión de separarnos. Para mí estaba muy claro, ya no veía a María como mi esposa, y aunque todavía la quería, no sentía por ella el amor de antes, estaba decepcionado y firme en mi decisión, quería el divorcio y en cuanto antes mejor.

		Hablé con la Nena para irme un par de semanas a Madrid. Le dije que quería estar con mi madre y ella aceptó sin hacer preguntas. En el negocio dejé todo bien organizado, el taller y las tiendas marchaban de maravilla. Habíamos comenzado a fabricar camisas y pantalones para hombre, las ventas en internet se multiplicaron, el negocio era cada vez más próspero.

		A los dos días de estar en Madrid, recibí una llamada de mi suegra. Me informaba de que acababa de aterrizar en el aeropuerto Madrid-Barajas Adolfo Suárez y me preguntó si podía ir a recogerla.

		—Por supuesto que sí —le dije.

		Fue toda una sorpresa que no me esperaba. Cuando nos encontramos en el aeropuerto vi en su mirada una mezcla de emociones. Sus labios sonreían mientras de sus lindos ojos brotaron dos lágrimas que, por más que intentó ocultarlas, no consiguió esconderlas. Alcancé hasta ver cómo corrían por sus mejillas, eran como dos gotas de rocío sobre los pétalos de una rosa. Como siempre, lucía elegante en su belleza natural, su atuendo era perfecto; me saludó con un abrazo y dos húmedos besos que hicieron vibrar todos mis sentidos. Salimos del aeropuerto y le pregunté si quería que la llevara a algún lugar a comer. Sé que a ella no le gustan las comidas de los aviones, debía tener hambre, pero no aceptó mi invitación. Me dijo que estaba cansada y tenía ganas de llegar a su casa, me contó que el vuelo fue incómodo por las turbulencias con las que se cruzaron por el camino. Entonces fuimos directos a su chalet de lujo, en Piovera-Conde de Orgaz. En la puerta estaban Rubén y Rosa dándole la bienvenida. Luego de bajar el equipaje del coche, la Nena me invitó para que me quedara a almorzar, pero pensé que en ese momento no era prudente, necesitaba descansar. Quedamos para reunirnos a la mañana siguiente. Me dijo que tenía algunos asuntos importantes que tratar conmigo y que me esperaría sobre las nueve de la mañana.

		Regresé a mi casa. Mi madre estaba muy feliz al verme por allí, me preguntaba continuamente por María, por el trabajo en la universidad, y por más que le explicaba que ya no trabajaba en la universidad, al pasar un rato me volvía a preguntar lo mismo; lo bueno era que ella se sentía bien y actuaba como si nada le afectara, estaba feliz de la vida. Mariana vivía pendiente de ella, mi madre la adoraba y a todo el mundo le decía que era su hija.

		Puntualmente, a las nueve de la mañana, llegué a la casa de la Nena. Después de un afectuoso saludo, me preguntó si quería desayunar. Le respondí que ya había desayunado, entonces me invitó a pasar al salón principal, me senté en el cómodo sofá estilo chaise longue y ella en un butacón que estaba justo enfrente. Comenzó preguntándome por mi madre, luego la conversación se tornó hacia asuntos del negocio, pero rápidamente me di cuenta de que había otras preocupaciones de las que también quería hablar. Es una mujer transparente, de su mirada y de su rostro brotaba la expresión más pura de una realidad que la estaba angustiando, la conozco muy bien. Y así de claro, dio un giro a la conversación.

		—Álvaro, cuéntame, ¿qué está pasando entre María y tú?

		Me quedé sorprendido. María me había pedido por favor que a su madre no le contara nada de lo sucedido entre nosotros, pero lo peor fue cuando le pregunté a qué se refería.

		—Me refiero a que ustedes están pensando en separarse.

		—¿Y cómo sabes eso, María te lo ha contado? —le pregunto algo desconcertado.

		—María no me ha dicho nada. Por muy importante que sea, nunca me cuenta nada de su vida privada. Prefiere comentar sus asuntos personales a su amiga Patricia, y Patricia sí que se lo cuenta todo a su madre. Celestina, con la que hablo casi todos los días, siempre me pide discreción, porque no quiere perder la confianza que le tiene su hija. Ni te imaginas cuánto me duele esta situación. Siento vergüenza por mi hija, estoy enterada de todo, nunca pensé que el Sr. Luis Emilio fuera capaz de seducir a María, él siempre me pareció un caballero, una persona seria y responsable. Sabía que mi hija estaba casada, pero en esta historia él no es el único culpable, María muy bien que podía haberlo evitado, pero se dejó llevar sin medir las consecuencias. Y sé que esto un día le va a pesar.

		—Pero ese día será tarde —le digo, mientras exhalo un largo suspiro—. Ya no hay vuelta atrás. Al principio sufrí, toda una noche lloré sobre la almohada, pero luego tomé la decisión de separarme y desde ese momento me siento aliviado. Vine a Madrid para presentar el divorcio, no quiero estar con una mujer que ama a otro hombre. Evidentemente, María está enamorada de ese señor, ella misma lo ha reconocido ante mí, no le deseo ningún mal, todo lo contrario, ojalá encuentre la felicidad que al parecer yo no le pude dar.

		Estábamos por el mes de diciembre. Se acercaban las Navidades, que son fechas para estar en familia. Antes de que sucediera esta problemática, María me había convencido para ir a Galicia. Quería que partiéramos el año con su familia paterna, pero con estos acontecimientos ya no era posible, prefería quedarme en Madrid con mi madre. Se lo comenté a la Nena, que no pone ningún inconveniente. El negocio iba bien, los empleados estaban respondiendo como se esperaba, además, telemáticamente podía seguir trabajando desde casa.

		—Álvaro, a pesar de los problemas que tienes con María —me dijo en aquel mismo momento—, quiero pedirte algo. Me gustaría preparar la Nochebuena en mi casa. El 24 de diciembre puedes venir con tu madre. Tradicionalmente lo hemos hecho así, este es el primer año que no va a estar Rafael, pero eso no cambiará nada. Aun con todas las desavenencias que pudiera haber, se lo diré a Harold y a Blanca para que vengan. Luego ellos se van a Galicia, van a partir el año con sus familiares y seguramente María los acompañará. Yo regresaré a Nueva York, le he prometido a las empleadas de la tienda brindar con ellas y antes de estas fechas quisiera hacer una cena para todos los trabajadores de nuestra empresa que estén en Tenerife. Me gustaría que estuvieran todos, incluso a ti te estoy pidiendo que me apoyes en esto. Dime si puedo contar contigo.

		—Sí, claro que puedes contar conmigo —le respondo.

		—Será el domingo antes de las Navidades —me dice ella, y después de esta conversación seguimos hablando sobre los ambiciosos planes de trabajo que tenía en mente para el año venidero.

		—En el mes de enero —continuó diciendo— debes venir a Nueva York, quiero que juntos revisemos la nueva estructura del negocio. Ahora que nuestra marca está tomando fama es el momento de expandirnos. Vamos a abrir una tienda en Miami y también he pensado que debemos abrir otras tres en España, una en Barcelona, otra aquí, en Madrid, y la otra en Galicia. Necesito que estudiemos cada detalle minuciosamente. Quiero invertir en la ampliación de la fábrica, necesitaremos el doble de empleados que tenemos en estos momentos, espero que todo esté funcionando para mediados del próximo año.

		Sus planes, como siempre, eran colosales, y desde mi punto de vista, apresurados, pero ella era así y no le gustaba perder el tiempo. El negocio había facturado muchísimo dinero y quería invertirlo todo, era una mujer que pensaba a lo grande, no tenía miedo, siempre estaba muy segura de lo que hacía.

		En Madrid estaba el mejor equipo de estadística trabajando para su negocio, se sentía respaldada, la verdad es que no podía hacer menos, tenía que darle mi apoyo, al final yo era su socio y ella consultaba conmigo para tomar las decisiones más importantes. Luego seguimos hablando de otros asuntos: me contó cómo era su vida en Nueva York. Estaba feliz de vivir allí, lo tenía todo, pero a la vez se sentía sola. También me aconsejó para que arreglara los problemas que tenía con su hija, me sugirió que habláramos una vez más, intentó resaltar todas las cualidades de María, también me dijo que ella era una chiquilla y no sabía lo que estaba haciendo, me pidió que lo pensara bien antes de firmar el divorcio.

		Y en este punto le hice saber lo que pienso.

		—Sé que María es una buena mujer y sé que ella me quiere. Cometió un error y errores cometemos todos, soy muy consciente de eso, pero la cuestión es que no me siento bien con ella y prefiero terminar con nuestro matrimonio antes que vivir con alguien que me ha decepcionado. Pienso que nos apresuramos en casarnos, tal vez debimos habernos conocido mejor. Al principio todo era color de rosa, vivíamos entre fiestas y alegrías, luego todo se tornó de otra manera. María cambió radicalmente conmigo; con la rutina de la vida cotidiana se perdieron los detalles, la complicidad, la armonía y hasta la pasión se fue esfumando de nuestra cama.

		La Nena me escuchaba atentamente, es una mujer adorable. Si María fuera como ella yo sería el hombre más feliz de este mundo. Aquella mañana, cuando nos despedimos, me prometió que esa misma tarde iría a ver a mi madre, y así fue. La Nena se quedó con nosotros hasta que cayó la noche. Al día siguiente volaba a Tenerife, me insistió para que no dejara de ir a la cena de la empresa y a mi madre la dejó ilusionada con la idea de que íbamos a pasar todos juntos aquella Nochebuena.

		María y yo hablamos por teléfono. Después de varios debates, reconoció que no estaba preparada para vivir en pareja, me dijo que lo había intentado porque me amaba desde la primera vez que nos vimos en aquella discoteca. Luego, en la universidad, yo era su profesor, y eso a ella le gustaba. Hasta llegó a decirme que su padre y yo éramos sus ídolos; después que se graduó y comenzamos con el negocio. El deslumbramiento se fue apagando. Al fallecer su padre el vacío en su corazón se hizo más grande, esto golpeó su estabilidad y cambió su carácter.

		Sigo pensando que María es una gran mujer, pero dejamos de ser compatibles. Hay que estar preparado para recibir las enseñanzas que da la vida; cuando uno se cae lo más importante es saber levantarte, y cuanto antes mejor.

		María aceptó nuestra separación; hablamos con el abogado y ambos firmamos de mutuo acuerdo, no había rencor entre nosotros y quedamos como buenos amigos. Nos volvimos a encontrar en la cena de la empresa. Más bien fue un brindis por los logros conseguidos. Allí estaban nuestros trabajadores y todos los que de una manera u otra habían tenido que ver con el negocio.

		El evento se realizó en los jardines del Iberostar Grand Hotel Mencey. Con la colaboración de su dueño, el Sr. Lorenzo Sangil, la Nena agradeció a todos por la labor que se venía realizando, habló de la expansión de la empresa y sus planes futuros. Al finalizar el brindis, me invitó a la terraza Urban, que está en los altos del Hotel Anaga. También estaban invitados el profesor Juanma, la licenciada Ornella Velati y los empresarios Daggan González y Juan Antonio Trujillo, ambos representantes de las tiendas que venden a bordo de los cruceros de las compañías Carnival Corporation y Royal Caribbean Cruises. Esa noche llegamos a acuerdos importantes. En febrero del próximo año se firmarían los contratos. Nuestra marca de ropa seguía ganando prestigio entre las esferas más altas de la sociedad.

		Al finalizar la noche regresé con la Nena a la casa del Sauzal. María ya estaba allí, me indicó que podía quedarme en la que había sido nuestra habitación, ella se había cambiado al cuarto de los invitados. Le di las buenas noches y me fui a la cama; María y la Nena se quedaron un rato más hablando en el salón. Al despertar me preparé como de costumbre y me fui a la oficina. Primero quise hacer una inspección por la fábrica, allí todo estaba funcionando como de costumbre, la calidad del trabajo, la limpieza y la organización se mantenían como la regla de oro, cada uno daba lo mejor de sí, aquellos trabajadores formaban una gran familia. Cuando llegué a la oficina me recibió el Sr. Rolando Veloso y, aunque tenía la información diaria de todo lo que se hace y se mueve dentro y fuera en la empresa con relación al trabajo y los negocios, tuvimos un despacho con las últimas novedades, con la participación de Patricia y la señorita Lisette Gastón. En el intermedio llegó la Nena para formar parte de aquella reunión. Se habló de la calidad, se hicieron comparativos de costo de la producción y ventas, además de nuevos proyectos. Al terminar la reunión tuvimos otro despacho con el Sr. Juanma y la Lic. Ornella, quienes seguían haciendo un trabajo brillante con la publicidad y las ventas por internet. Al finalizar nos fuimos a almorzar con ellos al restaurante de comida canaria Mojo Picón. Luego ellos nos invitaron a tomar un café en su casa y allí nos encontramos con Rowena. Fue muy emotivo el encuentro, mi suegra quiere a esa muchacha, para ella es parte de la familia. Las dos, con el permiso de los demás, se fueron a la terraza de la casa y hablaron. Aunque no lo dijeron, sé que la Nena le regaló dinero para que pudiera viajar a Filipinas y pasar el fin de año con su familia.

		Volvimos a la casa. María aún no había regresado de la tienda y Soraya se había acabado de marchar. Estábamos solos y la Nena no perdió oportunidad para hablarme de Nueva York e intentar convencerme de que aquel lugar era el sitio de las oportunidades. Yo la escuché atentamente.

		—Álvaro, me resulta reconfortante vivir allí, siento que es parte de mi pasado el tiempo que viví en Madrid y aquí en Tenerife. En aquella época, ante la gente aparentaba ser muy feliz, sin embargo, en mi interior, después de la pérdida de mis padres, me sentía una inútil, triste, una persona fracasada, y aun así nunca dejé de tocar el piano, y mucho menos dejé de sonreír. Siempre di la mejor de las actitudes, el dolor y la depresión iban por dentro. Mientras mostraba una falsa alegría ante los demás, mi vida estaba vacía. Muchas veces, sin ilusiones, me conformaba con hacer el bien a los demás sin pensar en mí, hasta que me di cuenta y comencé a cambiar. Ahora todo es diferente, siento apego por la vida, ya nada me impide tener sueños. Estoy aquí, pero siento que mi casa está en Nueva York, entre los grandes rascacielos, las calles repletas de gente, los ruidos, las luces, mi trabajo, todo lo que hay en aquella ciudad me fascina y por más prisas que lleves, nunca terminas de conocerla.

		La Nena me hablaba con su dulzura personalizada sobre todas las experiencias vividas, no le importaba mostrar su realidad ante mis ojos, ella siempre fue transparente conmigo. Esta vez la he visto sonreír con alguna lágrima humedeciendo sus lindos ojos, la sentí sentimental, emocionada y reflexiva. Me quedaría horas hablando con ella, pero como todo lo bueno pronto termina, llegó María muy malhumorada.

		—A última hora llegaron unas clientas muy pesadas —nos contó—, se probaron todas las prendas de ropas que pudieron y no compraron ninguna; lo dejaron todo patas arriba y al final me quedé sin saber qué era lo que buscaban, casi tengo que echarlas de la tienda. Ojalá que no aparezcan por allí nunca más.

		Después de escuchar su reclamo y su mal humor, me disculpé y subí a la habitación. Quería organizar las cosas que me llevaría a Madrid. Me iría en el primer vuelo de la mañana, la Nena y María irían dos días después para preparar la fiesta de Nochebuena.

		Al llegar a mi casa en Madrid, Mariana me dijo que quería hablar conmigo. Me pidió autorización para que su esposo pudiera quedarse a dormir en nuestra casa y le dije que no había ningún problema. Es un hombre correcto, sabía por la misma Mariana que muchas veces él se quedaba acompañando a mi madre para ella poder ir a hacer cualquier gestión personal, y otras veces para hacer compras de lo que hiciera falta; entiendo que son un matrimonio y quieren dormir juntos. Ella usaba la habitación pequeña, entonces le dije que usaran mi habitación, que es más grande y llevé mis cosas a la pequeña.

		Por cuestiones de trabajo estaba predestinado a estar lejos de Madrid; me proporcionaba seguridad saber que, cuando estuviera fuera, había un hombre en casa y mi madre estaba bien cuidada. Por esos días compré un colchón nuevo y varios juegos de sábanas. También tuve tiempo para compartir con Rodolfo, el esposo de Mariana. Le conté que me había divorciado y a mi madre también se lo dije. Esperaba por su parte una reacción más enérgica, ella siempre fue una mujer conservadora, pero se lo tomó muy bien.

		—Tú tienes que mirar por ti —me dijo—, si esa chica no te hace feliz, habrá otra que quiera tener un hombre tan maravilloso como tú a su lado. Encontrarás a alguien que te valore y que te quiera como te mereces.

		Luego le recordé que iríamos a pasar la Navidad en la casa de la Nena. Aunque ya no se acordaba de la invitación se alegró, ella le tenía una gran estimación.

		En la mañana del día antes llamé a la Nena y le pregunté si hacía falta que fuera para ayudarle con los preparativos, pero me respondió que todo estaba listo. Rosa y Rubén se habían encargado de la comida, e imagino que ella estaría pendiente hasta del más mínimo detalle.

		

	
		

		XXXVIII

		La Nochebuena

		

		La noche se iluminaba con una gran cantidad de luces que hacían honor a la festividad navideña. Cuando llegamos, Rubén avisó a la Nena y ella vino a recibirnos al jardín que está antes de llegar a la puerta principal. Su elegancia era indescriptible, el florido jardín se perfumaba con su aroma, sus ojos azules formaban destellos con la luna, su sonrisa agradable y sus palabras de bienvenida nos llenaron de emociones. Tengo que reconocer que sentí mariposas en el estómago, era divino verla, más cuando me abraza y me besa como de costumbre, impregnando su carmín sobre mi piel. Otra vez sentí ese cariño atractivo con el que siempre me recibe. Nos invitó a pasar y al cruzar el umbral de la puerta, me doy cuenta de que ya habían llegado los demás invitados. Nos fuimos saludando entre todos con bendiciones y deseándonos una feliz Navidad.

		Estaba Harold con su esposa, Yamilka; Blanca y su esposo, Humberto, el militar, con el pequeño Rafael; Magaly, la hija de Ana, con su nuevo esposo (estos últimos se habían mudado a Madrid y la Nena, gentilmente, los había invitado a la cena familiar). También tengo que decir que María estaba muy elegante, en todo momento estuvo atenta a mi madre y a mí, de vez en cuando, me miraba con cierta intriga. Pasamos al comedor. La mesa estaba servida con elegancia, habían sacado la cubertería de plata, la vajilla de porcelana y unas sofisticadas copas para hacer un brindis con champagne. Todo había sido preparado con el gusto más exquisito que nadie puede siquiera imaginar.

		Al terminar la cena regresamos al salón. Debajo de aquel árbol de Navidad repleto de luces de colores había regalos para todos los invitados. María y la Nena los fueron entregando según los nombres que estaban impresos en unas tarjetitas que colgaban de cada obsequio. Al abrir el mío encuentro mi perfume favorito, Dark Blue, de Hugo Boss, y un bolígrafo de la sofisticada marca Parker. Traía mi nombre grabado en el casquillo. Era un regalo muy fino, me encantó aquel detalle que agradecí dando un beso a María y otro a la Nena; las dos estuvieron al nivel de las mejores anfitrionas.

		Al finalizar la entrega de regalos seguimos brindando. Esta vez Harold, por orden de la Nena, abrió una botella de seis litros de champagne Dom Pérignon Rosé Gold. Aquella botella estaba chapada en oro, según escuché comentar al esposo de Magaly, que prestaba una gran atención a esta escena. Era uno de los champagnes más caros del mundo, con un color rosa vintage que le daba un sabor especial.

		Entre los brindis que cada uno propuso y los cuentos ocurrentes que hacía Harold, la noche estaba animada. Luego, Blanca pidió a la Nena que tocara el piano mientras ella intentaba dormir al pequeño Rafael, que era el niño más bueno que he conocido. Siempre estaba sonriente y la prima Blanca en toda la velada estuvo pendiente de él. María por un momento lo sostuvo entre sus brazos, y mi madre le dio su bendición.

		La Nena, por fin, accedió a tocar aquellas agradables melodías en su piano de cola. Eran canciones navideñas que todos disfrutábamos con atención, mientras bebíamos de aquel delicioso champagne. Cuando sonaron las doce campanadas en el enorme reloj que hay colgado en la pared, alzamos las copas y brindamos. Entre todos los allí presentes nos dimos besos y otra vez nos deseamos una feliz Navidad. Cuando María me besó, sentí que aproximó su beso todo lo que pudo a mis labios, y al besar a la Nena sucedió casi lo mismo, además, su beso fue aún más lento, más húmedo y más apretado en mis mejillas. La Nena volvió a sentarse junto al piano y esta vez era el villancico Noche de Paz. María, que estaba sentada justo a mi lado, por un momento me propuso que la acompañara a su habitación para mostrarme algo que se había comprado. Le dije que por respeto a los invitados no debíamos movernos de allí. Entonces insistió, me dijo que tenía algo importante que contarme y terminó convenciéndome, tras lo cual dio una excusa a los invitados que ahora no recuerdo para poder ausentarnos por un momento.

		Entramos en la habitación, cerró la puerta y se apresuró para encender una vela de aroma suave, la que solíamos usar cuando gozábamos de nuestras relaciones más íntimas. Le pregunté inquieto sobre aquello tan importante que quería contarme.

		—Álvaro, dime lo que sientes por mí —me respondió.

		María me sorprendió, esto no me lo esperaba, y creo que respondí en consecuencia a mi estado de embriaguez. Los dos habíamos bebido demasiado champagne.

		—María, aunque lo nuestro haya terminado y a pesar de lo que pasó, claro que me gustas, tengo muy buenos recuerdos de los momentos vividos a tu lado, eso no se olvida de un día para otro.

		Sin más palabras, María se aproximó a mí y comenzamos a besarnos desesperadamente. Mis manos acariciaron todo su cuerpo con una pasión desbordante, no sé en qué momento fui desatando su vestido y ella arrancó mi corbata y sacó mi camisa con una gran facilidad. Su vestido se cayó al suelo, sobre su piel solo quedaba la intimísima ropa interior y sus tacones de punta fina. Se hincó de rodillas, zafó el cinto y mi pantalón también bajó hasta el suelo; en ese momento sentí una voz dentro de mí. Mi conciencia reclamaba, aquello no era correcto, pero ya era tarde para volver atrás. María se había quedado totalmente desnuda y se había tumbado boca arriba sobre la cama, solo iluminaba la luz de aquella vela, sentía sus suspiros y sentí que estaba alucinando, tal vez demasiado confundido, y a pesar de que la habitación estaba totalmente insonorizada, continuaba escuchando la melodía del piano. Comencé a descalzar mis zapatos y al mirar el vestido que estaba en el suelo, lo que veo es el vestido que llevaba la Nena y aquella minúscula ropa interior aún más me hizo recordarla. Estaba muy confundido, cerré los ojos y la veía en la cama desnuda y deseándome, sentía su perfume y el gemido de su voz me excitaba cada vez más. Hicimos el amor de la manera más apasionada y como nunca antes lo habíamos hecho. Terminando encendí la luz y volví a la realidad. Entré al baño de la habitación y me organicé para volver al salón. María se quedó enredada entre las sábanas.

		—María, lo que hicimos no está bien —le dije—. Me dejé llevar por ti y mira dónde acabamos; debemos volver con los demás, ¿no te parece una locura?, dejamos a todos esperando.

		María no me llegó a responder ni una sola palabra, porque en ese mismo instante sentimos que tocaban a la puerta. Era la Nena llamando y por su tono de voz estaba enfadada.

		—¿En qué mundo viven ustedes? —dijo enfadada al entrar en la habitación—. ¿Cómo son capaces de encerrarse en esta habitación teniendo invitados en casa? Magaly y su esposo ya se han marchado y los demás también quisieran irse, y si no lo han hecho es porque quieren despedirse de ustedes.

		Me quedé mudo, sentí vergüenza y no sabía qué decir cuando, de repente, María asoma su cabeza entre las sábanas, con la cara enrojecida y despeinada.

		—Mamá, el champagne me ha caído muy mal —le responde—, le pedí a Álvaro que me acompañara. Tengo mareos, todo en mi cabeza da vueltas y más vueltas, por más que quisiera no puedo volver al salón. Por favor, disculpadme con los invitados y déjame aquí tranquila, a ver si esto se me pasa.

		María se justificó y a mí se me caía la cara de vergüenza. Viré la espalda y salí de la habitación preguntándome por qué lo había hecho, si lo nuestro estaba más que terminado. Me dejé llevar por un instinto y luego me sentí confundido, creo haber estado alucinando, tuve un lapsus mental, una locura transitoria, no sé qué fue lo que me pasó. Tampoco puedo decir que no lo haya disfrutado, me gustó la pasión que sentí, esta sería nuestra última vez. Estoy casi seguro de que mientras mi cuerpo se agitaba sobre la cama sintiendo placer, sus ojos cerrados también percibieron a otra persona, pero ya nada de eso me importaba, me quedé solo con mis buenas sensaciones.

		Bajé al salón, mi madre se había quedado dormida en la cómoda butaca, los demás ya estaban preparados para marcharse. La Nena, como le había pedido María, la disculpó alegando que se sentía mal, me despedí de Harold y Blanca y de sus respectivas parejas. El pequeño Rafael dormía como un angelito, la Nena lo tomó en brazos y besó su frente; el niño tenía las mismas facciones filipinas de su madre biológica, era un niño alegre, la mayor parte del tiempo estaba sonriente.

		Después de que todos se hubieron marchado, la Nena me comentó que tenía una habitación preparada para mi madre y otra para mí, le dije que no era necesario, nosotros podíamos regresar a nuestra casa, pero ella no lo permitió, alegando que había bebido y en mi estado no debía conducir, y tenía toda la razón, aunque en aquel momento sentí más vergüenza que embriaguez.

		Aquellos ojos azules brillantes, de mirada profunda, me hacían temer que pudiera descifrar mis pensamientos. A pesar de las horas seguía estando tan radiante como la luna llena y tan perfumada como las flores.

		Aproveché el momento y le ofrecí una disculpa por haberme ausentado para acompañar a María a su habitación. Ella sabía que algo más había pasado, pero de aquel asunto no se habló más. Me indicó que acompañara a mi madre hasta la habitación y cuando volví al salón me mostró una caja en forma de libro. Dentro estaba la colección de poesías Donde se esconden las emociones.

		—Estos poemarios los he leído en más de una ocasión —me dijo—, son poemas que enamoran y te los quiero regalar. Me gustaría que tú también los leyeras, la poesía es la única literatura que nace en lo más profundo del alma, estoy segura de que serán de tu agrado.

		En ciertas ocasiones me había leído algunos de aquellos hermosos poemas de amor, realmente interesantes. La mayor parte de esta obra poética iba dirigida a la mujer; ella disfrutaba de estos libros como una adolescente enamorada, no era justo aceptar este regalo, así que por más empeño que puso en regalármelos, le dije que me los llevaría para leerlos y luego se los devolvería. También hablamos del fin de año, me preguntó cuáles eran mis planes para esas fechas. Sinceramente, no tenía otro plan que quedarme en casa con mi madre. Mariana y su esposo estarían con nosotros, entonces me propuso que me fuera con ella a Nueva York. Insistió diciéndome que, de todas formas, estaba en la planificación del trabajo que yo fuera por el mes de enero para firmar algunos contratos, había que hacer un estudio de mercado y tomar decisiones sobre la apertura de las nuevas tiendas.

		—¿Y por qué no adelantar el viaje y pasar un fin de año a lo grande? —Me lo preguntó con esa mirada tierna y radiante que se clavaba en mis pupilas, anulando cualquier posibilidad de negación.

		—Yo estaría encantado —manifesté sin pensarlo dos veces.

		—Voy a mirar para comprar tu billete por internet —me dijo ella—. Mi vuelo sale el día veintisiete a las diez de la mañana, a ver si hay suerte y queda alguna plaza libre. Son fechas complicadas, me daré a la tarea, seguramente lo consigo.

		Pero por más que buscó no pudo conseguir que me fuera en el mismo vuelo de ella. Hasta el 30 de diciembre no había posibilidad alguna, pensé que era mejor así, tendría tiempo para prepararme y estar algunos días más con mi madre.

		Aquella mañana, después de disfrutar del exquisito desayuno que preparó Rosa, mi madre y yo regresamos a nuestra casa; a María no la volví a ver.

		La tarde del 26 de diciembre, la Nena vino a vernos; me contó que María ya se había ido a Galicia y me habló de las perspectivas que tenía mi exesposa, que no eran otras que las de cambiar su tienda del Paseo de Candelaria por la nueva tienda que se abriría en Santiago de Compostela. La Nena me dijo que no le había dado respuesta alguna. Era un asunto a estudiar, esta sería una tienda mucho mayor, su apertura conlleva grandes gastos, junto a las demás inversiones; aquel día controlamos los movimientos que se habían hecho en las inversiones y las ventas del último trimestre del año, luego nos fuimos a cenar con los asesores del negocio. Ellos propusieron estudiar un modelo de franquicias, había inversores interesados en nuestra marca y esa era la mejor manera para allanar el camino de la expansión por todo el mundo.

		Cuando salimos del restaurante donde cenamos subí a su coche. Durante el viaje la sentí callada y pensativa, me dejó enfrente de mi casa y allí nos despedimos, con abrazos y besos.

		—Volveremos a vernos en Nueva York —me dijo.

		Antes de irse me regaló una hermosa sonrisa y una mirada encantadora, mientras me decía adiós agitando la mano detrás del cristal.

		El 30 de diciembre, otra vez viajé de Madrid al aeropuerto internacional de Nueva York. Al llegar a mi destino estaba la Nena esperándome, venía acompañada por una amiga a la que no tenía el gusto de conocer. Clarín Keira era su nombre, una mujer de cincuenta y pocos años, extremadamente bella. Había nacido en Turquía, pero desde muy pequeña sus padres la trajeron a los Estados Unidos, había sido una cantante famosa y había trabajado como actriz en el cine americano, profesión que tuvo que abandonar luego de nacer su quinta hija. Ella y la Nena se conocieron en la tienda. Me sorprendí al ver que la Sra. Keira vestía uno de mis diseños.

		Cuando la Nena me saludó, lo hizo con el mismo cariño de siempre y con un apego superior, hasta el punto de que salí del aeropuerto con ella agarrada de mi brazo. En el aparcamiento nos esperaba el esposo de la Sra. Clarín Keira en un flamante Cadillac del año. El hombre se bajó del coche y con atención me saludó mientras nos presentaban.

		—Él es mi esposo, Alan Walker —dijo Keira.

		—Encantado de conocerle, Sr. Walker —le digo mientras nos dábamos un fuerte estrechón de manos y una pequeña palmada en el hombro.

		Y así me presentó la Nena.

		—Él es el Sr. Álvaro, mi socio y director general de la empresa, mi mano derecha, el hombre que ha hecho florecer la industria Maria’s Store por todo el mundo.

		Subimos al coche y por el camino la conversación giró en torno a la celebración que nos esperaba. Éramos los invitados de honor de la familia Walker, íbamos a partir el año en su casa, ubicada en Midtown, Manhattan, a muy poca distancia de Central Park. El coche se detuvo frente al Mesón Sevilla, eran cerca de las siete de la tarde, la Nena había invitado al matrimonio a disfrutar de una rica comida española. Yo apenas tenía hambre, había estado merendando en el avión. Ya sentados en la mesa del restaurante, sirvieron unos entrantes de queso manchego y calamares a la romana, luego una gran paella de mariscos que estaba deliciosa. Después de comer, nos fuimos directamente a la tienda. Al llegar me quedé muy sorprendido.

		

	
		

		XXXIX

		El Fin de Año

		

		Todo se veía repleto de luces con brillantes colores. A pesar de que ya habían pasado más de cuarenta minutos de la hora del cierre y solamente quedaban algunas clientas haciendo sus compras de última hora, la Nena ordenó el cierre de la puerta principal de la tienda para que nadie más pudiera entrar. Solo se abría la puerta pequeña, según se iban marchando las clientas. Luego se abrió una vez más para que entrara el novio de alguna empleada. Las chicas habían preparado un pequeño brindis, era el último día de trabajo de aquel año, la tienda no se volvería a abrir hasta el dos de enero.

		Una actividad a puerta cerrada que duró hasta pasada la medianoche. Hubo felicitaciones, besos, abrazos, palabras bonitas y de agradecimiento entre todas las empleadas y su jefa. Me sentí orgulloso de ser uno de los fundadores de esta maravillosa empresa. En conjunto, nuestro trabajo había cambiado la vida a muchas personas, y para el bien de todos seguíamos creciendo de una manera vertiginosa.

		Cuando salimos de la tienda fuimos directamente a la casa de la Nena. Era muy tarde.

		—Había hecho una reserva para que te quedaras en un hotel —me dijo por el camino—, pero luego me lo pensé mejor y la cancelé. Creo que no te importará quedarte en mi casa. Hay una habitación vacía, es amplia y tiene una cama grande, espero que el colchón no sea demasiado blando y puedas descansar.

		—Me parece muy bien —le digo sonriendo—, estoy agradecido por la hospitalidad que me brindas, seguro que dormiré muy a gusto en esa cama.

		Al entrar en la casa todo estaba impecable, se respiraba el mejor aroma. Había sido un día largo para mí, en mi rostro se reflejaba el cansancio y algo de sueño, llevaba más de veinticuatro horas sin dormir. Ella me indicó cuál sería mi habitación e insistió para que usara el baño de otra habitación que era más grande. Allí había de todo lo que pudiera hacerme falta. Me sentía a gusto a pesar del agotamiento acumulado, después de aquella ducha me había quedado como nuevo. Al reencontrarme con la Nena, me preguntó si me apetecía tomar un Gin Tonic. Le dije que sí, entonces preparó dos copas con hielo, puso zumo de limón, una parte de ginebra y dos de tónica, una ramita de hierbabuena y una rodajita del limón. El trago estaba exquisito y lo mejor era su compañía. Se portaba muy amable conmigo, hacía todo para que me sintiera a gusto en su casa, en aquel momento me parecía que era mentira estar allí, tan relajado y tranquilo hablando con mi exsuegra en su casa de Nueva York. El tema que nos ocupaba era sobre cómo debería vestirse para ir a la fiesta de fin de año a la que estábamos invitados. Me comentó que tenía varias opciones y no sabía por cuál decidirse.

		—Me tienes que ayudar a elegir —me dijo—, estaremos distinguidos para la ocasión, van a venir personalidades importantes del estado de Nueva York. También he comprado un traje elegante para ti, es de un gran diseñador italiano, espero que te quede bien, no nos queda tiempo para hacer arreglos, pero ya te lo muestro mañana, ahora es tarde y necesitas descansar.

		—Creo que no debiste comprar ese traje de hombre —le comenté—, en la maleta tengo uno diseñado por mí y hecho en nuestro taller a mi medida, es elegante, esta es una nueva línea de trabajo y una de mis propuestas más ambiciosas. Quería darte la sorpresa, nosotros vamos a hacer la competencia a ese magnífico diseñador italiano.

		—Me acabas de dar una alegría —responde mientras desde sus labios salta una agradable sonrisa—, seguramente será distinguido. Devolveré el traje que he comprado y mañana lucirás tu diseño ante la mirada de los presentes en esta fiesta de tanto glamour. Sin lugar a duda serás uno de los hombres mejor vestidos, me siento orgullosa de tu talento.

		—Muchas gracias por el elogio —le digo.

		El Gin Tonic estaba muy bueno y el tiempo pasaba deprisa. Cuando miré el reloj eran casi las dos de la mañana. Caí rendido sobre la cama, dormí toda la noche de un tirón y al despertar era ya mediodía. Al salir de la habitación la encuentro frente a la puerta de la cocina.

		—¡Buenas tardes, dormilón! —me dice al verme llegar.

		—¡Hola, buenas tardes! —exclamo con cara de asombro—, estoy perdido con este cambio de horario, ¿qué hora es…?

		—Son pasadas las doce —me responde ella y se echa a reír—, me estaba preocupando, pensé en tocar la puerta de tu habitación para saber si estabas bien.

		—Estoy muy bien —le digo—, he dormido plácidamente, la cama de esta habitación es mejor que la de cualquier hotel.

		—Me alegra que hayas descansado —comentó ella—, pienso que a estas horas debes tener hambre. ¿Prefieres ir a almorzar o te gustaría que te preparara un desayuno inglés, estilo brunch?, te aseguro que quedarás satisfecho.

		—El desayuno inglés es contundente, seguro que me va a gustar —le dije y ella me respondió entrando en la cocina.

		—Entonces prepárate para comer, en unos minutos estará listo para ti.

		En verdad tardó menos de lo que yo me esperaba. En un momento trajo a la mesa un plato enorme, con unas alubias en una salsa dulzona de tomate, unas crujientes patatas fritas, salchichas, tomates a la plancha y dos huevos fritos. Me quedé asombrado, ella siempre fomentaba la comida sana, y esta vez me preparó un desayuno con abundantes calorías. En aquel momento no dije nada del asunto, me apetecía aquel suculento desayuno americano y no quería parecer desagradecido. Ella bebió una taza de café con leche y dos galletas de avena, creo que lo hizo solo para acompañarme. Sin duda alguna continuaba con la rutina de sus ejercicios y sus comidas sanas.

		Luego del desayuno, llegó la hora de mostrarme la ropa que había elegido para despedir el año en la casa de la familia Walker. Me enseñó varios vestidos, todos sumamente elegantes, pero en verdad me encantó uno de color negro. Era abrigado y a la vez se ajustaba a su cuerpo, le quedaba estupendamente bien, le di el visto bueno y ella no tardó en aceptar mi recomendación.

		—Si este es el que te gusta, con el iré a la fiesta —me dijo.

		Luego le mostré mi traje y ella se quedó asombrada. También me enseñó lo que me había comprado del diseñador italiano, pero con modestia, esa noche podía presumir de traje, mi diseño estaba mejor trabajado, aunque la marca del otro tuviera más fama.

		Esa tarde María llamó por teléfono, primero habló con su madre y después conmigo. En la conversación me insinuó que estaba arrepentida por lo que pasó entre nosotros. Ahora estaba en Galicia rodeada de familiares, me dice que me extraña y que tiene muchas ganas de verme. Al terminar la conversación telefónica, mi suegra me hizo algunas preguntas sobre mis sentimientos por su hija. Recuerdo que me preguntó si pensaba en retomar la relación con María. Mi respuesta fue inmediata, sin dudarlo le dije que no, en aquel momento le expliqué que nuestro matrimonio se fue desmoronando lentamente hasta quedarse en la nada. Al principio estábamos muy enamorados, pero luego ese amor pasó a un segundo plano, ni siquiera culpo a María por lo que sucedió, la rutina de la vida puede cambiar los sentimientos. Al pasar el tiempo, hasta lo que parecía muy bueno puede dejar de serlo, como algo que creíste malo y de repente comienza a ser mejor de lo que imaginabas. Me sentía libre, no quería formalizarme con nadie, solo quería vivir y disfrutar de la vida tal como viniera, sin tener que dar cuentas, y aunque me gusta vivir en familia, me había propuesto estar una larga temporada solo, pensaba que demoraría en volver a deslumbrarme por alguna otra mujer, pero no fue así.

		Aquella noche de fin de año conocí a la joven y bella Cansu. Era la segunda hija del matrimonio entre Clarín Keira y Alan Walker. Desde que cruzamos la primera mirada la chica estuvo pendiente de nosotros y mantuvo las mejores atenciones hasta la hora en que nos despedimos. Ella no sabía que la Nena había sido mi suegra, para todos en la fiesta yo era su socio y entre nosotros solo había una gran amistad. Los miembros de la familia Walker fueron muy gentiles y agradables con sus invitados. Otras personas conocidas de la Nena, la trataban con distinción, ella es una mujer atractiva y con tanta simpatía que no dejaba a nadie indiferente y por supuesto que a todo el mundo le caía bien. Mientras la Nena estuvo conversando con los demás invitados, Cansu se unió a mi mesa y hablamos amistosamente, como si nos conociéramos desde mucho tiempo atrás, la joven Cansu tenía una refinada educación, me prestaba una gran atención, sobre todo cuando le hablaba de España y de los encantos de las Islas Canarias. Me sentía cómodo y halagado en su presencia, la chica gozaba de una extraordinaria belleza natural, tenía el pelo negro y los labios gruesos, sus ojos color esmeralda eran grandes y expresivos, constantemente una sonrisa perfecta se dibujaba entre sus labios. Era dos años más joven que yo. Le conté que había estado casado y en aquel momento estaba separado. Me dijo que ella aún no había conocido el amor, sí que tuvo algún pretendiente, pero nunca llegó a nada serio, y mucho menos a sentirse enamorada, por lo que hasta el momento seguía estando sola. La Nena alzó la vista en más de una ocasión y nos miraba con curiosidad, creo que intentaba adivinar lo que hablábamos.

		Apenas llegaron las doce de la noche, después de un espléndido brindis, la Nena se excusó; éramos los primeros en abandonar la fiesta, ella dijo que tenía otro compromiso al que no podíamos faltar. Sinceramente me hubiera quedado allí hasta el final, una vez un amigo me dijo: “Si estás en algún sitio y te la estás pasando bien, no te vayas a otro lugar, porque puede que te pierdas algo bueno”—, pero en aquel momento no me dieron a elegir, así que me fui sin chistar cuando mejor estaba la fiesta.

		En cuanto salimos a la calle, le pregunté por qué nos íbamos tan temprano, con lo buena que estaba la fiesta. Me dijo que quería ir a Times Square. Este sitio es conocido mundialmente como el más tradicional para celebrar la entrada del nuevo año. Llegamos al lugar, pero aunque iba muy bien abrigado y a pesar del tumulto que había a nuestro alrededor, sentía frío. La policía nos registró antes de entrar en la plaza, la aglomeración parecía infinita, apenas había espacio libre, estábamos muy apretados entre la gente que seguía llegando, en ese momento retrocedimos y salimos como pudimos, luego nos encaminamos hasta la zona de los restaurantes con la esperanza de encontrar algún lugar más alto y abrigado desde donde pudiéramos seguir el evento, pero a esas horas ya era casi imposible, todos los pubs y restaurantes tenían fiestas más o menos privadas. Entonces la Nena recordó que conocía a los dueños del Café Wha, que en alguna ocasión le habían invitado a celebrar la entrada del nuevo año. Fue una idea genial, en cuanto llegamos la reconocieron y nos dejaron pasar.

		En el Café Wha el ambiente era buenísimo, la música en vivo te hacía estremecer, en aquel momento cantaba la compositora, cantante y actriz Alicia Keys y con ella se encontraba el cantante Jay-Z, quien es reconocido como uno de los mejores raperos del mundo de todos los tiempos, con 19 premios Grammy y 75 millones de discos vendidos, productor, empresario y uno de los artistas de hip-hop más exitosos económicamente de los Estados Unidos. Es también el creador de la línea de ropa Rocawear, y ese fue el motivo, que lo llevó a nuestra mesa después de dar por finalizada su actuación. Compartió con nosotros criterios sobre la moda actual y hablamos sobre otros asuntos de negocios.

		Llegamos a la casa, el sol ya estaba alumbrando la mañana, todo lo sucedido en aquella noche había sido interesante, la fiesta en la casa de la familia Walker y luego en el Café Wha fue la mejor fiesta de todas las que he estado en mi vida, bailamos y cantamos hasta quedar sin aliento, los dos estábamos agotados, al tocar la cama me quedé rendido, y cuando desperté eran las cinco de la tarde. Según me comentó, ella estaba despierta desde mucho antes, incluso había hecho sus ejercicios habituales y me había preparado una bandeja con todo tipo de frutas. Por aquellas fechas le había dado vacaciones a la asistente del hogar; me explicó que más tarde iríamos a comer a un restaurante.

		Y así, muy entretenido, pasó el mes de enero, Un plan de actividades bien ajustadas, comidas con empresarios, reuniones de negocio con personalidades importantes, un exhaustivo trabajo de planificación y desarrollo de la empresa. Apenas tenía unos minutos libres cada día, los usaba para ejercitarme, llamar a Madrid para saber de mi madre y alguna vez que hablé con María, quien constantemente me pasaba mensajes para preguntarme cosas del trabajo y hablarme de sus asuntos personales. Así me enteré de que no la estaba pasando nada bien, me decía que me extrañaba y de todas formas quería volver conmigo.

		Un día me dijo que me había escrito por Facebook. Esa página la creamos cuando comenzamos nuestra relación, la usábamos para enviarnos mensajes y fotos cuando no estábamos juntos. Hacía tanto tiempo que no la usaba que me costó más de dos días recordar la contraseña. Al fin pude leer la carta y en esta ocasión, María me escribió más de lo habitual. Aquello era casi un libro, me sorprendió con todo lo que me escribía, era un recuento desde que comenzamos hasta los últimos días que estuvimos juntos; nunca imaginé a María escribiendo algo así, me dio detalles y fechas que solo teniendo un diario se podían recordar, tantos eran los escenarios y los buenos momentos de nuestras vidas. Pasé varios días abriendo Facebook y leyendo nuestra historia. Llegó a emocionarme hasta las lágrimas, pero no fue lo único que me emocionó al entrar en aquella vieja página de Facebook. También tenía alrededor de cien solicitudes de amistad, algunas eran de viejos amigos y compañeros de la escuela, personas que desde hace mucho tiempo no sabía nada de ellas, entre otras solicitudes había algunas de desconocidos, y una que me llamó muchísimo la atención a nombre de Cansu Walker. Entré a esta página con mucha curiosidad, pude ver sus fotos y unas pinturas hechas por ella misma. Sin dudarlo acepté su amistad y le envié un mensaje donde le daba las gracias por su solicitud, ella no tardó en responder y de inmediato entablamos una conversación escrita.

		—¡Hola, Álvaro! ¿Qué tal estás? Me has dado una gran alegría al aceptarme en tu grupo de amigos, así que las gracias son para ti, por ser tan gentil como eres.

		—¡Hola, Cansu! Estoy muy bien y ahora que he podido saludarte, muchísimo mejor, y tú, ¿cómo estás?

		—Yo estoy bien y feliz de poder estar en contacto contigo por esta vía, me preguntaba si ya te habías marchado a España.

		—Cansu, aún estoy en Nueva York, y por lo visto estaré por aquí un par de semanas más, quedan algunos contratos por cerrar.

		—Álvaro, me caíste muy bien el día que nos conocimos, quizá podamos vernos en algún momento para tomar algo y conversar.

		—Me encantaría, Cansu, aunque apenas tengo tiempo libre, pero te prometo que antes de irme a España nos volveremos a ver.

		—Entonces, te dejo mi número de teléfono, 555 555 000, me puedes llamar cuando quieras. Álvaro, espero que cumplas con tu promesa, te deseo buenas noches y que tengas lindos sueños.

		—Muchas gracias, Cansu, buenas noches y que descanses.

		Ella cerró la conversación con el ícono que lanza corazones en forma de besos y se desconectó.

		En los días siguientes era casi imposible poder comunicarme con Cansu, me despertaba temprano para poder adelantar el trabajo, seguía haciendo gestiones de compra, contactaba con nuevos proveedores, controlaba las ventas, buscaba locales para las futuras tiendas, todo iba marchando bien. La Nena confiaba en mis gestiones y no podía fallarle. Harold estaba colaborando, había conseguido un local en Madrid y otro en Galicia, los dos en zonas muy céntricas. Me faltaba Barcelona y Miami. Cada día trabajé en esa búsqueda y por fin encontré algo en Pineda de Mar, muy cerca de Calella, una zona lejos del centro de Barcelona, pero con una gran afluencia turística, algo que era ideal para nuestra tienda.

		Por las noches, después del trabajo, tenía una reunión con la Nena y así la mantenía informada de cada gestión que hacía. Corría la primera semana del mes de febrero. Todos los asuntos pendientes que tenía en Nueva York habían quedado solventados, contratos firmados con las compañías Carnival Corporation y Royal Caribbean Cruises, nuestras prendas de moda comenzaron a venderse en las tiendas de los cruceros más famosos que surcaban las aguas del mundo, Maria’s Store continuaba ganando fama, las ventas por internet seguían disparadas, la fábrica comenzaba a quedarse pequeña. Debíamos ampliarnos lo antes posible, así que gestioné el alquiler de la nave contigua a la nuestra y, buenas noticias, la conseguimos con la esperanza de poder hacerla nuestra en un futuro. La Nena estaba feliz, los negocios no podían ir mejor.

		Aquella tarde me comentó que nos iríamos a Miami. Había contactado con el Sr. Periquín y este le había hablado sobre algo muy interesante. Se refería a un local en un impresionante centro comercial, el Lincoln Road, ubicado en la parte norte de South Beach, el lugar más famoso para ir de compras en esta ciudad. La Nena estaba entusiasmada y deseosa de poder volar a Miami. También me contó cómo el Sr. Periquín la estaba galanteando. Le enviaba rosas y poemas de amor escritos por él, algunas veces la invitó a pasear por el centro de Nueva York, incluso quería venir a Miami con nosotros. Ella le dijo que no era necesario porque vendría conmigo, pero él insistió y aunque al principio lo consideramos importuno, tengo que reconocer que su presencia fue de gran ayuda para las negociaciones.

		—En dos días nos vamos a Miami Beach —me dijo—, iremos a ver ese local y sobre todo nos tomaremos un descanso, lo merecemos; llevamos semanas trabajando sin parar.

		Esa noche llamé a Cansu, le había prometido verla antes de irme de Nueva York, así que quedé con ella y nos encontramos en Central Park. La joven estaba deslumbrante, su cara era preciosa. Cuando la tuve enfrente de mí me sudaban las manos y me temblaba todo por dentro. Traté de disimular, pero en verdad sentí que me gustaba demasiado, e increíblemente me volví tímido al verla. Apenas me salían las palabras. Ella me saludó con mesura, yo le regalé una rosa y unos bombones que compré en el camino, dimos un paseo por el parque mientras hablábamos de nuestras aficiones, su voz era tan dulce y su sonrisa tan agradable que en ese momento el resto del mundo dejó de ser importante. Cuando hablábamos me miraba directamente a los ojos y con una discreción impecable fue ganando mi confianza, y así fue haciendo preguntas cada vez más personales. Una de ellas fue si me gustaba la Nena. Me vi obligado a decirle que había sido mi suegra.

		—Esa mujer está locamente enamorada de ti —dijo para mi sorpresa.

		—¿Por qué me dices eso? —le pregunto con cara de curiosidad.

		—Porque se le nota en la forma en que te mira.

		—No, estás equivocada, tú no la conoces, ella es una persona maravillosa, y sí, es cierto que tenemos una buena afinidad, llevamos tiempo trabajando juntos, somos una familia, pero entre nosotros nunca ha habido nada de lo que estás pensando.

		En ese momento me sentí algo incómodo. Apenas nos estábamos conociendo y ya me estaba mostrando que era una mujer extremadamente celosa. Tal vez aquel era el motivo por el cual, a pesar de ser tan bella y con tantas cualidades, estaba sola.

		En cuanto me fue posible cambié de tema y hablamos de su afición por la pintura y otras artes que poseía la encantadora Cansu, quien después del paseo me pidió que la acompañara hasta su casa. Me dijo que me quería regalar algo que había preparado para mí, así que subí a su coche, ella condujo hasta su casa y cuando llegamos a la mansión no había nadie, entonces me comentó que su familia estaba de viaje.

		Cansu sirvió dos copas de champagne y propuso un brindis.

		—¡Por nosotros! —me dijo. Levantamos las copas y brindamos, luego me pidió que me pusiera cómodo, porque iba a buscar el regalo que tenía para mí.

		Me quedé muy sorprendido cuando apareció de vuelta. La joven y bella Cansu se había quitado toda la ropa y se había puesto una bata transparente de color negro, debajo solo una mini tanga roja, con los senos casi al descubierto.

		—¡Wuaoooo! ¿Qué está pasando aquí? —me dije. No me lo podía creer, así tan de repente. Demasiado sexy, esto no podía ser normal, la chica tímida me estaba provocando de buena manera. Al principio me puse muy nervioso.

		—Esta es la sorpresa que tengo para ti.

		En un instante la iluminación se quedó por debajo de media luz, se escuchó la base de la canción Your Body, de Cristina Aguilera, y la preciosa Cansu comenzó a cantar y a bailar de manera muy sensual. Era divina, toda una artista delante de mis ojos. Estaba confundido, no sé cómo de repente surgió aquella actuación tan erótica, no sabía qué hacer ni qué decir, era demasiado provocativa la situación. Según pasaban los primeros minutos que tanto me impresionaron, me fui relajando. Ella seguía bailando frente a mí y cada vez se iba aproximando más y más, hasta el punto de rozar su cuerpo con el mío; todo aquello era una verdadera sorpresa para mí, pensé que sería parte de alguna coreografía o se trataba de algún baile raro y nada más, pero la provocación era demasiado fuerte, ella estaba excitada, solo suspiraba y suspiraba sin poder parar, de pronto, en un giro del baile, casi terminando la canción, Cansu se abalanzó sobre mí y su boca quedó sobre la mía, sus manos rodearon mi cuello, su intención fue la de besar mis labios, comenzaba a acariciarme. Aquel suceso tan inesperado me hace reaccionar de una manera coherente: “Espera, espera un momento”, le dije, separando sus manos de mi cuello. Esa noche había salido con Cansu para dar un paseo y conversar sobre nuestras aficiones, quería conocerla un poco más, era una joven hermosa y deslumbrante, pero por mi cabeza jamás pasó la idea de tener sexo en nuestra primera cita. Estaba atónito. La fresca y lozana Cansu resultó ser toda una explosión sensual. Esa noche la conocí en profundidad. Después de aquello casi que me imploró para que me quedara, pero no quise aceptar, en aquel momento estaba pasando por una dura situación personal y emocionalmente no me encontraba bien. Quería resolver todo eso antes de aventurarme en una nueva relación. Realmente Cansu era hermosa y bella, pero aquella noche resultó ser demasiado ligera y no era ese el tipo de mujer que deseaba tener a mi lado.
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		Llegué de mañana a la casa, algo que es muy normal cuando sales de fiesta en Nueva York, nunca regresas antes del amanecer. Me crucé con la Nena en la puerta de la entrada, estaba tan agraciada y atractiva como de costumbre, se disponía para ir a la tienda, pero al verme retrocedió y volvió a la casa detrás de mí.

		—¡Hola, caballero, ¿cómo le ha ido el paseo?! —Me pregunta con una sonrisa entre dientes y cara de admiración.

		—Muy bien —le dije.

		—Yo apenas pude pegar ojo en toda la noche, temía que te hubiera pasado algo. Como me habías dicho que ibas a dar un paseo por los alrededores, te esperé despierta, estuve mirando el reloj a todas las horas.

		En aquel momento me imaginé que había visto el coche de Cansu cuando me dejó frente a su casa, así que pensé que era mejor decir la verdad.

		—Salí a dar un paseo con la joven Cansu, luego fuimos a tomar algo y las horas pasaron deprisa sin que me diera cuenta.

		—Lo más importante de todo es que ya estás aquí y que estás bien —me dijo—. Ahora me voy a la tienda, quiero dejarlo todo en orden antes de irnos a Miami. Descansa, vendré a buscarte más tarde para irnos a almorzar, ya luego hablamos.

		Le deseé un buen día y me fui a descansar. La casa estaba impecable, todo muy limpio y ordenado, la cama bien hecha, con las sábanas en la más pulcra blancura y las almohadas perfumadas. Por esos días la empleada no había venido, así que todo lo hacía ella. No conozco a alguien más organizado y con más detalles, tiene todo en orden y aun así le queda tiempo para trabajar y cuidarse de manera exquisita.

		Me dormí y me desperté casi a la vez; pensaba que me había acabado de acostar, pero habían pasado cinco horas. Eran las dos de la tarde, cuando miré el reloj me quedé sorprendido, entonces me fui directo a la ducha y me vestí lo más rápido que pude, quería estar listo para que cuando ella llegara no tuviera que esperar por mí para irnos a comer. Terminando de prepararme y en ese mismo instante llega ella. Fuimos a un restaurante de pescados y mariscos, muy cerca de la tienda. Tomamos la sopa especial de la casa, cherne a la plancha y verduras, un postre de frutas para ella y una copa de helado para mí. Todo estaba exquisito. Luego bebimos un café mientras conversábamos sobre los acontecimientos más recientes.

		—Tengo que contarte algo que no te he dicho. Hace un par de días, Cansu Warner estuvo en la tienda, me dijo que es influencer y quiere representar nuestra marca de ropa, me contó que tiene una página en Instagram con el nombre de Cansuwar y un millón de seguidores. A mí me pareció una idea genial, así que le di mi aprobación. Pasará a recoger algunos vestidos y algo de lencería, se vestirá con nuestras prendas solo para hacer vídeos y fotos, luego las devolverá a la tienda. También me dijo que no quiere dinero, ella solo busca fama y más seguidores, es una joven atractiva y con talento; Cansuwar nos aportará beneficios.

		—¿A ti qué te parece la propuesta?

		Le respondí que me parecía bien; aún estoy intentando organizar mis ideas, seguía sorprendido con lo que pasó, nunca hubiera imaginado algo así, en verdad creo que pocos conocen a la verdadera Cansu. La Nena comentó que la joven le parecía un poco artista, creo que lo decía por las pinturas y el deseo de hacerse famosa en las redes sociales, como influencer de la nueva moda.

		Por ese tiempo me seguían llegando correos de María. Quería arreglar lo nuestro y volver conmigo, me conmovían sus mensajes y aunque en aquel momento no estaba dispuesto a volver con ella, comenzaba a echarla de menos. Sus escritos estaban llenos de reflexiones.

		Cansu también comenzó a enviarme mensajes, me decía que quería salir conmigo, estaba encantada por lo bien que la pasamos juntos y dispuesta a repetir. Le dejé muy claro que entre nosotros no había compromiso alguno. Era muy fácil enamorarse de Cansu, pero después de los acaecimientos debía cuidar mi corazón; estaba claro que ella lo que quería era pasar ratos divertidos conmigo.

		A veces me acordaba de lo que me había dicho, que la Nena estaba enamorada de mí. Las mujeres tienen un sexto sentido, pero quizá esté equivocada. La Nena me quiere y se siente bien conmigo, ella misma alguna vez me lo ha comentado; desde un principio entre nosotros hubo una buena afinidad, pensar que podía estar enamorada de mí me gustaba, y a la vez, me costaba asimilarlo. En esos aspectos era una mujer respetuosa.

		En el tiempo que viví en su casa de Nueva York estábamos juntos casi todo el día y nunca hubo nada fuera de lugar, al menos que yo me diera cuenta. Sí es cierto que me trataba con confianza y tenía detalles conmigo, pero todo tenía sus límites. Aunque era una mujer exuberantemente bella y sus años de madurez habían conservado ese esplendor divino, su carácter afable, su sonrisa encantadora y ese carisma suyo casi seductor, era una bella mujer agraciada, empresaria y adinerada que cualquier hombre quisiera tener a su lado, pero yo había sido el esposo de su hija. Quizá Cansu tuviera razón, pero hasta aquella fecha, aunque hubo momentos de tentación, no habíamos cometido ningún pecado.

		Volamos a la ciudad de Miami, donde nos esperaba el Sr. Periquín, nuestro hombre de confianza en EE.UU. Nos trasladamos al Hotel South Beach en Miami Beach, allí nos quedamos dos días, los que ocupamos en hacer un estudio de mercado en la zona, el tiempo que tardamos en arreglar todo el papeleo que requería el alquiler de la tienda en aquel emblemático lugar.

		A la Nena le encanta improvisar viajes y así, de repente, me dijo que nos iríamos a Cuba. Quería cumplir con algo que tenía pendiente. En un paseo por las tiendas de la zona compró diversidad de ropas, material escolar y algunos otros regalos para obsequiarlos en Cuba. Esa noche la ayudé a preparar las maletas con todo lo que había comprado; sacó de su cartera cuatro pañuelos de seda de colores: amarillo, azul, rojo y marrón, y me dijo que debía entregarlos en las manos de aquel famoso babalawo de la Habana, quien la había consultado en su visita anterior y eso era lo único que le había pedido aquel hombre religioso a cambio de abrirle los caminos y de tantas bendiciones más que anunciaban su prosperidad, que se habían visto materializadas en el continuo ascenso de los negocios y en su vida en general. Era una mujer bastante escéptica cuando se trataba de religiones, pero amaba las culturas de los pueblos, decía que eso era parte de su idiosincrasia, alguna que otra vez la escuché decir aquella frase de José Martí: “Ser culto es el único modo de ser libre”.

		Cuba tiene una magia especial y algo había calado en ella cuando decidió volver para agradecer por su vida y todas las circunstancias buenas que habían acaecido por aquellos tiempos. Allí pasamos cuatro días muy intensos, nos habíamos hospedado en el fastuoso Hotel Nacional, pero apenas parábamos en el hotel. La pasábamos visitando pueblos, recorriendo campos, nos bañamos en un río en pleno mes de febrero, comíamos en los restaurantes de los cubanos, a los que llaman paladares, y otras veces en casa de amigos, donde también nos quedábamos a dormir.

		Llegamos sin avisar a la casa de Yusmel, el babalawo. Este, tan tranquilo, dijo que nos esperaba. Francamente, todo lo que hablaba estaba ligado a nuestra realidad, era un adivino sin competencia; la Nena le dijo que solo venía para traerle unos pañuelos de colores y otros regalos que le entregó para su familia. También le hizo saber que no veníamos para consultarnos, pero en el tiempo que estuvimos en aquella humilde casa, el hombre no paró de hablar sobre todo lo que de alguna manera venía a su mente. Era un acierto absoluto detrás del otro. Salimos de allí preguntándonos cómo era posible, a la Nena apenas la conocía y a mí era la primera vez que me veía, sabía todo nuestro pasado y pronosticaba el futuro. Habló de un vínculo familiar y sobre una fuerte razón que nos unía. De estos asuntos no entiendo mucho, recuerdo que también habló de nuestras vidas pasadas y de una conexión espiritual muy fuerte que había entre nosotros, incluso recomendó que nunca nos alejáramos el uno del otro, creo que habló de almas gemelas o que se complementaban y se daban protección mutuamente, todo aquello tan místico me parecía muy extraño y a la vez era fascinante.

		La noche antes de irnos fue la única que dormimos en el hotel. Habíamos alquilado una sola habitación, porque además de que era muy espaciosa, estábamos conscientes de las características de este viaje e inevitablemente era toda una aventura, como lo fue en realidad, desde que llegamos a La Habana hasta aquella última noche en el Hotel Nacional, de la que nunca me podré olvidar.

		Al día siguiente debíamos volar a Nueva York, haciendo escala en el aeropuerto de Miami, y en un par de días volvería a España. Así se lo había hecho saber a María, que contaba las horas que faltaban para mi regreso. Unos días antes me había convencido para que tuviéramos una conversación sobre nuestro futuro, ella quería arreglar las cosas y sinceramente, en aquel momento una parte de mí me decía que las arreglara, me sentía muy confundido, en realidad no estaba seguro de cuál sería el mejor camino a elegir.

		Habíamos llegado al hotel cuando comenzaba a caer la luz más tenue de la tarde. Nuestra última comida en La Habana la hicimos en la famosa Bodeguita del Medio, arroz congrí, yuca con mojo, carne de cerdo asada; la comida criolla por excelencia de los cubanos, acompañada de unos ricos mojitos y la música en directo de un grupo tradicional. Regresamos al Hotel Nacional en compañía del Chaparrito, quien fue nuestro chofer y el que nos movió por todos los rincones de la Habana. En la puerta del vistoso y emblemático hotel nos despedimos de este hombre tan amable y esta vez soy yo quien promete volver a Cuba. A mí también me quedaron cosas por hacer en esa islita caribeña llena de sol y de palmeras.

		Nos sentamos en la terraza con vistas al famoso malecón para contemplar la belleza de aquel atardecer lleno de colores, el sol se escondió lentamente detrás de la línea más fina del horizonte, dando paso a una noche con el cielo cargado de estrellas. Luego de la maravillosa velada, nos fuimos a nuestra habitación y continuamos conversando y analizando todo lo que nos había dicho Yusmel, el babalawo de Fraternidad.

		—Es increíble todo lo que habló de nuestra vida personal —le digo a la Nena.

		—Creo que ni siquiera nuestros amigos más íntimos nos conocen tan bien —responde—, me quedé sorprendida. ¿Cómo sabe tantas cosas de mí que jamás he hablado con nadie?

		—¿Y crees que el babalawo no estaba intentando adivinar y acertó con algunas de sus imaginaciones? —le pregunté con cara de asombro.

		—Tal vez pudiera pensar que intentaba adivinar si hubiera acertado solo con alguna de sus imaginaciones, pero lo sorprendente es que acertó con todo lo que me dijo —me comentó ella.

		—¿Y también cuando te habló de un amor imposible que vive en tu corazón y que a veces te sientes culpable de amarlo en silencio, sientes que te quemas con un fuego profundo que no puedes apagar? —le pregunté—. Cuando te dijo eso, te quedaste tan callada que en ese instante pensé que se estaba equivocando. Eres una mujer que consigue todo lo que se propone y sé que sigues al pie de la letra las indicaciones que te da el corazón.

		—Esa vez también decía la verdad —me dijo sin apartar su mirada de la mía, hasta pude ver mi reflejo en sus pupilas y una lágrima que rodó tras otra por sus sonrosadas mejillas.

		—Perdóname si te ha lastimado mi pregunta, tal vez he sido indiscreto. —Me acerqué, la abracé con ternura para consolarla y, al sentir el calor de su cuerpo junto al mío, me vino a la memoria aquel efusivo abrazo que nos dimos cuando alcanzamos lo más alto de la torre de la libertad. Aquella vez estaba empapada en sudor, ahora eran lágrimas las que mojaban su rostro y mi cuello, podía sentir los latidos apresurados de su corazón, le pedí que se calmara.

		—No tengo ningún derecho, quisiera ser feliz y no puedo —murmuró bajito. A duras penas comprendí lo que dijo, sequé sus lágrimas con mis manos y le dije que podía confiar en mí, como otras tantas veces lo había hecho.

		—Esta vez es diferente —me respondió ella—, mi corazón se ha enamorado de un amor imposible.

		La forma en que me miraba al pronunciar esas palabras hizo brotar desde muy dentro de mí unos deseos inmensos de abrazarla y besar sus labios hasta desgastarlos, pero me contuve y sostuve la mirada como nunca antes lo había hecho. Volaron muchos pensamientos por mi cabeza, me llegaron de repente todos los momentos que compartimos juntos, cada detalle que tuvo conmigo desde el primer día en que la conocí. Entonces otra vez recordé aquella afirmación de Cansu (esa mujer está enamorada de ti). Por unos minutos nos quedamos sin pronunciar palabra, se podía leer la mirada profunda de aquellos ojos hermosos que parpadeaban una y otra vez, pidiendo a gritos mi comprensión. Inmediatamente siento ser aquel amor imposible que habitaba en su corazón y en sus pensamientos.

		Estaba tan impactado y confundido; nos encontrábamos solo a unos pocos centímetros de distancia. Ella bajó lentamente la vista, yo la sentía recorriendo todo mi cuerpo, debía contenerme pero no podía, sus lágrimas cayeron sobre mi pecho; pude sentir su amor, lo que desató en mi cuerpo una tormenta de pasiones y en el alma un incontrolable deseo se acrecentaba. Por mi mente, en solo unos segundos, pasó todo lo que antes había imaginado a su lado, sueños eróticos, su silueta, sus ojos, su elegancia, su personalidad, su perfume, sus caricias, los besos de sus labios y todo lo que nunca antes percibí en ninguna otra mujer, además de un sentimiento con el cariño más grande que alguien de este mundo pueda sentir.

		Ella, de repente, suspiraba. Yo dejé caer mi cabeza hacia atrás, la vista se fue al techo de la habitación y otra vez volvió mi cara hacia delante. Entonces yo también estaba suspirando; se acortó aún más la distancia entre los dos. Cuando, involuntariamente, mis manos rodearon su cintura para estrecharla junto a mí, su respiración era brisa que acariciaba mi rostro. Una fragancia de amor nos envolvía, esta vez me estaba mirando directamente a los labios. En ese momento recordé aquellos besos que me daba en las mejillas cada vez que nos encontrábamos o nos despedíamos. Paladeaba gustoso dentro de mi boca, mi lengua salió a humedecer los labios y sin pensarlo nos fuimos acercando lentamente, el placer me recorría una y otra vez desde la médula de los huesos hasta el último poro erizado de la piel. Ella estaba temblando, se escuchaban los latidos de ambos corazones como un temblor de la tierra que todo lo estremece, como si hablaran o quisieran salirse del pecho. Nunca antes sentí algo semejante.

		Fue mágico cuando por fin nuestros labios se rozaron, la sensación era la de tocar el paraíso con las manos. Siento que nadie ha besado más apasionadamente que aquel beso que nos dimos, podía, sin remordimientos, morir en aquel instante, cual se quedó grabado con fuego en lo más profundo de mi alma. Fue un beso lento, un beso ardiente, un beso sensible que nos dimos sin dejar de suspirar.

		—¡Perdóname, perdóname…! —me dijo—, esto no debió haber pasado.

		Ella estaba muy nerviosa, yo no sabía qué hacer ni qué decir, pero seguía ahí, tan cerca de mí que fue inevitable besarnos una y otra vez, casi sin poder parar. Era lo mejor que había sentido en mi vida. Se palpaba mi emoción al verla deseándome, continuamos a pesar de que ambos éramos conscientes de que esto no debería estar pasando. Por un momento ella puso sus dos manos en mi pecho e intentó detenerme, pero la fuerza que ejercía era insuficiente para poder contener la avalancha de amor y pasión que nos envolvía. Aquella noche compartimos la cama sin poder dormir. Quise parar el tiempo, pero amaneció sin que apenas nos diéramos cuenta.

		—Eres lo mejor que me ha pasado en la vida —me dijo, todavía envueltos en las sábanas—, y siento el dolor más grande que pueda sentir el alma de una mujer. Aunque te amo con todas las fuerzas de mi corazón, este amor es un imposible, nunca podremos tener una relación como pareja, el mundo nos señalará con el dedo, y tampoco podré amar a otro hombre, mi corazón te pertenece.

		Aquellas palabras me estremecieron desde los pies hasta la cabeza, ninguno de los dos sintió arrepentimiento por lo que hicimos, sin embargo, los dos comprendíamos que lo sucedido no era lo correcto. Resultaba muy difícil afrontar la realidad, somos personas educadas con honestidad y buenos modales, aquel secreto debió quedar guardado para siempre entre las paredes de la habitación presidencial del Hotel Nacional.
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		Regresamos a Nueva York como estaba previsto y al día siguiente volé en primera clase a España. En el aeropuerto me esperaba María, quien manifestó una gran felicidad al verme salir por la puerta de llegada. Luego me acompañó hasta mi casa; mi madre nos esperaba con los brazos abiertos y en solo unos instantes repitió varias veces cuánto nos había echado de menos. Mariana me contó que mi madre a cada momento nos mencionaba; ella nunca interiorizó que nos habíamos separado.

		María, mientras estuve fuera de España, se mantuvo visitando a mi madre y se preocupaba por cualquier cosa que le hiciera falta. Aquel día estuvo allí toda la tarde y al oscurecer me invitó para que fuera a quedarme en su casa, pero preferí aquella primera noche pasarla con mi madre.

		—Nos veremos mañana—, le dije y ella lo tomó a bien. María estaba muy cambiada, tenía el pelo largo y bien arreglado, había dejado de fumar y estaba haciendo ejercicios en el gimnasio de su casa, se veía claramente que tenía algunos kilos de menos.

		Al amanecer, María me llamó por teléfono para darme los buenos días y decirme que me estaría esperando. Le dije que nos veríamos en horas de la tarde, debía hacer algunos asuntos pendientes, pero en cuanto terminé los quehaceres fui a verla.

		De entrada me sorprendió la forma en que estaba vestida. Lucía muy bonita con aquel conjunto de pantalón y chaqueta, me contó que era un diseño de ella y aprovechó la ocasión para mostrarme el catálogo con sus últimas creaciones, todo un excelente trabajo, indudablemente serían parte de la nueva tendencia de moda.

		Como primer punto de nuestra conversación, hablamos sobre asuntos propios de la dirección de la empresa. Desde que me fui a finales de año, ha asumido un papel importante, comprometida al ciento por ciento con una excelente calidad de producción, incremento de ventas, expansión del local y la próxima apertura de nuevas sucursales, supervisando los trabajos realizados. En aquellos momentos era algo de vital importancia. Luego de ponerme al día en todos los asuntos acaecidos en la empresa, le dio un giro a la conversación para centrarse en nuestra relación personal.

		—Álvaro, desde que nos dejamos, me he sentido verdaderamente mal —me dijo—, sinceramente, no sabía cuánto te amaba hasta que me di cuenta de que te había perdido para siempre. Me siento vacía sin ti, todo este tiempo he buscado mantenerme trabajando, quería tener la mente ocupada para no pensar, han sido los momentos más difíciles de mi vida, no recuerdo un fin de año tan triste y aburrido como este, toda mi familia te esperaba, a cada instante me preguntaban por ti, traté de aparentar una felicidad que no sentía y, a la vez, mi corazón no dejaba de llorar, necesitaba de tu abrazo, de tus besos, de tu compañía. Tú lo eres todo para mí, sé que me porté mal contigo y que hice muchas tonterías para molestarte, pero tu ausencia me hizo reflexionar y darme cuenta del valor que tiene la vida cuando tú estás a mi lado.

		Me conmovieron sus palabras. María me miraba de frente y, aunque es una mujer a la que le cuesta mostrar sus verdaderos sentimientos, estaba siendo sincera, sus ojos se llenaron de lágrimas y gemía su tristeza como lo haría una niña pequeña cuando le quitan su juguete preferido.

		—Por favor, María, no llores más, me estás haciendo sentir mal, cálmate y hablemos tranquilamente —le digo.

		María se abrazó a mi cuello sin dejarme continuar, insistió en que quería volver conmigo y siguió preguntando continuamente si todavía sentía algo de amor por ella. Me pidió que no la mirara con lástima y prometió ser una buena esposa.

		—Te complaceré en todo lo que me pidas y nunca tendrás ni la más mínima queja de mí.

		—María, cómo podría tenerte lástima —le digo—, a ti no te falta de nada, eres una mujer maravillosa, siento mucho todo lo que pasó, pero ahora yo te pregunto, ¿cómo crees que me sentí cuando reconociste que sentías amor por otro hombre?, quiero que sepas que yo me sentí como una basura. Tus cambios de humor, la forma en que me tratabas, todo aquello me hizo mucho daño.

		—Nunca más he vuelto a hablar con ese hombre, le pedí que no me buscara y nuestra amistad se terminó para siempre —me respondió.

		—María, nunca te prohibí nada y mucho menos controlaba tus amistades —le digo muy seriamente—, podías tener cuantos amigos quisieras, pero esta amistad entre ustedes sobrepasó los límites, bien lo sabes. Ese hombre se interesó por ti como mujer, si desde un principio lo hubieras ubicado en tiempo y forma, nada de esto hubiera pasado.

		—Lo sé, tienes toda la razón, me deslumbré y me dejé llevar. La verdad es que nunca pensé que estuviera haciendo algo malo, y mucho menos tuve intención de lastimarte. Luego, cuando te perdí, me di cuenta del grave error que había cometido. Por favor te pido que me perdones y volvamos a ser como antes; me duele el alma cuando estoy sin ti; si quieres, no me des una respuesta de inmediato, pero por favor te pido que lo pienses, quiero ganarme otra vez tu confianza y ser tu esposa para siempre.

		—María, te prometo que lo pensaré, solo te pido que no me presiones, ahora nos viene una fuerte carga de trabajo; sigamos haciendo las cosas bien y todo irá mucho mejor. Te felicito por toda la eficiencia que has demostrado llevando la tienda de Candelaria y colaborando activamente con la dirección de la empresa.

		—Bueno, solo he cumplido con mi deber y he hecho todo lo que he podido. Estuve visitando los locales de Madrid, Barcelona y de Galicia, los dos primeros están listos para recibir la mercancía, solo requieren algunos pequeños cambios en el mobiliario. Anteriormente eran tiendas de ropa y zapatos. En Barcelona, el propietario del local era el mismo dueño de la tienda y allí está todo impecable. En el de Madrid solo es necesario arreglar pequeños desperfectos y todo estará listo para mudarnos. La tienda de Galicia, que es la más grande de todas, sí requiere algo más de reforma, pero si andamos ligeros en menos de un mes todo puede estar listo para su apertura.

		—Buen trabajo, María. Me pregunto cómo tú sola has podido hacer todas esas tareas, además, sin dejar de crear nuevos diseños.

		—Tengo que reconocer —me dice ella—, que he podido contar con la ayuda de mi primo Harold. Ha estado pendiente en todo momento para lo que hiciera falta; cuando tuve que inspeccionar los diferentes locales, él me acompañaba y negociaba los alquileres con los dueños para que nos dieran un precio razonable. Luego he seguido el trabajo de los asesores y solo falta que mi madre y tú, como socios, firmen los contratos de arrendamiento.

		—En verdad, María, estoy perplejo con todo el trabajo que has desempeñado en estos últimos tiempos, es increíble pero cierto, estás hecha toda una empresaria, quién lo diría.

		Debíamos volver a Tenerife lo antes posible. Teníamos que comenzar con la ampliación de la fábrica y la contratación del nuevo personal, pero necesitaba al menos un par de días para procesar todo lo vivido en esas últimas semanas.

		Al día siguiente, María voló a Tenerife; yo reservé mi boleto para tres días más tarde, fecha que me permitió reencontrarme con la Nena, que llegó a Madrid aquella misma mañana.

		Habíamos vuelto a recuperar la oficina de la Castellana Nº 81 y allí esperaban los contratos de los arrendamientos, que firmamos, haciendo oficial la aprobación de tres nuevas tiendas en España. Entonces ella me consultó sobre la consolidación de una franquicia, que algunos empresarios habían propuesto con anterioridad.

		—Será una relación comercial, donde ellos pagarán una cierta cantidad de dinero y tendrán una licencia para poder utilizar nuestra marca, la cual se ha consolidado oficialmente en el mercado. Tengo propuestas para Madrid y Barcelona, ellos se encargarán de todo y lo más interesante es que nosotros seremos los proveedores. Ahora nos urge la ampliación de la fábrica y contratar más personal cualificado para la confección de las prendas y, sobre todo, no dejar de crear nuevos diseños. La creatividad nos identifica y nos hace crecer.

		Después de terminar los asuntos laborales que estaban pendientes y consultarme sobre los avances del negocio, que seguía creciendo sin parar, La Nena me invitó a su casa. Quería hablar conmigo de algún tema personal y por su forma de expresión, seguramente se trataba de algo muy importante.

		Llegamos hasta su casa, Rubén abrió las puertas del garaje, primero entró su coche y luego el mío. Continuamos caminando despacio hasta entrar en el salón principal, me ofreció algo de beber, acepté una taza de café y ella se tomó un té. En aquel momento la sentí queriendo desnudar el alma y decir todo lo que sentía sin rodeos. Se cercioró de que la Sra. Rosa no estuviera cerca, nadie debía escuchar aquello tan importante que pretendía decirme.

		—Álvaro, quiero que sepas algo. Mi hija María ha hablado conmigo, me ha dicho que hará todo lo posible por recuperar tu amor. Ha reflexionado y se ha dado cuenta del gran hombre que eres. Quiero que sepas que cualquier decisión que tomes no cambiará nada lo que siento por ti. Lo que pasó en el hotel Nacional de La Habana se quedará guardado para siempre en lo más profundo de mi corazón, es el mejor regalo que me han hecho en toda mi vida, un secreto que se irá conmigo el día que me vaya de este mundo; comprendo que no tengo ningún derecho a sentir lo que yo siento por ti, te juro que llevo años arrancándote de mi mente día tras día, pero esto no es un pensamiento, estás dentro de todo mi ser como si fueras una parte importante de mi corazón. Lo siento, pero debía decírtelo, aunque me muero de la vergüenza y mi alma se está rompiendo en pedazos.

		—Te comprendo —le dije.

		Sería una catástrofe si alguna vez se supiera que entre nosotros hubo este vínculo de amor y pasión desmedida. Ambos decidimos guardar el secreto y reprimir esos deseos de amarnos para continuar con nuestras vidas, que también estaban ligadas al trabajo y a los negocios. Debíamos evitar que hubiera un escándalo que pudiera perjudicar la reputación de la familia. Sabía que mi corazón la iba a seguir amando, era algo inevitable y comprendí que a ella le pasaría lo mismo. A pesar de todo lo sucedido, debíamos pasar página y continuar siendo políticamente correctos ante la sociedad.

		Regresé a Tenerife. Mi intención era dedicarme por entero al trabajo, pero el mismo día que llegué a la isla, María había preparado una fiesta de bienvenida. Estaban invitados todos nuestros amigos, fue una verdadera sorpresa. Me sentí halagado con aquel detalle. Luego, cuando todos se fueron, María me pidió que durmiéramos juntos en la que había sido nuestra habitación. Me negué y ella respetó mi decisión, necesitaba más tiempo para procesar la mezcla de sensaciones y sentimientos que se paseaban constantemente por mi cabeza. María había vuelto a ser la mujer de la que un día yo me enamoré, estaba todo el tiempo intentando complacerme, nos vinculamos muy bien en el trabajo y había aprendido a llevar la empresa. Lo tenía todo al día, jamás pensé que creciera tanto en tan poco tiempo: era toda una profesional.

		La Nena regresó a Nueva York. Me seguía escribiendo cada día como de costumbre, solo que ahora sus mensajes se centraban en el trabajo y menos en lo personal. Me contó que encontró un empresario interesado para la tienda de Miami y nosotros, en Tenerife, echamos a andar una nueva línea de trabajo. En la nave colindante a la nuestra teníamos cincuenta y dos trabajadores nuevos en plantilla, con los que podíamos surtir las tres nuevas franquicias, Madrid, Barcelona y Miami, y estábamos a punto de inaugurar la tienda de Galicia sin dejar de vender por internet. El negocio no podía ir mejor, crecía de noche y de día.

		María y yo retomamos la relación. Ahora nos sentíamos como recién casados, todo volvía a ser como antes, estábamos casi todo el tiempo juntos, vivíamos en la casa de Tenerife y los fines de semana alternos nos íbamos a Madrid. Algunas veces viajábamos a Galicia para chequear cómo iba el trabajo de la reforma en la tienda. En las manos del empresario Sr. Alain Benedico y su grupo de trabajo, las cosas marchaban sobre ruedas. Para la fecha de la inauguración vino la Nena de Nueva York. María y su madre estaban más unidas que nunca, trabajaron las dos por un mes junto a las hermanas Carmencita, Marlen, Katia y Kenia. Cuando las Lazo tomaron las riendas de la tienda, volamos a Madrid y allí estuvimos una semana. Todos los días íbamos a la oficina, para reuniones y controles de todo el trabajo que se hacía en las tiendas y en el taller. La prosperidad era palpable, se facturaba muchísimo dinero. La Nena hizo a su hija María parte de la sociedad, ahora los tres teníamos los mismos intereses.

		Se ordenó desmantelar la tienda de Candelaria para utilizar el local como almacén. A continuación se abrieron otras cuatro tiendas en la isla, una en Santa Cruz, en la calle Castillo; otra en La Laguna, una en el Puerto de la Cruz y la última, en el sur, en la zona de Las Américas, estas a modo de franquicias.

		La cadena de tiendas continuó en aumento; nos expandimos no solo en las islas Canarias, sino que comenzaron a abrirse tiendas bajo nuestra firma por toda España y por buena parte de Europa. El personal que teníamos trabajando en la empresa estaba bien cualificado y eran personas de toda nuestra confianza, llevaban el control como si lo hiciéramos nosotros mismos y las reuniones las hacíamos por videoconferencia.

		Cuando regresamos a la isla de Tenerife era por el mes de mayo y todo comenzaba a cubrirse de flores. Ahora, María, la Nena y yo salíamos a pasear casi todas las tardes; los fines de semana visitábamos el club Náutico, donde siempre nos reencontrábamos con las entrañables amigas de la Nena, a quien otra vez comencé a llamarle suegra, y cuando la nombraba así me miraba arqueando las cejas y luego se sonreía.

		Y la verdad es que no sé de qué manera y en qué momento, ella convenció a María para irnos por un tiempo a vivir a Nueva York. Cuando me lo hicieron saber acepté gustoso, tenía ganas de volver a la ciudad de los rascacielos, pero estaba convencido de que allí no íbamos a durar por mucho tiempo. A María muy pronto le entrarían deseos de regresar a España, y lo que realmente pasó fue que apenas estuvimos en Nueva York, pero demoramos seis meses en volver a España, pues recorrimos catorce países de América y ocho países de África. Era un viaje más altruista y de aventuras que de recreo, la filantropía de mi suegra no tenía límites. Ayudó a miles de familias de forma directa, nos dio una gran lección de humildad, visitamos pueblos olvidados que viven en la más absoluta pobreza.

		Ya de regreso en España, la Nena se encargó de enviar grandes cantidades de alimentos, medicinas y ropa a familias que vivían en estos lugares inhóspitos que jamás pensé que existieran. La satisfacción de dar es tan gratificante que no hay riqueza alguna con la que se pueda comparar.

		Volvimos a Tenerife y esta vez, entre todos, convencimos a mi madre para que viniera a vivir con nosotros. El clima aquí es mucho mejor que el de Madrid; mi vieja estaba contenta solo por verme llegar a casa cada día, ella apenas se acordaba de las cosas recientes y ya también comenzaba a olvidar el pasado. La licenciada Ornella Velati de la Rosa y el profesor Juanma dejaron de necesitar los servicios de Rowena, quien regresó a la casa y se convirtió en la cuidadora de mi madre. Algunas veces venía a visitarnos la prima Blanca y siempre la acompañaba el pequeño Rafael. María lo quería muchísimo, aquel niño era su medio hermano, aunque nunca nadie se lo dijo, ni tampoco que Rowena era su madre biológica. Algunos fines de semana el niño se quedaba en la casa y Rowena lo cuidaba con mucho amor. Blanca nunca puso ningún obstáculo para que el niño y Rowena estuvieran juntos, todo lo contrario, ella decía que Rafaelito tenía dos madres.

		En algunos momentos yo me sentí como Rafaelito, pero en mi caso era como si tuviera dos esposas. Había una gran armonía en el hogar, fuimos muy felices los tres, lo compartíamos casi todo. María y su madre se hicieron las mejores amigas, luego llegaron los niños, tres varones: Kevin, los mellizos Matthem y Bryan, y una niña preciosa que fue la princesita de la casa. La llamamos Milagros, porque llegó cuando ya no la esperábamos. Era raro el mes en el que no tuviéramos que organizar una fiesta de cumpleaños o celebrar algún acontecimiento importante.

		La Nena dejó de viajar con sus amigas, los viajes de placer los hacíamos en familia. Cuando eran asuntos de trabajo yo la acompañaba, nos quedábamos en hoteles y siempre alquilábamos dos habitaciones. Cuando íbamos a Nueva York pernoctábamos en su casa. Un día me confesó que había cumplido todos los sueños de su vida y aunque muchas personas la criticaron por soñar a lo grande, lo hizo y todo lo que se propuso conseguir en la vida lo logró, sin privarse de nada y sin dejar de ayudar a los demás. Se consideraba millonaria, pero no de dinero, sí de amor y felicidad.

		La Nena disfrutó sus años de vida rodeada de personas que la amaron y le fue devuelto con creces todo el amor que entregó a los demás. Su recuerdo y su legado seguirán vivos en la memoria de cada persona que haya leído esta historia.

		Aquella noche se despidió de todos con delicados besos y palabras que se escucharon débiles, pero llenas de amor y esperanza, como si supiera que al cerrar sus ojos dormiría en paz por una larga eternidad.

		Días después de fallecer la Sra. Cipriana Gregoria Moleiro de la Vega, más conocida por La Nena, la suegra más encantadora que cualquier yerno pudiera tener, se llevaron una gran sorpresa los dos mil trabajadores fijos y los más de mil temporales, incluyendo a Rowena, a Rosa y a Rubén. La Nena decidió dejarles como herencia a todos ellos, en un solo pago, la cantidad de dinero que correspondía al sueldo de un año. Dejó una cuantía suficiente para cada uno de sus nietos, donde incluía a Rafaelito, garantizándoles los estudios de todos los niveles académicos y asegurando una buena formación, tanto profesional como personal; para María y para mí dejó la empresa y todos sus bienes, entre los que se incluyen propiedades de un alto valor financiero. También dejó una cláusula por escrito donde se nos obligaba a donar el diez por ciento de todas nuestras ganancias a los pobres del mundo.

		La Nena se fue en paz después de ver cumplidos todos sus sueños…
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